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EL PAPA

T  LOS eOBIERNOS FOPOIABES.
POR

D. MIGUEL SANCHEZ,' V r e s b i t e r o .
IHxeruiit eii Ecce iu senuisli: Conslilw nobis 

Reoem ul judicel nos, sieut et miversce habenl 
naílones.

hiicil autem Dominus ad Samuelem; ^vn te 
abjecermt, sed me, nercgnem super eos.i( l . R egu m , cap. vnr. v . C y 7.)

TOMO I .

CON I.A APROBACION DE LA AUTORIDAD ECLE.SUSTICA.

M A D R ID .— 1862.
l lI l 'llli^ T A  OE LA COMPAÑIA DE IMPDESüRES Y LIDKEDOS.A CARGO DE D. A. AVRIAL.
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«îleVXA todas las objeciones de! libre exâmeii la Iglesia puede contes­tar, sin que ningún creyente pueda rechazar su respuesta :¿Creeis en Dios?¿Admitís la necesidad de una Religion?¿Admitís CQilsigútónteexistcn.ciade^iiiw Iglesia', de una so­ciedad, establecida sobre ia idea rhism'a dé DÍós, inspirada por él, que se presenta ante todo como expresión de los deberes religiosos?¿Si? . -  ■ 'íEntonces sois cristianos, católicos, apostólicos, romanos; con­fesáis ú Jesucristo y toda su doctrina; recibís el sacerdocio que ha fundado; reconocéis la infalibilidad dé los Concilios y del Soberano Ponlifiee ; colocáis la Cátedra de San Pedro por encima de todas las tribunas y de todos los tronos; sois en una palabra ortodoxos.¿Dónde está el Gobierno Cristiano?Respondo sin vacilar ; en la Iglesia, en el Episcopado, cuyo jefe supremo es el Papa.( PaoüDHOM, De la Justice dans la révolution el dans 

l'Eglise, tom. I ,  páginas 28 y 412).
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IMIO. SEIZOR VICARIO ECLESIASTICO DE MADRID.

H .Íe  leído detenidamente como Y. S. me lo encargaba 
en un atento oficio , fecha 23  de Julio último , el pri­
mer tomo de la obra titulada, E l P a p a  y  l o s  G o b íe h n o s  POPULARES, escritapoYel Presbítero D. Miguel Sánchez; 
y no solo no he hallado en ella nada contrario á la fe 
y buenas costumbres, sino que toda su doctrina es muy 
pura y católica; por lo cual no solamente la juzgo digna 
de publicarse, sino que ademas estoy persuadido de que 
á todos será útil y provechosa su lectura. Una obra que 
en el terreno de la fe, de la historia y la (ilosofiaprue- 
ba que la verdad y el bien se encuentran en la Iglesia 
católica, combatiendo al propio tiempo con hechos y 
raciocinios á los ciegos adversarios de la misma Iglesia. 
iio puede menos de ser del mayor interés y utilidad 
común en todo tiempo., y muy especialmente en nues­
tros dias que con tanto empeño emplean los enemigos de 
Dios las armas del error y la mentira para destruir 
si pudieran á la Esposa del Cordero sin mancilla.

Este es mi parecer: Dios guarde á V. S. muchos 
UNOS. Madrid y Julio 25  áe 1 8 6 2 . =  R amón E scu d er o , 
Teólogo consultor de la Nunciatura.V is t a  la  p r e s e n te  c e n s u r a , d a m o s n u e s tr a  lic e n c ia  p a r a  q u e  se  p u b liq u e  e ste  lib ro »E l Vicario cclosiáslico de M adrid , DR. JO S É  lliORGNZO.
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AL CLERO ESPAÑOL

S n  ^  a^m &r <55 /a> ca¿¿4¿^

óodá^ne cen- ¿an- n oá /í^ 9 < -m eza / 
t/e ^ ^ ^ a á /cio ^ ^ lo r é¿& Á e^w ico éu ^ & m .¿en ^ ,  

^ ¿& r cofzéá a n ci^  ̂ ^ a fí^ ?to d a  de^<eficc¿ae^ 
^c¿d mod/í̂ a-̂ fa. edz ¿^ ¿-n á a  a n o d  ¿xíe

^u^e Áa?¿>^iada(/o-^ú9' 
e-ncdmcA a/g  Ícl 3 ^ c ó u x  SíSpci-ilo íct; ízé a c/-m cí^ C A on ^ la r é¿c ¿.a Ü a c/A n ^ ieá ^ A A ^ ^  
ü íá ^ - íA- &A ¿c?¿AC£A céoc¿9^n<z d ú c c a f 
^¿¿tee/^ dAnfpAAr e/^^uiAn¿/o ,•

^ e t^ne^^acAon- ̂ ic r  éCA ^c^eÁ c/a(/ <i ^  An^ 
Vd-n-CA^i 9^CAA, yAdíA^d/ct/ a/ó (<C0 « l'e í) t íc  ÍJou hlxcio:.;

a/gaÚ caa có¿Ai oá»<a c^m-AAtí ÁiA^mî A/e foó

óacef<A/A)¿eó â  Sé^¿anAA^ éAA aAcáAAf',

r)ililpt^U /eC § < x i t c £ é Z ' .
Madrid 50 de Julio de 1062,
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PROLOGO.

1 importante el objeto de nuestra r t s ; r T  ^ aun sobran poquísimas adverten-
i p C s rVamos á probar dos cosas en este libro ;1 • Que los Gobiernos anticristianos presentan una contradicción universal y perpétua entre el bien y la tolerancia que para encumbrarse, ofrecen cuando son débiles, y el mal y la intolerancia que línicanien- e practican cuando, ya encumbrados, creen inútiles ^is halagüeñas promesas, y emplean para sostenerse la ciueldad y la violencia., Qae la moral católica, en teoría como en la practica siempre aprueba el bien, jamás deja de re-w L -  il 1 a*"®! ’ ^ '‘■®baja por labíSr lafeliculad de los pueblos. ,Nuestra obra no es nna disertación’dogmática,’hi



menos un discurso de moral especulativa. Todo es práctico en este trabajo. E l Papa y los Gobiernos 
populares es un dictamen fiscal, justo y razonado contra la revolución incrédula y una defensa, también justa y razonada, de la moral social y aun política que se bendice en el Vaticano. ,Nuestros adV^sárii^S á^^saíi Iglesia con he­chos alterados ó completamente falsos, y se defienden con abstracciones metafísicas, encerrándose en un nebuloso filosofismo, aun mas irracional que la vieja andante caballería. Atacan con hechos clarosy&o. de­fienden con filosofia de tinieblas.Nosotros  ̂ mas lógicos, segurosdel triunfo, sin te­mor ni malas artes., jam ás, como valientes, ocultare^ mos el pecho ,i;y nunca cual traidores heriremos por la espalda. La calumnia nos es completamente desco­nocida. : .Con hechos impugnaremos la moral revoluciona- riai, y  con hechos haremos la apologia dé la doctrina católica.Se trata-de un pleito , cuya importancia es, infi­nita. iVase. á averiguar el mundo ha.de ser goberna­do por la eterna voluntad de Dios ó .por el vanidoso capricho de la soberbia humana. Loa puebloa todos componen el tribunal, y  los filósofos incré^ulosó cre­yentes son en este litigio testigos, fiscales y abogados defensores. ' .Los racionalistas, encastillados qn.el orden natiu r a l , condenan la revelación como pem eipsa. :



Los católicos, esclarecidos sus ojos con la luz in­finita que reciben del cielo, creen que la sociedad, dirigida únicamente por la flaca ra?on del hombre, nunca podrá librarse de vivir en la confusión y ahí- mentarse con la muerte.Imposible es dudar que males de suma trascen'- dencia perturban el mundo. Pero ¿dónde está la causa del mal? ¿qué instituciones le ocasionan? ¿cuá­les son las que incesantemente trabajan para des* truirlo?La cuestión, pues, es de hecho, y el tribunal ne­cesita conocer la verdadera Iiistoria para pronunciar su inapelable sentencia.Se ha perpetrado un gran crimen : ¿quién es el autor? ¿es la Iglesia, o el racionalismo^-Esta es la cuestión, y solo así puede plantearse para que de una manera conveniente sea resuelta,.E! racionalismo es la causa del mal social. La Iglesia es constante refugio del bien y la justicia.Con Iiechos evidentes rechazaremos los cargos que contra el catolicismo dirigen los racionalistas,, y con hechos que jamás podrán rechazar los adversarios de la moral revelada. lanzaremos terribles acusaciones contra el racionalismo.Guando el mal estaba solo en Francia, podía re­mediarse con libros únicamente franceses.Hoy la revolución también está en España, y ijet cesario es extirparla cbn libros españoles..Las enfermedades epidémicas siempre tienen algq

XI



peculiar del país que conquistan y esté algo propio no puede curarse con medicinas extranjeras.El centro y base de las ciencias políticas son las ciencias de Dios, y el clero , depositario único de es­tas ciencias, es también el único poder moderador al cual es dado colocar la sociedad en su verdadero asiento, señalando el mal con sn divina ciencia, y  ar­rancando hasta las mas profundas raíces del humano Orgullo con el celo apostólico que inflama su co­razón.La doctrina que no ampara el clero nunca es po­pular. Podrá plantearse por la seducción, brevísimo tiempo será sostenida con la violencia, pero al fin m orirá,'y morirá pronto, consumida por el aborre­cimiento de los pueblos.Conocer esta fuerza es poseerla. Darla á conocer es nuestro principa! objeto.Escribimos por e! clero y para el clero. IN'o que­remos darle instrucciones que no bá menester; nos proponemos linicamente abrir el camino y romper la 
marcha.i Bendiga el cielo nuestros esfuerzos!Fáltanos explicar el título: E l Papa y los Gobier­
nos populares.La voz PAPA tiene una grandísima extensión en el caso presente. La misma que le han dado los he- reges de lodos los siglos, cuando Impugnándola’, sin saberlo quizá, impugnaban la Iglesia entera; Las beregíafe í̂ on actos de'rebelión contra la santa ^Si'de.
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xmCon el nombre de Antecristo, los luteranos y cal­vinistas en el siglo X V I perseguian al Sumo Pontíílce y con él á todo el catolicismo. Papistas eran llama­dos los católicos, y  como tales castigados con horrible dureza, durante el largo período de exaltación del cisma anglicano. El Papa era la bestia del Apoca­lipsis, la inmunda Babilonia, vestida de púrpura y escarlata, la causa del m al, lodo el m al, el temido adversario contra el cual debia lucharse sin piedadni tregua.Con el nombre hipócrita de ultramontanismo los 
regalistas del siglo X V II dirigían sus venenosos dardos contra Roma. No hay uno siquiera entré los libros im­píos del pasado siglo que á Roma no declare impla­cable guerra. Y en nuestros propios dias la cuestión eclesiástica, se llama la gran cuestión, la cuestión por excelencia, la CUESTION ROM ANA.El Conde de Maistre decia que los incrédulos son infalibles en sus ataques. No vencen, pero siem­pre enderezan con admirable tino sus esfuerzos á la ruina de su verdadero y único adversario.Destruir el Pontiíicado romano, sería aniquilar la Iglesia.Para nosotros, pues, como para todos los descreí­dos , el Papa es la piedra que de fundamento sirve á la Iglesia ; todo el catolicismo , la moral cristiana, la religión revelada, la teoría del órden sobrenatural explicada por Dios mismo, la infalibilidad doctrinal, la cátedra eterna, la autoridad única, suprema, ¡n-



í dependiente de ama manera absoluta, en todo lo que es moral ó dogmático ó tiene importante relación con el cristianismo.Cuando se trata del P a p a d ic e  el sabio Belarmi- no, se trata de todo el sistema cristiano. Donde está Pedro, decia San Ambrosio, allí se halla la iglesia. Es el arca única, de salvación. Fuera de ella nadie po­drá salvarse en los dias del diluvio. El Papa es el Obispo de los Obispos. Con una presencia Real, en todos los siglos y en todos los países, se encuentra ejerciendo su autoridad soberana y amparando á los pueblos oprimidos, con su benéfico influjo.El Papa es la base de la Iglesia, es toda la Igle­sia, es la piedra angular del inmenso edificio cristia­no , os el punto al cual convergen todos, todos los em­bates de la impiedad, es el jefe designado por el mismo Dios., para guiar los ejércitos de la razón con­tra las legiones del orgullo y  delirante raciona­
lismo .El Papa es un gobierno basado en la verdad, sostenido por la justicia, alentado por la caridad, en­viado por Dios al mundo para condenar los efectos dei despotismo, que son la injuslicia universal, y el des­enfreno de la demagogia que es un monstruoso con­junto de universales injusticias.

^IP apa  es una autoridad cuya vida es el eterno éspíritu de Dios, y cuya enseñanza es la moral, ba­jada del cielo para hacer la felicidad de los hombres aun en la tierra.

XIV
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XVEl Papa, repetimos con el Cardenal Belarmino, es aquí lodo el cristianismo.
Los Gobiernos populares no son los verdadera­mente útiles á la humanidad, no ; entendemos por esta clase de Gobierno, la forma política que prescinde del orden sobrenatural y quiere gobernar el mundo con leyes esencialmente mundanas.El Gobierno católico y los Gobiernos anticristia­

nos. Esta es la verdadera significación del título que lleva nuestro libro.Queremos que sea esta obra de utilidad práctica é inmediata, y por esto la escribiremos con sencillez y claridad sumas.Nuestros adversarios se remontan muv alto cuan-«iido se defienden, y hasta por el suelo se arrastran cuan­do impugnan el catolicismo. Con esto logran dañar al pueblo con sus objeciones y con la oscuridad de §us teorías hacer menos odioso su veneno.La tarea, pues, de E l Papa y  los Gobiernos po­
pulares está reducida á explicar en un castellano muy claro, lo que con nebuloso aleman confunden los mo­dernos soñadores.Uno por uno examinaremos ios cargos mas im­portantes que contra la autoridad cristiana dirigen los partidarios de la rebeldía panteista.
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TTHA

C A P I T U E . O  ! •
¿QUÉ SERIA ESPAÑA SIN KL CATOLICISMO?

N .(a d íe  Ignora qiie se ha dudado y  aun se duda por a k u -  iios SI sera o no conveniente la unidad religiosa en nuestro país. Constantemente se hacen calorosas apologías de la li­bertad de culto s, considerando este pernicioso càos de las • conciencias como fuente inagotable de beneficios para la i^enmsula Iberica.Error es el presente de trascendencia sum a, y  necesa­rio es pulverizarlo en el campo mismo que ha escogido, para que sea victima de sus dañinas y horrendas incursiones.No es posible desconocerlo. El interés m aterial, la uti­lidad física e s , por desgracia, el grande argumento de nuestro siglo. H o y , dice Chateaubriand, no se debe pro­bar que una cosa es buena porque es d ivin a , sino que es divma porque es buena. Nada h a y , afortunadamente, tan piovechoso para el humano linaje como la invariable Ju s­ticia de D ios, anunciada por el Catolicismo al mundo.Ilicen nuestros adversarios: « Necesaria es en España la ibertad de cu lto s;»  es d e c ir , la perturbación de las con­ciencias.Y  ¿p o r qué?Tomo I. ^



Porque, politicamente hablando , es útil y provechosa.Pues bien : aceptamos la cuestión en el campo de la po­lítica , ^politicamente demostraremos que no tienen razón los libre-cultistas; que funestísimo ha sido en todo tiempo para nuestra Península el abandono de la verdad religiosa; que los gentiles, los arríanos, los islam itas, los protestan* le s , los ateos del pasado s ig lo , todas las heregias siempre han sido ruina para los españoles ; q u e , en f in , solo el Ca­tolicismo nos ha sido provechoso al formarse nuestra na­cionalidad, con el apoyo de la Iglesia; auxiliándonos en todas las luchas con los adversarios de nuestra inde­pendencia , siendo nosotros, merced al saludable inllujo de la Doctrina Católica, la primera y  mas importante nación de la  tierra cuando la Ig lesia , politicamente hablando, ha sido también la primera y  mas importante institución social.Digamos á la incredulidad :
Ipso tuo te culiro jugulo.Harto g r a v e e s , sin em bargo, la cuestión planteada para que nos atrevamos á resolverla con pocas palabras y  confiando solo en el valor de nuestros Juicios. Renuncia­mos al raciocinio en el caso presente; el raciocinio supone autoridad, supone fe en las afirmaciones sobre que se fun­d a , y  nosotros no querem os, ni podemos tampoco exigir que se nos crea bajo nuestra humilde palabra. —  Em pece­m o s .—  Antes de Jesu cristo , Jam ás España pudo brillar entre los pueblos libres. Verificada la Redención del mun­do , con las ideas cristianas España comenzó á elevarse, y  después, en su decadencia ó engrandecim iento, siempre ha seguido la suerte de la Iglesia.Cuando el Catolicismo perdió su influencia, España (juedó borrada en el mapa de los pueblos independientes.Triunfando el Catolicism o, España llegó á ser la pri-



mera naciou del mando. Principiò á declinar el poder de la Ig lesia , y  de una manera visible también declinan el poder, la g lo ria , el valor c iv il , y  hasta el ingenio de los espa­ñoles.Nosotros n o ; la historia entera será el grande y  elo­cuentísimo testigo de verdad tan consoladora como impor­tante.S i España está destinada á seguir la suerte de la Ig le­s ia , será inm ortal, como lo es la Ig lesia , sostenida por el dedo omnipotente de Dios.L a  historia de la antigüedad, con respecto á las glorias y á la civilización de España, guarda el mas profundo y  para nosoli'os mas desgarrador silencio.Desde Adan hasta Jesu cristo , gran período en Ja histo­ria de la  hum anidad, nuestra patria historia puede reducir­se á silencio absoluto, densas tin ieblas, d udas, fábulas ó relaciones de h ech o s, por desgracia nada favorables á nuestro saber y nuestra independencia.L a  histoi'ia del pueblo hebreo nos es bien conocida. Persia y  Esparta, Atenas y Roma nos han dejado numero­sos monumentos que atestiguan su grandeza. España nada conserva; no tuvo caudillos, ni historiadores, ni grandes conquistas que la dieran un lugar distinguido en los anales del mundo.Sabemos aun quién fue el fundador de Ninive. Parece- nos ver sus mil quinientas torres, y sus largas calles ocu­pando una estension de veinte leguas sobre las riberas del I'ign s. Creemos ver á Jonás predicando el arrepentimiento á aquella ciudad corrom pida, y desde el R ey hasta el últi­mo ciudadano cubiertos de cilicios ,.co n  cenizas sobre sus frentes, con ayunos y oraciones, procurando aplacar la in­dignación del cielo. Celebérrima se hizo Babilonia, por la mujer áquien debe su origen, por el lugar de confusión y castigo en (pie fue edificada, y mas aun por las metáforas
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y valicinios que hicieron los Profetas sobre e lla . Nadie ig­nora que ocupó el sitio de la antigua B ab el, y  que debió su existencia á Sem íram is, quizá la mas grande entre las heroínas del paganismo. Sus muros formaban una circun­ferencia de 570.000 pies. Cien magníficas puertas de bron­ce cerraban ó permilian al viajero la entrada en la ciudad. Todavía es nombrado su Túnel con admiración , y de sus palacios nos quedan noticias que revelan e! g e n io , el po­der , el atrevim iento, las riquezas de la gran Sem íram is. ¡En aquellos tiempos España no tenia Ninives ni Babilonias!Hércules y Aquiles hallaron vates é historiadores (jue cantaran sus proezas. Fam a llenen en todo el mundo F i-  lipo y sus asesinos ; las conquistas y la muerte de Ciro y de Alejandto.Dario y Xerjes brillan en la historia por sus ejércitos y sus grandes empresas.Aun resuena en las Termopilas la voz tan elocuente como patriótica de Leónidas, brindando por la muerte, recibida eu defensa de las leyes y de la independencia de su pàtria. Creemos ver el sol cubierto por las saetas do X e r je s , y  á favor de la pálida luz de los ra^os que logran traspasar aquella nube de hierro, se nos figura descubrir los 20.000 cadáveres que en el desfiladero dejó el Iley per­sa antes de cansar con la muerte el brazo de los 300 hé­roes dirigidos por el caudillo inmortal de los espartanos.¿Qué era España cuando estos héroes y  estas horribles matanzas de pasmo inundaban la G recia? ¿Q ué era Espa­ña cuando Cimon se presentaban sus conciudadanos, ven­cedor del temido Artaxerjes; cuando Péricles daba nombre á su siglo; cuando Lisandro, general d é la  marina de los es­partanos , penetrando en T e b as , cambiaba su legislación y  su gol)ierno? ¿Qué era España cuando Milciades vencía en Maratón, y  Temístocles y  Pausaiiias se declaraban héroes de Salamina y  de Platea?



Aríslides merece ser llamado el Justo . Xenoplionte d i-  íige y  es cantor al propio tiempo de La retirada de los 
diez mil, tan nombrada en la historia. Zeuxis y Apeles fama imperecedera adquirieron, dando vida á los objetos que con su pincel admirable estampaban sobre el lienzo.1 laxiteles aun es mirado cual modelo para la escultura.Confucio, filósofo chino, legó á su posteridad máximas de moral y  politica que nunca permitirán el olvido de su nombre. Sanchoniaton, Esopo, Anacreonle, Dracon, L i­curgo, Solon, M in os, N u m a, los D ecenviros, todos son filósofos, bisíoriadorcs, legisladores ó poetas, cuya patria podrá hallarse en S id o n , Esparta , A ten as, R om a, pero nunca en España. Con pena decimos otro tanto de Platón, A ristóteles, P iíágoras, T liucídides, Herótlolo, Hipócrates y cien otros genios que brillaron en la' antigua Grecia.¡Entonces no había genios en Espafial Lo que de nues­tro país se sabe? extranjeros lo han hecho y plumas extra­ñas lo han contado. El estrecho de Gibraltar y  los montes de Culpe y  A b y la  llevan el nombre de Hércules ; pero Hércules fue un extranjero. Ulises llegó hasta Portugal;y fundó á L isb o a, la antigua ülisipo. Tampoco era español Ulises.Nuestro país parecía no tener dueño y  pertenecer al primer ocupante.Los griegos llegan á la parle mas meridional de Cata­luña y  la ocupan sm i hallar resistencia, y  la hacen suya; y  se fijan en e lla , y  fundan ciudades, y forman un pueblo, y  todavía ignoramos qué hicieron los antiguos catalanes para impedir tamaña usurpación. Colon y Ilernan-Cortés no hallaron por cierto tan expedito el terreno cuando quisieron establecer colonias entro los salvajes del Nuevo-Mundo.¿ E ra n , quizá, los antiguos catalanes menos celosos de su dignidad é independencia que los indios?N o , nada menos. Los iberos lodos tenían valor; eran
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leales hasta el heroísmo; pasmaba su constancia; su so­briedad pasó á proverbio; pero su valor era valor de indi­viduos y  no valor social. Tenian soldados, pero carecían do caudillos. Todos eran fuertes para el com bate, pero nin­guno hubo entre ellos que mereciera el título de hombre de gobierno.Aun no había llegado la época de nuestro pueblo.Los fenicios vienen á España, y  con su habilidad polí­tica se enseñorearon de una gran parte de nuestras costas V se establecieron en ciudades que edificaron sobre ellas.La astucia y el engaño bastaron á los cartagineses para entrar como amigos y  mandar como déspotas en España.Doloroso es consignarlo. Ni un R e y , ni un poeta, ni u n  legislador, ni un caudillo afortunado, ni un filósofo, ni una victoria, ni nada se encuentra en los antiguos anales que indicio sea de nuestro poderío, nuestra civilización y nuestra independencia. *Nuestros antepasados eran ignorantes; tenian una alta idea de la ciencia y  de las leyes de los extranjeros; los creían mas aptos que ellos para el mando, y  se les subor­dinaban sin esfuerzo. Esto no puede contradecirse.



C 5 A P I T U I . O  l i .

Nuestra antigua historia, se dirá no oUslanlc, llena está de asombrosos acontecimientos. S í ,  negarlo sería absurdo; pero son acontecimientos (jue siempre coniirmau y jam ás debilitan el juicio por nosotros enunciado.Procuraremos así demosU'arlo, exponiendo, con la b re­vedad que este discurso e x ig e , los hechos mas culminantes del período histórico al cual nos referimos.Annibai salió de España para R o m a, pero no era un guerrero español ; Ora un cartaginés que habla subyugado nuestra patria.Nombradla eterna adquirió Sagunto con su heroica re­sistencia. Sus moradores pelearon hasta la muerte. No cesó el combate hasta que el ham bre, el hierro, el cansan­c io , el fuego del corazón arrancaron la vida al último sa- gunlino.P ero , ¡ah! ¡Sagunto no luchaba por Españal ¡Peleaba contra los cartagineses, extranjeros, en defensa délos ro­manos, ía?nÓ2>n*¿í;íra«yeros!Si vencían los héroes de Sagunto, España era mina r i -  fiuísiina para el imperio. Si eran vencidos, en nuestro cue-



Ho pondrian su planla los mercaderes d eC arlago. jEti nin­gún caso el pueblo ibero podia ser independiente y  libre!Ililu rg i, cerca de Andiijar ; O rin ge , en el reino de Ja e n , y Castillo, en las cercanías de Cazorla, florecientes poblaciones de la antigua H ética , por su lealtad á los car­tagineses fueron convertidas en menudo escombro.Renovó Aslapa las glorias de Sagunto. Con la muerte del último de sus moradores acabó el último defensor de aquella fortaleza, tan tem ida de los vencedores de Zama. ¡Pero cuán triste era la fortuna del pueblo español en aque­lla época!E n Sagunto, nuestros m ayores, antes que la p az , ad­mitieron la m u erte, por sostener una bandera que nunca podia ser nacional.Ilitu rg i, O rin ge, C astu lo , A stapa, compraron con su total ruina la esplendente aureola de la lealtad y el heroís­mo. Derribaron sus muros y  sus ediücios para q u e, arran­cadas por la victoria las insignias de C arlag o , no sobre e llo s, sino sobre los cadáveres de sus habitantes, ondeú- ran los estandartes de Rom a. ¡Todo por los extraños!Fu e Virialo el terror de R o m a, pero dejó de existir, merced á la mas negra perfidia. Anlaco y D is la lco , oficia­les de su guardia, vendidos á R o m a h u n d ie ro n  .su aleve puñal cu el corazón del primer héroe de nuestra indepen­dencia. Los romanos apellidaban ladrón, F uí\  á Viriato; y  nosotros, en esta p a rle , con abominable ingralilud , he­mos condenado la memoria de nuestro inmortal caudillo, admitiendo sin examen el lenguaje oficial de los procónsu­les. Hasta en esto buscamos el descrédito do la infortunada España.Todavía no ejercía en el mundo el Cristianismo su bené­fica influencia, y escrito estaba que España iio podría ele­varse sin deber su engrandecimiento á la gran revolución evangélica.
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Numancia forma aún el orgullo de los españoles. Sus liabilaiUes, después de haber desacreditado con su heroís­mo á los mejores capitanes del Im perio , no piidiendó re­sistir por mas tiempo el ímpetu de los 60,000 soldados, dirigidos por el grande Scipion, destrozados por el hambre y  por el cansancio, sin fuerzas ya para h e rir , pero con aliento indomable en el corazón, prefiriendo sin vacilar la muerte con gloria á la  ignominiosa vida de los traidores; todos se lanzaron al fuego, y  aun entre las llamas con sus propios puñales se arrancaban la v id a , creyendo que el fuego, como hacha destructora, procedía con sobrada len­titud eu su obra de muerte y  exterminio.Cuando Scipion penetró en Numancia, aquella ciudad cuna de laníos héroes, era solo un cúmulo inmenso de venerandas ruinas. Am or eterno se hablan jurado los n u -  manünos y Num ancia. No pueden vivir separados por la ignom inia, y  para siempre se unen por el lazo indisoluble de la muerte. Los numantinos dan la muerte á Num ancia, derribando sus m uros, y  sus muros al ser consumidos por las llamas consumían también á los héroes que tras ellas pe­leaban. El fuego todo lo une; las cenizas del muro y  del arco se confunden con las cenizas de la flecha y del solda­do; la muerte encierra en sus entrañas la m uerte; la mas noble entre las antiguas ciudades vive cuando viven sus hijos; y  muere cuando estos mueren para abrigarlos en su seno, convirtiéndose en su sepulcro.Pero ¿por quién luchaban los num anlinos? ¿Combatían por òdio á la domiiiacion romana y afecto al yugo carta­ginés, cual lo hicieran pocos años antes los vccinoá y defen­sores de A sla p a , la moderna Estepa?Es lo cierto que entonces los españoles, no pensando en su propia independencia, polcaban siempre en favor de cartagineses ó rom anos, según c! partido al cual habían jurado ser fieles.



Tenían quizá el convencimiento instintivo do que E s­paña no podía ser en aquel tiempo una nación lib r e , inde­pendiente y  poderosa.Con una constancia que de asombro llenaba al mundo, con valor y  lealtad de héroes, gustosos se sacrilicabaií por sostener en su país la dominación de extraños pueblos.Serlorius, general romano (¡siempre extranjeros!) ene­migo de S ila , quiso formar para sí una república en España, desmembrando esta provincia del Imperio.Romano era el jefe de la insurrección; romanos eran sus mas notables caudillos; de Roma vinieron las leyes y las costumbres con que entonces se proyectaba convertir la Iberia en poderosa nación. Esclarecidos triunfos se obtuvie­ron al principio de la contienda. Fué rechazado el mismo Pom peyo, hijo hasta entonces de la victoriosa fortuna; mas Perpcnna, al frente de algunos descontentos, quiso y obtuvo el premio ofrecido por Sila  al soldado que le entre­gase la cabeza de Serlorius.Murió este valiente caudillo, y con su muerte acabó la dudosa independencia que do tan funesta lucha esperaba España.Perdido el caudillo , apoderóse el desorden y la confu­sión de todo el ejército, y los iberos, héroes en el combate, tan tímidos eran para el gobierno (juc sin gran resistencia, ((uizá por no tener la molestia de gobernarse, buscando quien los m andara, se rindieron á su adversario P o m - peyo.Con esto España quedó pompeyana y peleó contr^ César, al lado de los generales Afranio y  Peíreyo: después de la victoria do Farsalia , César volvió á España, y  en Manda venció á los españoles, que todavía se encontraban adictos á los hijos de su rival.No es posible dudarlo.Antes de Jesucristo España siempre es la misma; siem -
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pre filé esclava; jamás formó un pueblo con civilización y leyes que les fueran propias.Conocemos el idioma que hablaron los pueblos del Oriente en la antigüedad. Todavía se sostienerf cátedras de hebreo y  griego en los colegios del mundo civilizado, y  el lalin aun se respeta como la  lengua universal. Se conser­van numerosas obras escritas en dichos idiomas por los re­nombrados filósofos ó poetas de Grecia y Roma. Centenares de libros se publican todavía en el culto idioma del Lacio. Y  es que estas lenguas jam ás podrán olvidarse, porque los pueblos que las hablaban nos dejaron leyes, filosofía, cos­tumbres, historia, poesías y  monumentos, que sin el estu­dio del hebreo, del griego y del latin jam ás podríamos com­prender. l a  civilización de aquellos pueblos ha dado la inmortalidad á sus idiomas.Absurdo sería decir lo propio de España. Ignoramos aun si antes de la dominación romana se hablaron muchos, pocos ó un solo idioma en la Iberia. Es lo cierto que no conservamos en nuestra prim itiva lengua Iliadas ni Enei- 
das que sean á la vez testigos de nuestra cultura y  de los signos orales con que expresábamos nuestros pensamientos. No tuvimos Pórticos ni Liceos ; Platon y Aristóteles no ha­llaron rivales en nuestra patria; no se publicaron éntre nosotros leyes como las de Solon y  licu rg o ; no se escri­bieron historias cual las de HcródolO y Tácito; no aspira­mos a la  conquista del mundo como Alejandro, César y  el hijo de A m ílcar; nuestras naves y  nuestro comercio no fueron conocidas en todas las costas; no conservamos anti­guos monumentos; no tuvimos fuerzas ni civilización pro­pias, y  por esto no solo ha dejado de hablarse nuestro an­tiguo idiom a, sino que hasta ignoramos cuál fuera.Los idiomas se pierden cuando no son necesarios. Las lenguas que caen en desuso solo se conservan en los nio- nimienlos, y  cuando estos’ faltan , no pueden menos de olyi-
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darse los idiomas hablados por pueblos que no supieron ad- quirir la inmortalidad, estampando sus leyes, sus hazañas y su civilización en páginas de bronceó mármol.L as mas Imporlanles ciudades de la antigua Iberia con sus' propios nombres están perpètuamente indicando su origen.Cades, C arthago-N ova, barcino, C ^ a r  A u gusta, e tc ., revelan al hombre erudito su origen fenicio, cartaginés ó latino.Nuestra historia solo fue conocida cuando los romanos comenzaron á escribirla. Los monumentos que aun conser­vamos, llevan inscripciones y el propio sello de la arqui­tectura romana (1). Y a de muy antiguo eu España cuando se trata de una obra co lo sal, nuestros mayores acostum ­bran decir : Esa es obra de romanos ; frase vulgar, pero de inmenso valor para apreciar la sorpresa con que los iberos miraron el genio emprendedor de ios conquistadores del mundo.;E sa  es obra de romanos 1 Luego no es obra nuestra, luego confesamos al examinarla nuestra inferioridad y  nues­tro asombro.
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(1) Los palacios de Augusto cii Tarragona y Zaragoza; los Iciii- jilosile Diana en Corufia dcI Conde y de líerciiles en Jíurviedro; los mommienlos de Cartagena, Itálica, Mcriclu y Tarragona; los caminos militares de León, Calalufia, Extremadura y las dos Castillas; los puentes de Orense, 3Iai lorell, Badajoz, Tudcla y Alcántara; los acue* «lucios ele Mérida, Tarragona y Sogovia; los de Ciudad-Rodrigo, Ove- juni^, Toledo y Valora; las torres de los Scipiones en Tarragona; las pirámides de Augusto en la Coriifia; los arcos de Mérida, Baza, Ca- ceres y Marlorcll; eii fin los circos máximos de Cartagena, Murvie- dro, ílérida, Toledo y Tarazona, con cien y cien otros, de los cuales ni aun podemos hacer mención ligera, todos sou monumentos debidos al genio, al poder y á las riquezas del pueblo rey.Nuestros antepasados no sal)ian abrir caminos, hacer puentes, construir palacios, edificar templos, ni levantar arcos de tan sober­bia índole.. \ no negaban su admiración y su inferioridad en este punto.



Y  es lo raro que liasta los genios que nadan en España, forzados por una ley misleriosa, marchaban á Roma y  de­jaban de ser españoles y se hacían ches romani ; y  ha­blaban y escribían en latin ; y el mundo entero los conoce nada mas que como filósofos, como historiadores ó poetas del im perio. E n  esto no hay excepción. Séneca y  L u ­cano nacieron en Córdoba; pero escribieron en lalin y en Rom a, y  para nada se acordaron de su propia*lengua, si es que entonces aun se conservaba la primitiva lengua de los españoles. M arcial nació en Calatayud, y  por cierto que nadie al leer sus escritos dejará de respetarlos como obra de un gran pensador y crítico romano. M ela dejó escritas pá­ginas inm ortales; pero en laíin y  con tal infortunio, que cuando ha mucho tiempo se vertieron á otros idiomas, en es­pañol no se han publicado hasta el año 24 del presente siglo.Los griegos Rieron subyugados; pero aun vencidos, ven­cieron á la triunfante R o m a, dándole sus costumbres, sus libros, sus leyes y  hasta su idiom a. Nosotros nada de esto pudimos dar al pueblo vencedor. Teníamos grandeslalentos y se los regalábamos para que brillaran en la capital del mundocual talentos latinos. Teniamos admirables caudillos y  los dejábíynos ir á R om a, para que cual Teodosio, ocu­pasen distinguido asiento entre los mas ilustres emperado­res. Lo que habia grande en España pasaba á ser grande de R o m a, no sin olvidar antes lodo lo que pudiera oler a civilización española.*Para un español esto es demasiado sensible; pero exac­tísimo por desgracia.Antes de la venida de Jesu cristo , no fué España nación independiente; no tuvo le y e s , ni civilización conocidas. España, destinada á ser la primera potencia católica del m undo, no podía brillar cuando el humano linaje, con excepción de un solo pueblo, sumergido se hallaba en las densas y oscuras nieblas del paganismo.
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Los hijos de la Iberia, nacidos para mirar de frente el Evangelio, sol único de la civilización verdadera, no po­dían hacer grandes adelantos en las ciencias ni en las artes, cuando el error, con sus negras sombras podía reputarse como lumbrera única del universo.La corrupción de las costumbres y la  ausencia de la verdad de Dios, son oscuridad, son tinieblas, son la noche del espíritu. Los españoles que nunca han podido im itar á las aves nocturnas, solo v e n , solo hacen su carrera en lo mas claro del dia; cuando el Verbo encarnado, luz que 
ilumina á todo hombre, ha esclarecido la tierra con la ver­d ad , con la ju stic ia , con el asombroso fulgor de su divina enseñanza.Los españoles vieron muy poco durante la oscura no­che de la idolatría, porque estaban destinados á ver mu­cho , mas que ningún otro p u eb lo , en el dia esplendoroso del Evangelio.La moral depravada del paganismo es tisis, es gangrena y  m uerte, como la moral purísima de Je su se s  vida, es salu d , es fuerza, es gen io , energía y  belleza para nuestro pueblo.Para un espíritu cristiano no puede menos de ser alta­mente consoladora esta reflexión apoyada en la experiencia jamás interrumpida de sesenta siglos.
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C A M T M - O  III.

¿QUÉ IIA SIDO ESPAÑA DESPUES DE LA VENIDA DE JESUCRISTO AL MUNDO?
Üeraoslrado ya* hasta la evidencia lo que fue nuestra nación en los siglos anteriores dj Cristianism o, siguiendo siempre el mismo método, con hechos de autenticidad inne­gable demostraremos ahora lo que ha sido, merced á la be­néfica influencia de las ideas católicas.Antes de Jesucristo , España no fué n ación , no tuvo in­dependencia , careció de le y e s , de fuerza y  de civilización propias.Redimido el mundo con la sangre de Je s ú s , llegada su 
hora, España comenzó á medrar y ha medrado, y  ha llega­do al último grado del poder y de la gloria, cuando cono­ciendo el gran vacío que le mandaba llenar la Providencia, se ha puesto al frente del movimiento católico, y  ha respe­tado el C at^ icism o, como la primera de todas sus leyes, como su mas firme base social, como fundamento principal, por no llamarlo único, de su prosperidad y su grandeza.Los pueblos no se forman con soldados. La flecha como el fu sil, la lanza como el cañ ó n , am edrentan, pero no unen: constituyen solo inmensos grupos de esclavos que



miran con horror sus cadenas, con ó:Vio y  con eslrcm eci- mienlo á sus encadenadores, y  con el corazón envenenado por la rabia y  los ojos enrojecidos por la sangre, sobre ellos agolpada, esperan el momento do su libertad, siem­pre anunciado por una espantosa venganza.Los conquistadores que ban sido el terror del Universo, jam ás han logrado dar consistencia y perpetiiidaíl à sus dinastías.Alejandro murió, y  con su m uerte, dividido su imperio, marchó precipitadamente hacia su total ruina.Los conquistadores deU om a solo viven y a  en la histo­ria, y  como en castigo de su ambición y  de sus crím enes, no solo ha perecido su portentosa o b ra , sino que Italia, cuna de su poder y .base de su Imperio y  de sus conquistas, parece condenada por la Divina Providencia á ser víctima de las guerras civiles, y  vivir siempre bajo el yugo de ex­traños pueblos. ^A lila DO dejó sucesor. Los bárbaros del Norte pasaron cual negra nube sobre E u ro p a , perdiendo en el trànsito su le n g u a , sus costum bres, su relig ió n , sus leyes y basta su nombre. .Los sectarios de la media lu n a , un dia espanto d é l a  tierra, hoy lanzados de E u ro p a, perseguidos hasta en sus guaridas del A fr ic a , contemplan con dolor la ruina de su poder, la destrucción de sus ejércitos, la muerte de sus te­mibles escuadras, el desmembramiento de sus mas codi­ciadas provincias, y  recibiendo la ley de extrañas poten­cias , temen, y  no sin razón, que m uy pronto suene la hora fatal del carcomido Imperio que aun conservan.*Crom well, vertiendo á torrentes la sangre humana, puso sobre su cabeza con el nombre bipócrila de P R O T E C T O ­R A D O , lo que antes llevaban sobre sus sienes con el nom­bre espléndido y  paternal de C O R O N A  los Monarcas de la Gran Bretaña.
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La usurpación cambió el nombre, pero no la esencia de la cosa. Concluyó muy en breve la ficción del crim en, y se conserva todavía la realidad, creada por el derecho. ;Napoleón aspiró á ser dueño del mundo, y  con inundar de sangre la tierra, solo pudo reservar para el fin de sus dias una pelada roca que por merced le concedió Inglater­r a , su implacable enem iga.Las conquistas no se perpetúan jam ás por medio de la fuerza. Lo violento no puede ser duradero.Los pueblos se forman con ideas, con unidad de creen­cias y con unidad .de sentimientos. Las ideas que se ense­ñan á la multitud son las que por necesidad se practican en la alta esfera del gobierno. La enseñanza es una atmósfe­ra que lo invade todo. Lo mismo se hace oir en la plaza pública, que penetra en el palacio del Rey ó eu la cabaña del pastor.Para hacer imposible la conservación de una monar- q u ia , nada mas oportuno que inculcar en las masas las ideas dem agógicas. Digase por todas parles que los Reyes son los grandes enemigos de la hum anidad; violéntese la historia para presentar á los Monarcas cual encarnizados verdugos; dígase uno y otro dia que los Reyes son puros fantasmas que reinan y no gobiernan, es d ecir , que son inútiles; predíquese á los pueblos la doctrina del regicidio, de la  exagerada libertad política, de las elecciones genera­les, de la soberanía nacional, de la discusión escandalosa; repítase con frecuencia que los pueblos tienen el derecho y  aun el deber de gobernarse por sí m ism os, y mudar á su antojo la forma de gobierno establecida; créese , en 
Tin, una atmósfera revolucionaria, como ahora se di­ce, y  las monarquías son imposibles; porque los pueblos les niegan el respeto, los magnates se lanzan por el camino de la rebelión, y  los mismos M onarcas, perdiendo la concien­cia de su derecho, adoptando las ideas corrientes, se m i—Tomo I, 2
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ran como cosas ilegitimas, se dejan dominar por el miedo; son débiles unas veces, crueles otras, y siempre torpes; se granjean el desprecio y  el odio de sus súbdito s, y pronto, muy pronto, se enajenan la voluntad del pueblo, se consi­deran como adversarios del pueblo; la desconfianza es la norma única de sus acciones, y agitadas por la  debilidad y por el furor, sus propias plantas son el hacha destructora que en astillas convierte sus tronos.L a  enseñanza es la educación, es la costum bre, es la le y , es la civilización de los pueblos. Póngase la instruc­ción en manos revolucionarias, y  la  revolución es in­evitable.Enlréguese la instrucción á personas de moralidad y 
o rd e n ,  y  la moralidad y el orden serán bien pronto la ley suprema.Dése la cátedra á profesores que aspiren á regenerar un pueblo, y se regenera sin que nadie pueda evitarlo.Estos principios sirvieron de base á los Apóstoles que en los primeros siglos del Cristianism o se propusieron for­mar una gran potencia cristiana en España.Los misioneros enviados á la Península por el mismo Jesu cristo , no traían espadas ni lanzas; no venían protegi­dos por ningún Soberano; no eran ricos, ni aun conocidos en el país; pero poseían la ciencia de Dios: tenían elocuen­c ia , tenían doctrina, tenían id eas, y esparciendo sus ideas en el corazón de los españoles, sin gran tardanza pudieron estos recoger los frutos de la preciosa semilla que se babia sembrado en sus espíritus.Las ideas de los Apóstoles eran ideas de fe , de autori­d a d , de libertad y  de justicia.. Eran el derecho y  el de­ber ; la patria y  la independencia; Dios iluminando al hom­bre ,  y  el hombre hum ilde, haciéndose infalible con las luces del cielo.Los Apóstoles no conquistaban , no mspiraban miedo;
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enseñaban, admiraban con su saber y con sus doctrinas; se ganaban los corazones por medio del amor, en vez de enve­nenarlos con alardes de bruta fuerza. ̂Los enviados de Dios no se proponían conquistar á Es­paña para los extranjeros ; querian conquistarla para los españoles.No buscaban nuestra esclavitud; trabajaban por lograr nuestra gloria, nuestro poder y nuestra independencia.Predicando el desprecio de la idolatría, liaciañ impo­sible la dominación romana.Enseñando la igualdad de lodos los hombres, delante de Dios y delante de la humana ju sticia , borraron de la mente de nuestros raayoresla preocupación absurda que les hacia mirarse como interiores á otros pueblos.Inculcando en las masas el respeto á la ley y la nece­sidad de conocerla para evitar trastornos é injusticias, por consejo del clero, los Monarcas dieron propias á los españoles ; los pueblos aprendieron á respetar la ley y al le­gislador; se establecieron las bases esenciales de la sociedad española , y España, merced al influjo de los varones apos­tólicos, comenzó á ser, y fue de h echo, una gran potencia.Un Apóstol, Santiago, es enviado á predicar el Evange­lio á los españoles. E l mismo San Pablo predicó la fe en nuestro país, sin duda predestinado por Dios desde la eter­nidad para grandes cosas. San Pedro envió siete varones apostólicos, discípulos su y o s , á España; desembarcan en las costas de la B élica ; comienzan á enseñar la feliz nueva en G u a d ix ,  y con sus prodigios y con su admirable d o c - una ganaron numerosas almas para Jesucristo y para la civilización. .  ̂ 'La misma Virgen , Madre de Je su s , nò subió al cielo sm haber antes santificado con su bienhechora planta la tieria  venturosa que con tanto ahinco cultivaba el Apóstol Santiago.
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No tenemos reparo en confesar que firmísimamenle creemos en los hechos que dejamos expuestos.Sabemos que la critica moderna {muy exigente cuando se trata de asuntos favorables al Catolicism o,) no deja de suscitar dudas sobre la venida de Santiago á Kspaña, y  mas aun acerca de la visita hecha á Santiago por la Yírgen San­tísima en el P ilar de Zaragoza.Sabemos que se suscitan estas dudas, y hasta hipotéti­camente las admitimos por el momento. En hipótesis, de­jam os el terreno de la fé , de la crítica y  de la historia , y  nos trasladamos al campo de la utilidad y de la política.Supongamos que Santiago y San Pablo no estuvieron en España, y  que fue parto de una piadosa fantasía el asom­broso prodigio del Pilar de Zaragoza.¿Podrá, sin em bargo, negarse que esta piadosa creen­cia avanza al través de los siglos y  penetra por entre sus oscuras sombras hasta perderse en la mas remota antigüe­dad? ¿Podrá negar nadie que cuando en el siglo V III los moros conquistaron á España, Pelayo tuvo ya presente la imagen de una Virgen en Govadonga, mirada por aquellos antiguos fieles como àncora cierta de salvación en las mas recias tempestades? ¿Podrá negarse la fe con que nuestros mayores entraban en campaña invocando el nom­bre y la protección de Santiago? ¿Podrá siquiera ponerse en duda que en los primeros siglos de nuestra historia los españoles hablaban con grandísima veneración de la Reina de los Angeles y de los hombres?Ahora bien ; no queremos entrar en la cuestión crítica. A un suponiendo que fuera falsa, de todo punto falsa la ve­nida de la Virgen a E sp añ a, ¿esta/a/.5rt creencia de su ve­nida, no fue altamente política? ¿no sirvió para que los es­pañoles se mirasen como el pueblo escogido de Dios, com­prendiesen sus admirables destinos, y  confiando en la pro­tección del cielo, acometiesen la àrdua empresa de formar
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un pueblo grande, poderoso, independieiUe, con leyes y ci­vilización propias? ¿Perdieron algo los. antiguos españoles creyendo que su nación era privilegiada por María Santísi­ma', que estaba destinada á conservar en los venideros si­glos el precioso don de la fe ;  que no podía m orir; que, en íin , como la Religión, podría ser siempre com batida, pero q u e , como la R e lig ió n , jamás dejada de salir triunfanle?- Politicamente hablando, ¿perdieron mucho los españoles emprendiendo la portentosa obra de la constitución social de E sp añ a, creyendo que la Madre del Salvador es casi omnipotente; que es nuestra decidida protectora; que en carne mortal vino á Zaragoza para encomendarnos al Apóstol Santiago, en testimonio de su especialísimo amor; que incesantemente ruega á su Divino Hijo por nuestra con­servación y  nuestra prosperidad? ¿Podrá negar nadie la confianza que inspira en el combate la seguridad de que ni 
aun es posible sucumbir en él?Santiago es nuestro Apóstol. Escuchamos su predica­ción, y  ahora tenemos su propio cuerpo. San Pablo quiso visitarnos. Siete discípulos envió á España San Pedro. Ea misma Virgen nos distinguió con su presencia. Santiago, nuestro primer A pósto l, es también nuestro primer caudi­llo. La Virgen nos inspiró valo r, fe y patriótico entusiasmo en Covadonga. Santiago peleó por nosotros en Clavijo. E l nombre de Santiago nos hizo invencibles en las Navas y en el Salado. Santiago y cierra España, ha sido por mu­cho tiempo el grito de guerra de nuestros tercios, por sus hazañas, famosos en todo el mundo.¿Puede ningún político negar la influencia social de es­ta consoladora creencia?E l descreído confia soio en su valor y en su brazo.E l español católico confiaba en su valor y en su brazo, y  confiaba A D E M A S  en el valor de la oración de las muje­res y  de los ancianos, como de la inmensa inuUiliid de
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creyentes que, si siempre pueden omr por la victoriâ  ja ­más pueden todos hallarse en el combate.E l católico, además confia en los ruegos de la  Virgen Santísim a, en la protección de Santiago, y aun en el brazo mismo del Omnipotente.E! descreído sabe que con su muerte llega el fin de su vida, termina su felicidad , y para él desaparece loda espe­ranza, si no es que la duda venga á mortificarle con un eterno sufrimiento.E l católico cree, por el contrario, que pelea por su Dios, y  que su m u erte, su m artirio , es en la tierra una inmarce­sible corona de honor, y  en el cielo una felicidad impe­recedera.Muere el in fie l, y  juzga que con su muerte concluyen las hazañas que puede hacer en provecho de su patria.E l creyente muere firmísimamenle persuadido de que sus oraciones, hechas ante el Trono mismo de.Dios, son in­finitamente mas útiles á sus hermanos que en la tierra pu­diera haberle sido su b ra z o , por mas que se le suponga robusto.E l creyente jamás está solo ; siempre se mira auxiliado j)or D ios, y  rodeado de espíritus celestiales, encargados en velar por su eterna ventura.¿Podrá imaginarse siquiera una doctrina mas patriótica, mas ú til, para la formación y  engrandecimiento de las na­ciones?Con estas id eas, en nombre del c íe lo , comenzó á cons­tituirse el pueblo español. Con estas ideas España se ha en­grandecido, resistiendo invasiones terribles q u e , sin estas id eas, hubieran, como en los antiguos tiempos, acabado con su nacionalidad y  con su independencia.Así quedará probado en los capítulos siguientes.
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C A P IT U L O  IV .

Guando un pueblo tiene ideas y creencias propias, posee vida también propia, es poderoso, y jam ás puede ser vencido, ni mucho menos exterm inado. Se le podrá,con­quistar; pero si en apariencia se deja dominar por la fuer­za , con sus ideas, con sus creen cias , con su propia civili­zación, con la enseñanza si es sólida y  verdadera, ven­cerá y  dominará á sus opresores.España, en los antiguos tiem pos, con frecuencia era invadida por naciones ex tra ñ a s , y  siempre recibió los usos las leyes y  aun la lengua del pueblo conquistador.Después dé Jesucristo sacudió el yugo de los romanos, adquirió el senlimienlo de su fuerza y jamás se ha dejado absorber por nadie.Los bárbaros del Norte penetraron en la Península, y llevándolo todo á. sangre y fu e g o , subyugaron á los es­pañoles , no acostumbrados todavía á ser dueños de sí mismos.Mas la rd e , los hijos de M ahom a, auxiliados por la trai­ción y la perfidia, entraron en España, y  cual plaga asola- clora, se extendieron por todas las provincias. En Guadalc-



ule fue vencido nuestro e jército , y con él pereció nuestro descuidado R ey . En poco tiempo las mejores plazas de la Península ocupadas se vieron por las huestes agarenas. España parecía perdida. Jam ás la política hubiera podido sospechar siquiera la posibilidad de su renacim iento, y  mucho menos de su completa victoria.Y  sin em bargo, ni los ejércitos venidos del Norte, ni las salvajes hordas que sobre el Mediodía de Europa lanzó el A fr ic a , lograron extinguir el españolismo ni darnos tampo­co sus creencias, sus hábitos y  su lengua.Los visigodos eran germanos y  se hicieron españoles. Creían en el arrianismo y  lo abjuraron, recibiendo la fe Católica, que profesaban los españoles. Vencieron con la fuerza, y fueron vencidos con las doctrinas. Mandaban como 
fuertes, y fueron regenerados como menos instruidos.Los musulmanes no quisieron admitir nuestra Religión ni nuestra lengua, pero jam ás lograron extinguirnos. L u ­chamos contra ellos por el largo espacio de siete siglos, y al f in , no solamente les hicimos salir de España , sino que nosotros mismos tomamos venganza de su osadía, pene­tran do, notraidoram enle, sino cual esforzados caballeros, en las ciudades mas populosas de la costa africana.El Cristianismo es el sol de la civilización. Los errores son opacas, pero débiles nubes, que si por un momento pueden ser obstáculo á la trasmisión de su benéfica luz, nunca podrán serlo por largo espacio de tiem po, ni mucho menos perpètuamente.Hé aquí por qué fueron vencidos en el tercer Concilio de Toledo los vencedores godos, y  por qué no sucum bi­mos los españoles ante el formidable poder de la media lu n a , en nuestra desigual lucha de siete siglos.Brillaba el sol en nuestro horizonte, y  el sol disipa todas las nubes.El Cristianismo no era ya en España una ligera creen-



eia ; era. una fe s o lid a , era un cu lto , era una Religión pro­fundamente arraigada en el corazón de los españoles.La hablan predicado los Apóstoles de.Jesus y  , los Dis­cípulos.de San Pedro.Multitud de Sacerdotes y  de Obispos la enseñaban por todas p arles , sin miedo á las persecuciones, siu respeto á las creencias idolátricas del vulgo. Muchísimos; eran ya los que tributaban á Dios en España el culto debido, y  rarísi­ma era la provincia que no estuviese ennoblecida con la sangre derramada á torrentes por los ilustres confesores de la fe.San E ugen io , primer obispo de Toledo, muere en la segunda persecución, decretada por Dom iciano. San Fruc­tuoso con la sangre selló sus creencias en la persecución de Valeriano. Leocadia en Toledo, Eulalia en Barcelona, Jos niños Justo y  Pástor en Alcalá de H enares, Justa y  RuQ- na en S e v illa , Acisclo y  Victoria eu Córdoba, en Màlaga Ciriaco y  P a u la , tantos y tantos otros como por la fe de Jesucristo con su sangre inundaron el suelo de Zaragoza, monumentos son imperecederos de la multitud de creyen­tes que ya en los primeros siglos contaba España ; del ar­dor con que entre nosotros se profesaba el cristianismo, y  del denuedo y la pasmosa constancia con que los débiles ancianos, las vírgenes delicadas, y  hasta los niños de siete á nueve años despreciaban los ídolos, confesaban ia fe de Jesus y  gozosos se lanzaban á la m uerte, arrastrados pol­la dulzura del martirio y la consoladora esperanza de la in­mortalidad.Y  estos héroes, al par que cristianos, eran eminentes patricios. Morían por una doctrina que no era la del impe­rio ; que no era de los fenicios ni de los cartagineses ; por una fe útilísima en E sp a ñ a ,-q u e  los acostumbraba á bus­car leyes opuestas á las de sus antiguos dominadores, que no estallan planteadas en ningim país de la tierra , y
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qiití por lo mismo no podían ser extrañas y  tenían que lle­var el indeleble sello de la nacionalidad y  de la indepen­dencia políticas.Estos héroes del Cristianismo eran al propio tiempo hé­roes la pàtria , porque enseñando con su ejemplo á m orir antes que doblar la rodilla en hohrade los dioses del Capitolio , abrían im insondable abismo entre nuestras creencias y  las doctrinas idolátricas que profesaban ios ro ­m anos, únicos adversarios á quienes podíamos temer en aquel tiempo.La fe era la p uerta , el cam in o, y  al propio tiempo el poderoso incentivo de nuestra independencia.Con el Cristianism o España comenzó á brillar en lodo el mundo. Sus Mártires llaman la atención en la Iglesia ente­ra . O s io , español, obispo de Córdoba, preside en N icea el primer Concilio general ; fue el alma de los Concilios de su tiem po, mereció ser conducido al destierro con el Papa L ib erio , y  calumniado fue por los arrianos y  perseguido por el Em perador, porque á unos les demostraba sus erro­res y  al otro habló en cien ocasiones con la severidad y  la elochencia del cristiano, que arrostra sin temor la muerte.En llíb e r is , eb Zaragoza, en S e v illa , en E v o r a , en Braga'i en T o led o, nuestros Concilios grande celebridad ad­quirieron , por los varones eminentes que en ellos tomaron asiento; por el celo con que defendieron la moral y  el dog­ma ; por el esmero con que fijaban la disciplina, y  mas aun por el tacto político con que en mas de una ocasión resolvie­ron cuestiones sociales de vital interés en aquella época.Y  lodo esto ya era español y  para España. Y a entonces los.españoles figuraban como Ig le sia , preparándose á figu­rar también cual nación independiente y  poderosa.Sigamos la historia de nuestra patria, y  adquiriremos e! convencimiento de que su prosperidad marcha siempre pa­ralela con la prosperidad de la Iglesia.
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En los antiguos tiempos no teniawios leyes propias. V ie­ne el Cristianism o, y  en pos de él aparecen monarcas es­pañoles que nos dan leyes también españolas, y  hechas con el intenlo de fundar una gran nación en España. Euri- c o , aconsejado por el c le ro , compuso el F u ero -Ju zgo , co­lección legislativa q u e , no obstante su asombrosa antigüe­dad , en mucbisimos casos todavía se consulta y  se practica con fruto.'Téndrá e l Fuero-Juzgo algo de aleman y  de ro­mano,, pero tiene mucho de Católico ; está basado en la moral del E van gelio , y  esta parte de filosofía Cristiana, esta parle de derecho verdaderamente racional es lo que le dio un carácter esp ecial, es lo que le da el sello español, y  lo que hace que en lodo el mundo se l e a , se consulte y  se respete, como parte original dé la legislación española.'-h-Y  es lo sorprendente que nuestras leyes y nuestros le ­gisladores siempre han sido católicos. S i alguna vez, én-los últimos tiem pos, algunos hom bres, mal aconsejados,'han pretendido obrar de distinto m odo, lo han hecho cediendo á la presión extranjera, con grande hipocresía y siempre manifestando miedo al católico pueblo español.Las leyes de T o ro , las P artid as, el Ordenamiento de A lca lá , la Novísima R ecopilación, todos nuestros Códigos han marchado siem pre en admirable paralelismo con la le­gislación canónica.Por fortuna en E sp añ a, después de "Witiza, no hemos tenido monarcas como Enrique V IH  y su hija Isab el, que se c-omplazcan en hacer leyes contrarias a la  Igleaia y en decretar persecuciones contra los católicos. Por dicha nues­tra el cisma y  la heregia no se han enseñoreado jamás de España. E l obcecado Rey Jacobo .l  de Inglaterra no ha te­nido imitadores en Castilla, E l perseguidor y  regicida Cromwell no hallará cómplices en nuestro país.Federico el Grande y  José U ,  los Reyes último s ig lo , los amigos y discípulos de Voltaire, no fkieron
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reyes españoles. Cárlos III  vidim a fue de un engaño, pero su fe permaneció siempre inalterable.No queremos hablar de los tiempos mas cercanos. Los Concordatos han venido á demostrar siempre que en Espa­ña DO se puede andar por mal camino ni tanto ni tan aprisa como en otras naciones. En España no se ha perdido la fe cómo en Alem ania y  en Inglaterra. Como en Fran cia , no he­mos tenido calvinistas en el siglo xvr, jansenistas en el x v ii, y  filósofos en el x v iii. Los españoles nunca hemos abjurado la Religión Católica, profesada por nuestros padres en el ter­cer Concilio de Toledo. Entre nostros no se ha decretado, co­mo en F ra n cia , el paganism o, bajo pena irrem isible de m uerte, ni hemos visto cerrados todos nuestros templos, ni el cadalso se ha levantado de una manera permanente, ni se ha profanado el sepulcro de nuestros m onarcas, ni hemos rendido culto á la mujer inm unda, símbolo de todos los v icio s, que en el reinado del terror adoraron los franceses con el nombre de Diosa de la razón.En España no hemos visto rodar por el cadalso cabe­zas ilustres como la de María Stuard ó Cárlos I ,  las de Luis X Y l  ó Maria Anlonieta. E l regicidio como no es cri­
men católico, tampoco es, y  esperamos que nunca sea> cri­men español.La revolución comenzó en Francia en 1780, y cuatro años después, en 1793, sus monarcas perecieron en la guillotina.En España los revolucionarios comenzaron ostensible­mente su obra en las Corles de Bayona de 1808, y  estamos ya en 1862, y  cincuenta y  cuatro años que van trascurri­dos, no han sido suficientes para corromper al pueblo es­pañol. En  nuestra nación se anda mas despacio, y  por fortu­n a , cuando unos v a n , otros vuelven; y  los que vuelven, unidos á los que no han querido partir, formarán siem­pre una barrera insuperable contra los progresos de la re -
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volucion o de ìa incredulidad, que son cosas enteramente idénticas.Mucho se ha trabajado por introducir el protestantismo y la república socialista en España. No se ha podido conse­guir hasta ahora tan dañoso intento, ¿A contecerá lo pro­pio en lo sucesivo? ¿Quién podrá adivinarlo?E s cierto, que nuestra patria tan fecunda, cuando se trata de producir héroes católicos^ parece completamente estéril cuando se le piden héroes anticristianos.Podrá ser efecto de una casualidad'; pero ciertamente será una casualidad bien rara. Los grandes bereges todos han sido extranjeros. Ninguno de los heresiarcas, triste­mente célebres porlauniversalidad de sus errores, ha nacido en nuestro país.San Gerónimo llegó á espantarse creyendo que todo el mundo se hacia arrian©. Pero Arrio no era español, lo era por el contrario Osio , que tan cruda guerra le hizo en el Concilio de Nicea y  en otros muchos Concilios.Los pelagianos hicieron necesaria toda la elocuencia de San A gustín , y  sus errores se resistieron á los anatemas de veinte Concilios, al intento celebrados en A frica . Pelagio era inglés. Pero ¿ á  qué cansarnos, haciendo una larga y minuciosa enumeración de las mas notables heregias? N es- torio, Focio , Leon Isaurico, Arnaldo de B rescia, Berenga­rio, W iclef, Hus, Lutero, Calvino. Melanclon, Jansenio, N i­cole, B aile , Diderot, Voltaire, Rousseau, Lam menais, Luis Blanch, Proudhon, Mazzini, todos los grandes hereges de lodos los tiempos sin excepción, han sido extranjeros.España es infecunda para producir errores.Prisciliano quiso inventar una secta y  presentó una miserable rap.sodia de las doctrinas de los raaniqueos. F é ­lix  y  Elipando tam bién quisieron esparcir algunos errores sobre Jesucristo; pero su heregía duró poco y  casi ni aun es conocida.
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M iguel Molinos, el Q uietisía, enseñó errores, cuya ab­surdidad se pone de manifiesto con decir que los médicos y no los teólogos fueron los encargados de refutar el moli- nismo.E n España no ha tenido que reunirsé ningún Concilio ecum énico, porque jam ás se han notado errores de tras­cendencia general en nuestra patria. Para esto nuestro suelo no puede ser mas estéril. *Es singular lo que se observa en este punto. España tan fecunda en genios de todas clases, tratándose de hereges ó- revolucionarios, no sabe producir mas que copistas de exi­guo v aler.¿Q u ién 65 en España el demagógo que puede ponerse al lado de Proudhon ó M azzini? ¿Q u ién es el demagogo de nuestro país que se mira y respeta cual maestro en otros países; que tenga reputación universal; que vea sus;.escritos traducidos en todas las lenguas, y  sus opiniones converti­das en máximas de la «ícnc/a?N adie. Guando entre nosotros apare,ce un genio cono­cido y respetado en todo el mundo, ese genio es católico y se apellida Balmes ó Donoso Cortés.Hasta hoy España no ha producido otra cosa.Los filósofos panteistas tampoco viven en España, y si quieren alimentarse en nuestro suelo, mueren antes de bro­tar; sus tallos son muy raquíticos, como nutridos por una tierra que no les es propia y  fecundados por un sol que los abrasa.Cant, H egel, Fishte, Scheling, e tc ., uo son españoles ni han tenido séquito en España. Verdad es que sus teorías son demasiado absurdas para que los españoles, admitién­dolas, quieran ponerse en ridículo.Estas observaciones deberían fijar la atención de nues-^ tros gobernantes. Ellas demuestran la debilidad del mal en España.
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Nos fatigaríamos en vano buscando en la historia de España glorias que no fuesen católicas. En el paganismo como en la aposíasia, jamás supo distinguirse nuestra patria. En la antigua Iberia no se hallan templos, como los de Ammon y de Diana, ni oráculos parecidos á los de Dol- phos y Patara. La civilización gentílica reservada estuvo toda entera para otras naciones. España cayó por desgracia en la idolatría, pero su idolatría fue estéril, y el genio es­pañol nunca pudo adquirir celebridad erigiendo suntuo­sos templos á las falsas divinidades del gentilismo. La ido­latría vivió en España como viven las plantas de la Zona tórrida cuando se trasladan ó los helados países del Norte: fria, débil, infecunda, sin prosélitos, sin asombrosos tem­plos, sin sacrificios de grande celebridad, y sin sacerdotes que por su saber y  elocuencia llam asen la atención del mundo.E l genio español languidece cuando se aplica á cien­cias ó cultos que no llevan la augusta sanOion d el Vicario, de Jesucristo. . w;;,España^ que no supo edificar templos parados ídolos, apenas comenzó á tener vida propia, so dedicó á levantar en todas sus provincias templos de imperecedera fam a, consagrados al Dios único y verdadero.Olvidemos por ahora los tiempos de mas remota anligutí- d a d , para no divagar enredándonos en cuestiones críticas.E n  el siglo ix  el célebre Tiodo, español, edificó en Oviedo la hermosa basílica de San Salvador, verdadero asombro en aquella época. Por el mismo tiempo se restauró la catedral de Santiago, fundada por el rey Sisenando.En el siglo x i se edificaron caledi'ales magníficas en Gerona, en A vila y  en Ja c a .Las no menos célebres de L u go , Tarragona, Tortosa, Cuenca, Solsona, Ciudad-Rodrigo y León se concluyeron en el duodécimo siglo.
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En eí siguiem e, sobre las ruinas de la iglesia fundada por Recaredo, se erigió en Toledo la admirable catedral, que todavía es el pasmo de los mas célebres artistas. Las catedrales de Biirgos, de Badajoz, de Palm a de Mallorca y  de Valencia construidas fueron en la misma centuria.A l siglo XIV deben su origen las de Palencia, la Seo de Zaragoza y  Pamplona.E l siglo XV fue distinguido con la construcción de las hermosas catedrales de M urcia, Plasencia, Coria y  la de Sevilla , tan justamente celebrada en todo el mundo.Del siglo XVI ya no es menester hablar. Las catedrales de Jaén y Segovia; el mismo Palacio de Carlos V  en Grana­da, se eclipsan ante la m agnificencia, el lujo , la riqueza,, eí arte, el atrevimiento, la ardiente piedad y  el poderío mate­rial é intelectual que revela el monasterio del Escorial. Es aún el asombro de los grandes artistas. En él se hallan to­das las ciencias, todas las artes; su conjunto formaría la mas cabal enciclopedia de lodos los ramos del saber hu­mano. Su biblioteca es un manantial inagotable de precio­sidades literarias. E l gran monumento del Escorial fue no obstante;dirigido por dos artistas españoles’ , Ju an  de Toledo y Juan de Herrera, nombres ambos por su insigne obra, inscritos en páginas que jam ás logrará consumir el tiempo.Y  jco sa rara! este maravilloso templo fue construido por un rey , cabalmente el mas calumniado por los protes­tantes, enemigos de España y  por algunos desgraciados españoles que por desempeñar el papel de espíritus fuertes, no se ruborizan de admitir sin exámen, y repetir sin em­pacho, las calumnias de los adversarios de su patria.Felipe 11, rey á quien llaman los modernos filósofos el demonio del Medimlia, el enemigo de las luces, el verdugo de las inteligencias, el adversario del saber y del buen gusto; Felipe II  fue el rey magnifico que emprendió y
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llevó á feliz término la portentosa obra del mencíonaílo real sitio. tFelipe II , el enemigo de las luces, fue quien á Còsta de inmensos sacnficios mandó formar y  formó la riqüísimá' biblioteca del Escorial con libros comprados en todas las naciones, eseyitos en todas las lenguas, y aun con manus­critos, buscados con trabajo incesante en todos los archi­vos y  casas particulares del reino y del extranjero. > - Esta obra fue de gloria inmensa para España? de im­ponderable utilidad para las artes y ’ ciencias, y  para tan esclarecido monarca de fama imperecedera.Pero volvémos k decirlo: ¡cosa rara! E l Escorial fue oonstruidu p o rcl rey español que mas se distinguió en sus luchas con el protestantismo. E s un monumento csencial- ménte religioso, y  debe su existencia á una idea también esencialmente religiosa.La batalla de San Quintín se ganó en 1561, en el íiia mismo de San Lorenzo, y Felipe II en acción de gracias, en prueba de‘ verdadero catolicismo, consagró el monastério del Escorial á la’ memoria de San Lorenzo esclarecido már­tir español.Felipe II  con su grandioso monumento confundió á los sofistas, que mas tarde habían de acusar á la Iglesia de ser incompatible con los adelantos del arle y de las ciencias.Quizá por esto es tan aborrecido de los adversarios del Catolicism o.¿ Y  no es verdaderamente extraño que tantos y  tan asombrosos templos haya dedicado España al verdadero D ios, cuando tan débiles fueron sus esfuerzos hechos en honra de las falsas divinidades?¡ E l nías notable de nuestros monumentos es un monu­mento católico, y  debe su origen cabalmente al monarca mas distinguido por su terrible oposición al protestantismo!Todas las glorias artísticas de España, llevan siempre
T omo T. 5
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c l,propio sello de piedad y  religion. M urillo, artista español, supo estampar en ol lienzo una Purísima Concepcion, que es. realmente m aravillosa. Murillo es un genio conoci­do y  admirado de todo el mundo; pero no debe su nom­bre á cuadros que representen la im púdica Venus ó el ven­gador Júpiter.Las glorias de España no son jam ás glorias del paga­nism o.En la península ibérica no se encuentran tem plos de Jú ­piter Capitolino, del So l, de Ja n o , d é la  Fortuna, de la V e­nus, deM arte y las mil y m il otras absurdasdivinidades del Capitolio ó del Olimpo. Pero en cambio se hallan Catedrales como las de Granada, Córdoba, Sevilla , Búrgos, Leon, Bar­celona y  Toledo; monumentos que son la m aravilla del mundo, como las Cartujas de Sevilla , Jerez y Granada; los monasterios de B ipoli, Poblct, en Cataluña, y  San Lorenzo del Escorial, en Castilla la Nueva.Esto revela el verdadero carácter y  destino de los es­pañolas-.
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C A P IT U L O  V.

E n  ia hisloria patria no encontramos por fortuna ios es­pañoles Monarcas como Enrique V III  y su terrible h ija , que hayan querido convertirse en escándalo de la Iglesia y tormento de los verdaderos fieles. En los anales de España no se hallan Marat ni Robespierre.En los tiempos de nuestra prosperidad jam ás tuvimos un R ey perseguidor de la  l^ e s ia . Nuestros mas esclarecidos Monarcas fueron profundamente católicos, y  sus m as. he­roicas hazañas todas llevan el sello de la Religión y  las .ben­diciones de la Iglesia . . . .San Hermenegildo fue R e y , mártir por su patria y  por su fe . L a  gran mayoría d élo s  españoles era cató lica , ,y.un capricho, infundados recelos mantenían sin embargo ái^nuos cuantos magnates en la heregía de Arrio^ y  ejercían tercir^ bles crueldades contra los cristianos que no veneraban á es­te perturbador de la Iglesia. San Hermenegildo defendió con su espada á la  inmensa m ayoría de los españoles^, opri­mida y  terriblemente vejada por una minoría tan escasa co­mo insignificante y obcecada. E l rey mártir de Se v illa , el primero de nue.stros Monarcas que abrazó el Catolicismo»



murió encerrado en un castillo por no abandonar su feiüdes- amparar la causa del inocente y  de la justicia.Recaredo, hermano de San H erm enegildo, conociendo la  verdadera opinión del pueblo que gobernaba, en el ter­cer Concilio de Toledo , abjuró los errores de A rrio , y  con grande solemnidad él y toda su, córte declararon que la Iglesia Católica era la única iglesia  legal en la Ib e r ia , que la fe de Nicea era la única que profesar debian los espa­ñoles.Pelayo en las montañas de Asturias, rodeado de un corlo número de héroes, se resolvió á emprender la recon­quista de España, empresa que entonces parecia completa­mente imposible. Pero no so .lanzó al com bate sin postrarse ante el altar de la Virgen de Covadouga.Su estandarte es la Religión y  la patria, y  su confianza m as.qiie en nada la  d ^ o sila b a  en los auxilios que con in^ cesante oración éb y  los spyos- demandaban al cielo .' ■ Sú'endpresa era grande, y  las-grahdes empresas'no pue­den intentarse en Espafiasino en noinbrc del (ialolicismo. r Fernando 111 comenzó á  echarlos cimientos de nuestro pddcr y  de nuestra grandeza. Unió los reinos do Castilla y L eó n .'Se apoderó á viva fuerza de Ja é n , de Córdoba y  de Sevilla . Venció'á'los morós de G rauaday los hizo trib uía- rios. Habría pasado el Estrecho de Calpe para llevíir su con­quista y su venganza al A fr ica , si en 1252 la miierteno le habiera sorprendido én las riberas del Guadalquivir, m u.Pero Fernando III  no era solo un cristiano; era mucho mas-; era un cristiano perfecto; era un gran santo: por sus virtudes ha merecido que la Iglesia lo inscriba en el catá­logo d élo s justos, y  'que los fieles del mundo entero le ve­neren ciial héroe del Catolicismo.No es posible hallar grandes glorias nacionales que no sean a t mismo liempo grandes glorias cristianas.-Alfonso I I I , por sus proezas coiúra los- enemigos <lo la
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Cruz-, y .por lo mismo de E sp añ a, mereció sor apellidado 
Alfonso él Grande. * • < , . ' • i 'En treinta batallas venció á ló s  moros. Por su valor y su fortuna se bizo inmortal en las memorables acciones de Villprrico, Pancorbo, Orvieja y  Zamora. Continuó’ recogien­do el fruto de'sus victoriasiliasta dejar à los hijos del falso profeta éu las orillas del Tajo y  del Guadiana. , - >Alfonso V  fortificó á Zamora y  Leon; venció á  lós -aga- renos en Portugal; y peleando por su patria y por su fe’, he­rido por una flecha, entregó el alma á su Criador, en el sitio de V ise o , el año 1028 de la era cristiana.Tomo Alfonso V i l  á C a la lra v a , A n d ú jar , B aéza , G u a - dix y  Ja é n , é hizo sus tributarios á los lleyes islamitas de C ó rd o b a y  de Alm ería. ■ , -Eterno será en los anales do España él nombre de A l­fonso V IH  por la brillantísim a jornada de las Navas de'To- losa. Destrozó enteramente el poderoso ejército dc Miramo- lin , y dando la muerte, con pérdida escasísim a, á mas de doscientos m il-m ahom etanos, libró á las provincias del centro y  norte de la Península de la nueva y terrible inva-^ sion que les amenazaba. •Pero Alfonso V i l i  era verdaderamente cristiano ; creó la Orden de Caballeros de C alalrava , dió Ol mando de esta fortaleza al Abad Bonito ,,mongCíy sánlo ; obtuvo la aproba­ción y las bendicionc.s del Sumo PonliflcC’ Inocencio 111, y escuchó, antes:de entraren lu ch a , la C ru zad acjuö c n uoj&i- bre y con aulónzacion del Papa tenia encargo do predicar l). R o drigo , Arzobispo de Toledo y  sabio y respelabílísi- mo historiador do aquellos aconlccim ienlos. •■I^Religion seim ila siempre al ladó.deuuostros triunfos. Celebérrimo fué Alfonso X , mas quo por su fortuna en los combates, por su in gen io , imr su aplicación al estudio, por sus trabajos lilovarios de lauto niérilo.tfucjuslamm ile ie granjearon el sobvenoióbro de S A B IO . Compuso el Código
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inmortal de las Siete Partidas, compilación jurídica que aun se estudia, que aun en muchos puntos se.halla en vi­gor ; y  que manifiestan alpropio tiempo que la sabiduría, la profunda religiosidad.de áu.autor. Las Partidas están en­teramente conformes con ia legislación canónica. E n  aque­lla época, y  éh muchos'siglbs después, ningún pueblo’pudo mostrar unas le yé sta á  llenas de ju sticia , de sabidmría, de exquisita prudencia, como las q u e, basadas en là moral cristian a, encerró Alfonso el Sábio 'en el Código inmortal de las Partidas. :Se habla de un gran pecado de soberbia cometido en un instante de engreimiento por este ilustre Monarca.Dudoso es el hecho; pero s is e  menciona su crim en, siempre también se hace mención de su penitencia. SI al­guna vez pretendió aventajar al mismo Dios en sabiduría, nadie ha negado que vivió y  murió cual hombre de f e , re­conociendo sú limitada inteligencia y  el infinito saber del Creador del Universo.Su orgullo , si lo tuvo, no fue parte á impedirle que en trovas, llenas de religión y  piedad, cantase las glorias de la Virgen Inm aculada.Compuso unas tablas astronómicas que aun se conocen con el nombre de tablas Mfonsinas. Hizo traducir al espa­ñol el Fuero Ju z g o ; y  con esto y con escribir sus leyes también en rom ance, el habla castellana comenzó á ser el idioma de los filósofos y de los poetas, y  á dar evidentes pruebas de la m ajestad, de la riqueza, de la arm onía, de la galanura que encerraba en su sen o, y  que con admira­ción del mundo debía muy pronto desplegar.Ilustró Alfonso á España con su sabiduría. Merced á sus desvelos, el patrio idioma adquirió grande importancia en su reinado. Pero este Monarca tan celebrado, tan útil para la nación y  aun para nuestra le n g u a , fue un Monarca religio­so ; fue el tierno cantor de las alabanzas de M aría , y el
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auloi’ de las leyes mas conformes con el espíritu del Cris­tianismo que se han redactado jam ás.Alfonso X I ,  en nombre de D io s , é invocando la  protec­ción de Santiago, destrozó en la batalla del Salado, tan co­nocida en la historia, las temidas huestes agarenas. Sé-apo- deró de Tarifa; tomó á A lg e ciras , y  murió ante los muros de G ib raltar, en el sitio que tenia puesto á aquella fortale­z a , tan fatal siem pre para los españoles.Santo fue el Rey que uniendo los reinos de Castilla y  Leon comenzó á formar en España una gran nación.Católicos, por excelen cia , se apellidan los Ueyes Don Fernando V  y  Doña Isabel 1 , que realizaron por completo la magnífica idea de constituir un solo pueblo con todos bs^pe- queños reinos que dividían y destrozaban la Penínsulaibérica. \ .Los diversos pueblos de la Península separados estaban por la le n g u a , por las costumbres, por intereses cohtrarios, hasta por fratricida lu c h a , sostenida de muy antiguo. Bolo convenían todos en ser católicos; la fe era lo único que ha- bia común en ellos. Doña Isabel y D . Fernando, con su;pe­netrante m irada, bien pronto advirtieron este magnifico fundamento de u n id ad , y con é l , y solo con él acometieron
s u  heroica empresa. , «  rMostraban en todo c e lo , y  celo verdadero por la Reli­gión. E n el sitio de G ranada, como por ensalm o, edifican una ciudad , y á esta ciudad le imponen el nombre deS A N T A - F E . “ ,  , *Unen los reinos de Castilla y  Leon con el de A ragón, N avarra , G ran ad a, Córdoba, Ja é n , Sevilla  y  M álaga, con­quistando personalmente estos últim os, y dejando en sus principales ciudades monumentos, que son testigo elocuen­te de su piedad y  grande m unificencia.Conquistada A n d alu cía , pasan los Ueyes Católicos al A fr ic a , y en sus costas se apoderaron de O r a n , el P e -
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ñon, A r g e l , Trípoli y varios oíros puntos de lick escasa im ­portancia.En su'reinado Gonzalo Ferñandéz de Córddva dúefio se hizo de. S ic ilia . ’ ' : .  ̂ ,Doña Isabel la Católica j .  ünoá .póbres sacerdotes de Salamanca comprendieron el ^raa Tenáamiénto dé Co­lo n , que párecia locura á los sábios de Italia „d e 'ln g la íe r - r a ,  de Francia y de Alem ania. Isabel I  corapréndió 'á Co­lon l i e  dió hasta sus propias joyas el temerario viaje, y  el Señor bendijo sus deseos y'su noble accion.Colon hizo brotar un mundo del Océano ,■ y osle mundo fue el gran monumentò levantado por Dios mismo en honra de tan piadosa Reina.. No es posible pensar en Am érica sin recordar el nom­bre de la primera Isabel.Y a  en este tiempo el Catolicismo iba adquiriendo un gran poder; y  como el Catolicismo era poderoso, España se elevaba también hasta ser la primera nación de la tierra.España marchaba entonces con la bendición de D io s , y cuando marcha con la bendición de D io s , es la nación de las grandes empresas y de los grandes hom bres.L a  Providencia empujaba á nuestra penjusula poh un sendero que jam ás debió abandonar.Nuevas provincias, desconocidas is la s , regiones ente­ra s , venían diariamente ó dar fuerza al T ro n o , y esplendor y  riqueza á la Corona de Castilla.Hernán Cortés con([iiisló á M éjico. Francisco Pizarro so apoderó del Perú. Chile y el Paraguay caen en poder de Diego Alm agro. Magallanes descubre el estrecho que lleva su nombre,Sebastian Elcano, con el navio Victoria, rodeít por pri­mera vez el mundo. Vasco Nuñez encuentra el mar del Su r. Tanto creció el poder de España, que la palabra de sus R e­yes’ era ley para la octava parte del globo. En los dominios
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ospafiolcs no se ocultaba el so l, y los sabias filósofos y  los grandes capitanes de España con su nombre llenaban toda la  tierra.En 1543 im español, Blasco, de G a ra y , en Barcelona, hizo andar por .vez primera á los buques con e l impulso del vapor. ’Barbarroja, merced al arrojo y  fortuna de los españoles, fue vencido en T ú n ez, y con su derrota veinte mil cristianos cautivos rompieron sus cadenas-y adquirieron la libertad.La fuerza, el v a lo r , la fortuna, la inteligencia, todo elemento de poder parecía serentonces patrimonio exclusi­vo de los españoles.Nuestros marinos eran los primeros del m undo, y nues­tros navios dominaban en todos los mares:'Nuestras armadas se apellidaban Invencibles, porque solo eii las tempestades se conocia fuei’za que pudiera des­truirlas.Nuestros guerreros no tenían semojantos. E l valor y el genio militar fueron ya cosas muy comunes en España. Para convencerse de ello basta recordar los nombres ilus­tres do Guztiran el B u en o, el C id , Gonzalo Fernandez de Córdova, Diego G arcía de Paredes, Antonio de L e iv a , Her­nando de Alai'con, Lopez de M endoza, Diego V a le ra , mar­qués do P escara , Pedro de A larcon , Hugo de Moneada, duque do A lb a , Alejandro Farnesio, D . Juan de A ustria , marqués de Santa C ru z , marqués de la Ensenada y  tantos y tantos otros como en España y en A frica; en el A sia y en Am érica; en Francia y en Alem ania; en la Italia meridio­nal y en la Italia del Norte; en el Canal de la Mancha y en el golfo de Lepanto, con triste fortuna algunas v e ce s , pero con admirable valor siem pre, pelearon por el honor y  por la gloria de sus bandevas.Y  lo acontecido con las armas aconteció lanibicn con las letras.
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Solo citaremos algunos de los numerosos sabios espa­ñoles, cuyos nombres nos ocurran primero.San Fu lgen cio , San Leandro, San Isidoro y  San Ilde­fonso con sus conocimientos de Dios y  del m undo; con su fe y  con su p o lítica ; con el prestigio de su ciencia y  el en­canto de sus virtudes, tuvieron m uy notable parte en la constitución de nuestra independencia. Eran el alma de los Concilios, aconsejaban á los monarcas, dirigían á los pue­blos y  dictaban las leyes, que después sancionaba el poder público.Raimundo L u iio , no obstante sus extravagancias, con su asombrosa erudición acostumbró á los sabios á fijar los ojos en España. Mosen Y o r d i, con sus trovas, ahorró gran­des esfuerzos á Petrarca para verificar su reforma literaria. Rodrigo Gim énez, notable se hizo por sus trabajos históri­cos. G il de A lbornoz, arzobispo de Toledo, fundó el colegio español de B olonia, cuna de tantos sábios y  de poderoso influjo en la época del renacimiento de las letras.N ebrijano tiene quien le aventaje en las noticias sobre el latin. E l Brócense admira por sus profundos conocim ien­tos en el idioma de Cicerón y de V irgilio . V ives no es in­ferior á E rasn io , tan respetado en su siglo . Alonso el Tos­tado, obispo de A v ila , por su saber llegó á causar asombro al mismo Belarmino. Suarez mereció que su admirable 
Defensio fidei fuese quemada en Londres, por especial mandato del Roy Ja c o b o , impugnado en ella . Mariana muestra al mundo las hazañas de su patria, explica teología en Paris con éxito brillante, y  asusta á los grandes polí­ticos de Francia con su libro de De Rege et de Regis insti- 
tutione. Soto confunde á los protestantes en A lem ania, brilla en el Concilio de T ren te , y  publica mas tarde su importantísima obra sobre la Justicia y el derecho. Arias Montano adquiere fama universal con su Poliglota, y  se hace acreedor á la estimación de los hom bresde ciencia, por
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su empeño en buscar obras escogidas para la biblioteca del Escorial. Jiménez de Cisneros, como filósofo, como huma­n ista , como teólogo, y  especialmente como p olítico , se granjeó impuesto eminente en la historia de las naciones. Carranza, A g u irre , Villanuño y Loaisa se distinguieron por sus útiles trabajos en el derecho canónico y  por sus nom­bradas compilaciones de los concilios de España. Salm e­rón fu e , por sus éscritos, el'terror del protestantismo. Lainez asombró á los Padres del último Concilio general, por su vastó saber y su pasmosa mem oria. M elchor Cano, sábio teólogo y  excelente latino , expuso el prímei'd los 
Lugares teológicos: con tal perfección y  tan acérlado mé­todo, que nadie ha podido aun ni excederle en doctrina, ni variar su p lan , ni mejorarlo siquiera. Bartolomé de las Casas se convirtió en el mas celoso protector de los indios; hizo una espantosa guerra á los comerciantes de carne hu­mana en el Nuevo-M undo, y solo por aliviar el infortunio d élo s esclavos de Am érica escribió libros, dirigió vivísim as representaciones a los ñiouarcas, y diferentes veces atra­vesó eV Océano para sostener su causa en las córles de M a­drid y  Rom a. . ’ 'C ervantes,. Calderón de la B arca , Lope de V e g a , A r -  gensola, SaavedraF ajard o, F r . Luis de L eo n , F r . Luis de G ranada, Santa T eresa , San Juan de la C ruz, F e ijó o , y  el Padre Is la , aun son estudiados con admiración en todo el mundo.Marmol Carvajal es historiador de crédito. Ginés de S c- púlveda mereció ser llamado el Tito Livio  español, lllescas dejó escrita una Historia de los Papas, obra excelente que bien puede mirarse como una historia universal do E s­paña y de la Iglesia. P a la fo x , obispo de la Puebla de los Angeles y de O sm a, fue un escritor elegante y de extra­ordinaria fecundidad. Es teólogo dogm ático, es canonista, diestro argumentador y hombre contemplativo. Es digna
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ude leei'se su Ìnaduccìon piu-a.práctica de los Libros de los 
Hoyes , y siempre serán-apreciadas sus eruditas Jlistorias de la-conquista de China por los tártaros, y  del sitio .de Fuenterrabía, puesto y alzado por los franceses en tiempo del Rey F e lip e IV . Cabrera, con notable erudición y fuer­za de raciocinio ,  examina las diferentes formas de go­b iern o , pesa sus ventajas y  sus inconvenientes, y  conven:- cido por la razón y por los Iieclios, da la preferencia al go-“ b ienio mdnárqúico. F r . Juan de Santa María y  Fray Juan M árquez, dieron admirables consejos á los Royes;, que nò deberian olvidar nunca. Lopez A y a la  escribió ,'con  mul- lilud de d alo s, la historia de G ib ra lla r , de los sitios que ha sufrido, y da noticias muy curiosas acerca del Estre­c h o , de su extensión y  de las diversas variaciones que ba csperimentado. De Zurita nó es menester decir nada: basta con nombrarlo. Herrera lleva en su nombre el elogio. Ni­colás Antonio compuso una obra adm irable, de inmenso valo r, para conocer los hoiiibres de importancia cientííica. Ceballos ha demostrado bastala evidencia que la falsa filo­sofia no es mas que una sedición permanente. A lvarádo, con su gracia inim itable, haciendo r e ir , dejó .en sus Cariás refiexiones muy serias., que bien meretíeii fijar la atención de ios hombres pensadores. F lo res, con cl pretexto do es­cribir la España Sagrada, ha escrito una multitud de eruditísimas disertaciones sobre los puntos mas oscuros de la antigua historia de España. S o lís , T irso , M ordo y Que- ved o , aunque mas antiguos, conocidos son y  justamente apreciados en lodo él mundo.Fácil seria prolongar cl catálogo de los hombres ilustres que por su ciencia han sido y  serán siempre la honra y  orgullo de nuestra patria. ' “Pero basten tos mencionados. Entre ellos se encuen­tran hombres que han brillado en todós Jos ramos del sa­ber humano. Ño se h allan , sin em bargo, genios del mal



como Y o llaii'e , enciclopedislas del escepticismo como Bai­le , fdósofos esencialmente perturbadores como Rousseau, ni rabiosos ateos como Ilolbacli y Diderot.España no sabe producir hombres de semejante índo­le. En este género su inferioridad es-evidenle. Forma su le­gítimo orgullo. La filosofía de la perturbación, del crimen y  de la calumnia no es ni puede ser nunca la filosofía de los hombres sensatos.España tiene hijos como Santo D om ingo, que luchan con los albigenses, y  como San Ignacio de Loyola,* que cuando el protcsiantismo pretende acabar con el Pontifica­do , él forma una sociedad, compuesta toda de hombres sabios y  virtuosos, encargados casi exclusivamente de im­pugnar á los encarnizados adversarios d e l Jefe visible de la Iglesia. .Líitcro es aloman ; S a n lg n a ci04.su n v a l ,  es espa- fioL'íío es de España el h erege, pero lo es^su adversario. Esto ,és significativo. \[

4o

■ lOr,

¡)í'



TT

CAPITUI.O VI.

EL MISMO ASUNTO.— CONCLUSION.
E s  por cierto muy singular la coincidencia. E! siglo X.VI fue el siglo de mayor prosperidad para la Ig lesia , y  en el mismo siglo España fue la mas g ra n d e , la mas cu lta , la mas rica y  poderosa entre todas las naciones de la tierra.No había región del mundo que no ocuparan nuestros soldados. Para todo se contaba con la córte de E sp a ñ a ; no habia pueblo que no solicitara su alian za , ni se hacían pa­ces ni guerras sin que nuestros diplomáticos tuviesen una parte muy principal en ellas.Con España se contaba para todas las grandes empre­sas. España contuvo á los piratas de la A rg e lia , y  solo Es­paña podía destruir para siempre el poder marítimo de la Sublim e Puerta. Todos los oprimidos volvían sus ojos á la Península ibérica, seguros de que solo en ella podían hallar protección. Colo n , despreciado en las demás naciones de E u ro p a , vino á ser comprendido en la córte de las grandes empresas. Los cautivos que pesadas cadenas arrastraban en las cosías del Africa , solo de España podían esperar la libertad por que suspiraban. Las naciones próximas al A driático, siempre amenazadas por las escuadras de Tur­q u ía , en España hallaron un D . Juan de Aiusfria. un R e -



a{juesens, con poderosa escuadra que en menudo polvo con­virtieran las naves tan temidas que con horror del pueblo cristiano, infestaban los mares de Italia y Francia.Nuestras costumbres daban la ley al m undo, y  nuestra len gu a , desconocida en los tiempos anteriores al Cristianis­m o, cuando esta divina institución llegó á su apogeo, era la lengua universal. «Los españoles, dice Yoltaire en su En­
sayo sobre las Costumbres, se hicieron superior.es á todos los demás pueblos. Se  distinguieron en la s  bellas arles. Hablábase su lengua en P arís, en Y ie n a , en Milán y  en Tu- riu. Sus modas y su manera de pensar y  de escribir cauti­varon el ánimo de los italianos. Desde Carlos Y  hasta F eli­pe III tuvo España una consideración que en vano la dispu­tarían otras naciones de E uropa.“Carlos Y  en Alem ania pudo comenzar un discurso con el siguiente exordio que hace verter lágrim as de amargura á los buenos patricios que recuerdan las perdidas glorias españolas:«Aunquepodía h a b la r , d ijo , en la tin , en alem an, en francés ó italiano, lo haré en español P A R A  Q U E  ME E N ­TIE N D A N  T O D O S.»Estas palabras no han menester comentarios.Pero comienza el protestantismo á ejercer su maligna influencia en las cortes europeas; principia á decaer la in­fluencia católica, y al momento declinan también la influen- e k i, el poder, la fortuna y hasta el ingenio, de lo s-es­pañoles.E n nombre del protestantismo la Gran Bretaña suscita dificultades en Am érica ; se opone á la  unión natural, justa, conveniente y  necesaria de Portugal con España ; levanta el estandarte de la insurrección en los Países B a jo s , y  con libras, con armas y  con doctrinas importadas de Londres, los flamencos, en parte no despreciable, se sustrajeron al dominio de la Corona de Castilla.



Las falsas religiones y las potencias que las han profe^ sado, siempre fueron de fatal influjo para nuestra patria.E n el siglo V i l i ,  preponderando el islam ism o, decayó el poder de la Ig le sia , y  España quedó lastimosamente re­ducida á un puñado de héroes, protegidos por una roca in^ accesible. ,En e l siglo X Y I I , creciendo el protestantismo, dismi­nu yó’el influjo social de la Ig le sia , y  sin saber por q u é ,.á  muy poco se redujo también la influencia española.• Tuvimos obstáculos en A m érica; perdimos á Portugal; concluyó nuestro influjo en Alem ania ; á mano extranjera pasaron nuestras posesiones de Italia ; en la India no hubo parle pava nosotros ; comenzó el desmembramiento de nuestras colonias en el Nuevo-Mundo ; se estrecharon nues­tras fronteras por-la parte de F ran cia; Gibraltar cautiva fue de la moderna Cartago ; extranjeros íijaron también por algún tiempo su dominación en las Islas B aleares; se vió ondear en los muros de Cádiz la bandera inglesa; ejér­citos traídos del A u stria , de Portugal y de la Gran Bretaña sostuvieron por diez y  ocho años una gu erra , civil en la apariencia, pero con el objeto real de abatirnos; se in u tili- zaron nuestros arsenales; muchas de nuestras fortalezas ca­yeron p o rlicrra ; y para colmo de ignominia »extrañas na­ciones acordaron hacer con España lo que mas tarde se hi­zo con la infortunada Polonia.La filosofia anticristiana del siglo X V Í I I , enem iga de la Ig le sia , lo fue también por necesidad de nuestra p atria .Se inoculó en el corazón de muchos de nuestros m ag­nates el ponzoñoso virus que por todas parles destilaba la Enciclopedia. Se trabajó conindecible afan por civilizar á España, separándola de las vías católicas.Se dio el golpe de gracia á la Compañía de Je s u s , y  so preparó el camino para concluir con la benéfica influencia de lodo el c lero , secular y regular. Traidoramente se sus­
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citaron discordias entre los mas importantes miembros de nuestra Real lam illa. Napoleón, que ya había concebido y  (leseaba realizar su infame proyecto, se decía amigo de Fernando contra Cárlos I V ,  y  de Carlos IV  contra su hijo Fernando. Quería la división, quería el escándalo, quería conqyistar por medio del crim en, y una inmensa escala de crím enes, de perfidias y  de crueldades fué el medio único por él empleado para subir al Trono de San Fernando.Con promesas de eterna paz, para su exclusivo prove­cho , sacó de España y  condujo nuestros mejores soldados al Norte de Europa. Con pretextos de firme alianza nos comprometió en Trafalgar, y nos abandonó en !o mas recio del combate, para que nuestros navios fueran convertidos en astillas por los de la G ran-Brelaña. Con pretexto de la mas tierna am istad, introdujo 100,000 soldados en la Península, que comenzaron por apoderarse villanamente de fortalezas y  ciudades de grande importancia, y concluyeron por servir de precursores a un ejército conquistador, cinco veces mas numeroso. Con protestas del mas acendrado ca­riño, pérfidamente engañó al inexperto Fernando, lo con­dujo á Bayona, y  en Bayona le dió una cárcel por pala­cio, en recompensa de la candidez con que habia creído en su lealtad y  en la sinceridad de su palabra.Napoleón era el genio de la filosofía anticristiana. Era el brazo de la revolución y tenia que ser por necesidad ter­rible para la nación que por excelencia lleva el dictado de Católica.Con Napoleón padecía la iglesia, y  España no puede vivir tranquila cuando la Iglesia experimenta alguna per­secución.Continúa decayendo la Iglesia, y España siempre mar­chando en dirección paralela, cae también, y cae casi hasta precipitarse en un insondable abismo’.Perdimos la Am érica, merced ú unos cuantos ¡ncrédu-T omo  i . 4



HOlo s, entonces conocidos con el mote de liberales, que por entonar himnos patrióticos en España, consintieron en dejar manchados y rolos para siempre los pendones de Castilla en el Nuevo-M undo.Para dar gusto á naciones extrañ as, que gozan con nuestra ruina, se sostuvo por siete años en Caíaluña^y las provincias del ííorte, una guerra fratricida, que ó no debió comenzar ó con amistoso arreglo debió concluir á los pocos meses de com enzada.Pero esto no podía ser: Inglaterra, la protestante Ingla­terra, quería que el espiriti! religioso, principal origen y  fundamento de nuestra grandeza, se amortiguara en España. Era preciso dividirnos; oonvenia destrozarnos; era menes­ter que nuestros arsenales quedasen en completa ruina y que en lodo el niar no pudiera verse un solo navio español.Kslo quería Inglaterra, y era preciso com placerla. Que­ría darnos su protectorado, y lo admitimos sin reservas. Barcelona y S evilla , penlros de nuestra industria, en 184'á y  1843, fueron bombardeadas por un gobierno que, hacien­do estas cosas para complacer á la G ran-B relaúa, no tenia empacho en apellidarse liberal y español.Inglaterra, ;que se opone á nuestro engrandecimiento en A frica; que no quiere la extensión de nuestros dominios en Am érica; que mira como un mal el renacimiento de nues­tra marina de guerra; que en una palabra se declara enemi­ga de lodo lo que pudiera sernos provechoso, muestra un grande y decidido empeño en regalarnos la revolución y el proleslanlismo, poderosos disolventes de nuestra unidad y remoras invencibles para la prosperidad con que nos brinda la  Providencia.Y  tanta es nuestra candidez que aun no hemos visto el lazo que se nos tiende. Cien veces hemos ya caído en él, y  aún no hemos abierto los ojos. Probablem ente andando con la misma ceguedad, todavía caeremos otras ciento.



•Hemos pues visto:1 . ° Que antes de la venida de Jesucrislo, España no pudo llamarse nunca nación independiente y  civilizada.2 .  ̂ Que en toda la historia se ve constantemente : que nuestro engrandecimiento y nuestra decadencia, van unidos al engrandecimiento ó decadencia de la Iglesia .3 . ° Que profundamente cristiano fue el origen de la nacionalidad, de las le y e s , y  aún de la lengua de Es­paña.4 . ® Que nuestros mas poderosos y  mas esclarecidos mo* narpas han sido siempre católicos, sin que jam ás España haya conocido ningún re y , ocupando el trono de San Fer­nando, que se haya hecho cèlebre por su impiedad y sus ataques al Catolicismo.i>.° Que nuestros inmortales guerreros, todos, sin ex­cepción, han sido fervorosos creyentes.6 . ® Que nuestros literatos, nuestros poetas,-nuestros filósofos y nuestros historiadores de celebridad universal, todos se han distinguido por su respeto á la Religión cris­tiana, si es que no han sido obispos, sacerdotes, y  aún santos.7 . ® Que nuestras grandes glorias artísticas, todas son glorias eminentemente religiosas.8 . ° Q u e España no supo ser pagána en lo antiguo, ni ha sabido ser protestante ni alea en los modernos tiempos.9 . ” Que cuando tantos y tan esclarecidos ingenios han brillado en él suelo español, ni un herege, ni un ateo, ni un panieisia, ni un revolucionario de esos que ó fundan escuela, ó por sus hazañas- se dan á conocer en lodo el mundo, ha nacido jam ás en nuestra patria.10. Que cuando el Catolicismo era poderoso en Euro­pa, España fue la nación mas grande del mundo.11. Que cuando el protestantismo y la revolución han dominado en la alta esfera de los gobiernos, España ha



decaído de una manera bochornosa, casi hasta verse redu­cida á la nulidad.Esto es lo que se observa en toda la historia de Espa­ña, y loque se ha observado en el largo espacio de 6,000 años, que cuenta el mundo: bien podemos esperar que se siga observando en lo venidero.



C A P IT Ü IiO  V I I .

LO QUE SIGNIFICA HOY EL PODER TEMPORAL DEL PAPA.
Conviene ante todo fijar y conocer la  importancia de la cuestión que ahora examinamos.H ay liombres de instrucción y talento que por igno­rancia ó preocupación, quizá arrastrados por la debilidad de no parecer retrógrados, sin òdio á la Ig lesia , por es- })iritu filosófico creen posible romper el cetro de Rey sin derribar la tiara que sobre sus sienes llevan los Papas.Solo indirectamente se enderezarán nuestros esfuerzos contra estos cándidos ingenios á quienes podríamos ape­llidar adversarios de buena fe. Se hallan por desgracia en­tre los nombrados antipapistas no pocos escritores que aborreciendo con toda su alma la insensata revolución, juz­gan que sin peligro pueden apoyar á Mazzini mientras se ocupa en la ruina de lo tem poral, resueltos à dejarlo aisla­do ,  y aun á hacerle la mas cruda guerra cuando su ha­cha destructora, alejándose de lo hum ano, com ienceá caer sobre lo divino.IIÒ aquí una distinción absurda en moral y  política, por mas q u e , metafisicamente hablan d o, parezca racional y muy fundada.



u£ i poder temporal no es un dogma de le ; no se halla entre los artículos del C red o , ni jamás ha dicho ningún Papa ni concilio que ha sido fundado por Dios inmediala- mente.Pero si no es artículo dogm ático, es dogma de ¡a Igle­
sia, y todos los católicos deben tener por lo menos tanto empeño en conservarlo como los descreídos muestran en destruirlo. ^No se ataca lo temporal .por lo tem poral, n o ; está en un lamentable error quien así piense. Se  ataca como pala­bra que sirve de pretexto para desacreditar el Catolicismo.En otro tiem po, para combatir á R o m a, se aparenta­ba separar el Papa de su c o r le , respetar con hipócrila ve­neración al primero, y desprestigiarlo ridiculizando la se­gunda. Esta era una láclica útilísima para im pugnar la Iglesia en pueblos eminentemente cristianos.Hoy se ha trocado el nom bre..Y a no se habla del Papa im bécil que no conoce ni remedia los vicios de sus cortesa­n o s, pero se ponderan los males del poder tem poral; se pinta como una horrible iniquidad; se asegura que es con­trario al Evangelio, que es cosa meramente m undana, que solo por fines mundanales puede sostenerse; q u e , en lin, lo espiritual se descuida y aun recibe daño, por estar ab­sorta la alenciounde los Sumos Pontífices con los cuidados del gobierno civil.Eslp equivale á romper el Trono y dejar caer en un in- sondabie abismo al Monarca que sobro él se sien ta; esto equivale á decir : él Papa , como Jefe de la Ig le sia , es una autoridad digna de veneración ; pero como Rey de Roma, ó es un m alvado, porque engreído con lo humano abandona lo divino, ó un insensato que se halla rodeado por el cri­men yj no,lo conoce# ni puede évHarlo. 'No hay remedio:: si él poder temporal es un gran peca­do , los Papas shn ignorantes, indignos de estim ación, ó



unos perversos pecadores. Y  en efecto , si es un m a l, ¿por qué lio lo condenan? Si no lo conocen , ¿por qué están al frente de una autoridad tan im portante, de tan imivérsal trascendencia como,la Pontificia? Véase, p u e s, como des­calcando terribles golpes sóbrela corona, se destrozan las sienes sobré las cuales descansa. o*Admitiendo el principio .demagógico de que la sobera- nia temporal en los Papas es contraria aí espíritu del Evan­g elio , perjudicial á la sociedad y  dañosa á la Ig le sia , es terriblemente lógica la conclusión que condena á íos suce­sores de San Pedro por sostener su corona, como infrac­tores del Evangelio, nocivos para la Iglesia y  perniciosos monarcas para la civilización.Esto no puede con razón ponerse en duda, por más que sin razón , poi- alucinará las gentes sencillas'^ se niegue con sobrada frecuencia.Negar la santidad del poder temporal es negar la san­tidad de los Papas. Condenar como tin crimen el cetro ro­m ano, es porlo menos despreciar cual inútil la tiara p o n - lificia.Cierto e s , sin em bargo, que aunque esto sea la ver- ■ d a d , no lodos los adversarios de la Sania Sede tienen el valor necesario para confesarla. Por miedo u n o s, por con­veniencia política otros, por cándida ignorancia la mayor parte, muchos escritores se hallan lejos dé manifestar con tan ruda franque/a'su capital objeto.Pero ello es que la oscuridad de las palabras no varía la dañada índole del pensamiento, como la dulzura y belle­za de las formas nunca pueden cambiar la amargura y horrible fealdad que hay en su fondo.En \m país católico sèria imprudente atacar con des^ caro el fundamento de la jerarquía oolesiástica. Por esto Mazzini aconseja á sus amigos que no se opongan direcla- in&Dle al dogmá iíi á la níéi'at del íilhro, lliionu esTephtií

55



Stisus propias palabi'as para que bien podamos conocer y apreciar la bondad de su causa.Loa enemigos de la Iglesia comienzan siempre por ne­gar ú ocuUar sus deseos, para realizarlos con menos diíi- cuU ad, dando veneno en la m iel, ó rodeando de flores el puñal que quieren hundir en el corazón de los pueblos.Dirán y repetirán hasta el fastidio que son católicos y  con ànsia desean volver á la primitiva pureza del Catoli­cismo. Es falso.« H o y , dice Guizot, la cuesiion suprema , la cueslion »que ocupa lodos los ánimos, está colocada entre los que »creen y los que no creen en el órden sobrenatural ; entre »los incrédulos, los panteislas, los escépticos de todas »clases, los puros racionalistas por un lado y, los crislia - »nos por el otro. Entre los prim eros, los m ejores, d e -  »jan subsistir en el mundo, en el alma hum ana, la estatua » d e D io s; pero la estatua solamente, una im agen, iinm ár- »m ol. Los cristianos son los únicos que tienen el Dios v i-  »viente.»Cou sin , cuando era lo (fue no es h o y , el año 28 del presente siglo , decía que su Dios no era el Dios muerto de los escolásticos ; es decir, de los católicos.Con estas dos autoridades queremos probar q u e, como bu dicho recientemente P elru celli, diputado piam ontés, el Dios del Papa nò es el Dios de los italianos ; esto e s , de los afiliados en las banderas del racionalismo.S i , pues, la cuestión está entre los qu<i creen en el Dios viviente ó en el Dios estatua; en el Dios eterno y omnipotente ó en el Dios m árm ol, parlo de la humana so­berbia ; si los enemigos de Roma no son cristianos, ¿por qué no han de tener el valor conveniente para hablar sin hipocre.sía, para manifestar con claridad lo que quieren, sin ()CuUar con miserables rodeos lo que realmente son? Si detestan lo divino, ¿por qué con noble franqueza no decla^



ran que lo humano solo es un punió de apoyo, un prelexlo, para impugnar la Ig lesia?Por forluna, m ejor dicho, por desgracia, el velo que cubre el mal os algo Irasparenle , y con algún trabajo no os imposible vislumbrar las ideas (tlosóficas que entre pa- labras cristianas ocultan muchos escritores.La revolución siempre es la m ism a; sus deseos no va­nan jam ás; su consejero es la soberbia, es la rebelión, es el non serviam de L u zb e l, y  las inspiraciones de Luzbel son idénticas en lodo tiempo.La dem agogia, que. siempre ha em pleado, siendo d é­bil , buenas palabras para propalar ideas nocivas; cuando se ha creido fuerte, arrojando al suelo la máscara que cu­bría su rostro, ha despreciado las palabras de aduana para honrarse en público con sus desastrosas mercancías de con­
trabando.Comenzó la revolución francesa venerando al Papa y 
queriendo evitar las invasiones de su corrompida corte. La constitución civil del clero no era al principio mas que un medio para extinguir abusos; mas tarde se convirtió en persecución, destierro y  muerte para los sacerdotes, y fue, por ú ltim o , ancho puerto para dar entrada al ateísmo ofi­cial en Francia. Se dejaba al Papa tina anioridad teórica y se le usurpaba la autoridad r e a l; usurpación que á su vez debia ser reemplazada por otra q u e , á la muerte de la idea, añadiese la total ruina de la palabra cqn que antes era ex­presada.Mirabeau no creia posible establecer la libertad en la nación de Pipino y  San Luis sin comenzar por dascatoli- irtr/a.— H ablábase ya con mayor claridad.—En la Convención podia decir Mercicr impunemente; « ¡ O h , Roma! ¡ Te aborrezco h>Pública y solemnemente abolieron los convencionistas ol cristianism o, castigando con la muerte á los infortuna­
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dos que coraelian el delito de creer en Dios. lA si pracli-í- carón la caridad y  tolerancia que cuando e h n  d ébiles, para encum brarse, con doliente voz pedían y  a lcan zab an !...•Más indignado aun que la Coiivencion el Directorio contra la Cátedra Pontificia, sin estrépito de palabras, pero con la muda y sombría violencia de los tiranos, increíbles esfuerzos hizo por arrancar las mas hondas raíces del Su ­mo Pontificado, borrando hasta las huellas que con su; ac­ción benéfica ha grabado para siempre en la historia.Mil otros testimonios podríamos aducir para demostrar que la revolución fran cesa, madre natural de la moder­na italiana, comenzó, cuando era d é b il, por atacar la corle de Roma y  venerar al P ep a , para co n clu ir , cuando su fuérza no exigía los miramlenlós de la prudencia , con la tnuerta esíálua del respeto político y  poner en su lugar el ensangrentado cadáver de la Iglesia en Francia.Pero es inútil ; nO se halla entre todos los libros volte­rianos del pasado siglo uno solo en el cual no se estampen terribles cargos contra Rom a.¿Q u é q u ería , pues, la revolución francesa? Atacan­do sin trégua los abusos de la corle rom ana, ¿se  propo­nía mejorarla , ó suprimirla? Queria lo que h izo , y  lo que hizo fue suprimir en cuanto pudo el Pontificado , el Cristia­nismo, y  hasta Dios.¿ Qué desean hacer con Roma los rebeldes demagogos, que h o y, como en 1848,'Combalen la soberanía temporal, aparentando veneración y acatamiento á la espiritual?Darán cumplida respuesta sus héchos y  sus palabras.«ISuestros adversarios, decía Galletti en 1848, son 
'i>ckos: ante lodo, el C L E R O , la nobleza, numerosos pro-^ »pielarios y los empleados del Gobierno.— / nostri némi- 
"»ci sono molti; prima di tutto ti CLEHO,Proponía con la mas horrible frialdad este filántropo qué se acabase cotí lodOS estos ,  y frin'n di
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con ios sacerdotes^ encarcelándolos por la noche y  sin ruido, y  dándoles pronta muerte entré las tinieblas de la oscuridad y las misteriosas sombras del silencio.Bueno es advertir que al autor de esta universal pros­cripción ; que á este furibundo enemigo del clero, condena­do á muerte por sedicioso en 1 8 4 3 , pocos meses después, en 1846, Pio I X ,  el actual Pontífice, con asombrosa ge­nerosidad , de par en par le abrió las puertas de la cárcel, no contento con arrancarle de las manos del verdiigo y  romper las cadenas que oprimían sus piés. jGon la muerte general del clero pretendió Gallelti.recom pensar el gran favor, la vida que debiera al Papa!R icciard i, en 1 8 4 7 , después de condenar Uplünia 
fatalnacida en la Judea, es d ec ir , todo él cristianismo, con acento de feroz satisfacción exclam aba : «.Pronto co­menzará para los hombres una era n u eva , era gloriosa de una redención muy diversa de la anunciada por el cielo.»Hé aqui sus palabras: Ben preslO' una nuova era co­
mincierà, per gli uòmini, la era gloriosa di una redeii' 
zione affato differente da quella annunziata dal cielo.Era Ricciardi respetado en Italia en 1848, como un notable caudillo de aquella revolución. Se ve en sus procla­mas un òdio radical á lodo el catolicismo, y en ellas puede hallarse el verdadero valor de las palabras que en defensa de la autoridad espiritual pronuncian hoy sus mas apro­vechados discípulos.Aconsejando Mazzini la prudencia en sus luchas contra el viejo edificio social, desde Paris, decía en Octubre de 1846, á los amigos de Ita lia . « Discusiones doctas no son 
y> necesarias ni oportunas: el pueblo no entiendo sino pa- »labras de estrépito y  estas son las que debemos emplear »para darle á conocer su propia fuerza, para entusiasmar- » lo , para hacerlo exigen te; en una palabra, re-
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Ciego se necesita estar para no descubrir en estos pa­
ternales avisos la  láctica empleada contra Roma por los inazzinianos.Declam ar, no discutir; hablar a lto , obedecer la con­sign a , formar á fuerza de ruido la opinión pública que convenga, hé aqui el método revolucionario; hé aquí lo que manda y quiere Mazzini; lo que aprenden y  humilde­mente ejecutan sus admiradores.«Pocos hay , continúa el célebre agitador, que quie­bran llegar hasta el extremo. Lo esencial es que el f i n  de >̂la gran revolución les sea desconocido. Haced que solo «vean el primer paso.»Desea la  revolución una cosa y en público enseña otra. Sus misterios se descubren por grados y no á todos. M uy pocos conocen el gran jin.E s , pues, evidente que la inmensa mayoría d élo s ad­versarios de la Santa S e d e , defiende una doctrina que desconoce y se afana por lograr un fin , que cuidadosa­mente se le oculta para no llenarla de terror.

Qui maté ágil odit lucem.Cree el primer ciudadano de Italia que debe utilizar­se la ambición del Piam onte, ofreciéndole la corona ita- ian a; aconseja que se lisonjee la  vanidad de los ministros que aman la adulación; propone que con insigne hipo­cresía se aproveche el descontento de lodos los ambiciosos, y extendiendo su teoría al Clero , d ice; «Creando en cada ciudad un Savouarola, es d ecir , un Sacerdote elocuente y soberbio, un tribuno agitador de la Ig lesia , daremos pasos de gigantes.»«La infiuencia del c le ro , añ ad o, está personificada en »la Compañía de Jesú s. Si logramos hacer odioso este »nom bre, adelantaremos mucho.»«Siguiendo osle sistema (de extraviar, por la vanidad »á los R oyos, por la ambición á los magnates y con la s o -
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»berbia al clero) muchos aun entre los nuestros, quedarán »asombrados al ver cómo huyen delante de ellos, derriba- »dós por la fuerza de la opinion, los lle v e s , los nobles, »LOS SACERDOTES,,lodos los maulenedores del antiguo e d i-  »ficio social.»De estas p alabras, todas de M azzin i, pronunciadas en 1846 , se deduce con evidencia com pleta: "-i'l . °  Que la revolución, corrompiendo por la vanidad á los Reyes y  nobles, depravando con la .soberbia al clero, aprovechando toda clase de descontentos, quiere formar im terrible ejército , para derribar lo existente.Que para este derribo con palabras de paz se re­comienda un fin esencialmente guerrero y  destructor.3 .°  Que se aspira á ver entre las ruinas el sacerdocio, lo cual prueba que n ad a, absolutamente nada tiene de cristiano el sistema religioso con el c u a l, sin sacerdotes, la demagogia intenta regenerar el mundo.Mas extenderemos todavía esta demostración. Quere­m os, aun à riesgo de fatigar á los eruditos con la exube­rancia de pruebas, convencerá los mas alucinados; que en este punto hay mucha alucinación por desgracia.Es evidente, dicen algunos escritores, que el fin de la demagogia no es cristiauo. Luego es inútil caifsar al lector con pruebas que fácilmente pueden multiplicarse.Es evidente, replicaremos siem pre, que constantemente se nos repite que la revolución, impugnando la temporal, deja á salvo la autoridad espiritual del Papa. Luego es ne­cesario dem ostrar, aun temiendo molestar con el exceso de citas , que no es lo temporal sino lo espiritual lo que quie­re ver aniquilado.Los mismos escritores que lioy se muestran tan espiri  ̂
tualislas en el Times ó Le Siede, en 1848, estando Pio I X  refugiado en G ae ta , decian: Hemos visto y con jú ­bilo celebramos el fin del reinado de los Papas, i No voi-
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uvera Pio I X  á Rom a! La j-epiiblica se ha tundado sobre el Irono de los P apas, destruido por e) desprecio de Europa, la m aldicion.de los pueblos y el.espírUu mismo del Evangelio.A  primera vista cualquiera podrá sospechar que en e s­tas palabras nada hay contrario á lo fundamental de la sa­grada jerarquía. Lean, sin embargo, lo que en 1861 ha diclio el Grande hombre, el primer ciudadano de Italia, el sedicioso Mazzini:«Para los que conocen, son sus propios términos, la au­toridad de la Ig le sia , la ruina del poder temporal no puede menos.de envolverla total perturbación del espiritual.»Entre los demagogos es odiado G io berti, porque con­tento con mortificar á los Papas, no quiso jam ás llevar su osadía hasta el punto de proclamar la supresión de la Cá­tedra Pontificia.Panlaleoiie con rabioso furor habla de Cárlos AlbertOy porque á costa de lodo prelendia conservar la unidad ca­tólica ,■ con la obediencia al sucesor de San Pedro en el Piamonte;Explícito como ninguno, el apóstala Gavazzi ha decla­rado que no es posible ser católico y combatir el poder 
temporal del Papa.No pide 6n pleno Senado el Principe Gerónimo que de Rom a sea expulsado Pio I X ,  sin haber condenado con desprecio lo que en sus frecuentes momentos de exalta­ción anticristiana suele llam ar la clerigalla.En los primeros diasíde Marzo de 1 8 6 1 , escribiendo Garibaldi á .Mr. Guling E ard ley , presidente de \^Aliani¡a 
emìigèlica, en Lo n d res, con el fin de mostrarle su gra­titud por haberle regalado una B iblia protestante, como para complacerle, d ecia: «La gran mayoría del pueblo ita­liano es protestante de hecho, si no lo e s  de nombre. Los italianos no son tan adictos al Papa como vulgarmente se-cree.»



mEn el mismo mes y año clecia Garibaldi al Presidente de la Sociedad Unilaria-de Palermo.: «Nosotros no somos do.ja Heligion del Papa.»Escribiendo á la Sociedad de Operarios de Ñapóles, decia el Aeroe de M arsala: «Cometeríamos mi sacrilegio permanepiendo. unidos á los sacerdotes de Rom a. Lejos de nuestra pallia esa secta inicua y contagiosa.» •En una carta que, QOn techa 16 de Ju lio  de 1861 di­rigió á su a rn ica , la condesa Dora de Istria , docia también : «La teocracia papal es la plaga mas horrenda de Ita lia , resto incurable de diez y ocho siglos de m en/ira.»Exhortando el l . °  de Octubre del mismo afiQ al primer batallón de la Guardia nacional de Ñapóles, anadia : «Los sacerdotes, cómplices del P ap a, son ..vuestros enemigos. Arrojad eso escombro de vuestro hermoso suelo. (}iie no véan la Uizdol sol al cual ofenden esos multiformes som­
brerazos, símbolo en Italia de la ignominia y  miseria de diez y ocho siglos.»E l 30 de Octubre de 1861 daba Garibaldi el siguien­te encargo á su amigo M ignona: «Decid á vuestros herma­nos que la justicia de Dios caerá pronto sobre los clérigos 
borbónicos, y  que de ellos uo quedará en nuestro pais sino una memoria infam e.»Concluyamos con las citas del solitario de Caprera, recordando que el l á  de Marzo de 1862 dirigió una alo­cución á los sacerdotes de Ita lia , con el fin de exhortar­les á que apartándose del P a p a , predicasen el Evangelio dem agógico, y tronaran contra ú  infierno del Valicano,E s , pues, imposible dudar que el odio de la revolu­ción no es al Rey que poco puede dañ arla , sino al Papa, á la autoridad espiritual, raiz y fundamento de la jerar­quía divina , tan aborrecida por ios Mazzinis y G aribaldis.Pero se objetará : Nó habló así C a v o u r , el cual que­ría la Iglesia libre en un Estado libre. En Italia hay mu-



I ■ : ! .

ehf)s conservadores que desean la unidad y odian a los Hiazzinianos. Su lenguaje no es como el de la demagogia im pía, y sus deseos están muy lejos de ser anticnslmnos.Este argumento es el consuelo de \ositalianos de buena fe , apoyado en palabras estudiadas que inventa la diplo­macia para hacer lo que quiere, evitando conflictos.No «obstante la m áxim a, «la Iglesia libre en un Estado libre,»  el dignísimo Arzobispo de Turin acaba de coronar con el martirio los trabajos y privaciones de un penoso destierro.Pero aun suponiendo sinceridad en los autores de esa célebre frase, nunca podrán cum plir lo que en ella ofrecen.La revolución no conoce los términos medios, birve como esclava, órein a  cual despótica y  caprichosa señora.La revolución no es C a v o u r, el prudente; está p crso - nilicada en M azzini, el osado.Defender, p u es, la soberanía temporal de los Papas, equivale á destruir el pretexto, la piedra de escándalo. que para impugnar la Iglesia han excogitado los raciona­listas. . . .Defendiendo la tem poral, se quitan leiTibles armasá los adversarios de la autoridad divina.
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CAI»ITtlf.O V ili ,

0R1GKN DKL PODP.R TKMl'OaAL DE LOS PAPAS.
Para un hombre que no observe con atención el pode­roso ascendiente de la v irtu d , de la cien cia , de la caridad y  el m artirio, la elevación de los Sumos Pontífices, la es­pontánea y casi universal sumisión de los pueblos á su au­toridad , es y será siempre un misterio que jam ás podrá ser explicado de una manera satisfactoria.Los Papas se presentan en el mundo con una doctrina nueva que combaten los filósofos, persiguen lös Emperado­res , desprecia el pueblo, y todos rechazan como insigne locura.Los primeros Pontifices lodos reciben el martirio, y  por muchos años, por algunos siglos, el titulo de Jefe de la 'Igle sia equivalía á una sentencia de muerte irrevocable. Su- cargo principal entonces consislia en administrar por si mis­mos los sacramentos y predicar el Evangelio al escaso nú­mero de fieles que no se avergonzaban de creer en Jesu ­cristo ; visitar á los cristianos en las cárceles, alentarlos á perseverar delante de los ju eces, inspirarles valor y  con­fianza en las mismas gradas dcl cadalso ó al ser en el circo devorados por las fieras; celebrar los divinos misterios enTomo I. 5



C(>lo mas oculto de las catacum b as, portarse en todo como el • primero y  mas esforzado d élo s  cristianos, y hallarse por lo mismo expuestos siempre á ser victim as de su caridad^y su zelo por el bien de la  Iglesia.Los pueblos no estaban acostumbrados á ver autorida­des de esta naturaleza, y  no pudo menos de herir fuerte­mente su fantasía la presencia de unos hombres tan débiles por su edad como fuertes por su v irtu d , que reprenden con energía á los poderosos y se humillan llenos de fe y caridad en el lecho de los enferm os, que lloran con los desvalidos, se privan hasta de lo mas necesario por aliviar las necesi­dades (íel p o b re , y se hacen todo para lodos con el fin de ganarlos á lodos para Jesucristo.Los hombres que hasta entonces solo habían visto so­berbios Emperadores que en su locura se creyeran de una casta superior, privilegiada por los dioses, despreciando estas antiguas autoridadíís, corrieron aponerse bajo la di­rección, á depositar toda su confianza en las nuevas que mandaban en nombre del cielo .Su  ciencia era nueva , pero encantadora. Con ella se ponía á  todo el mundo la justicia delante de los ojos. Las 
d u d a s  de las antiguas escuelas desaparecen; las disputas 
so b re  D io s  y  su culto acab an ; la  idolatría se detesta; la moral inmunda d élo s epicúreos se sustituye con la moralp ura, divina que enseñaba el Evangelio.Los hombres son hijos do un mismo padre, y  aspiran todos al logro de un mismo fin. E l R ey  y el esclavo no son de naturaleza d iversa ; son herm anos, cuyo valer depende de la virtud (lue cada cual atesore en sn espíritu.Esta doctrina que jam ás se liabia oido en el mundo, no podía menos de hacer pasar como mensajero del cielo al jefe de la escuela que la enseñara.La santidad de los P ap as, su divina sabidu ría , las mis­mas persecuciones, la caridad con que se lanzaban á todos



los peligros por consolar á cuantos á ellos se acercaban aíU- g id o s, Íes dieron un ascendiente tal en el ánimo de los pue­blos , que los reputaban como seres de naturaleza superior, les consultaban en sus dudas, se somelian á su autoridad, y  en todas las calamidades á ellos acudían en demanda de consuelo. Citaremos solo un hecho en prueba de esta asei’cion.A li la , hombre terrible y sanguinario, de carácter feroz, cruel hasta en la misma paz; siempre inquieto, deseando á todas horas la guerra, puesto al frente de los him nos, cuyo rey logró liacerse, cayó el año 433 de la  era cristia­na sobre el imperio de O riente, y  volvió á la Panonia des- l)ucs de iiaber ejercido en él todas las atrocidades de que era capaz su corazón de bronce.Kn 451 ¿e precipito sobre la G alia con im ejército de 000,000 combatientes; llenó de fu ro r, ávido de san grey exterm inio, entró y casi dejó en completa ruina á Tongrez, Treves-y iMetz; las ciudades de Xroyes y  Reims .libres se vieron de su terrible cólera por un milagro de la divina Providencia. La Gal¡.a toda hubiera sucum bido, si A ccio , general 'de Valenliniano l l í ,  no lo hubiera vencido y dismi­nuido su ejército en mas de 100,000 hom bres, en la céle­bre batalla , en la horrible carnicería que regara con san­gre los campos calaláimicos al com enzarla segunda mitad del siglo V .Perseguido Atila por el ham bre, las enfennedado.s de su e jército , y los soldados de Aecio que bramaban por su total destrucción, forzado se v ió á  retroceder á la Panonia, esconderse en sus guaridas del N o rte ,  y  alli fermentar mas y mas cada dia en su corazón los infernales deseos de ven ­ganza que lo devoraban.Repuesto algún lanío de las pérdidas que el año anterior experimentara, el Í5 2  se dejó venir sobre la Italia, como tórrenle devastador, destrozando , conviriiendo en ruinas
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cuanto encontraba al paso en su precipitado descenso. Sitió á A quileya, la  tomó á viva fuerza, y e n  pena de su heroi­ca resistencia degolló á sus m oradores, incendió sus edifi­cios , dejó solo un monlon de escombros en el sitio que an­tes ocupaba esta ciudad, tan célebre en los antiguos tiempos.Entró y ejerció sus crueldades en A itino , la Concordia, P á d u a , V icenza, Verona y Bergam o.Piacenza, Parm a, Reggio y Modena también sufrieron bastante con los soldados do A lila .Por su barbàrie, por su ferocidad espantosa, llegó à .ser conocido en lodo el mundo con los nombres de « Azote de Dios y  Terror d éla  hum anidad.»Su  ambicioso corazón no se saciaba jam ás; su sed de sangre era inextinguible; algunos millones de cadáveres no fueron bastantes á satisfacer su hambre de exterminio.La muerte no le espanta; pasa sin horror, aspira sin es­tremecerse el ambiente fétido que emana de los campos, convertidos por él en un inmenso cementerio.Sus crímenes no le infunden p ayo r, ha sembrado el dolor y  la consternación en todo el m undo, y su odio aun no ha podido aplacarse.Engreído con la v icto ria , propuesto á acabar con los restos del imperio rom ano, se dispone á m archar sobre la ciudad eterna. Valcnliniano I I I , entonces Em perador, cono­ce el peligro, carece de recursos para conjurarlo, recuer­da que sus soldados derrotaron en la Galia à A l i la , teme la venganza de este hombre feroz, y proyecta salvar su vida abandonando á Italia.E l valor de los romano.s habia desaparecido; ios pru­dentes del mundo tan amigos de aconsejar en circunstan­cias normales, pierden toda su habilidad en los muraenlosde peligro; los generales no hallan medios para hacer la guer­ra : humanamente hablando no era posible resistir á A lila .
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El pueblo, sin em bargo, como por instinto, fija sus ojos en el único hombre que en tan apuradas circunstancias po- tlia salvar á Roma.Propone el nombre del Papa Leon al Emperador, y  es­te se rie primero, y por fin atribulado cede á las instancias de sus propios súbditos.San Leon acepta el cargo de calm ar á A lila , de vencer­lo , y acompañado de A vie n o y  T rigecio , lleno de confian­za en D io s, sale en busca del tirano. Le encuentra en la des­embocadura del Mincio sobre el P ó; se acerca á él y le ha • bla con tal dalzura y  m ajestad, con lan irresisliblc elocuen­c ia , que Alila se sintió conm ovido, se acordó por una vez que era hom bre, cedió quizá al primer impulso generoso que experiiuonlaba en su corazón, y conforme con los de­seos de San L e o n , convino en ajustar una paz sólida , y  saliendo de Italia , se retiró á la Panonia en la otra parle del Danubio.Roma estaba condenada á ser convertida en cenizas; sus moradores lodos tem ían, y con razón, ser pasados á cuchillo. San L eo n , solo San L e o n , el P a p a , los preservó de mal lan terrible. La confianza que en él tenian se aumen­tó de una manera asom brosa, y  por todas parles se oia de­cir: « Valentiniano no ha podido salvarnos; el Papa Leon nos ha salvado. ¡Loor eterno al Papa! »Este hecho por si solo habla mas alto que cuantos co­mentarios quisiéramos hacer.Con él solo puede fácilmente comprenderse hasta qué punto llegara la confianza del pueblo en los Papas, como el entusiasmo y la espontaneidad con que los fieles se agru­parían en su rededor.D ifícil seria señalar en toda la historia un solo he­cho de mas legítim a, mas universal, mas fundada popula­ridad.Se  ha dicho, quizá con fundamento, que sobre el origen
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de todas las dinastías es forzoso tender un ncgro y tupido velo para ocultar las m iserias, los enormes crímenes que en su fundación se encuentran. Afortunadam ente, tra­tándose del poder de los P a p a s, este velo sería comple­tamente in ú t il , porque nada vicioso tiene que ocultar, porque ni una sola m ancha se halla en su o rig e n , por­que la ju stic ia , el d erech o, la necesidad social y  reli­giosa , la mano in visib le , pero omnipotente de la Providen­c ia , son las únicas fuerzas que á pesar, por lo menos sin que los Papas lo advirtieran, han trabajado en la formación de esta monarquía tan provechosa, tan indispensable para la independencia del poder esp iritual, y  útil en sumo grado para contener el torrente de la barbarie que se desprendía con ímpetu sobre Europa en los siglos medios.¿Cuál es, p u es, elurígeti del poder temporal de los P a­pas? Nadie ignora que los Emperadores romanos, por cau­sas que aquí no debemos investigar, trasladaron su silla de Roma á Conslaníinopla.Los Papas permanecieron en la antigua metrópoli del mundo, reconocidos por todo.s los fieles, por los mismos E m ­peradores, como representantes de Dios en la tierra, como cabeza y  fundamento de la Ig le sia , como soberanos absolu­tos, independientes en sp línea, con autoridad para legislar en materias eclesiásticas, para premiar á los que por su virtud ó talentos se dislinguioaen en el orden religioso, ó castigar á los que contumaces no querian sujetarse á las leyes que juraran acatar, ni oscncluu* dóciles la voz de los que antes reconocieran como sus legítimos pastores.Los Emperadores sabían (jue al hacerse ci islianos per­dían el poder, la dignidad de roulífices que ejercieran en nom bre de falsos dioses, durante los siglos del Paganism o.No ignoraban que si lodo lo podían en el orden, político, en el religioso no tenían facultades de ninguna especióiS e  les había hecho comprender que si eu lo temporal
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los mismos Papas les debían respeto, ellos á su vez, en lo espiritual estaban obligados á someterse á la voz del su­cesor de San Pedro, respetar sus leyes, y  confesar que des­de que entraron en el gremio de la Ig lesia , desde que pu­sieron la  cruz sobre sus coronas, tratándose de materias religiosas, no eran mas que simples fieles, sujetos en lodo á la autoridad de sus legítimos pastores.El explicar las Sagradas Escrituras, declararlos dogmas, exponerla moral, establecerla disciplina, sancionar las doc­trinas conservadas por la trad ició n , aprobar las prácticas piadosas de la Iglesia, todo esto era, y losabian los Empe­radores de la tierra, objeto de la potestad espiritual, muy apartada, muy por encima del po’der de los Monarcas.Los Pontífices estaban resuellos á dar gustosos al César lo que es del César, pero sin privar nunca á' Dios do lo que á Dios pertenece.En competencia entre Dios y los hombres, para los P a­pas no liabia elección; Dios es siempre el primero, y  los hombres son nada cuando insensatos quieren oponerse á la voluntad del Cielo.En el siglo vni un Em perador, León Isau rico , o lv i­dando estos principios, quiso dejar el cetro y empuñar el incensario.El tiempo (jue robaba al Gobierno del Estado , quería ocuparlo todo en perturbar la  Ig lesia , convocar Concilios, afligir á los P apas, perseguir á los monjes y  Obispos fieles á sus creen cias , quitar la vida ú los mas celosos y res­petables, quem ar las im ágenes, tratándolas de objetos de idolatría, destruir los tem plos, deponer á los Obispos, fundar nuevas, s illa s , en fin , sin pensar para nada en (¡ue era Em perador y ; sus Estados estaban enteramente abandonados, sin tomar precauciones contra los enemi­gos que por el Norte y  Mediodía le am enazaban, se con^ virtió en un heresiarca <le piala especie, en un nuevo
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perseguidor, en un reformador de la Ig lesia , sin mas au­toridad que su am bición, sin otras dotes que las propias de los necios gobernantes, que teniéndolo todo en el mas espantoso desorden, se dejan dominar por la manía ridicu­la de meterse á corregir los vicios de la Iglesia. Esteabuso suele ser frecuente en los malos gobiernos.Después de haber afligido todo lo posible al clero de Constantinopla, se dirigió á Gregorio I I ,  Pontífice que a la  sazón gobernaba la Ig lesia , presentándole una nueva co­lección de dogmas por él fabricador, queriéndole obligar á que se hiciera iconoclasta, adversario de las imágenes, y  su sanción diera á todas las arbitrariedades que habia cometido en la Iglesia de Oriente.E l P ap a , con el respeto debido al Em perador, le con­testó negando su competencia en asuntos eclesiásticos, ha­ciéndole ver lo errado de su conducta y el sentimiento con que s e v e ia  obligado á advertirle , que si le respetaba cual súbdito en Jo c iv i l , no podía menos de anatematizar sus doctrinas, y  condenar sus hechos, como Vicario de Je ­sucristo.E l Emperador se indigna y manda á Roma asesinos que q u íten la  vida al Pontífice. Son estos conocidos, y  el pueblo mismo les hizo pagar bien cara en Ñapóles su in i­quidad.León para tomar venganza, lo cual es m uy natural en los Príncipes déb iles, de un anciano Sacerdote que en nombre de Dios habia reprobado sus crím enes, aprestó una poderosa escuadra que envió á R o m a, con órdenes de apoderarse del santo Pontífice Gregorio II.L a  escuadra se da á la mar con ánimos de cum plir las órdenes del R e y ; pero en el Adriático una tempestad horrorosa la destruyó por com pleto, haciendo ver á León ísaurico que nada es el hombre cuando lucha contra Dios; que si el cetro de los Papas parece d é b il, la Providencia
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le ha ciade la resisleiicia necesaria para convertir en asti­llas à todos los demás cetros que confiados en su solidez aspiran a destruirlo.E l pueblo romano entonces quiso declararse indepen­díenle Y nombrar jefe de su nueva república al Sumo Pon­tífice; pero este, á imitación de Je su s, huye del pueblo que le quiere hacer U e y , aconseja la obediencia al Im ­p e lió ; puso en juego todo su influjo ante el pueblo, para que se sometiese de nuevo al Em perador, á pesar de su tiranía, de haber abandonado á R o m a, de enviar malos exarcas que la gobernaran, de estar en una palabra en completo divorcio con la parle occidental de sus dominios.O curre á este mismo tiempo que los Reyes de Lom ­bardia , noticiosos del abandono en que se hallaban la Pen- íápoiis y el E xarcad o , Roma misma , se dejan venir con glandes ejércitos sobre estas provincias, con la intención de conquistarlas y añadirlas á su corona de hierro.Gregorio III recurre entonces al Emperador Leon pidién­dole auxilios para resistir la invasión de que se hallaba amenazado ; pero Leon, que tan ocupado estaba en quemar imágenes y  perseguir O bispos, que había tenido escuadras para combatir al P ap a, único sosten de su poderío en O c ­cidente, era muy natural que no tuviera un soldado que en­viar á combatir con los ejércitos lom bardos, propuestos á desmembrar su imperio.La respuesta del Emperador fu e , pues, negativa, y  el Papa para conservar la integridad de sus Estados se vió en la precisión de recurrir demandando auxilio á los Reves de Fran cia .Escuchan estos la voz del Jefe de la Iglesia; Carlos Mar­te !, ya entonces rey de h echo, protege al Papa con su po­derosa influencia ; los mismos Pipino y  Cario Magno van á Roma con aguerridos ejércitos, vencen á los lombardos, conquistan los Estados romanos y  en BOleranes d o n a c io n e s
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ceden á los Papas las provincias que hoy son conocidas con el nombre de Patrimonio de San Pedro.¿ S e  tropieza aquí con alguna mancha de esas que des­honran el origen de los poderes?Véamoslo,Para que un poder sea legítimo en su origen , es for­zoso que se cumplan alguna de estas cuatro condiciones.1 . ® Creación de un nuevo Gobierno en pueblos que de él carezcan ó que estén abandonados por sus legítimos Soberanos.2 . ° Elección popular, cuando no exista Soberano legí­timo, la legislación no esté fija acerca del modo do trasm i­tir el poder, ó el voto de los pueblos, ó de clases deter­minadas esté reconocido en las bases fundamentales de la sociedad, como medio necesario para adquirir la auto­ridad.3 . ® Conquista en guerra justa;Y  4.® La donación hecha por Soberanos que le g itim a - menlo posean los dominios (pie ceden.Todas estas condiciones están cumplidas d e  una mane­ra admirable en la fundación del poder temporal de los Papas.Los Emperadores trasladando su silla i\ C o n stan li- nopla, abandonaron á Roma con sumo disgusto de ios ro­manos que no le habían otorgado, el poder para que con­virtieran la capital del mundo en una ciudad de segando orden, en tributaria de la antigua Bizancio. L a  distancia, la dificultad de las com unicaciones, el poco empeño que se notaba en los Emperadores de los últimos tiempos por las mejoras y engrandeciinienío del Im perio; la excesiva con­lianza que depositaban en los e x arcas , gobernadores ente­ramente olvi(iados del bien público , atentos solo á los placei’es de la vida y medro personal; la  incapacidad délos encargados de administrar ju stic ia ; el désVío que los m is-
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mossum os imperantes no ocultaban h á d a la  antigua cani- lal y  el aprecio á la n u eva; el poco ó ningún cuidado que manifestaban por el em bellecim iento de R o m a, la conser­vación de sus inonumcntos,yel fomento de las obras pú­blicas ; el olvido de la lengua propia de los rom anos, el negarse, en íin , á volar en apoyo do Roma cuando los ejércitos lombardos venian sobre olla con devastadora furia, iodo hacia mirar los Estados romanos como provincias abandonadas, despreciadas por su Soberano, ó al menos no atendidas por falta do recursos para su conservación perfeccionamiento y  defensa.
\ ¿qué político, qué filósofo podrá extrañar nunca que en pueblos que se encuentran en tales circunstancias apa­rezca un nuevo poder que los reorganice, que les infunda savia vigorosa, que les dé le y e s , gobierno y  Ja fuerza in ­dispensable para la vida de las-naciones?Mas aun. En R o m a, después de la muerte del úUimo de los R e y e s , abolida la m onarquía, la forma única , legi­tima de trasmitir el i)oder, fué la elección popular. Los Em peradores, hijos legítim os, pero ingratos de la repúbli­c a , SI bien acabaron con todas las libertades del pueblo jamas se atrevieron, é pesar do la tiranía de todos y la tuerza de no pocos, á declarar abolida la elección de una manera terimnanle. La elección, pues, de d erech o, era en Roma la imica forma do Irasmilir el poder.Los romanos en el siglo v m , usando do osle derecho, se reunieron en derredor del P on lííice , le hicieron su líej^, mejoi d ich o , le jirociamai’ou con el mayor enUi.siasino, ari^strados por el am or, el profundo respeto que lenian á a Cátedra de San Pedro: por la gratitud á los mismos lap as que con tanto afan procuraban iuslm irlos, adminis­trarles ju s tic ia , conservar la paz entre ellos, mejorar su triste condición, y  darles en lodo-la felicidad posible en la fierra.
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E l derecho de conquista también se encuentra en el origen de este poder.Pipino y Cario Magno van á R o m a , vencen, destruyen á los Reyes de Lom bardía, Aslulfo y  Desiderio, que aspi­raban á usurpar los Estados de la Ig lesia ; los conquistan, y de hecho y de derecho los Estados Romanos pertenecían ya á los indicados Reyes de Francia.E l derecho adquirido por las espadas francesas, hizo desaparecer, si es que aun existía , el derecho del Empe­rador León.Estos dos R eyes, movidos por su respeto al sucesor de San P edro, convencidos por la necesidad de que el Jefe de la Iglesia fuera de lodo punto independiente, ó quizá im ­pelidos por la Providencia, que había decretado rodear á los Papas de este poder tan útil para el ejercicio do su so­beranía espiritual; con toda la solemnidad posible cedie­ron á la  Santa Sede el territorio conquistado, de una manera absoluta, perpetua, irrevocable, con traslación del pleno dominio que sobre él les diera la vicloria.E stán , p u es, aquí cumplidas todas las condiciones ne­cesarias para la creación de un poder legitim o; lo único que se echa de menos es el crim en , mancha execrable que hace asqueroso el origen de ciertas dinastías que hoy nadie ataca, que todos tenemos por legítim as.
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C A P IT L X O  í \ .

f'lUAIFflA CAUSA llF.l. PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS,
L a  antigua doctrina social- era la organización de la tiranía.Los Emperadores no reconocian justicia independiente de su voluntad, y  los pueblos solo en el puñal ó en la lanza podian apoyar su derecho. Todo lo era el pueblo Romano, ) lodo, dice U lpiano, por medio de la ley règio lo puso en manos del sumo imperante. L a  caprichosa voluntad del principe era la unica le y . QuodPrincipi placuit legis ha- 
bet vigorem, decía el citado jurisconsulto imperial.Los C ésares, dice Gravina {De orín et progressn ju­
ris cimlis cap. IV .) , jurisconsulto por cierto nada sospecho­so á los enemigos de la Santa S e d e , comprendieron que perderían la plenitud del poder c iv i l , si no tenían la pie- 
nitud de la autoridad religiosa. Por esto , añade, se hacían Pontífices y aun dioses : querían gobernar todo lo divino para no hallar lim itación en su potestad humana.Todo el poder religioso, dice el eminente historiador del derecho rom ano, Terrason, p olítico , legislativo y c i­v il; la omnipotencia en todo y  sobre todas las cosas, daba á los Emperadores la ley Règia, hecha por la autoridad, ó



mejor dicliOj arrancada á los Romanos por el Emperador Augusto.D ante, poeta inm ortal, pero filósofo político de ideas horriblemente funestas p á ra lo s  pueblos, daba el mismo valor á la ley Règia, y  en ella queria apoyarse para sujcr- tar en lo civil el mundo entero á una sola, caprichosa y despótica voluntad. (Dante, Monarc/üa Mundi, cap. i .)Fácil nos sería multiplicar los t.extos de antiguos y modernos jurisprudentes para demoe^rar ipie la tiranía se hallaba toda entera en la letra, en el espíritu, en el ori­gen y  hasta en el fm de la bárbara ley pagana que acaba­mos de nombrar. Pero inútil y fatigoso, á no dudarlo, sería e.ste trabajo. Los hechos son la mejor y  mas autén­tica interpretación de las leyes. Por desgracia los antiguos Emperadores con su abominable conducta no dejan la m e­nor duda sobre lo que acabamos de indicar.E l cruel ó insensato Caligula q u eria , dice Siielonio, que todo el pueblo romano tuviera una sola cabeza para tener ([uizá el placer do acabar con la humanidad de un solo golpe.E n  otra ocasión decia el mismo excéntrico Em pera^ dor.-^^’ o olvides que iodo y en todas las cosas me es lici­to. Memento.mihi omn.ia eí in omnes licere.E l célebre Plinto , no obstante su inmenso talento y  bello esp íritu ,  degolló en Asia innumerables católicos porque obsUnadamenle rehu.saban prosternarse ante las aras del divino Trajano.A  tal punto llegó el escándalo de la adulación, que Diocleciano hallaba sin dificultad filósofos, poetas, senado­res y  aun grandes Capitanes que degradándose ante é l , le dieran el ridiculo tratamiento de oilernilas tua y ceternus 
Jmperator.No .ahadamos ni un hecho mas de esta naturaleza. Bas­tan y sobran los expuestos para comprender cuál era el
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espiriíii de aquellos gobeniautes, cuál el de las leyes que solo eran la sanción de sus caprichos, y  cuál en fin la inmunda tiranía que con su execrable planta oprimía el cuello do los antiguos romanos.¿Cómo era posible que un pueblo fu erte , lleno de d jg - nidad y  nobleza, agitado de continuo su corazón con el re­cuerdo de gloriosos hechos; cómo era posible, repelimos, que el pueblo romano tolerase mucho tiempo el escándalo, la iniquidad y Iiasla la infamia de la degradante ley Réyia'̂  ¿l*odian los descendientes de Róraulo y Catón vivir con­tentos con linos gobernantes que eran pigmeos y se hacían adorar como dioses; que con el o ro , usurpado en las pro­vincias, compraban la nobleza y .e l  Im perio; que subían al trono por gradas enrojecidas con la sangre del Empera­dor que antes lo ocupara, y al sentarse e llo s , con mano fér­rea empuñaban un cetro que solo era Opresión y  liorroroso despotismo para el pueblo? ¿Podían jam ás los hijos do Numa y  Cicerón hum illarse ante lasaras de hombres que, nacidos del polvo, se elevaban hasta el O lim po; que dan­do muerte al hombre Oios, quitaban inexorablemente la vida á los que negaban su imperial divinidad; que siendo enaltecidos por el crim en, que viviendo encenagados en asqueroso lodazal de v icio s, se jactab an , sin em bargo, de tener en su inteligencia la fuente de toda verdad y en su corazón el principio y  regla de toda virtud 6 conveniencia •social?N o; no era posible que á tanto se elevara el envileci­miento del pueblo rey. Los hombres pueden ceder en po­lítica , pueden consentir en abandonar á la esclavitud su cuerpo; pero, y  lo decimos con noble orgullo, nunca se re^igna una nación entera á poner en su corazón las cade­nas qué oprimen sus p ie s , ni á degradar su inteligencia, destello d é la  divinidad, trocándola en sierva ignominiosa de un tirano.
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La antigua Koma olvidó sus reuniones por c u ria s , por tribus ó por centurias; sin gran pena vióse privada de Cónsules y Tribunos; ñ o la  entristeció hasta la muerte la ruina del foro ni el silencio de sus grandes oradores; murió la república, y quizá el pueblo asistió con júbilo á sus exe­quias. Todo esto se comprende muy bien ; todo esto puede hacerlo un pueblo: las formas políticas no han sido ui se­rán nunca cueslioii d e v id a ó  m uérlepara la sociedad. Pero llamar dios al Em perador; erigir templos al cruel hijo de A grip in a; adorar al bàrbaro C alig u la ; buscar la justicia en el corazón del inmundo H eliogábalo; respetar como ley para todo el mundo el capricho de N eró n , asesino de su propia m adre; de C a lv a  ̂ asesino de Nerón; de O tó n , ase­sino de C a lv a , y d eV ile lio , asesino á su vez de O tón; res­p etar, en fin , como poder inmortal y divino un imperio fundado con la v iolen cia , bañado con sangre inocente, sostenido por la opresión, alentado por la iniquidad y  la conquista, animado por el òdio y la ferocidad, que se ali— m qnlaba, por añadidura, con las mas execrables rapiñas; esto no lo quiere, con indignación lo rechaza, nunca por mucho tiempo puede sostenerlo un pueblo.Los hom bres, por grande que sea la fuerza de su ig­nom inia, flaquean, les falla el poder, resbalan, caen , y caen con e llo s , sepultadas entre sus propias ru in as, las monarquías ó repúblicas que no están sostenidas por la onmipolente mano de Dios.Inmensa es la gravedad de los tronos; nada humano hay que (uieda ser para ellos indeslruclible b ase; úni- cam enle la justicia con .su infinita fuerza puede servirles de pedestal duradero, lle lira d , p u e s, la base inmortal de la ju sticia ; colocad los tronos sobre la d é b il, cenago­sa y resbaladiza arena del crim en, y  so hundirán sin que nadie pueda evitarlo , rindiéndose á su propia pesa­dumbre.
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Esla es (loclrina universal y constante, como univer­sal y constante es la virtud en que se apoya.¡A y  de ios (lobiornos que suprimen la justicia y  persi­guen la verdad de D io s, como peligro para sus coronas ó amenaza para sus excesos y liviandades!Los pueblos, aunque quieran, no podrán por mucho lierapo sostener mbnarquías ó repúblicas aleas é inmora­les. No descansan los tronos en los hombres; descansan en el lazo social: en la admirable armonía que la ab­negación funda entre la justicia del que manda y  la hu­mildad del que obedece. Los v icio s, la tiran ía , el servi­lism o, la inm oralidad, el descreim iento, las rebeliones son venenoso cáncer que destruye la indispensable armonía que debe existir entre gobernantes y  gobernados; que rompe el lazo de santo amor que une al fuerte eou el dé­bil , que en fin , disuelve el lazo s o c ia l, pedestal único de los tronos, y nadie ignora que poquísima fuerza tiene , y  menos aun puede durar la institución que se apoya en la cúspide de una gran pirám ide, minada por su base.Es indudable que la corrupción, producto de la fuerza bruta, y  la fuerza bruta, natural hija de la corrupción, eran la base única del auligiro Im perio.El padre podía dar la muerte á su hijo y  venderlo á su antojo, sin que este desgraciado fuera dueño de su perso­na , ni tuviera derecho á llamarse hombre hasta ser por tres veces vendido y  con e! sudor de su sangre haber otras tan­tas comprado su libertad. (Tabla IV .)El marido derecho tenia para dar la m uerte, vender del mismo modo y abandonar por liviana causa á su propia mujer. Si algun o , decia la  Tabla V ,  quiere separarse de su m u jer, manifieste un motivo y hágalo cuando le plazca. Esla ley cruel y bárbara dio ocasión ácrím en es, cuyo hor­ror aun lio han podido extinguir los dos mil años que por encima de ellos han pasado. Recordaremos uno solamente.T o m o  I .  6
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E li honra de Hercules celebraba un magnifico banquete el dictador S ila , célebre Irislenienle en la historia por la crueldad de sus proscripciones. Oye decir en lo mas aca­lorado d é la  fiesta que su mujer', oprimida por una enfer­medad gravísima , debia morir muy pronto. Si la dejo en mi casa , decía para sus adentros el Urano, m uere, y  mu­riendo, como. esposa, rae obliga con el lulo á suspender esta gran solemnidad. S i por el contrario, la  repudio en el m om ento, con ignominia la arrojo de mi palacio y ante la sociedad declaro un motivo ciialquiera ̂  que ya no es mi m u je r , aunque m uera, la ley del luto no rae o b liga; no tendré que llorar su pérdida, ni interrumpir tampoco los placeres del banquete. A sí lo b iío , y  así lo refiere Plutarco en la biografía de Sila  , y de ella , sin com entarios, lo co­piamos nosotros.Difícil sería hallar un hecho mas grave , mas inm oral, ni mas escandaloso en la historia. Y  sin em bargo, su autor es uno de los primeros magnates de la antigua república, y  las leyes que tan monstruoso crimen autorizaban, con veneración eran leídas por Cicerón y  T ácito , por cien y cien otros antiguos y  modernos historiadores que han res­petado las doce tablas, como la razón escrita!...Los padres podían sin riesgoabandonará sus hijos, expo­niéndolos en la columna lactaria. A  v e c e s , dice Quinti­liano, es una bupna acción asesinar á los propios hijos. La 
columna lactaria y  e l l l e n o s  estaban siem­pre de criaturas inocentes, hijas del crimen y entregadas á la muerte por la crueldad de sus despiadados padres. La in­tem pèrie, el ham bre, la m iseria, eran implacables verdu­gos de tan infortunados niños. Hombres y mujeres había también en la Roma de A u gu sto , que con los expósitos ha­cían una especulación aboniinable.Las niñas eran robadas por inmundas ram eras, que las recogían con avidez, y con afan las cuidaban para que,
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siendo herm osas, á ios diez y  seis anos Vcnirent palam 
aut qucestuni facerent, como decia T erencio; esto es, para enriquecer á sus impías matronas con la pérdida de su virtud y  la delicada flor de su inocencia.Los lanistas, buscaban con empeño los niños que p a -  recian ser robustos, y  los educaban en el colegio de gla­diadores en C á p u a , para devolverlos á R o m a, siendo ya hom bros, con el fin de que divirtieran <á sus conciudada­nos, quizá á sus propios y desconocidos padres, luchando en el Circo ante una multitud inmensa j con otro hombro, cual él desgraciado, que lo estrangulaba, ó con una fiera, (|ue lanzándose sobre su pechóle arrancaba la vida en vu el« la en el corazón y las entrañas.V no se crea que era este un ospeclácula raro, n o ; era muy general y muy del agrado d éla  envilecida república. Muchos generales con sangre hum ana, á torrentes vertida en el C ir c o , compraban la corona im perial. Con la muerte de centonares y  aun miles de hombres se celebraban en Roma los grandes triunfos dol ejército. jT ra ja n o , el mismo T rajano, tan nombrado por su humanitarismo, celebró la victoria que obtuvo peleando contra los d a d o s , recrean­do al pueblo romano con los cadáveres y la sangre y las despedazadas entrañas do diez mil glad iad o res'!!...Lucano (Pharsal.- Wb. v i i )  públicamente denun­c ia , sin ser oido por las leyes, un crimen horrible que de espanto llena el mundo. Babia en Roma unas mujeres supersticiosas, quie nec cessanl á cesde manus, si sangui- 
ne vivo est opus.

■ Refirióndoáo Ovidio {Iferoid. v i, v . íU )  á las m ágicas, confirma lo dicho por Lu can o , añadiendo que tenían sus labios manchados con la sangro de inocente niños:
Plenma poto sanguine gullar hahent.Plin io , {Uistov. Nat,, lib . 28), asegura que algunas
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enfermedades eran curadas bebiendo la sangre y comiendo el cerebro de niños.Sén eca , por úílim o [Co7iirov. v y x ) ,  eiienía con asombrosa frialdad el género de comercio que liacian algu­nos despiadados romanos con los niños que al intento re­cogían en el forum aliiorium.CuidadosaEiienle los alimentaban en los primeros diez  ̂v ocho meses. Pasado esle tiem po, les doblaban con pesos enormes las. espaldas, les desfiguraban con horribles heri­das el rostro, les rompían los brazos ó las piernas, los atormentaban con el ham bre, con azotes y  con la miseria para que, presentándose al público, con su triste sem­blan te, por su deplorable estado, inspirasen compasión á los ricos y les dieran crecidas lim osnas, que por la no­c h e , con rigorosa escrupulosidad entregaban á sus am os, ó mejor d ich o , á sus inhumanos verdugos.y  aun no hemos concluido esta ligerísim a reseña.Después de una seria deliberación, por acuerdo del Senado, cuatrocientos esclavos regaron con su sangre la tumba de su señor, Pedanio Secundo.E l / ’oro , por otra p a rle , era lodo el d erech o , toda la humanidad. Los pocos ciudadanos que en él se reunían decretaban la paz ó la guerra, llevaban la muerte ó la ra­piña á las naciones, porque no eran aliadas si querían ser independientes, ó porque eran aliadas para que m antuvie­sen en su propio suelo y á sus expensas, con ia ruina de su virtud y las cosechas de sus cam pos, las desenfrenadas y bárbaras legiones del imperio ó la república.Los límites del imperio estaban en la punta de la lanza de los grandes y ambiciosos capitanes. La conquista, la guerra en el exterior, eran el precio único de la paz en el in­terior. Los vencidos no podían tener olro consuelo que no esperar consuelo alguno. .L as  cadenas ó la muerte eran su única esperanza, después de haber servido de gozoso es—
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pectàcuìoal pueblo, celebrando con alegría forzada^ coro­nados de flores y con sus manos oprimidas por el hierro, el triunfo de los destructores de su libertad, de su honra, de sus leyes y  de su pàtria. Cartago se resiste, y  sobre ella pasa el arado. Numancia con su heroica resistencia adquirió glo­ria inmortal, y el fuego y  el hacha arrancaron hasta sus mas hondos cimientos. Cápua y  Covinto fueron igualmente asoladas. ¡A y  de las naciones que rechazaban con valor la ignominiosa esclavitud que imponerles quería el pueblo rey! Dividíanse los hombres eu esclavos y  ciudadanos romanos. Aquellos eran m uchísim os, y  oprimidos por ter­ribles cadenas. Estos eran muy pocos, y  vivían csp lo - tando el infortunio de la inmensa mayoría de la huma­nidad.Los pueblos se dividían en Roma y  minas ó grane­ros de R om a. ¡Esta era iinicaniente la geografía política de la república ! ¡ Desgraciada humanidad en aquellos tiempos! IY  preguntamos ahora: ¿podía ser inmortal este imperio? Estas leyes inicuas; estos gobernaiiles, por necesidad ti­ranos y opresores; esta libertad de un millón de pérsonas á costa de la esclavitud de trescientos millones do almas que entonces habriu en el viejo conlinenle; esta m oral, ne­gación de la piedad y  la justicia ; esta relig ió n , mons­truoso conjunto de todas las supersticiones; esta sociedad, en fin, creada y sostenida por la lanza, ¿podia .ser el bello ideal en política, la forma única, natural y divina de go­bierno, como quena el Dante? Esto imperio no podia ser duradero. Después de haberse coronado con el crim en, te­nia por necesidad que hundirse en los abismos de la m uerte.
Nationis iniqua) dim sunt consummationes. . ■Ahora bient ¿(|uién podia en aquellas circunslohcias hercdai* el cetro que, carcomido por la injusticia,\se des­prendía do las ensangrentadas manos de lós emperadonís?
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E n el imperio de todo el mundo nadie podia suceder- le , porque gobernar es hacer justicia, es proteger, es am ­parar ai hombre bueno y  contener los excesos del malo; es satisfacer una gran necesidad social, y  jam ás ningún hom­bre ha tenido las condiciones necesarias para gobernar por sí solo él mundo, para llenar con su sola mano tan in­menso vacío. Todos los grandísimos imperios son g ra n - disimas injusticias, y  no duran ni pueden durar mucho tiem po. Los Papas, pues, no heredaron el imperio civ il deí m u n do, porque esto hubiera sido admitir la hereimia de un cargo que nunca podrían desem peñar; esto hu­biera sido heredar la cru eldad,y  la gu erra , y  los here­deros de San Pedro solo han querido poseer la paz y la misericordia.No se apoderaron del viejo continente, porque no' po­dían gobernarlo con justicia; pero aceptaron la corona Real que sobre sus sienes pusieron los romanos, porque no te­nían gobierno, porque estaban abandonados por el Em pe­rador y  perseguidos por los bárbaros del Norte; 'porque, en fin, eran pocos, y  los Papas, sin grande esfuerzo, po­dían darles el orden y justicia qiie pedían, y conociéndolos podían fácilmente satisfacer sus necesidades civiles.A  no ser los Papas herederos de Rom a, de ella se hu­bieran apoderado ios AtÜas ú Odoacros. Y  esto no podia, no debía ser. La inmoralidad del imperio había sido ven­cida por la virtud de la Ig le sia , y  por consiguiente la Iglesia sola pudo ser y fue su única y legítima heredera, monos en lo remoto y  usurpado, que debía restituirse á su verdadero dueño, á su nacionalidad respeeliva.La iniquidad, pues, del imperio romano, la crueldad de su legislación, los vicios do sus monarcas, la corrupción de ios ciudadanos, su absurda doctrina moral y  social, fue­ron quizá la primfcTa y  pl’incipal causa d tl jTOder temporal de Ids Eapas.
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Y  en efecto: ¿quién con n^as fuerza de razón, de santi­dad y  doctrina luchó con los antiguos emperadores? La Iglesia. Luego, si ella los derribó, no degollando, dejándo­se degollar; con virtud y verdad, no con crímenes ni men­tira ; ella , y  solo ella , debió, ocupar el sólio que dejaban vacíos al morir, sepultados por la ignominia, los Orestes y Augúslulos.
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C A P IT U l^ o  X .
“ i i

SEGUNDA CAUSA DEL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS.
Rem ando Comraodo, un incendio horrible, de origen des- conocido, abraso con sus llamas el Capitolio, la riquísima bibl,Oleca que en e lh a b ia , y parle no escasa de la ciudad Pasan pocos días y  nuevamente misteriosas llamas d es- truycn el templo de las V es,a les, el palacio y  sus ce rc rn LGrandes y espantosos eran los crímenes del nombrado Em perador, y  los romanos airibuian á castigo del cielo aquel osMnexphcables incendios. Suponían que la indigna­ción de D.os llovía fuego sobre el Ironode los Césares, o que desde el Olimpo contra sus ensangrenladas y  podridas coro­nas, lanzaba rayos el vengador Júpiter. romanos jamás habían desconocido la acción de la Providencia en el mundo y  en esta parle mas que por defecto, pecaban por exagera-^ Clon y  exceso. Eran grandemenlo supersllciosos, v  al tra­vés de la negra sombra que sobre sus ojos habla le'ndido el error siempre vislumbraban en el cielo una purísima iusli cía , dislinla y muy superior á la corrompida v variable de SUS cónsules o sus Emperadores.Suponían que, extinguido el fuego sagrado en el te m -



pío de las Vestales, .lo cual aconteció con el mencionado in­cendio, la ruina de la República no podía evitarse. H a­cían sacriíicios, pedían la protección de los dioses, y  en sus viclorias, como en sus derrotas, siempre con lágrimas de amargura ó gratitud, dirigían sus humedecidos ojos al cielo .No creemos oportuno aducir mas autoridades en apoyo de esta creencia. Con recordar los treinta mi! dioses y  ocho­cientos templos que tenia la antigua Roma; con decir que había templos para la Fortuna y  para la Guerra ; con indi­car qué por mil medios diversos, antes de toda grande em­presa, procuraban los romanos explorar la voluntad de 
R ío s ; con solo indicar el titulo de una obra de Cicerón, lla­mada De Dimmtione; con solo advertir,- por último, que el mismo César temblaba al pasar el Rubicon y crcia en las profecías de los agoreros, señaladamente on la quede amenazaba con gravísim o daño para los f'rfu.í de Marzo, basta para adquirir la convicción mas profunda de que no era necesaria la doctrina católica, sobre los castigos del cíelo, para que los romanos, ateniéndose á su pagana en­señanza, creyesen que Dios y no ol C ésar, por su inmensa corrupción, habia decretado ia ruina del imperio.Nada es la fuerza material sin la fuerza m oral. Un pue­blo no puede ser poderoso cuando por error ó preocupación se croe débil. Mas que la lajuza, anima el corazón, v  o) co­razón languidece cuando el aliento moral le falta.' S i los tómanos creían en Dios y  en su justicia; si convencidos es­taban de que sus excesos hacian necesario un terrible cas­tigo, Si, en fin, habían llegado á persuadirse que la indig­nación de Dios se cernia, con abismos de fuego, sobre la corona de los Césares; les fallaba la fe, y con la fe la e s­peranza; perdían la tuerza moral; creiaii no luchar contra hombres, sino,contra D ios; como cierta miraban su der­rota y  su poder habia de hundirse pob. necesidad.
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y  si los pueblos juzgaban que la viciosa moral de sus filósofos era la causa de su ruina, m uy natural era que bus­casen su salvación en la moral de los P ap as, contraria eu todo à la cruel justicia de sus mayores.Y  si la justicia de los Papas les parecía mas ú til, mas sauta, mas natural, mas pacífica, mas bumaua, mas c iv i­lizadora, en una palabra, mas divina que la justicia rui­dosa y bárbara del F o r o , por inevitable consecuencia de­bían rechazar esta, y con vivísim o afecto encerrar aquella en su corazón.Y  si se inclinaban, con desprecio y  horror de la pro­pia, á la justicia de la Ig lesia , nada mas lógico que incli­narse también hacia los predicadores de la nueva justicia, que enseñaban la caridad y  prohibían el òdio; que morían y  no asesinaban; que, lejos de abrigar en su pecho deseos de innoble venganza, dejaban en la tierra el melodioso eco d élo s  cánticos de perdón y santo júbilo con que volaban al cielo.Y  ya inclinados á los Papas en lo moral y  religioso, naturalísimo era que también se inclinaran en lo c iv il , prin­cipalmente cuando en aquella época no había en el mundo potestades cristianas que quisieran con la justicia divina gobernar á los pueblos.l ié  aquí, pues, otra causa, la segunda del poder temporal de los Papas. No estaba escrita, en las leyes d cN u m a ó los Decenviros; pero con caractères indelebles, con letras de amor y  gralitud, con admiración y  asombro se había gra­bado en el corazón de los hombres.Los pueblos no pueden vivir sin el alimento de la ju s­ticia . Los Em peradores no podían adm inistrársela, porque no la tenían; los Papas, porque la poseían, con caridad y prudencia la adm inistraban. Luego ios pueblos debían pe­dírsela; luego se la pidieron; luego, pidiéndosela, do he­cho la chnvirlieron en pedestal de su tronó; luego el pueblo
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puso la corona Real sobre las sienes de los Papas, que ni la lenian ni la buscaban, que solo por bien de la humani­dad la aceplaron.Una sencilla reflexión corroborará el juicio que acaba­mos de exponer.Tan abominables fueron los excesos de Cómmodo que, después de rauerlo, juzgado por el pueblo, fue condenado como enemigo y  plaga de la hum anidad.En el mismo tiempo, en los últimos años del segundo siglo, por su justicia y  caridad, por su admirable pruden­cia , el Papa Eleulerio era querido y aun venerado con en­tusiasmo en Roma.Y  si odiaban la detestable autoridad civil del Empera­dor del Capitolio, ¿cómo no habían de amar- la autoridad contraria, la  paternal, sencilla, y  santa autoridad del mo­narca de las Catacum bas, del Rey cuya.fuerza era la ora­ción, cuya riqueza era la caridad, cuya vida era el marti­rio, cuya venganza, por últim o, solo eran divinas frases de salvación y  misericordia?Condenar al soberbio Cómmodo era exallar á Eleuterio el hum ilde. Era allanar el camino del Calvario, era dis­poner la corona imperial á que recibiese la Cruz de Je ­sucristo.Los antiguos Césares, reyes y dioses, obedecidos en el templo y en el palacio; señores en lo humano y  en lo divi­no, con la confusión de ambas potestades, suprimían la li­bertad y entronizaban el despotismo.Se declaraban dioses, y  forzoso era rendirles culto. In­ventaban una repugnante moral, y con la muerte era cas­tigado quien no la practicaba. Ahogaban con sangre la li­bertad de Roma, y con soldadesca inmunda oprimían las apartadas naciones.Conli'a ellos no había |•ccurso en lo civil, ponine eran dueños de la fuerza. No püdian reclamar los sacerdotes,
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porque eran los tiranos Sumos Pontífices, No [»odia ni aun irritarse la conciencia, porque eran dioses, dueños, como tales, del alm a, así como lo eran del cuerpo, en virtud d éla  autoridad imperial. En su capricho estaba la le y , y  no se reconocía justicia anterior, independiente y superior á las le y e s , á los caprichos imperiales.¿Q ué, pues, podía servir de freno al cesáreo despo­tismo?L a  doctrina del Evangelio, do la feliz Nueva que al mundo, con su sangre, anunciaban los Papas.— I)ad al César lo que es del César (la obediencia en lo justo); pero no neguéis á Dios lo que á Dios pertenece.Esta magnífica sentencia arranca el despotismo del co­razón de los Reyes, recordándoles que Dios está muy por encima de ellos; que nada pueden hacer contra lo justo; que su autoridad no legitima el pecado; que crimen es lodo lo injusto; que los pueblos, en íln, no están obligados á ser apóstatas de Dios, Rey eterno, para convertirse en escla­vos de miserables imperantes, que solo decretan cosas inicuas.Y  en conflicto, añade el Evangelio, entre una y otra potestad, entre Dios, justicia inmutable, y el hom bre, o r- gullosa vanidad, cuando de Dios se aparta; nada es el hom­bre y Dios lo es todo.Ilé a q u i dos sentencias que solas merecen y con fuerza exigen una gratitud eterna. La primera ha dado m uerte, y la segunda en insondable abismo ha scimllado hasta las raíces de la tiranía.— Quien se exalta será hum illado, y quien se hum illa sera ensalzado.— Quien sea entre vosotros el mayor, pór­tese como el menor. Y o (.lesucrislo) estoy entre vosotros como sirvienle.Sl no os hacéis como uno de estos pe­queños niños (por la humildad é inocencia del corazón) no entrareis en el reino de lös c ic lo s .— Dios resiste á los so-
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berbios, y á los humildes da su g r a c ia .-D is p e r s ó  á los so­berbios con el orgullo de su co ra zo n .-L a n zó  á los pode­rosos (dominados por la soberbia) de su silla, y de bienes colmó á los menesterosos.— Perderé la sabiduría fqtuB in- 
f  at) de los sábios (envanecidos) y reprobaré la prudencia {la maligna astucia) d élo s prudentes (que sin apoyarse en los consejos de Dios, quieren dar leyes al mundo).— Quien se juzga lleno de poder y firmeza tema que bien puede fla­quear y caer con ignominia. lie  visto al impío exaltado y eifivándose sobre los cedros del Líbano; pasé....... '(es de­cir, trascurrió poquísimo tiempo) ya no pude verlo, habíadesaparecido, confundida con su orgullo su grandeza.__Kscogió el Señor á los pequeños del mundo para confundir a los fuertes.Estas máximas engrandecen la hum ildad, llenan de pa­vor al soberbio é impiden hasla el asomo, hasta el deseo de lâ  tiranía en el corazón de ios gobernantes.

\ á la enseñanza de la doclrina, Jesús añade la ense­ñanza del ejem plo.Se  hum illa, siendo Dios, bajando desde lo alto del cie­lo, donde es servido por los ángeles, á la tierra, donde ha de ser maldecido y crucificado por los hombres. Su ser es la omnipotencia y se reviste con la debilidad. Todo os he­chura de sus manos, y ni aun tiene en el mundo donde re­clinar su cabeza. Es Rey de Reyes, y se deja escarnecer por un miserable letrarca ó gobernador de provincia. Sien­do la infinita dignidad, se humilla hasla lavar con sus pro­pias manos los pies desús discípulos. Tanlo es su amor al nombre que con su mismo cuerpo y su verdadera sangre quiere alimentarlo. Es buen Pastor, y  gustoso da su vida por redimir á su infortunado rebaño.,Qué efecto no produciria en el corazón de ios anliguos romanos un R ey , infinito en sabiduria y fuerza, eterno en su Vida, sin limites en su bondad, grande sobre toda gran -
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tleza, que condena el orgullo y la  vanidad, que enérgica­mente reprueba la soberbia, que desprecia el necio en­greimiento de los Uranos y pone por condición necesaria para adquirir una perfeclisim a felicidad, la  abnegación, la Iluminación del poderoso ante el débil, la unión del grande 
Y del pequeño por el dulce yugo de la caridad, la justicia siem pre, ante lodo y  para lodos los hombres, cualesquiera que sean su dignidad ó denominación!Los pueblos eran horrorosa victima del despotismo^ y en la doctrina de Jesus, predicada por los Papas, ven el áncora de salud que, librándolos del furor de negras y embravecidas ondas, del càos pavoroso de la tiranía paga­n a , debia trasportarlos al dulce y apacible mar de la l i­bertad evangélica; al reinado de la  libertad, hija del cielo , madre de la caridad y hermana de la justicia; al reinado de la verdad, del Verbo Eterno, de Jesú s, Redentor del nuin^ do; única libertad que puede romper las cadenas del es­clavo ablandando el corazón de los encadenadores. J  evitas
libe rabil vos. .  , ,  ̂ iA  la doctrina y  el ejemplo Jesus añade todavía la en­señanza del temor.E l pastor, dice, que no tiene ovejas propias, el ín c r -  
cenario, el que solo busca medro personal, ese no es buen pastor, no cuida de su rebaño, ni derrama por él su sangre.Pero ¡ay  de los gobem anles que hacen leyes inicuas! ¡Ay de los que dan escándalo al mundo y  seducen el cora­zón de los inocentes! ¡A y de los que con su venenosa len ­gua llevan el òdio y  la enemistad al pecho de sus hevma-- nosl ¡A y  de los pastores de Israel que se apacientan á sí mismos! ¡A y  de los gobernantes que emplean !a ricpieza de los pueblos en provecho propio, y  no pueden cuidar de las necesidades■ de sus súbditos! \ Ya¡ ¡iastoribus Israel qui 
pascebanl semetipsos !Muy severo será el juicio que se hará á los que asi go-
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biernan. Entended ¡oh Reyes ! por qué os lia dado el Señor una gran potestad, y la virtud del Altísimo examinará vuestras obras y hasta escudriñará vuestros pensamientos. Los sumos imperantes, cualquiera que sea su nombre jam ás podrán olvidar estas palabras del profeta E lias, diri­gidas al Rey A chaz, al marido de la inmunda Jezabel, al tirano de Israel y asesino del inocente N a b o t :~ íp 5 per­
ros lamerán lu sangre donde lamieron la sangre de Na- 
bot.~ Estas palabras, dichas á un déspota, en defensa de nn desvalido, probaron á los antiguos pueblos que si la pa­gana lilosofia no daba mas que tiranos para los pobres, la íilosolía de los Papas da á Iodos los pobres profetas -que animcien su venganza, un Dios airado que terriblemente castigue á los déspotas, y  un Hom bre-Dios, y,m illones de verdaderos Pastores que den su vida por librar de la muer­te á sus propias ovejas.Los Papas, pues, con la doctrina del Cielo prohíben el despotismo, con el ejemplo de Jesus ensalzan la humildad y  abalen la soberbia, y con las amenazas de los profetas confunden á los tiranos que reinan para gozar, que con­quistan para enriquecerse, que m iran, en íin, á los hombres cual minas de riquísimo metal, destinados á ser perpètua­mente esplotados, en beneficio único de sus esploladores. E ra , por tanto, imposible que los pueblos con fe y grande entusiasmo no corrieran á implorar la protección de los Papas.Esta, sin em bargo, podra decirse es la ¡eoria; ¿pero esta con ella de acuerdo la práctica? ^Esta doctrina, que condena radicalmente el despotism o, ha logrado jamás suavizar el corazón de los déspotas?Pocos hechos expondremos para que ellos den por nos­otros la mas cumplida respuesta.l a  hemos visto lo q u e  era A lila , y  cómo un hombre, mejor dicho, una fiera á quien en vez de ablandar,-el pecho
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endtirecian las lágrimas^ del infortunio, fue, no obstante, detenido en su m archa de devastación por la dulce y per­suasiva voz de San Leon, Papa. Veam os ahora cómo se re­pite el mismo fenómeno tratándose de llev e s , caudillos de ejércitos de tan horrible ferocidad, cual los arrojados en el siglo v por el Norte sobre las mas fértiles provincias de Kuropa.En el primer tercio del siglo v , A larico , caudillo y Rey de salvajes hordas, destruyó en la Galia á Sanio, venció á Slilicon en Ita lia , y  duefio se hizo después sin el mas leve obstáculo de la capital del antiguo Imperio. Dias de terror precedieron á su entrada en Rom a; la muerte y el exter­minio creían ios romanos que debían ser el premio deseado por el tirano para coronar su triunfo. Pero el Papa Zózimo, lleno de caridad y mansedumbre, se acerca al Rey victo­rioso, dispuesto á comprarle con su sangre la vida desús ovejas. 151 Papa ruega, cede Alarico y  Roma es perdona­da. Y  laiUa fue la benevolencia con que el Roy bárbaro trató al sucesor de San Pedro, que muchos gentiles, des­confiando del Papa, atribuyeron su derrota á connivencia entre Alarico y  los cristianos. San Agustín, en sus adm ira­bles libros Ve Civitate Dei, refutó, pulverizó este execra­ble error, demostrando que el valor de la santidad y h o  el valor de. la infamia habia suavizado el duro corazón de Ala- rico. Asombro causaba á las hordas del Norte la abnega­ción y portentosa caridad que veiaii en los santos Obispos y Sacerdotes de la Iglesia.Otro Rey también del Norte, Odoacro, en la segunda mitad del nombrado siglo, venciendo á los ejércitos del Im­perio, dueño se hizo de toda lla lla , dió la muerte a Orestes, y  contentóse con enviar al destierro al débil y  esUipi<lü Augúslulo. Terror era para los romanos el nombre de Odoa­cro. E l fuego y  las ruinas eran las flores que pisaba en su cam ino; pero con universa! asombro Odoacro entra
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en R om a, se muestra íaii humano como el mejor de los Césa^ res, suprime gravosos impuestos que oprimían al pueblo y  dió grande libertad religiosa al Papa y muchos oíros Obis¿os de Italia. Debióse este perdón tan generoso comoinespera- do, á la cristiana elocuencia de Severino, sanio monje que habitaba en una oscura cueva de las riberas del DanubioY  no se limitó la Iglesia á dulcificar con su enseñanza el carácter de los Reyes bárbaros. Nadie ignora que el gran Conslanlino, conmovido con las doctrinas del Kvangelio, puso la Cruz, antes señal de ignouiinia, como síaibofo de gloria, sobre la mas esplendente perla de su corona. Sabi­do es que se humilló ante los Padres del Concilio de Nicea; (|ue abolió las leyes de persecución que oprimían á los cris­tianos; que dió libertad á la Iglesia; que, por últim o, des­pués de lavar su frente con las aguas regeneradoras del bautismo, quizá por veneración á la Cátedra Pontificia, de­jando en Roma el Trono de los Papas, trasladó á Conslan- linopla el carcomido trono de los Césares.ha Emperatriz Santa Elena hace increíbles esfuerzos por h allarla  Cruz de Cristo; la encuentra, y postrada ante ella con viva fe y grande hum ildad, adoró al R ey de los Re­yes, enemigo inmortal del despotismo y eterno protector (le lodos los infortunados que gimen bajo el yugo de la so­berbia ó la codicia. E lena, hum illándose ante la Cruz de Cristo, descendía hasta la condición del mas humilde escla­v o , igual al Rey ante la celestial doctrina de Jesucristo. Mas todavía. L a  Emperatriz erige suntuosos templos al Dios de los cristianos para entrar en ellos y orando confundirse con el pobre y c o n c i esclavo que, cual ella, padre llaman á Dios; como ella hermanos apellidan á todos los hombres, y como ella, por el camino de la virtud , corren presurosos por llegar á uu reino en el cual solo Dios es R ey y los M o- n aicasd ela  tierra sobre sus sienes no pueden tener coronas: al cielo.Tomo I. :



Las ¡deas católicas tanto ennoblecieron al hombre y tanto y tan bien hablan cegado el profundo abismo que en fa antigüedad separaba al libre del esclavo, que una po­b re , una infortunada esclava, enseña el Evangelio á un pueblo y  á un R ey (á los iberos en el Ponto) sin que ni el pueblo ni el R ey se avergüencen de proclamar que deben la verdad y la salvación á los consejos de una esclava.¿ Y  no es esto borrar completamente la inicua desigual­dad de la filosofía pagana, ocupando su lugar con la igual­dad de naturaleza, la justa desigualdad de los merecimien­tos y  la  completa fraternidad que el santo amor inspira? ¿Hubiera sido posible hum illar ante una Cruz á Nerón 6 al tirano Decio? ¿Q u é doctrina sino la de los Papas puede llam ar al esclavo hermano del Em perador, y  aun por medio de la santidad ó el martirio poner al esclavo en esplenden­tes altares, ante los cuales, implorando su protección, oran considerándose menos dignos los grandes señores de la tier­ra.? ¿Podría deberse esta mudanza á Hom ero, que negaba la mitad del alm a á los esclavos; á Platón, que ni aun con­sentía en que los esclavos pudieran entenderse con el auxi­lio de un lenguaje común; ó al filósofo de Estagira, que veia una diferencia natural entre el ilota, v . g r ., nac/í/opara la esclavitud, y  el espartano, nacido para explotar al infortu­nado ilota? ¿Seria debido este cambio trascendental, este voluntario abatimiento de los Emperadores al judio Josefo, que por espíritu de adulación niega á Dios la divinidad para llam ar dios á Vespasiano? ¿Seria operado este cambio por el virtuoso Séneca, que dirigía en el teatro la comisión destinada á lisonjear con estrepitosos aplausos la orgullo- sa vanidad del feroz hijo de Agrippina; por O vidio , servil adulador de Augusto; ó por Cicerón, que hasta el cielo levantaba la clemencia de César, no obstante haber pelea­do al lado de Pompeyo en Farsalia y  aplaudir mas tarde á Bruto y Casio, asesinos del clementísimo emperador?
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No: osla beneficiosa mudanza debida es á la doclrina de Dios y á la sangre de tanlos Papas, y  tantos Sacerdo­tes, y  tantos fieles como en los primeros siglos, predicando el valor de la hum ildad, con su sangre ahogaron la injus­ticia, madre natural del despotismo.E s , pues, indudable que los Papas, condenando el cri­men (jue arruina las naciones; enseñando la doclrina que engrandece y eleva á los pueblos con el auxilio de la cari­dad y la abnegación; intimidando con proféticas amenazas el corazón délos am biciosos; suavizando, en fin, y convir- Uendo en mansedumbre la íerocidad de los mas crueles imperantes, estableciendo el reinado de la justicia en la tierra, desU-Liyeitdo la vieja política del gentilismo, han dado vida á una doclrina social nueva, santa y regenera­dora; doctrina que llenaba el gran vacío de autoridad y  li­bertad que en su corazón sentían los pueblos, y  que na­turalmente se constituye en base de un trono, en cetro para las manos y corona para la frente de sus inspirados autores.H é aquí, pues, la segunda causa del poder temporal (le los Papas.
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C A P IT U L O  X I .

TERCERA CAUSA DEL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS.
N atu ral era que la mudanza en la doctrina produjera también una trascendental mudanza en las cosas y  aun en el nombre con que habían de designarse. Los antiguos 
(Condì. Magunt. I l l , cap. \\) apellidaban tiranos á lo ­dos los Reyes; pero con el trascurso del tiempo se adoptó una distinción racional y muy fundada en la potestad Real. Los que gobiernan, dice el citado Concilio, con piedad, ju s­ticia y misericordia, se llaman R eyes. Los que son impíos, injustos y  crueles con sus pueblos, no son Reyes, sino ti­ranos.Esta distinción, sancionada por los antiquísimos Padres de M aguncia, pudiera mirarse como la legalización moral de la doctrina que niega la potestad al inicuo; que no con­cede autoridad á los gobernantes para decretar la injusti­c ia ; que, por últim o, como ha dicho Santo Tomás (1.® 2 .° , 
q. 90.* ar/. 4.®), la ley no es ley si no es ordenación racio­nal, es decir, justa y necesaria; si no está enderezada al bien común; si por la autoridad legítima no se ha hecho y promulgado para bien de sus propios súbditos.San Aguslin [Uh. 22, cap. 28, Contra Faustum) e n -



seña que no liay ley verdadera si no es ju sta , si no se halla culeramente conforme con la ley  eterna, que solo es la in­mutable voluntad de Dios que quiere y  manda la conserva­ción del orden natural, y  no quiere, y  con severidad pro­híbe su perturbación.En niiestrd siglo, un filósofo mas estimado por su eru­dición V talento que por su adhesión al Catolicism o, mon- sieur Jouffrov, ha expuesto la misma doctrina de San Agus­tín en esta breve, pero elocuentísim a sentencia: tcEn el mundo, d ice, no hay mas que una le y ; esta ley es Dios; toda ley que de ella no dependa no es le y , ni puede ser obligatoria.«' «Serás R e y , clamaban nuestros mayores, si obras rectamente; si obras m al, en lo que mal hagas no lo serás.»Y  no es esto negar la santidad del poder ni la justicia de lá 'obediencia, l ’or el contrario, exponemos la teoría mo­ral de la Iglesia sobre la autoridad, i)ara demostrar que, como pagano, con horror, de su seno lanza el despotismo; que con dulzura acaricia la libertad humilde y caritativa; q u e, en fin, el Trono es, debe ser indestructible cuando se apoya en la conveniencia y  necesidad de la justicia , como es y* debe ser poco duradero cuando descansa en el frágil pedestal del orgullo.Dios es el Rey universal de la naturaleza, y pone Reyes en la tierra con autoridad para que conserven y no pertur­ben el orden necesario entre los hombres. E l R e y , pues, tiene en estas palabras señalada la extensión y  determinado el limite de sus atribuciones. Todo lo que contribuya á la 
conservación del órden nnínral; todo lo que, sin ser in­justo , sea útil ó necesario para los pueblos; todo, absolii- tamcnle lodo lo que directa ó indirectamente pueda ceder en beneficio de la m oral, en aumento de la riqueza, en •prosperidad d é la s  arles y  el com ercio, en gloria de las ciencias y  la virtud; todo lo bueno, en una palabra, es ob­
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jeto de la potestad que Dios, dice Belarm ino, por medio del pueblo, con la corona ha dado á los Monarcas.Todo, lo que, por opuesta razón, sea contrario á la vir­tud, á la  paz, la riqueza, el comercio, la agricultura, la c i­vilización, en los infinitos ramos que abarca; to d o .lo  que sea malo y pernicioso á la  sociedad; todo, eivfin, loqu e sea 
periurhacion del orden naturaly E S T Á  F U E R A  de la au­toridad de los gobernantes y  cuantas leyes den sobre estos elementos de perturbación son radicalmente nulas.En la política cristiana enseñada por los P ap as, la ley no recibe su validez del nombre ó forma del legislador que la hace, sino de la ju sticia  con que es hecha y  prom ulga­da. Sea R ey , Emperador ó primer magistrado de una repú­blica quien sanciona la le y , como esta no tenga en su favor el apoyo de la justicia, la bendición del bien común, en una palabra, la sanción de Dios; la sanción primera del im pe­rio ó la república no tiene ni jam ás tendrá fuerza para sos­tenerla, ni mucho menos para obligar la conciencia de los pueblos. Cuando en cualquier nación se hace una nueva ley, la Iglesia , los Papas jam ás preguntan j)or el nombre ó calidad del legislador, sino por la justicia y necesidad de aquella le y . ¿Q u é  importa que una ley tenga la sanción del Imperio ó del Senado, justicias pasajeras, si luchan con la justicia  del Omnipotente, divina, santa, racional, útil, ne­cesaria y de eterna duración? ¿Q ué importa que una ley tenga, la sanción de! pueblo o de sus llamados representau- tes , si esta ley es la  apoteosis de N erón, la divinización de Enrique V I I I ,  la cicuta para el virtuoso Sócrates o la horca para el mártir Tomás Moro? ¿Q ué importa que un decreto sea sancionado tumultuosamente por el pueblo de Atenas en el teatro de Baco, por el do Roma en el Foro, ó por el de Francia en los Jacobinos  ̂ s i, este decreto es la ruina de las naves griegas, la entera asolación Re Corinto ó Cartago, ó la total ruina de Lyoii ó la Yendce?
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Sobre todos los pueblos, sobre todos los legisladores y por encima de todas las leyes, está la justicia, la legisla­ción universal do Dios, contra la cual nada vale la apasio­nada é imperfecta legislación de los hombres.Con esta doctrina la tiranía es do todo punto imposi­b le . Con ella el gobernante sabe hasta dónde alcanza y  de (jué pimío no puede pasar la acción de su autoridad. Cono­ce en ella que la fuerza sin justicia nunca puede aplicarse sin cometer una horrible iniquidad contra los hombres, que horriblemente ha de ser castigada por Dios. Con ella aprende que la ley es despreciable, es un crim en, cuando está inspirada por el capricho, y  solo es sania cuando es hija de la necesidad y do la  justicia . Con ella lodos los im­perantes entiendan que la sociedad no es su esclavo, sino su verdadero señor; que no se lian creado para esplotar, sino para ser los siervos universales del pueblo. Con ella, en fin, no pueden ignorar que D ios, Padre de lodos los dé­biles, solo lia constituido las potestades civiles en e! mun­do para que sean am paro, fdgilanlisimos tutores de lodos los débiles y oprimidos.La autoridad cristiana no es ni puede ser insirumcnlo de material deleite; no es ni puede ser fomento de orgii- llosa vanidad; no es ni puede ser jam ás alimento de la ambición , de la crueldad ó de la venganza. La ley  cris­tiana , y  por lo m ism o, duradera y  santa, solo os la satis­facción de una necesidad social. Cuando no existe esta ne­cesidad , este vacío s o c ia l, la ley es un capricho, es inútil y  perniciosa, no tiene valor ninguno aunque cuente con la sanción de lodos los Monarcas ó de todas las asambleas políticas del mundo. Si por ejem plo, en una nación ente­ramente rodeada por el m ar, como lo es Inglaterra y casi también E sp añ a, todas las autoridades reunidas, (lo cual es imposible) so pusieran de acuerdo para d iscutir, san­cionar y promulgar una ley mandamlo destruir en pocos
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l O idias todos los buques existentes en sus puertos, por mas que esta ley tuviera u n a , v e in te , m i l , un millón de san­ciones, tenia la reprobación de la justicia y de la necesidad, y  nunca podria ser acatada.Si un tirano cual Nerón decretase el incendio de Roma; si Caligula se hubiese obstinado en degollar la humanidad entera; si Xerjes hubiese dado leyes para que á su ejem­plo los persas diariam ente azoláran el m ar; si algún men­tecato Emperador ordenara, aun con la aprobación del Senado, que cual cónsul fuese honrado su caballo ó con costosísimas exequias fuera enIerrado.su m ono; todas estas leyes, por mas que se hubieran hecho llenando los requisitos leg ales , no podían tener fuerza porque eran caprichosas, y la razón anula el capricho; porque erau ridiculas, y  el sentido com ú n , la dignidad humana confunden siempre con desprecio la absurdidad de lo ridiculo; porque eran perniciosas, y  la naturaleza, y el derecho d iv in o , y Dios, prescribiendo lo necesario y lili!, prohíben y con energia rechazan todo lo que es detestable ó nocivo para los pueblos.Cristianaruenle hablando, gobernar es hacer el bien y poner obstáculos al mal.Cristianamente hablando, gobernar es servir y no go­zar; es trabajar clia y noche por el bien moral y material de los pueblos; es llevar sobre los hombros una carga, aunque honrosa, hasta para los ángeles pesadísima.Hó aquí ia diferencia fumlameiUal entre los gobiernos gentil y cri.sliano. El primero declara que los pueblos son propiedad y deben trabajar asiduamente para inundar con placeres á su Soberano. El segundo d eclara, siguiendo un sistema enleramente opuesto, que los R eyes, los sumos im perantes, lejos de ser propietarios de su.s .súbditos, exi­gen únicamente la obedionéia racional á cada uno do ellos para p-o'der fácilmente ser esclavo con cadena de oro y



Irabajar dia y noche en provecho de iodos. Si el inipei’antc tiene autoridad sobre sus súbditos, individualmente con­siderados, los súbditos, la colectividad, el cuerpo moral, la nación, anle.Dios y  ante el mundo tiene eterno derecho á ser perpetuamente servida por la autoridad á rpiien sus miembros prestan hum ildes homenajes de veneración y  respeto.En lina palabra : la moral social de los Papas es eons- tanto justicia para gobernantes y gobernados; es repren­sión y  amenaza lo mismo para el monarca despótico que para el súbdito que con sus excesos hnmanamenle hablan­d o , hace necesario el despolismo.Es muy evidente que en la doctrina, defendida en todo el mundo por los P ap as, los pueblos colectivamente con­siderados son superiores á los gobernantes ; que estos se crean para beneficio de las naciones, y no estas para placer de sus imperantes.Era esta doctrina la expresión de la ju stic ia , salisfacia la sed de racional autoridad que padecían los pueblos, y  no era por lo tanto posible que los pueblos, insensatos apar­tasen sus ojos de la única potestad humana que podia sa­tisfacer cumplidamente sus necesidades políticas y apagar con el agua saludable de la autoridad cristiana la sed de cariñoso mando que los atormentaba.lié  aquí por qué los romanos, apartando con horror sn vista del cadáver corrompido del antiguo Imperio que aun se conservaba en el oriente, huyendo de los Augústnlos, que mataban á los pueblos con sn afrentosa deliilidad ; de los Isanricós que consumian su autoridad y  su fuerza en romper venerandas imágenes y carecían de valor para lu­char con los temidos adversarios (¡ue por el norte y me­diodía amenazaban el imperio; do los Atilas y Odoacros que solo podían dar á la sociedad la barbàrie que en pos de si traián; do los hijos de M abom a, verdugos de la clvi-
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lizacion y ministros obstinados del mas absurdo fatalismo; hé aquí por últim o, la grande y poderosa razón que tuvie­ron los pueblos para pedir á los Papas el pan dulcísimo de la vida c iv i l , huyendo del m uy amargo y, venenoso que con su corrupción, su barbarie ó fanatism o, les ofrecían y por fuerza querían d arles , los degradados restos del en­vilecido Im perio, las bárbaras huestes del norte ó los fa­talistas é inmundos sectarios de Mahoma.En lo civil nada había en aquel tiempo m e jo r, mas justo , mas hum ano, mas provechoso y civilizador para los pueblos que la autoridad pontiücia. Luego hicieron bien y obraron con adm irable cordura pidiendo y obteniendo en lo humano lá protección suavísima que ya habían experi­mentado en lo divino. Luego es racional y espontánea la sumisión de los romanos al Pontiílce, su único protector en la edad m edia.La utilidad, pues, la verdadera y  santa utilidad de los pueblos ha sido indudablemente una de las primeras cau­sas que han contribuido á la constitución de la soberanía temporal de los Papas. Tanto, sin em bargo, se ha decla­mado en los últimos tiempos contra los sucesores de San Pedro, que h o y , como ha indicado con grande oportuni­dad el célebre autor de Las Yetadas ele San Polarshurgo, es muy difícil en esta materia hacer oir la verdad, no por falla de razones, sino por exceso de preocupación y fana­tismo en nuestros inconsiderados adversarios. La justicia vence, no obstante, vsiempre, y en esta ocasión, aunque tarde, también va entonando himnos de-júbilo  á la v ic ­toria.Hemos dicho, y con placer lo repelim os, apoyándonos antes en la razón y en la hisluria , ahora en la autoridad, que la idea de justicia y libertad, la esperanza de protec­ción contra la [irania de la corrupción ó la barbàrie, han sido la causa del poder temporal de los Papas. Nos place
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en gran manera confirmar nuestra opinión con palabras de hombres do grande erudición y cien cia , y  por cierto nada sospechosos á los enemigos de Rom a.Vollaire, palriarca de la impiedad en el pasado siglo , cediendo al peso enorme de la evidencia histórica, autori­zando, en un arranque de espontánea sinceridad, con la bri­llantez de su elocuencia la eterna brillantez de la verdad, dice: «El reinado de Garlo-M agno tuvo un resplandor de cultura que probablemente fue efecto de su viaje  á Roma. Europa, añade, debe á la  Santa Sede su civilización, una parle de sus mejores leyes y casi todas sus ciencias y arles.»Otro célebre historiador del siglo x v iii , educado en la escuela volteriana y muy lleno de los prejuicios anticris­tianos, tan frecuentes entonces en los llamados filósofos, M ichaud, en su Jlisloria de las Cruzadas (lib . 22), dice: «Los Papas han hecho lodo lo contrario de lo que les im­puta la filosofia; han sido los instrumentos de la libertad en Europa. Daban leyes, ilustración y  apoyo al mundo, ó mejor dicho, el mundo se los pedia. Habian adelanlado mas que los principes temporales de su tiempo en el camino de la civilización. Para que se civilizase, por tanto, el mundo, era indispensable que los Papas tuvieran un gran poder; y  la necesidad que había de su fuerza favoreció su engran­decim iento.»Chateaubriand, escritor de inmensa erudición y genio, espíritu agilado'siem prc por los tormentos d,c la duda y los escrúpulos de la crítica filosófica, escritor que con su talento y la autoridad de su nombre da gran valor á sus palabras, estudiando crítica c  im parcialm enle la conducía de los Soberanos Ponlííiccs, en El Genio del Cristianismo dice: «Roma cristiana ha sido vínculo universal de unión ])ara el mundo moderno. Los Estados del Papa, bastante grandes para sostener su independencia, demasiado peque­ños para infundir miedo á ningún Soberano, no le dejan
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mas que el poder de la opinion. EiiU’C nuestros antepasa­dos los Suraos Pontífices fueron misioneros de las arles, enviados á pueblos bárbaros, y legisladores entre salvajes. Impidieron los Papas que el Occidente fuera presa de ios turcos, ejército de bárbaros acampados en Europa. Hom­bres indignos de apellidarse cristianos degollaban en el siglo XVI á los habitantes del N uevo-M undo, y la córte de ilom a, fulminando sus anatemas, amparaba á los infortuna­dos indios, evitando, disminuyendo por lo menos aquellas atrocidades. La Iglesia no reconocía esclavos entro sus hi­jos. Los Monarcas, reprendidos por los Papas, conocieron que tenían un freno, y los pueblos, viéndose amparados, advirtieron que contaban con una poderosa égida. Los res­criptos de los Papas contra los principes siempre eran el eco d é la  aflicción y congoja de los pueblos.»Terminaremos este caiutulo aduciendo en apoyo de nuestras ideas el testimonio de dos hombres, ilustres am­bos por su instrucción y  talento, ambos proteslanlesy por lo mismo poco prevenidos en favor de la Iglesia. «El Papa, dice Addisson, es un hombre de vasta ciencia ó mucha virtud, que ha llegado á la madurez do la edad y la expe­riencia.» «Si se calculan, añade Gibbon (protestante, acér­rimo adversario de la córte pontificia), à sangre fria las ventajas y defectos del gobierno eclesiástico, j)uede enco­miarse en su éstailo actual (siglo x v iii)  como una admi­nistración dulce, decente y pacífica, qiie no puede temer ni los peligros de la menor edad, ni la fogosidad de un joven príncipe; que no está corrompida con el lujo y se halla li- brc'de los desastres de la guerra.»Hem os, pues, visto, antes con la historia y la razón, después con el testimonio de eminentes críticos, que los Papas han sido constantes protectores de la debilidad de los pueblos, terribles adversarios del despotismo y  caloro­sos apóstoles de las arles y de la civilización.
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Y estando esto, como lo eslá, con evidencia demostra­do, ¿por qué se ataca con tan furibunda ingratitud el ori­gen y  santidad de una soberanía que ha enfrenado á los déspotas; que ha vivido en lucha perpetua con los conquis­tadores; que, reprobando con laudable tenacidad y valen­tia el vicio en los poderosos, ha garantido la libertad de los pueblos-y suavizado el ejercicio de la autoridad?No comprendemos qué razón pueda tener la imparcial filosofía para rechazar como despótico el gobierno de los Papas, suave y  justo, humano y  protector, al cual presenta la historia de lodos los siglos como constante y  generoso amparo de la libertad, freno de la tiranía; y en la autori­dad freno indispensable para contener el desbordamiento de la dem agogia.l a  soberanía de los Papas contiene al Monarca para que, engrcido con su poder, no quiera proclamarse Dios, y reprime la inconsideración de la muchedumbre para que, dejándose extraviar por aviesas pasiones, no haga impo­sible el imperio suave de la ley y exija para enfrenarla, el terrible castigo de la fuerza.i lá  muchos, siglos que los Papas resolvieron el Irascen- denlal y espinoso problema de la armonía en los supremos poderes.
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C A P IT U L O  X I I .

CUAI\TA CAUSA DEL PODER TESIPORAL DE LOS PAPaS.
S e  ha d icho , y  si no con razón con grande injusticia se repile frecuentemente, que los Papas usurparon en el octa­vo siglo la corona temporal que hoy llevan sobre su fren­te, y que de ningún provecho fue para los pueblos el esta­blecimiento de su soberanía. Para pulverizar este error, indigno por cierto de la moderna crítica , demostraremos en el presente capítulo dos cosas. Prim era: que los Papas á nadie usurparon su poder, lim itándose, por el contrario, á recoger la púrpura Ucal que envilecida habían los Em pera­dores arrojado por el suelo. Segunda: que no la recogie­ron por vanidad ni am bición, sino para administrar á los romanos la justicia  de la cual tenían ham bre, y  con dolo­roso clam or pedían, sin que ninguna terrena potestad qui­siera, ni pudiese tampoco, darles el sano alimento que con tanto ahinco solicitaban.Nadie ignora que al trasladar Constantino la silla im­perial á Conslanlinopla, la antigua capilal del mundo quedó enteramente abandonada-de los Césares y gobernada por una especie de prefectos que con ei tiempo se apellidaron exarcas, autoridades provinciales que ni siquiera residían



I l ien Roma, Tanto y lan grande era el abandono en que se hallaba la ciudad eterna, que en eì último tercio del sexto siglo , el Papa Pelagio escribía á Gregorio, su embajador en Conslantinopla, lo siguiente: «Trabajad cerca del E m ­perador con el fin de que envíe un duque que gobierne y un general que defienda el territorio, llaced  esto pronto; es imposible contener el mal que diariamente ocasionan con sus invasiones los lombardos; aquí no hay guarnición; estamos enteramente abandonados, y el exarca de Rávena dice que no puede enviarnos auxilios de ninguna.especie, llaga  el cielo que nos socorra el Emperador antes que hues­tes de Lombardia se apoderen de las escasas provincias que aun conserva el Imperio en llalla.))En el mismo siglo, pocos años después, el citado em­bajador G regorio, siendo ya Papa, (lib. 4 .° , epist. 36), con palabras de fuego inspiradas por la amargura que inun­daba su pecho, describiendo el deplorable estado de la parte occidental del Im perio, con lágrim as en sus ojos y  acerbísimo dolor en su corazón, d ecía: «Toda Europa ha caído en poder de los bárbaros; arruinadas están sus for­talezas, las ciudades destruidas, saqueadas las provincias, sin cultivo las tierras, y  la misma vida de los cristianos se halla á merced del furor de los infieles. Roma, antes domi­nadora del mundo, hoy colmada de dolor y oprobio, aban­donada por los ciudadanos y por los adversarios insullada, solo puede esperar su entera ruina. ¿Qué son ya la majes­tad y crédito del Im perio, del Senado, del pueblo, de los cuestores y  procónsules, que en otro tiempo se extendían por las provincias, buscando el oro y  los laureles? Los edificios que parecían destinados á vivir tanto como los si­glos, lio son mas que montones de ruinas.»H é aquí cuál era el verdadero estado de Roma en el siglo V I. E l Emperador no podía gobernarlo; el exarca de fuerzas carecía para defenderle; la atacaban sin cesar loa
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bárbaros del Píorte, y ios Papas, vínicamente los Papas, podían, en ocasión tan angustiosa, dispensarle alguna pro­tección. El cetro romano no tenia entonces dueño; tendido estaba en el suelo; levantarlo no era ni podria ser nunca arrancarlo con injusticia y violencia á manos que lo ha­blan dejado caer, no queriendo ó no pudiendo por mas tiempo empuñarlo*Los Papas, por otra parte, del cieno, del envilecim ien­to y la corrupción alzaron la corona U eal, porque nadie te­nia valor para alzarla, porque el pueblo quería y tenia de­recho para exigir que no estuviera sobre la tierra con ig­nominia su esplendente corona, fundada para brillar en las sienes de un Monarca justo , benéfico y  protector. La corona en el suelo era inútil para todo; en la frente de San Gregorio fué de inmensa utilidad y eterna honra para el pueblo. Sin embargo, lo repelimos, el Papa Gregorio no quería la corona, la rehusó con tenacidad obstinada, cre­yéndose, como varón hum ilde, indigno de ella.Noble y  rico era el senador de íloma padre del Papa Gregorio. Antes de ser m onje, teniendo solo treinta anos de edad, merced al crédito de sus padres, al valor de su inteligencia y  al prestigio de su celosa integridad, Gregorio lue nombrado ¡iretor de la ciudad eterna. Inútil es advertir que el sabio y humilde Gregorio rechazó inmediatamente esta autoridad, deshonrosa entonces, porque siendo inútil para el pueblo, solo era lucrativa para quien la desempeñaba. Dejó el mundo, cansado de su vanidad y pompa, y renun­ciando á toda esperanza temporal, se encerró en un monas­terio , resuelto á vivir y morir cual oscuro cenobita. Su ciencia es, sin em bargo, luz esplendente que no puede sor eclipsada por la modestia. Llegan sus fulgores hasta el Trono Pontificio, y el Papa lo fuerza á dejar el silencio de los claustros, entrar en la vida social y política y hasta desempeñar en Constantinopla el c a rg o , pesadísimo en
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aquella época, rie embajador pontificio cerca del trono im­perial.Grande era su inteligencia y asombrosa su laborio­sidad.Habla al Em perador, escribe al Papa, dispula con los cism áticos, da saludables consejos al pueblo, socorre con aposlólica liberalidad á los indigentes, y  en medio do tanla.s y  tan variadas ocupaciones aun tuvo tiempo para escribir sus Moralen, obra inmorlal que dedicó á su grande am igo, el célebre Obispo español San Leandro. Su prudencia era consumadísima, y nadie en aquel siglo le aventajaba ni aun le igualaba en la espinosísima ciencia del gobierno. Muere Pelagio en o90 víctim a de la horrible peste que reinaba entonces en la vieja capital del orbe. El pueblo lija al ins- lanle sus ojos en e! grande embajador de Conslanlinopla, y  por unànime elección, mejor dicho, por entusiasta pro­clamación del clero, del Senado y del pueblo, Gregorio fue nombrado para ocupar la vacante Silla de San Pedro. Tanta era, sin em bargo, la humilde abnegación del Papa electo, que se opone con todo e! poder de su elocuencia, manifestando hasta con lágrimas que ¡se creia incapaz de ejercer dignamente la autoridad qtic se le confiaba. Con redobladas instancias rogó á sus amigos que lo libraran de una carga que sinceramente juzgaba muy superior á sus fuerzas. No he abandonado el mundo, decía, sino después d e ‘convencerme de que en él grande riesgo corría la sal­vación de mi alma. Conlinuando en su humilde empeño escribió al Emperador, suministrándole generosos argu - meuto.s para que no aprobase la elección. Aun no satisfecho con esta resistencia, dirigió una bellísima caria á T eocris- la , hermana del Emperador (lib . i , cap. v) manifestándole su angustia, lo tremendo del cargo, los peligros que en él (iescubria para su alm a, y liasla los remordimientos que debían alormenlar la conciencia del Emperador por haberT omo  I .  8
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ÍUdado su aprobación á un nombramienlo que recaía en tan 
indigno sugeto. Germ án, prefecto de Rom a, hablando en contrario sentido, probó al Emperador que en la humildad se hallaba la causa única de los escrúpulos de Gregorio. Convencido entonces el Santo Ponlifice.de que.su elección sería confirmada, no obstante sus contrarios esfuerzos, aban­donando secretamente la ciudad eterna, se retiró á un soli­tario bosque, en el cual creía librarse del pesadísimo yugo que le babian impuesto. Pero inútil enteramente fue este, como fueron iodos los recursos de su pasmosa abnegación, fre s  dias oculto estuvo en el bosque, y  el pueblo, que con afan y lágrimas lo buscaba, hallándolo al fin lo trajo á Ro­m a, y  con moral violencia le colocó en el Trono de San Pedro. Ju an , Obispo de Rávena, como am igo le reprendió por su tenaz y  porfiada resistencia, y  el P ap a, siempre hum ilde, leconlesló con su famosa Pastoral, libro funda­m ental, clásico en su género, en el cual describe con exac­titud maravillosa y  muy vivos colores lo terrible del m i­nisterio episcopal y las grandes cualidades que, para des­empeñarlo ‘dignam ente, son necesarias.De intento hemos querido exponer con algún deteni­miento estos apuntes biográficos para que lodo el mundo vea que no pudo haber ambición personal en un Papa que, como Gregorio Magno, se encierra en un claustro para no ser pretor de Roma, y  se esconde en las montaña.s para no ser Monarca espiritual del mundo.Es muy notable lo que en este punto se observa.San Gregorio, que tanto aborrecía el humano engran­decimiento. fue quizá el Poutífice que con mas frecuencia y  en mas vasto cam po ejerció la soberanía temporal en los primeros siglos. E l mismo confiesa que tantas eran las ocupaciones civiles con las cuales espontáneamente lo abru­maban los pueblos, que en muchos casos ignoraba si era Pontífice ó R ev .



Eran los lombardos en aquel siglo, por su cruel feroci­dad. el espanto, de Rom a. Y a  hemos visto que estos, cual plaga horrible, caian sobre Rom a, sin que ni el Em pera­dor ni los exarcas pudiesen, rechazándolos; favorecerla. En tan lamentable abandono Gregorio se contrista, é infla­mado su pecho con la caridad pastoral, con mano resuelta acepta el cetro que con lágrimas le ofrecía el pueblo.Poderosos y  constantes esfuerzos hacia para suavizar cQn el Evangelio.el rudo corazón de los lombardos. Poseía el Imperio en Italia poquísimas provincias. Habíanse redu­cido sus dominios á Rom a, Rávena, Ñapóles y algunas otras ciudades, no de grande importancia. Los exarcas no po­dían sostener la guerra y por necio orgullo se negaban á firmar la paz. Terribles eran en esta lucba los padecim ien­tos de la infortunada Italia. A rn ulfo , duque lombardo de Espolelo, llegó hasta Roma y en ella ejerció aterradoras crueldades. É l dolor, despojando al Papa de la alegría del espíritu, le arrancó también la salud del cuerpo.Con esto ya San Gregorio profundamente se convenció de que si él no lom aba las riendas del gobierno temporal, Roma perecía. Se puso al frente del pueblo; fue Rey sin llevar este nombro, y así adversarios como amigos, lodos en él veian al únioo, legitimo y digno Soberano de Roma. Por su propia cuenta, no obstante la ridicula obstinación del exarca, ajustó la paz con el principo lom bardo, quien, sin pensar siquiera en la moribunda soberanía nominal de los Emperadores, se fijó rosuellamenle en la real y positiva .soberanía de los Papas. La paz exigía enormes sumas Ue dinero, y  sin vacilar, cual verdadero Soberano, Gregorio las pidió y las obtuvo del pueblo, que con gratitud lo acla­maba conm á su salvador. Se le sometía el pueblo; los E m ­peradores no protegían, tenían en completo abandono al pueblo; ¿qué, pues, debía hacer el Papa eu lan deplorable conflicto? ¿Dejaría perecer al pueblo por no rasgar el em -
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polvadü y dudoso pergamino en que estaba esento el nom­bre del Im perio? ¿A m pararla, por el contrario, al pueblo, no derribando, sino declarando que corroídas por el vicio las perlas de Ita lia , se habían desprendido de la coro­na im perial? Lo primero era cruel y hasta ridículo; ja ­más podían hacerlo los Papas, encargados de regenerar el mundo por medio de la justicia y la caridad de Dios, infinitamente superiores á la invención v  vanidad de los hom bres.Gregorio tomando el cetro romano no usurpo una coro­na ; lo que hizo fue salvar á un pueblo.No podemos comprender por qué hay empeño en poner el abominable sello de la usurpación sobre este hecho tan necesario y generoso.Y  para adquirir profundísima convicción de que la po­testad cristiana era pesadísima ca rg a , y no podía, por lo m ism o, ser considerada cual un pingüe beneficio para los que la ejercen ; para adquirir plenísima seguridad de que en la doctrina evangélica, respecto al poder supremo existe una diferencia fundamental, un abismo insondable que la separa de la cruel y acom odaticia doctrina social del paganismo, basta rellexionar un poco sobre la resistencia, ya indicada, de Gregorio el G rande, tan propia del espíritu de la Iglesia como opuesta á la moral epicúrea de la incrédula filosofía. 
\ para no apartarnos jam ás del método que nos hemos im­puesto, con algunos hechos de innegable certidumbre de­mostraremos los dos contrarios extremos (pie encierra la precedente afirmación.Cuando en el mundo aun no ejercía su benéfica influen­cia la enseñanza del cielo , la autoridad suprema dulzura y goces era para los gobernantes, como se ha convertido en hiel y penosa carga después de anunciarse al mundo el evan gelio .Según la opinion del gentil Trairaaco de Calcedonia, la
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mequidad y  la ley consisten iinicamenle en el provecho y contenlamiento del príncipe.Anaxam lro, queriendo lisonjear la vanidad de Alejan­dro, como para consolarlo por la muerte de Clilo , le  decía: «¿Ignoras ¡oh Rey! que la (liosa Themis se sienta al lado de Júpiter, para concederle instantáneamente cuanto desee?»Con esta enseñanza, tan úlil y agradable á la vanidad orgullosa de un principo, no puede negarse que el mando es un p lacer, ó hablando con mayor exactitud , fuente in­agotable de placeres. Admitiendo esta doctrina; negando la inmortalidad de nuestro espíritu y el espantoso juicio que ante Dios han de experimentar los poderosos de la tierra; sentando que lodo lo ú lil y  lisonjero puede hacerse im­punemente, sin mas temor que el cansancio, sin o lr a iim i-  tacion que la de los medios con que ha de' lograrse, sin otra responsabilidad que el producto de la falla de fuerzas para dar el triunfo á malas pasiones; proclamando como funda­mento (lela  moral poliíica que el Monarca es Dios, que en su inteligencia tienen asiento las leyes, la justicia en sus deseos y la virtud en sus caprichos; sosteniendo que el deleito del sumo imperante es el principal deber de ios pueblos; diciendo, en ÍÍn, que el Rey ó el magistrado su­premo, siu miedo al ciclo , puede mirar la nación que go­bierna como una inmensa multitud de esclavos, destinados á trabajar para que él sea rico, á regar con lágrimas y su­dor la tierra para que él la explote en su único beneficio, snpi’imiendo la moral de Dios y  ocupando su puesto con la inmunda y grosera moral do Epicuro, no hay entonces (luda de que el reinar, humanamente hablando, es placer y  dulzura, es alegría y placeres, es, en iina palabra, gozar y  vivir en perpetuo recreo, á costa del dolor è incesante trabajo de los malaventurados pueblos.No es a s í , por fortuna, la doctrina social de los Papas. Según esta doctrina, la corona solo debe Ser amargura para



los gobernantes y  dulce protección para los gobernados. Jesus con hechos y teórica enseñanza manifestó á sus discípulos que, para distinguirse de los gentiles, de esta y no de otra manera debian entender la teoría de la suprema autoridad. «Los R ey es, le s d e c ia , éntrelos paganos dominan á sus súbditos; vosotros no os portareis como ellos. Quien sea m ayor entre'vosotros, sirva como menor á sus hermanos.»Los fieles primitivos, comprendiendo el peso horri­ble del gobierno, huian de él temiéndole mas aun que á Ja muerte. La corona del R ey justo nanea puede ser de lau­re l, siempre es de punzantes espinas. Jesu s, cuando ve que el pueblo judío quiere proclamarlo R e y , cierra los oidos á sus clam ores, huye y se oculta en lo mas inhabitado de los mentes. Cuando, por el contrario, el pueblo por ciego furor arrastrado, con algazara infernal pide su muerte, en­tonces Jesus no se a le ja , y quien había huido para no poner en sus sienes la esplendente corona de David y  Salom on, no huye para oprimir sus sienes con la horrible corona de agudísim as espinas que en el pretorio quería ponerle y realmente le puso la multitud deicida.En este ejemplo está encerrada toda la doctrina social predicada por los sucesores de San Pedro.Rehusar el poder cuando es dulce; arrojar al suelo los cetros cuando son de o ro , y  empuñarlos con noble va­lentía cuando son de ca ñ a , cuando son símbolo de pue­blos que yacen en la anarquía, que mueren por falla de autoridad, que, on fin, solo pueden ofrecer fatiga y tor­mentos: bé aquí lo que hace, lo que quiere y debe hacer siempre la Ig lesia , tratándose de salvar la sociedad.Y  solo á este precio puede comprarse la paz del mun­do. Cuando lodos los hombres quieren gobernar, necesa­riamente las naciones viven en perpetua lucha. Cuando, coma éD nuestros dias acontece, la política c.s la mas lu­crativa y brillante, al prtípio liempo que fa mas fácil entre
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lodas las cavreras, lodos los hombres quieren ser políticos, todos invenían y  desean realizar diversos y  aun contrarios sistemas políticos; todos, por viUirao, aspiran á que sean escuchados sus tan ligeros cual m ultiplicados consejos, y con esto, si no logran unir los pueblos, hacen llover sobre ellos la confusión de ideas y  sentim ientos, los convierten en espantosa Babel de doctrinas, y  con la división teórica, como necesaria consecuencia, pronto y ciertamente hacen venir la confusión práctica, ó lo que es igu al, el desvio de los espírUus, el òdio, la ambición, la desconfianza, la guer­ra, mal supremo,' que es el reinado de la muerte.Cuando el gobierno es riqueza y  descanso, cuando es gloria y  placeres, cuando es suavidad para el corazón y co­rona de mirlo para la cabeza, cuando, en fin, olvidándose la eterna moral de Dios, mandar es gozar, entonces el pue­b lo , olvidando lo que olvida, quiere también lo que desea el soberano; onionces lodos desean el mando supremo, porque todos aspiran al logro del supremo gozar; entóneos es enteramente inevitable la corrupción en los que quieren elevarse, la rebeldia en los que ya han adelantado alguna i;osa en el camino de la elevación; entonces nadie tiene bastante fuerza para impedir que los pequeños por el oro truequen su h o n ra , que los magnates con oro y sangre compren la corona, ([uc las testas coronadas derribadas de! trono aparezcan flotando en lagos de sangre, vertida en fratricida lucha.Y  com o, según esla perniciosa teoria social, gober­nar es gozar, cuando el gobierno es trabajo y am argura, cuando la corona es de espinas, cuando, en el gobierno no' se hallan goces, nadie quiere gobernar, porque- nadie quie­re exponerse á vivir inundado por los tormentos. La histo­ria , con asooibrosa multitud de hechos, demuestra ésta Verdad.Los pueblos, cuando Atila se despeñaba sobro liülia,
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vieron con un hecho de colosal magnitud demostrado lo que acabamos de decir. Habia entonces dos Monarcas en R o m a: Vaienliniano I I I ,  Rey del p lacer, y San Leon, P a p a , Rey del sufrimiento. Antes de aproximarse el peli­g r o , cuando reinar. er*a gozar, Vaienliniano, nadando en delicias, rccibia con jú b ilo  y hasta exigia  por la fuerza las honras y  hom enajes, la obediencia y los trib u ios, lodo lo que hay deleitoso en el gobierno.Cuando por opuesta y  natural razón, el peligro ei-a in­minente, cuando A tila acampaba en las pueilas de liorna, cuando r*einar era lIoi-ar, cuando el cetro era de caña y la corona de espinas, entonces San Leon, que no fue Rey en la paz ni en los placeres, lógicamente debió ser, lo fue de hecho, Rey del dolor y  del trabajo : dejando á Vaienliniano entre las delicias de la eterna ciudad, el P ap a, sin ejércitos ni defensa, con la elocuencia de la virtud y la esperanza del martirio, buscó al tirano en su propio campo, v con riesgo de pagar con la sangre su tem eridad, venció al hombre de terror, al azote del cielo , al terrible caudillo de los hunnos que con su total ruina amenazaba á la capital del mundo.Lo propio aconteció á Gregorio M agn o, según ya he­mos indicado en este mismo capitulo.Ni los exarcas que se hallaban en Ita lia , ni los Empe­radores que lenian su morada en Conslanlinopla, podían sal­var á Roma del furor de las huestes lom bardas, y  como entonces reinar era sufrir, y como entonces reinar era dar la salvación al romano im perio, San G regorio , que no que­ría ser monarca de placeres, con apostólica energia ciñó su frente con la espinosa corona, y sallando por encima de loiTomes de b ie !, con su cristiano valor dio p a z , libertad, ju s lic ia y se g u rid a d  á Rom a.E s , por la n ío , ciertisim o que los Papas, á ejemplo de Cristo no han aceptado la corona de oro, sino la de esp i-
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ñas; no han subido al Trono para su propio m edro, sino para bien y  fortuna de los pueblos; no han usurpado, en íin , á nadie la soberanía temporal, sino que con admirable abnegación la han levantado cuando yacía aherrojada en el suelo, cuando nadie quería ni podia levantarla, cuando era dolor, que no d elicias, el poseerla.Hé aquí, pues, á lo que se reduce la usurpación de los Papas.
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C A P IT U L O  X I I I .

QUINTA CAUSA DEL VODER TEMPORAL DE LOS PAPAS.
L a  utilidad de ios pueblos, no la ambición de los V ica­rios de Jesucristo, ha sido el origen, apoyo y  fuerza única con la cual se ha fundado la soberanía temporal de los Papas; y esto, con numerosos hechos probado en los ante­riores capítulos, en el presente intentamos demostrarlo con la anliquisima doctrina canónica, con la filosofia social que enseñaban y  practicaban los Sumos Pontífices en los prime­ros siglos del Cristianism o. ' •Y a hemos visto que la antigua legislación penal mos­traba escasísimo ó ningún escrúpulo, cuando se trataba de autorizar á los im peradores para satisfacer con espantables castigos algún capricho Ò personal venganza. La fuerza y pasión decretaban el exterm inio, y la ley règia, que toda la potestad, dice Ulpiano, daba al sumo imperante, para nada se cuidaba de averiguar si la  pena era justa y proporcionada al crim en , si realmente babia verdadero d elito , si en tal caso recaia el castigo en culpadas ó inocentes personas. La antigua legislación desconocia el divino valor del hom­b re , y  solo se fijaba en el placer, cu dar un reinado de pla­ceres á lös Monarcas.



No es esla, por cierto, desde el mismo principio la teo­ría p en al, anunciada al mundo por los Soberanos Pontí­fices.
Las Constituciones apostólicas, antiquísima compila—, clon can ó n ica , no admitida en todas sus disposiciones, aunque citada con veneración en su mayor parle, de ori­gen tan remoto que muchos canonistas quieren buscarlo en el tiempo mismo de los Apóstoles cuyo nombre llevan , en el libro segundo, mirando con vivo empeño por la inocen­cia de los hombres desvalidos, prohíben condenar al acu­sado sin oirle, atendiendo únicamente á los cargos del acu­sador. En el siglo i i ,  es decir, cuando en el civilizado im­perio habia derecho para acusar y condenar hasta á los muertos, el Papa Eleulerio prohibió con toda severidad pronunciar sentencia, condenatoria contra un reo, sin ha­ber oido prèviamente su defensa: Lo propio sancionó el Papa San Dámaso y practicaron, sin excepción, lodos los que después de él ocuparon la Siila de San Pedro.«No se puede dar sentencia, decia San Gregorio ( I . i ,  capítulo ii) , sin conocimiento de causa. Cuando tengáis ;oh jueces! que condenar, nunca lo hagais olvidando el último ju ic io .— Jam ás, decia el Papa Zózimo (E p ísl. 4.^) debe ser precipitada la sentencia. Mas vale hallar que un hombre es. inocente después de mucho tiempo, que condenarlo preci- piladamenlc cual si hubiera sido culpado.— No tiene valor (G reg. M ., lib . i ,  i i)  la sentencia dada por el odio ó dictada por el oro ó la venganza.— De ningún valor es {Adriano i ,  cp. D ccro t., capitu­lo l x x i x ) la sentencia injusta que pronuncia el juez, ü«n- 

ffue sea por miedo al mismo Emperador.— No pronuncio sentencia capital o! juez nunca, sin oir la previa confesión del reo, ó el testimonio de testigos inocentes. (Aürianb i ,  op. Dcci^ct., c . l v h .)
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ÍU— El juez no puede dar sentencia sin oirlas  dos parles litigantes. Con paciencia debe escuchar las razones en que una funda la acusación y otra apoya su inocencia. (Grego­rio M ., 1. V II ,  C .  XL1II.)— No debe ser el juez aceptador de personas ni favore­cer al rico con daño del pobre. (Dámaso, Papa, ep. 4.^)— Sea excom ulgado, decia el Concilio Turonense i i , ca­pítulo x x v ii, quien oprima al pobre. Y  el cuarto Concilio de Toledo, no contentándose con la excomunión, débil pena en este mundo para los descreídos, deseando amparar ple­namente á los pobres, anadia: «Que sea, ademas de la ex­comunión, entregado el opresor al brazo secular.«— No es licito dar sentencia apoyada en acusación du­dosa ó de cosa incierta. (Ju lio  1, ep. 2.^*, c . x x v m .)— Condeno à quien juzgue al siervo extraño, decia el Papa Telesforo {ep. 2.® D ecret.), y son tan importantes, que nos es imposible resistir al deseo de copiar sus propias palabras, por la energía y caritativa resolución que reve­lan. «¿Quién eres lú , d ice, para juzgar á un siervo ajeno? Has faltado á las leyes de Dios, de los Profetas y aun do los Apóstoles. Ni siquiera has respetado las leyes de la Igle­sia que te lo prohíben.»Tan deplorable era la condición de aquellos tiempos, que trasladándonos á ellos mentalmente, no podemos me­nos de admirar la nobleza y santo valor con que los Papas, separándolos poderes, limitaban los derechos, restringían el despotismo, y aumentando las relaciones morales y do­m ésticas, multiplicaban los deberes. Dislinguires derramar claridad, y  con la luz y la distinción desaparece la despó­tica é irracional dominación pagana, únicamenle basada en la oscuridad de la ignorancia ó la confusión que siembra el orgullo. E xp licar el derecho era devolver la dignidad perdida al hombre y minar los cimientos del antiguo e d i-  licío sbcial, alimcnlado y sostenido pdr la fuerza única dél



onvileciiniento y ia degradación de los hombres. Proteger, aunque solo fuera indirectam ente, á los esclavos, era ma­nifestarles en lontananza, quizá al través de pálidas som­bras. una brillante aurora de regeneración y  humilde li­bertad, que no muy larde debía con su clarísimo fulgor suprimir la negra mancha social que ios separaba del huma­no linaje. Defender es infundir esperanza, y un pueblo con esperanza adquiere fuerza, y  con la fuerza larde ó tempra­no arranca la justicia á los explotadores que se la niegan por ignorancia ó por abominable violencia.K1 decreto de Telesforo era consecuencia de la univer­sal y santa fraternidad anunciada al mundo por Jesucristo, como el último decreto de Gregorio X V i  es legítim a, natu­ral y forzosa consecuencia de las palabras de Cristo y  la decretal de Telesforo. La caridad ha sido el único.inspira­dor de la humana y vivificanle doctrina que hace diez y nueve siglos están predicando los Papas, Pero olvidemos por ahora este linaje de comentarios.— Debemos honrar, decia el Concilio Cartaginense ir , capítulo L x x x iu , á los pobres y ancianos de la Iglesia.Jísta  decisión del Concilio Cartaginense es un adelanto inmenso en el camino de la civilización. Hoy no nos causa admiración, porque intiiulados con la inlinila luz del Evan­g elio , porque acostumbrados á vivir en plena posesión de la verd ad , ni siquiera podemos comprender cuánto era el envilecimiento y  cuán horrible la opresión de los pobres y  de. los ancianos cuando las densas tinieblas de la moral pagana eran la base única de la política en el mundo.Pero continuemos.— Los príncipes (Concilio de Paris v i, l. i , c . l ii .)  de- )jcn proteger á los jiobres y  defenderlos contra sus opreso­res. H ay algunas personas que explotando su pobreza, ios obligan á vender sus frutos por bajo é injusto precio. Esta
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acción eslíi llena de impiedad é injusticia y merece ser con severidad castigada.Sobre este decreto importantísimo nos parece muy conveniente hacer algunas, aunque brevísimas vellexiones.1 .  “ Puesto que en la Iglesia jam ás se hacen leyes por capricho; que nunca se ordena lo que no es justo y conve­niente; que en ningún tiempo se dan decretos por lujo, sino para llenar algún grande vacio social; puesto, en fin, que las leyes eclesiásticas son siempre la satisfacción de posi­tivas y  urgentes necesidades, es indudable que si el nom~ brado Concilio de París creyó conveniente prohibir la ini­cua explotación de la pobreza, habría en aquel tiem ponii- raerosisimos impíos explotadores de los pobres.2 . * Que la Iglesia ya en aquel tiempo tenia potestad lempjoral, no para lisonjear con vana pompa el orgullo de los obispos, sino para dispensar protección eficaz y  d esín - íeresadisima á los pobres vejados por la usura, el monopo­lio y lodo género de despiadada codicia.3 .  ® Que la Iglesia en este caso , y con solo el fin de dar consuelo k las clases desvalidas, sin usurparlo á nadie se apoderó de la potestad que necesitaba el mundo y que na­die sabia desempeñar. ¿ Y  no es por esto merecedora de gratitud y loor eterno la Iglesia? ¿Qué hubiera sido del mundo en aiiuetios bárbaros siglos, sí al deshacerse cor­rompido el Im perio, al caer cual negra nube la ferocidad del Norte sobre el corazón de lu iropa, si, en fin, al asomar por el Oriente y Mediodía la plaga asoladora del islamis­m o, no hubiera existido en medio de las ruinas, entre las mismas liiiestcs del N orte, aun tras e! alfange destructor de los maliometanos, dispersasi, pero v iva , eficaz y llena de santo celo, obrando en todas partes, una sociedad siem ­pre anciana y  siem pre jo ven , siempre combalida y siempre vencedora, encargada de dar al mundo robustez inmortal con imperecedera doctrina? Se abruma la fantasía del filó-
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sofü al reüexionar en lo q u e , sin la doctrina de los Papas, hubiera sido la sociedad en los siglos que mediaron entre Constantino y Garlo-Magno.Continuemos, no obstante, examinando la antigua doc­trina penal de la Iglesia.— Sen o s ha dicho (G reg. M ., 1. i ,  ep, 23) que algu­nos infortunados jóvenes de Ñola experimentan lodos los rigores d é la  desnudez y  el ham bre; y como por divino 
precepto tenemos la obligación, en cuanto podamos, de a li­viar su miseria, queremos y  mandamos que asi se haga.“ Atendiendo á nuestra dignidad y  el lugar que ocu­pamos, tenemos el estrecho deber de satisfacer las nece­sidades de los afligidos y  menesterosos. (G reg . M ., 1. i ,  ep . 3 o .)  . ■— Procura cumplir pronto y  con integridad todo lo que te hemos ordenado en favor de los pobres. ( I d .,  lib. iv, ep. 20.)— Hemos sabido, anadia e.I mismo Pontífice, ( lib . iv , ep . 2 o ) , que Adeodalo, vecino de Pisa, nombró tutor de su hijo á iin cierto amigo .suyo, llamado Tomás, con la ex­presa condición de que, muriendo el pupilo, durante su menor edad, el tutor distribuyera entre los pobres lo.s bie­nes testamentarios. Se nos dice que algunos parientes, muerto el primer heredero, sin razón alguna pretenden coartarla voluntad de Tomás para que no favorezca á los po­bres con los bienes que tiene á su cargo. Ordenamos que so examine el asunto, y s ilo s  hechos son como se nos han referido, se ampare y .se defienda como es debido al men­cionado tutor.— Hemos sabido que tan oprimidos viven por el tirano Ksléban lo.s pobres de S ic ilia , que ni aun vendiendo sus propios hijos pueden satisfacer ios enormes impuestos que se les exigen . Tanta es su miseria, tan aterradora y an­gustiosa la situación de aquellos desgraciados isleños, que
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abandonando su patria, sus parientes y amigos, se ven fre­cuentemente forzados á emigrar á Lombardia: es necesario que pronto y con eficacia evitemos este horrible pecado. ( G r e g ., 1. IV ,  ep. B3.)— D ebes, escribía el mismo Papa á su administrador en Sicilia  (]. V . ,  ep. 3 4 ), consagrarle enteramente, omnim  ̂y luchar con rudeza, strenué, porque los siervos sean cuan­to antes redimidos.— ISo ceses de librar á los que sean llevados á la muer­te ó arrastrados à su perdición. Trabaja sin descanso por aliviar el infortunio de los oprim idos, sin excitar el celo do los opresores. (O reg., 1. v m , ep. 36.)Viendo el Papa Gregorio (1. i ,  ep. 42) que los pobres de Sicilia eran terriblemente oprimidos con insoportables usuras, mandó á Pedro, subdiácono, administrador de los bienes de la Iglesia en aquella isla , que con ellos socor­riese á los pobres labradores, siempre que para la siem­bra ó recolección tuvieran necesidad de pecuniarios recur­sos, encargándole al mismo tiempo que no exigiese pronta paga, que esta se hiciera sin usuras,  poco á poco y  .sin vio­lencia, para que los socorridos no se vieran en la dura nece­sidad de vender sus frutos fuera de tiempo y á vil precio.— liem os sabido, anadia en la citada epistola , que se exigen cantidades excesivas sobre el matrimonio de los is­leños. Mandamos que solo se admita un sueldo de oro de los ricos y menos aún de los pobres, teniendo entendido que este dinero es solo un tributo señorial, y por ningún con­cepto debe entrar en el tesoro de la Iglesia.— Sabemos (G re g ., 1 .1 , ep .,3) q«e en S icilia  se ha sus­citado cuestión sobre unos bienes pertenecientes á la Igle­sia de Rom a. Queremos y ordenamos que se ceda el terre­n o , si examinado el caso resulta que la parte contraria alega en beneficio de su derecho la posesión de cuaren­ta años.
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De intento hemos querido citar con preferencia las doc­trinas y sentencias civiles de San Gregorio, por ser este un auliquísirao Papa, quizá el mas señalado por sus esfuerzos en favor del bien temporal de los cristianos. Por lo mismo que es uno de los Pontífices mas calum niados, con el menti­do pretexto de la usurpación de la autoridad temporal, he­mos querido exponer con exactitud y  detenimiento su con­ducta y su doctrina para demostrar hasta la evidencia quo si sus disposiciones eran hijas de una soberanía usurpada, esta usurpación fue necesaria y san ta , fue grandemente consoladora para la afligida humanidad. Si fue una usur­pación, forzoso es confesar que la reclamaban los hombres, la exigía la naturaleza y  la imponía D ios, porque Dios y  la naturaleza exigen siempre lo que es necesario, y por esta razón, como ha dicho el conde Maisíre, todo lo necesa­rio existe.¿Podra jamas decir con razón la filosofía que fue usur­padora una potestad que proclama cual un deber la reden­ción de los siervos; que ampara en su derecho y por pre­cepto divino se confiesa obligada a socorrer en su desgracia á los menesterosos? ¿lira quizá una usurpación negar el in­humano derecho del pagani.smo, proclamando que todos los hombres son iguales ante D io s ; que no hay diferencia esencial de naturaleza ó ca sta ; que la justicia es siempre inmutable y superior al capricho de los sumos imperantes; ([110, en fin-, nada puede el Soberano contra el inocente, que á ningún hombre se debe condenar sin oir su defensa, que jam ás deben darse con precipitación fallos condenato­rios? ¿Era quizá una invasión inicua, una detestable usur­pación dar dinero á los pobres de Sicilia para que no fueran víctima do la despiadada codicia de los usureros? ¿Hemos de condenar como usurpación de extraño poder las órdenes que dictaba el Papa Gregorio Magno, para evitar que con las horrorosas exacciones del tirano Esteban los habilan-
Tomo i . y
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tes luviesen quC emigrar íi la  Lombarclía, después de ser completamente arruinados y  haber vendido hasta sus pro­pios y mas caros hijos?Volvemos á decirlo: si ésta es una' usurpación, fue santa y  necesaria; por mas que sea condenada por la impiedad, siempre tendrá en su apoyo la-gratitud del linaje humano y  la eterna bendición de Dios.. ¡ O h santa usurpación! ¡ Con asombro y  santo amor te aplaudo como te aplaudieron en los primeros siglos los hombres, infortunados, cuyas cadenas por ti fueron en pol­vo convertidas!.....:Diga hoy cuanto quiera'Ia incrédula filosofía, ia  huma­nidad en los siglos medios no pudo menos de escuchar con admiración y  asombro la paternal y  útil enseñanza de los Soberanos Pontífices, únicos que entonces amparaban el derecho contra la violencia.Abrigamos la profunda convicción de que si los adver­sarios actuales de Roma hubiesen experiraenlado el bárba­ro rigor de la antigua filosofía social, viviendo en el siglo de los Atilas ú Odoacros, y  aun sin tanto, con que de bue­na fe , revolvieran en su mente los horrorosos atentados que en aquel tiempo se cometían impunemente, y  aun con aplauso de los filósofos, contra la dignidad humana; abri­gam os, repetimos, la prefinida convicción de que, en tal caso, depondrían sus inexplicables ódios los adversarios de Roma, y  cual nosotros, comparando el criminal abandono de los Emperadores con el celo justo y  cariñoso de los P a ­pas, de execración llenarían la memoria infame de los pri­meros, y con santo amor enliisiaslas himnos de gratitud en­tonarían en loor de los segundos. Es impo.sible estudiar con profundidad la historia de los siglos medios, sin adquirir tierna y  profunda veneración hácia los Soberanos Pontí­fices.jCon cuánta dignidad-y valentía peleaban contra los
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mfuentes., enigen^oíiosia.,defensa ,c|e los désbilô sI aCuáiito, hor­ror Diostrabian los; Papas al desenfreno ,de los sumos, impe­rantes! Es.im pQsible'desconoceiio.: En aquel;tiem|)o el mal estaba. :en .los ‘Tronos,;sím bolo único; de fuerza, y  lo siP a- pas, siem pre al lado; de los oprim idos,, contra el Trono, sin m iedo, lanzaban.sus anateniias, para derribar, por suibase el horrible.pedestal de ia  lirania.Pero, dejando para otro capítulo la idea q.ue acabamos de;!Índicar, '̂atnoá abora ,a exponer, varios hechos .m uy oportunos para conocer plenamente 'él carácter de San Gre­gorio, Papá; él-gran wm yjoúíor,del s igIo ;v i.. lla n to  era el afecto que á  los pobres tenia S a n  G rego ­rio, qheijam ás, puede así afirmarse, quejam ás estaba sepa­rado de ellos..iEn el palacio de Letran ponserrabaitm volu­minoso libro en el cual se escribían los nombres de los po- brés de Rom a, lodos los cuáles;una.vez cada m eseraú so­corridos con mano liberal por el Papa. (/ o a n n ., D . ' l l ,  24.)Diariamente enviaba á los enfermos los auxilios nece­sarios, teniendo para ello personas encargadas de hacer con especial cuidado, cada una en su propio distrito, la conve­niente distribución. No comía jam ás sin haber dado antes socorro à muchos pobres y sentarse con doce de ellos en la mesa. Acaeció que un dia en un barrio apartado de Roma murió un pobre, víctim a quizá delabandono y de la miseria. E l Papa lo ignoraba, y  por lo mismo no pudo oportunamente favorecer á aquel desventurado; pero si no lo conoció en v id a , de él tuvo noticia después de muerto, y esto fue bas­tante para que el Sumo Pontífice, llorando su m uerte, se creyera crim inal, homicida por negligencia ; se impuso él mismo un severo castigo, y  por muchos dias, cual clérigo suspenso, se abstuvo de celebrar el incruento Sacrificio.Antes de ser P ap a, atravesando cierto d ialas calles de Roma vió con dolor en el mercado público un crecido nú­mero de esclavos ingleses que, cual si fueran material mer-



cancía, estaban expuestos para hallar compradores. El j)ia- doso monje, no era entonces otra cosa Gregorio el Grande, arrastrado por la com pasión, formó el firmísimo propósito de llevar la luz del Evangelio á la Gran Bretaña, para fun­dir con el fuego santo de la caridad las cadenas que en aquella región infortunada oprimían las plantas del escla­vo. A sí lo deseó, y asi túvola imponderable satisfacción de conseguirlo.¿ S e  dirá quizá que es también reprobada usurpación la conversión de los ingleses, ó lo que es igu al, el haber ar­rancado un pueblo entero á la pagana oscuridad de la  bar­barie? ¿Será también merecedor de òdio y  castigo San G re­gorio por haber trasladado al mundo de la luz y  de la vida á salvajes tribus que gemían sentadas en las sombras de la muerte?No es usurpación este hecho; es salvación merecedora (le un Trono.
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C A P IT U L O  X IV .

SEXTA CAUSA I»EL TODEfl TEMPORAL DE LOS PAPAS.
U n a auloridatl independienlc y  soberana, un Monarca de la religión y de las costum bres, el P a p a , cuyos decretos son por necesidad aprobación para las virtudes y censura para todos ios crimenes; el P ap a, en fin, Rey universal en extensión de lugares y en extensión de siglos, necesita aña­dir á su espiritual poder, un poder terreno.Y  esta imprescindible necesidad, demostrada siempre con el simple auxilio del sentido com ún, hoy es forzoso probarla con hechos y  con raciocinios, <ya que  ̂ también con hecKos y raciocinios se muestra vivo empeño en ne­garla.E l Papa es jefe único y  supremo de la Iglesia; es uni­versal ó infalible censor de la  fe y de las acciones; tiene, por exigencia de su divina autoridad, el deber estrechísi­mo do reprimir el vicio en lo.s débiles como en los grandes, en el pastor que se alberga en miserable cabaña, como en el espléndido Monarca que habita en suntiiosisimos palacios cubiertos de oro y  diamantes: el Papa está obligado a re­prender sin miramiento la codicia, eUlesenfreno, la cruel­dad y despotismo de los grandes principes.



Luego es absolutamente necesario que en nada sea in­ferior á los príncipes, que no dependa de ellos, que sea enteramente libre en su persona como lo es en su voluntad y  en su autoridad divina. Esto es de todo punto incontes­tab le . . ' : . •Cumpliendo con el precepto de D io s , ahora como en los primeros siglos, los Papas han de reprender á los Mo­narcas prevaricadores. L a  única diferencia consistirá en que si son independientes desempeñarán su misión e le v a - dísima sin riesgo de sus personas ni perturbación para la Ig le sia .’ N-o siendo realmente independientes, siempre cen­surarán el m al; pero como en la prim itiva Ig le s ia , como en los gloriosos tiempos de las Catacum bas, impávidos a r­rostrarían la persecución y  la muerte; ellos adquiririan la inmortal aüréola del martirio y  los fieles vivirían en pere­ne desolación. Despojar al Papá do su corona temporal: es abandonarlo al capricho de un soberano cruel é impío. No queremos com probárosla observación con hechos contem­poráneos; no se necesitan, por desgracia, suministrándolos en gran número la antigua historia.Moisés quiso reprender, castigó severamente un acto de horrible tiranía en Egipto, y  para librarse del impío fu­ror de los Faraones tuvo que abandonar aquel reino y tras­ladarse al hospitalario campo de Je lro .E lia s , por haber tenido el valor necesario para censu­rar, en nombro del cielo , la escandalosa vida de la iiú p ú - dica Jezabel y  el bárbaro despotismo do sn m arido, el Rey A ch a b , fuécon horrible insistencia perseguido, y solo con huir'cuarenta dias y  cuarenta noches por la soledad y el desierto pudo librarse de perder la vida entro.ios mas acer­bos dolores. Durante la caulividad de Babilonia, los sacer­dotes de Judá dominados en lo temporal por un principe infiel; nada podían hacer ni aun para censurar los c rím e - íiés del mismo pueblo hebreo. Cuando los descendientes de
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Jacob acampados estaban en E gip to , oprimidos por ajena potestad temporal,- no podian hacer sacrificios, no les era licito erigir templos al Dios Suprem o, apenas se les pernii- lia  vivir con dolor y  continuos trabajos, órdenes se daban para que al nacer por las parleras fueran sofocados sus hi* os V para decirlo todo de una voz, siendo súbditos de un Monarca idólatra se veian en la cruel alternativa de aban­donar el Dios de Abraham  é Isaac, ó sacrificar en honra de las falsas divinidades que hasta en sus huertos, como de­cía Ju v en al, creaban los egipcios.Y  este mal no puede remediarse. S i el sumo imperante es enemigo de la  religión de una parle de sos súbditos, fuerza es que §e incline con su justicia y sus favores al par- lido que como él piensa, y guarde su encono, al menos suinicuo desvío, para la fracción opuesta. .La tolerancia universal podrá ser una palabra bella; pero tan quim érica como bella y  quimérica podría ser la idea de una gran montaña de diamantes y  rubíes.San Juan Bautista censuró con dulce energía, con nece­sidad Y justicia la escandalosa vida de Heródes, y  como este era Rey tem poral, como era jefe en lo humano del Bautista, hizo morir degollado, aduciendo la fuerza en apo­yo de sus vicios, al santo predicador que únicamente podía apoyar con lahum ildad.su  admirable inocencia. E l M ' s -  ta R ey  espiritual, con grande justicia reprendió al Rey temporal. ¿ Y  cuál fue el efecto d e sú s  reprensiones'? ¡L a;S e  quiere quizá que los Papas, R e y e s  espirituales, co­mo el Bautista, cual él sean degollados siempre que censu­ren á corrompidos Heródes? Eslo sería mantener la Iglesiaen pcrpétui) martirio. .Porque no hav medio en este punto; o los Papas dejan de cumplir su misión, no censurando el'despotismo y  crim i­nal desenfreno de los fuertes en la tierra, ó los fuertes d e -
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pravados han de perseguir hasta llevar al Calvario á los Pontífices que con sus amonestaciones los mortifican.Lo primero no puede suceder ja m á s : luego no siendo R ey temporal el Papa, necesariamente ha de llevar la coro­na de espinas en su cabeza.Infinitamente mas sabio y  prudente que el Bautista era Jesús. Espantosa era la hipocresía y corrupción de los fa­riseos. Jesús, no obstante su prudencia infinita, R ey único en lo espiritual, coa la muerte pagó en el Calvario ¡as tei^ ribles censuras con que irritara el corazón de los magnates de Israel, favorecidos entonces por la fuerza temporal, por aquella fuerza que había descendido de lo Alto en la hora y potestad de las tinieblas.San Pedro, primer P ap a, tuvo el valor necesario para reprender á una impúdica cortesana de Nerón y de con­fundir con su doctrina y portentosos hechos á Sim on-M ago, grande amigo del nombrado Emperador: y como este era Monarca de la fuerza y  San Pedro solo Rey del espíritu, con nueve meses de horrible prisión en la cárcel Mamerti-^ na y la  muerte en afrentoso patíbulo, satisfizo la cólera del inhumano hijo de Agrippina.En los primevos siglos, el titulo de Papa era igual á una sentencia de muerte. Desde San Pedro hasta San Sil­vestre ocuparon la Cátedra pontificia treinta y dos Papas: entre ellos veinte y  nueve recibieron el m artirio; dos úni­camente se libraron del furor de las persecuciones, mu­riendo en sosegado lecho, y  uno, si no fué mártir dol ver­dugo, murió atormentado por las congojas que en tan aflictivos dias oprimían á los adoradores de Jesús.¿ Y  se desea acaso, despojando á los Papas de su poder temporal, trasladarlos, como ahora se d ice , á lo$ hvenos 
tiempos del Cristianism o, en los cuales ia persecución era la vida de ios fieles, ia muerte la única diadema de los Pa­pas, y  las Catacum bas, las lóbregas entrañas de la tierra,
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eran el templo único en el cual era dado á los Creyentes celebrar con libertad lo santos misterios de la Iglesia? D í­gase con franqueza, porque siempre la hipocresía ha sido arma de dañoso efecto para todos los sectarios q u e, en su provecho, han querido esgrim irla. La hipocresía es repug­nante, y  todo lo que ella ampara se torna aborrecible. Poca ó ninguna fe tendrán en el valor intrínseco de sus doctrinas los descreídos que, no atreviéndose á sustentarlas con reso­lución y  franqueza, apelan al misterio y la oscuridad, y ocultan el fondo de su pensamiento cuando quieren divul­garlo. Son m uy explícitos para combatir lo que no quieren, y  muy reservados, por el contrario, para manifestar con lisura lo que realmente desean. Esta láctica, de escaso efec­to tratándose de gentes instruidas, no deja de ser momen­táneamente provechosa para seducir al vulgo inculto y poco advertido para discernir el mal cuando se le administra en dorada copa.Pero, volvemos á decirlo, ¿se quiere que la Iglesia vuel­va al martirio de las Catacum bas?Muere Constantino, primer Emperador que, adornando con la Cruz su imperial diadema, dió paz á los crislianos, y su hijo Constancio, olvidando el ejemplo del padre, quizá entristecido por la escasa libertad que veia en la Iglesia, abjurando el Catolicism o, se convirtió en terrible perse­guidor.Sin apelar á los recursos de la imaginación, repitiendo los hechos con las mismas palabras de los grandes histo­riadores, expresándonos con la fria calma del historiador, no con el fuego y  la indignación del poeta, vamos á decir lo que hizo Constancio, R ey tem poral, para que lodo el niiuido vea lo que un mal Emperador puede hacer con los Papas, cuando estos son únicarncnle Reyes del esjúritu.Comenzó el hijo dotlonslanlino por confundir las po­testades espiritual y temporal y de hecho apoderarse de
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ambas. Su padre, el gran Constantino, se había contentado con. ser Obispo.exterior, y Constancio, borrando la linea de división trazada por su propio padre, quiso añadir y  anadio en efecto e l in íc n o r  d\ exterior episcopado. Se  hizo jefe absoluto en lo espiritual, como jefe absoluto era en lo tcm- norai, merced á la  ignominiosa ley règia. Queriendo arre­glar cual soberano el Catolicism o, contra la  voluntad del P ap a Liberio convocó un Concilio en A rles. (O rs i, to­mo V I ,  1. IV,  n. 21.)Consternado, aprobó por Un el Papa la convocación, y  cuando al Concilio llegaron sus legados,,los turbulentos par­tidarios del Arrianism o, auxiliados por la centellante espa­da del Em perador, habían y a  condenado á San Atanasio y amenazado con el destierro ú todos los Obispos (pie no apro­basen esta inicua condenación. (S e v e r i. S u lp ., U ist., li­bro i i ,  2 5 .) ' 1 1 1Pasan pocos m eses, y sin contar para nada con ci beneplácito del P ap a, gobernando la Iglesia con su soberanía tem poral, haciendo el lley  de la fuerza lo que propio era del Uey del espíritu, convoca nuevo Concilio en M ilán.(F le u ry , t. I I , 1 .1 ^1  u - ■ - i «  i Alborótase el pueblo en favor de los oprimidos prcla^dos; teme Constancio, y  para sustraerse al dominio de la bruta fuerza popular, pone á los Obispos, bajo el terror do la  bruta fuerza imperial trasladando el Concilio de la igle­sia en que libremente entraba el pueblo á su propio pala­cio , donde solo podiaft entrar los favoritos ó los verdugos.(F leurv, en el lugar citado.)Si creeis, decía Constancio á los Obispos, que no po­déis fallar á los antiguos cánones, os halláis en completo error. No hay mas canon que mi voluntad. Cum plidla ü aceptad el destierro. [A lh a n ., Ad S o lit  p . 85 1 .)Blandiendo su espada so pre.sGnló ante los Obispos, amenazándoles con la muerte si no aprobaban su capricho-
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msa docli'ina. Mas humano despuos se contenió con enviar al destierro à los 'prelados que en su soberbia juzgaba, re­beldes. (O rsi, tomo VI, lib . 14, n . 34.)Cargados de cadenas-salieron para el destierro del mis^ mo Concilio estos venerables Obispos.' San Hilario fue des­pojado y. azotado con abominable crueldad, porque obede­cía al Papa Liberio , de quien era embajador. (O rsi, eri el lugar citado.)Continuando siempre en su manía de gobernar con el sable la Iglesia , arrancó la mitra de las sienes de San Dio­nisio,. para ceñir con ella la frente del maligno Auxencto. Y  no satisfecho con oprimir tan duramente á los Obispos, quiso también llevar su tiranía al Solio riiismo de San P e­dro. Con violencia hizo salir de Roma al Papa Liberio y  lo condujo á Milán. Apenas'hubo llegado el Papa á esta ciu­dad recibió apremiante órden de Constancio para que apro­base la condenación de San Atanasio. Esto equivalía á le­gitim ar la condenación de la santidad y de hv inocencia, del varón apostólico que en aquel siglo con lanío saber y valentía peleaba contra el Arrianismo en favor de la Igle­sia. Liberio, pues, apoyado en su soberanía espiritual, no quiso ceder á la inicua exigencia del hombre obcecado que en su mano tenia el cetro temporal. Y  en esta cuestión, como siempre que entra en lucha la virtud con la violen­c ia , el Papa fue castigado con el mas inhumano destierro. En Berea, población apartadísima de la Tracia, lloró por mas de tres años la desolación de la Igle.«ia y la consecuen­cia inevitable de ser en lo temporal súbdito del imperio, (jiüen en lo espiritual es el gran Monarca del universo. (O rsi, l .  V I, 1. XIV, n . 41.)Osio, ilustre Obispo español por su autoridad y  su pim- dencia, alma de todos los Concilios celebrados en aquel tiempo, uo obstante los cien años que pesaban sobre su vi- da, por haber contestado con respeto, pero con evangélica



libertad, al Emperador manifestándole que si en sus manos estaba la fuerza, en las del Sacerdocio estaban la religión y la  ju s tic ia ; por haberle dicho que se hallaba pronto á der­ram ar hasta la última gota de su sangre , antes que cam ­biar la gracia de Dios por el favor de Constancio, también fue duramente amenazado y  enviado, por ú ltim o, dester­rado á Sirm is. í lé  aquí las consecuencias de la lucha entre la  Iglesia débil que condena el crimen y  los Emperadores fuertes que, por el solo hecho de ser crim inales, se hallan poco dispuestos á humillarse ante la santa y  d u lce , aun­que severa reprensión de la justicia . (F leiirv , t. u , I. x in , n. 22.)Apoyados los Arríanos en el bárbaro furor de Cons­tancio, cruelmente oprimieron al Papa Liberio en su des­tierro de Berea, y  con inaudita im pudencia, convirtiéndo­se en pastorías ovejas, en 351, 357 y 359, propusieron al afligido Liberio tres distintas fórmulas de fe, todas ins­piradas por la doctrina de A rrio , aunque alguna de ellas, la primera, sin serlo, pudiera interpretarse en sentido ca* lólico. (Sozom eno, 1. ir, c . x v . )Merced á la  tierna solicitud con que pedían la ,vu elta  del Papa á su Silla las nobles damas de R o m a, Constancio en 359 alzó por un decreto el destierro del Santo prisione­ro de Berea. Fue celebrada esta noticia con jú b ilo  inmenso de los cristianos, y poco después el Papa, con grandes y vi­vísimas aclamaciones del clero y el pueblo, fue recibido en la ciudad eterna. (O rsi, l. v i , 1. x iv , n. 7 1 .)Esto no obstante, el año siguiente, nuevamente perse­guido el Soberano espiritual por el Soberano de la fuerza, Liberio se vio en la necesidad de abandonar por la no­che á Roma y esconderse en las Catacum bas, donde era visitado por San Dámaso, y vivir en ellas hasta la muerte de Constancio. Í Baronio, Anales 359, n . 307.)E l Em perador V alenle, al sor bautizado por .Rudonio,
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U íobispo ari’iano, juró perseguir á los católicos hasta lograr su completo exterm inio. (F leu ry , t. iii , 1. x v i , n . 11 .)Era tan aterradora la persecución que reinando este Emperador experimentaba la Ig lesia , que hallándose en Nicomedia el sanguinario Valente, le enviaron los Heles una diputación, compuesta de ochenta eclesiásticos, insig­nes todos por su edad, su virtud y aun por su ciencia, en­cargada de pedirle con lágrimas indulgencia y protección para los infortunados adoradores de Je sú s. Por única res­puesta obtuvieron los inconsolables y piadosos embajado­res una precipitada sentencia de muerte. (Sócrates, I. iv , c . lo .)Muchos Sacerdotes fueron desterrados por Valente en la provincia eclesiástica de Edesa. (Orsi, t . v n , ! xvi 
n.lOO.)Persiguió á San Basilio y horriblemente castigó á los Heles adictos á San M elecio. (T eodoret., 1. iv , c . in .)Aterrador es el cuadro que hace San Gregorio Niceuo (1 .1 , contra Eunom io) de la adicción d éla  Iglesia en aquel tiempo.Cerca de A n íio q u ía , Valente hizo morir ahogados á muchisimos cristianos. (Sócrates, 1. iv , c . x v ii.)Gran persecución decretó y sostuvo contra los monjes del Alto Egipto. Crecidisimo fue entre ellos el número de los mártires que con su sangre sellaron su fe, y  pasaban de cinco mil los sanios solitarios que, para librarse de una horrorosa muerte, se ocultaron en apartadas é inhospitala­rias regiones del A frica. {San Paulino, ep. 29.)Dejam os, pues, demostrado hasta la evidencia que en sus luchas con el Im perio, la Iglesia siem pre, antes de po­seer fuerza m aterial, ha sido horriblemente vejada por el despotismo imperial. Luego para evitar esta opresión, para que la Ig lesia , en provecho de la libertad de los hu­m ildes, pueda reprender el insolente despotismo de los



,6oJ)erl)ios > es íle iodo punto necesario que tenga un do­minio propio, temporal é independiente, que la ponga muy lejos del alcance de las feroces garras de los irritados :déspotas. Luego es necesario que el Papa, para poder ser li­bremente, en lo espiritual, señor de todo el mundo, de na­die sea súbdito en lo tem poral.Contra esto podría, ob jetarse:/Durante el apogeo de la revolución francesa, los P a­pas, no obstante su poder tem poral, no pudieron evitar la opresión, el destierro, la prisión y  aun la m uerte. Lu e­go es inútil este poder que se concede á los sucesores, de San Pedro como garantía de su fuerza espiritual.Nada mas fútil ni menos sólido que este argumento. .Procuraremos hacer de él una parodia para que aun los mas miopes vean clara como la  luz del d ia , su funesta a b ­surdidad.E n  las grandes tormentas los paraguas son completa­mente inútiles: luego es también completamente inútil el llevarlos para preservarnos d é la s  lluvias ordinarias.Absurdo, se d irá , es el anterior antinem a. Nada mas cierto. Pero ¿qué diferencia* hay entre este y  el que.le 'pre­cede? La revolución francesa fue una deshecha borrasca. Sus furibundas olas lo mismo escondian en sus enlrañas la dé­bil barquilla que el soberbio Lemathan. L a . Convención con sus furores; el Directorio con su mansa y sorda pero horrible violencia; Napoleón con sus formidables .hues­tes,. cual tórrenle asolador cayeron sobre E u ro p a, arras­trando en su precipitado descenso, no la débil caña que se dobla, sino el robusto cedro que con noble orgullo desafía impunemente la 'acció n  d e l tiempo.; Contra estaS'horribles tormentas los paraguas ord in a- riosiüo son provechosos. Es una inmensa descarga eléctri­ca que con sus comunes recursos no puede descomponer y  desarmar la ciencia. Con e sta ’d a s e .d e  peligros, -con los



peligros universales, no cuentan ni pueden contar nunca los hombres políticos.Diremos todavía alguna cosa mas contra este argu­mento.Napoleón y  la Convenciontlerribaron á muchos Reyes en Europa. Luego si el poder temporal del Papa es inútil, por­que con él los Papas no pudieron resistir el terrible em­puje de la revolución, también serán completamente inúti­les los tronos de Ñapóles y el Piam onte, de España y Aus- u-ia, de Prusia y R usia, como las repúblicas confederadas del Norte, porque tronos y  repúblicas, lodo fue asolado pol­los ejércitos del Imperio ó la Convención. En esto no hay medio. Si fue inútil la Corona pontificia, inútiles fueron también todas las demás Coronas de Europa.' En circuns­tancias tan extraordinarias lodo lo ordinario carece de fuer­za. Pero los hombres políticos trabajan siempre para re^ mediar los males que comunmente deploram os, y  nunca ó rara vez se preparan para contener 'ésas asoladoras plagas que con intervalo de siglos envía Í)ios á la humanidad. Es­tar siempre preparados para conjurar estos m ales, ^ería mas desastroso quedos males mismos. L u eg o , atendiendo á que la soberanía temporal del Papa solo está destinada, cual todas las humanas sUberanías, á rechazar las invasio- •nes comunes; nada, absoUitam'ente nada puedé inferirse contra su conveniencia del hecho pavorbsó que de base sir­ve á la Objeción propuesta.
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CAPITIJI.O XV,

SÉTIMA CAUSA DEL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS.
C « m  caput dolet, ccetera membra dolent. Esta antiquísi­ma sentencia indica el espíritu, fin y objeto del presente capitulo. La Iglesia está esparcida por todo el mundo: to­dos los fieles son sus miem bros, todas las naciones forman, aisladamente consideradas, parto de su v id a , y  solo en Rom a, donde reside el Soberano Pontífice, se halla el cen­tro, la cabeza, la columna y  firmamento de verdad, la pie­dra indestructible sobre la cual edificó .íesucrislo su impe­recedera so c ie d a d .— í/ói Petrus ibi Ecclesìa. Igle­sia estíi compuesta por los fieles de lodo el mundo, subor­dinados según las diferentes graduaciones de la jerarquía divina, al Soberano Pontífice. Todos los fieles sometidos al Papa, el cuerpo presidido por la cabeza ; los católicos que en religión y moral o yen , aprenden y croen lo que les en - .sefian los Sacerdotes subordinados á los Obispos; los cris­tianos, Sacerdotes y Obispos, todos humildemente subordi­nados al Papa; el Papa, subordinado á la eterna voluntad de Dios; hé a q u ila  admirable economía de la Iglesia. To­das las Iglesias nacionales son fracciones-de la Iglesia uni­versal. Todas son miembros; únicámente Rom a, por ha-



Holiarse en ella la Cátedra de San Pedro, os á la vez miem­bro y cabeza.¿ e  esta sencilla exposición de la jerarquía eclesiástica, naturalmente se desprende que si mucho mal experimenta la Iglesia universal cuando se halla perseguida una Iglesia nacional, una fracción pequeña de la Iglesia , muchísimo m ayor, incomparablemente mayor será el mal que expe­rimenta cuando es perseguida la Iglesia Rom ana, lazo de unidad, centro de todas las demás Iglesias, que vive, por lo tanto, en constante y estrecha comunicación con todas e llas, como en el cuerpo hum anólo están todos sus miem­bros, que lo m ueven, con la cabeza que los dirige.Ahora bien: siendo esto a s í ,  siendo evidente que la perturbación de Roma es perturbación para el mundo en­tero, claro es que los fieles lo d o s, para evitar su propia perturbación, á toda costa tienen empeño en sostener la tranquilidad en Roma, Y  como el medio unico de sostener esta tranquilidad es el de dar al Ponlifice iudepeiidencia y libertad, y como esta independencia no puede obtenerse sin una potestad tem poral, suprema é independiente, claro es que los fieles lodos tienen interés vivísimo en sostener la Diadema Romana en la frente de los sucesores de San Pedro.Hé aquí por q u é , con sobradísima razón, dice Pio IX  que no le es lícito ceder la Corona, porque es de lodos los fieles y no suya ; porque es necesaria para la tranquilidad do toda la Iglesia y no para medro personal de los Papas; porque, en fin, es moralmente indispensable para que el Soberano Pontífice pueda libremente hablar con los fieles, y  los fieles todos puedan sin peligro, cuando lo crean con­veniente, hablar también con el Soberano Ponlffice.Hé aquí por qué G avazzi, furibundo adversario de la 
Santa Sede, ha dicho en el año último que no es posible ser católico y  combatir el poder temporal de los Papas. HéTono I. 10



aqpí,  ̂pô ‘ úlfim.0, la.ra?OD que ba tenido Mazzin.i ai decir que para las que conocen la economía de la autoridad d éla  Iglesia, la  peidurbacipn de la autoridad espiritual sei^a^qon- secúénciq ineviiablq. dq la supresión.delt poder teipporal.Y  eni efecto; el cetro romano empuñaílo por los.fppas es lazq, de pnion y facilita la constante y  estrecha comuni-, cacion que existe y  debe existir'stem pre,^elitre los cristia­nos. Por esfo tanto empeño deben tener Ips católicos en conservar este poder, este estandarte de unidad,.esíje.mer dio seguro de facilidad, seguridad y rapidez en las.coiqu- nicaciones, c¡omo muestran desgraciadamente los incrédu­los en destruirlo para perturbarnos; en tener en perpetua esclavitud al Pontífice para que libremente no pueda ser visitado por los fieles,,; para que estando expuesto á cam­biar frecueqlcmentq de residencia, ni el Papa, sepa dónde se halla el asiento fijo de su T ro n o , ni los' creyentes po­damos saber tampoco dónde se halla el centro de nuestra unidad.Siguiendo nuestro conocido sistema, sentaremos aqui un grande hecho para apoyar en él la doctrina que acaba­mos de exponer.Es m uy fácil que ocurra, y ocurre con mucha frecuen­cia , que aparezcan en las naciones gobernantes depravados q u e , siendo víctim as de sus propias pasiones, pretenden hacer víclin\as de su crueldad á todos los. hombres, suje­tos á su autoridad ó capricho. Carecen estos Uranos de la grandeza, de. 1.a fuerza necesaria para ser temibles en na­ciones extranjeras; pero tienen poder sobrado para dañar á los que les rodean, para converliíse en tormento de sus vasallos, para quienes deberían ser consuelo y  protección. Generalmente los principes mas débiles suelen ser los mas crueles y caprichosos, No vencen á los extraños y  mortifi­can á los propios. Suele servirles de ley el furor de su intr potencia; están convencidos de que sus súbdiíos los ab o r-
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recen, y con terror infernal, con pavorosas sombras alor- menlaclos siem pre, quieren con nuevos crím enes, con escenas de horror y sangre, castigando á los que no les aman, distraer su atormentadora conciencia.Débil era el tirano Dionisio de Siracusa. Dañar no podía á los Monarcas vecinos; pero ¿cuánta y  cuán horrible era su fiereza para oprim irá sus pueblos? Desconfiaba de ellos, los aborrecía, y se complacía con delectación salvaje en mortificarlos, «fclevaba siempre Dionisio, dice R o llin , de­bajo de su vestido, una coraza de alambre; no arengaba ai pueblo sino desde una elevada torre, y creía ser invulne­rable no dando audiencia á ningún súbdito. Por no entre­gar su cuello á mano extraña se hacia cortar la barba por sus propias hijas, no con instrumentos ordinarios, sino con cáscaras de nuez encendidas. Su lecho estaba rodeado de un foso ancho y profundo y cerrado además por un puente levadizo.»-L a  tranquilidad (H u m e, historia de la casa de Sluardt) y paz del corazón pareciau haber abandonado á Crom well. Creyéndose amenazado por asesinos pagados ó fanáticos, no disfrutaba un solo instante de sosiego. Le atormentaba sin cesar el pensamiento de la m u erte , que tantas veces había arrostrado sin inquietud en los campamentos. Jam ás abandonaba el puñal, la espada y dos pistolas. Nunca vol­vía de un punto por el camino que antes siguiera. Tampo­co en sus paseos ó viajes seguía el camino mas corto y b reve, sino el mas largo y  tortuoso, con el fin de hacer infructuosas las asechanzas de sus infinitos adversarios. Eran sus marchas m uy caprichosas y  precipitadas. Pocas noches dormía en un mismo aposento y prefería siempre ios que tenían puerta de escape. La sociedad le llenaba de terror, teniéndola por una multitud de enemigos im placa­bles, y la soledad no le era menos pavorosa, porque le pri­vaba de la fuerza necesaria para su seguridad.»
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Es evidenle que eslos tiranos han aparecido y  pueden aparecer en el mundo. Tío serán terror de las naciones; pero pueden serlo de su patria. Y  preguntamos ahora : <;es compatible la dignidad y soberanía religiosa de los Papas con este linaje de.gobernantes? ¿Perm itirían á los suceso­res de San Pedro que enviaran libremente comunicaciones secretas á las mas apartadas regiones del globo, y  que de todas ellas recibieran con frecuencia comunicaciones im ­portantes también secretas? ¿Tolerarían que los Pontífices reprendieran impunemente los vicios y hasta el cielo con triste acento levantaran sus clam ores, pidiendo justicia en favor délos oprimidos pueblos? ¿Podrían los Papas repro­bar con razón y  fuerza la iniquidad de la tiranía, vivien­do en naciones despedazadas por inicuos tiranos? ¿Podrían hablar en defensa de la justa libertad en S iracu sa , siendo súbditos del insensato IDionisio? ¿Les sería permitido con santa energía romper las cadenas de la esclavitud, procla­mando la dignidad humana, viviendo en Inglaterra y sien­do súbditos del terrible O liverio , que en una sola ocasión vendió veinte m il irlandeses para que, cual esclavos, opri­midos por férrea cadena gimiesen en el N uevo-M undo?. ¿Podrían hablar de fe y sana moral, siendo vasallos de ti­ranos que aborrecen la Iglesia y llenos de vicios no tole­ran nunca que contra los vicios se predique, por creer que no son reprendidos los crímenes en general, sino que todas las palabras, aun las mas inocentes, son alusiones directas à sus propios crím enes?Y  si es fácil que eslos tiranos reinen en los pueblos; y  si es imposible que con estos funestísimos gobernantes vivan en armonia los Papas, ¿cómo ha de ser posible tampoco que los líeles, atendiendo al bien general de la Iglesia, to­leren ni aun la remota posibilidad de este coníliclo? ¿ P o ­drían jam ás consentir los cristianos en que fuera juguete del R ey temporal de cuatro millones de hombres el R ey
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espiritual de doscientos millones de alm as? Esto no puede quererlo sino el que quiera buscar por el camino de la per­turbación la muerte de la Iglesia.Y  cuenta que este conflicto es enteramente inevitable. Ea Iglesia nació en el Calvario, se amamantó en las Cata­cum bas, creció en el martirio, y  vive y  siem pre ha vivido cercada por la persecución. Y  esto tiene una razón muy óbvia. L a  sociedad cristiana es depositaria de la eterna justicia revelada por Dios al mundo. Los Papas tienen el deber imperioso de sostener en todas parles los divinos fueros de la justicia y  condenar siempre y  en todas partes las injusticias, sea cualquiera el nombre ó dignidad del imperante que las cometa. La opresión es la iniquidad, es el gobierno del capricho y  la soberbia, es la jn jiis lic ia  uni­versal y sistemática. E l dèspota, dice Sanio Tomás [De 
Regimine Principuni 1. i ,  c . iii) está dominado por la avaricia. Se apodera de los bienes ajenos, y  destruye la (ierra. O ye los consejos de la ir a , y por motivos livianos derrama á torrentes la sangre humana. Ciegos por la celo­sa envidia, sonido de terror hay siem pre en sus oidos, y mayor es la sospecha que tienen de los buenos que de los malos súbditos. Suscitan discordias en el pueblo, fomentan las que existen , impiden la unión cordial entre los hom­bros, y grandes obstáculos ponen al matrimonio y  otras aso­ciaciones que ordinariameute engendran )a familiaridad y  confianza. Los tiranos impiden que los hombres adelanten en el camino de la virtud. Son, en fin, para su pueblo co­mo un león rugiente y  un oso hambriento.»Ahora bien; esta tiranía es opuesta esencialmente al Evangelio, y  puede hallarse lo mismo en Luis X I V ,  que confiindia la nación con su interés, mejor d icho, que ponia su privado interés por encim a de la nación, que en la Con­vención, gobierno popular en el nombre y horribiemente despótico en su esencia. Y como los Papas necesariamen-
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le han de condenar lasinju slicias, io mismo fue perseguido en el siglo xvm  Pio Y I  por la Convención, que lo fueron en el XVII Inocencio X I  por Luis X I V  y en el x v i Clem ente V II  por Carlos V . Siempre que sean públicamente depravados los sumos imperantes ha de haber lucha entre e llo s , que justifican, y los Papas, qué severamente condenan su de­pravación. Foresto los Papas reprendieron á Carlos V ,  que arrastrado por su ambición quería dominar en todo el mun­do. Por esto los Papas censuraron terriblemente á Enri­que V I I I ,  q u e , para entronizar su feroz despotism o, para 
divinizarse, se apartaba de la ju s tic ia , gobernaba con la soberbia ó la venganza, repudiaba ó degollaba á sus muje­res, y en la horca ó en las llamas hacia morir á sus mejores súbditos. Por esto con santo celo reprendió Inocencio X I  á Luis el G ran d e, corazón orgulloso y  c ru e l, que solo vivia tranquilo en el fragor de los combates y  el placer de la Opresión; por esto , en ü n , lanzaron los Papas fulminantes anatemas contra la revolución atea del pasado s ig lo , que era el terror, la iniquidad, la esclavitud , la guerra y la muerte en sus hechos, por mas que pintarse quisiera como la paz, la ju sticia , la libertad y  el santo amor en sus pa­labras.Cuando el m al está en el Trono claman los Papas contra-ios criminales Monarcas, y  al momento aparecen los regalistas divinizando á los Reyes y  condenando como in­vasores y  aun regicidas á los Papas. Cuando el m al está en el pueblo; cuando, como ahora, los Reyes son débiles y  la revolución es poderosa, la Ig le s ia , que siempre lucha en favor de los déb iles, que siempre condena el mal predomi­nante, sin entrar para nada en las libres cuestiones de la política, con severidad condena los inmorales excesos del pueblo, al momento aparecen los escritores populares di­ciendo que los Papas son invasores; que penetran, olvidan­do lo divino, en campo meramente humano ; que son lira-
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151nos y amparo de ia tiranía ; que deben, en fm , ser casti­gados porque, cumpliendo con su espinosísimo deber, de frente y  con noble valentia hacen cruda guerra al mal pre­ponderante. Es muy singular lo que en este punto se obser­va. Los Papas nunca están ál lado 'M  los políticos vence­dores, y  siempre amparan a la s  fracciones vencidas. Siem­pre combaten á los que oprimen, y  auxilian á los débiles oprimidos.Sola esta circunstancia demuestra hasta la evidencia el origen providencial de su corona y  la inmensa utilidad que en dias de horrible prueba han encontrado en ella los pueblos.Los Papas, pues, ó son independientes en lo civil, ó por sus justas censuras contra la depravación de los malos im­perantes, bò'nstan'tè'm'ente, con daño de la  Iglesia univer­s i ! ,  han dé sér por ellos perseguidos.Persé'cúciób ó pdder temporal. E ñ  las áctuales cìrbuns- tancias no ptiede tenév o'tr'o extremo éste dilem a.
in

-.'i ‘íl;.;;:Is cl lt' -libu j! .̂ , !
; !{l . -T•ÍJ  ̂ i ¡ ' M I p  .

f - :  . coJvíl ' i
i , ■; ii= ni Müf' ■‘■'■d - i 'ih.■i• íí >  ̂ ■' ••*I • • . ;;i ; 'Ú ■ ' ■ '> ) : ; « ] ' »  » í! i! ’ i l  »’ Ih í íníj-! 5;ií;q -lí'j'jfíi M - i V ' )  c i - d .J  i ' • nnw rf-uiyjij c.in:

- i ,



CAPlTUIiO XV I.

OCTAVA CAUSA DEL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS.
Según hemos ya indicado e n e i capítulo anterior, mientras haya públicos y  trascendentales vicios en los sumos impe­rantes, por necesidad ha de haber crudísima, aunque des­igual lucha entre el sacerdocio y  el imperio. E s , por tanto, necesario dar fuerza y  suprema libertad al censor univer­sal d élas  costum bres, para que pudiendo con la doctrina, no con la espada, reprender el crimen en todas parles, no se vea expuesto á ser despojado de su independencia y  ver ligada su lengua por el gran pecador, por el orgulloso tira­no, que tenga derecho à llamarse su señor y llamarlo súb­dito. Este conflicto á lodo trance debemos evitarlo , y  es evidente que solo se evita, humanamente hablando, con la temporal soberanía de los Papas.Ilay  otra razón, y  no débil por cierto, que nos fuerza a proclamar la independencia de los Papas, no solo por el bien y utilidad de la Iglesia, sino atendiendo al bien y  paz de la humanidad entera.En sus inicuas luchas con los Sumos Ponlifices, nunca han logrado los obcecados Monarcas otra cosa que momen­tánea perturbación en la Ig lesia , daño ó muerte para sus



coronas y desastrosas guerras que con sangre humana han enrojecido la  tierra.Sin pensar para nada en la paz del Catolicism o, pen­sando solo en la paz del m u ndo, es enteramente necesario que ningún Monarca pueda disponer á su antojo del cetro Pontificio, sostenido siempre por la v ictoria, por mas que siempre haya sido rudamente impugnado por la am bición. Poner al Papa en manos, bajo el dominio de un M onarca, es esparcir por toda la tierra una sem illa fecundísima en temores y  desconfianzas, en dudas y recelos, en odio y  de­seos de venganza que, principiando por la división, se ali­mentan con el encono y  acaban por encender sangrienta guerra entre los pueblos.Y  para demostrar que no hay exageración en nuestros tétricos ju ic io s , aduciremos algunos hechos, imporlantisi- inas lecciones que sobre este punto nos da la historia.Es esta un gran lienzo en el cual se estampan los pre­mios ó castigos que da al mundo la Divina Providencia. Lo que á Dios place podrá alguna v e z , mil veces, hallarse in­justamente reprobado; pero lo que á Dios ofende, por mas que en ciertas ocasiones merezca bien de los hom bres, en la larga sèrie de los siglos siempre queda con justicia con­fundido y escarmentado. Cuando una idea halla constan- lemenle en su camino la reprobación y el castigo de la historia, esa idea es injusta, es el error en el orden moral, es coutraria á los designios de la P rovidencia , está condo­nada á m orir, y perecerá sin que nadie pueda evitarsi! rui­na. ¿ Y  es cierto que puede aplicarse esta ley providen­c ia l , im iversalm enle reconocida, á los adversarios de la Santa Sed e? ¿ E s  cierto que en lodos los siglos ios Papas han confundìdo, han derrotado á los enemigos de su potes­tad? Demos para verlo una rápida ojeada por la historia. Con poderoso ejército, Aslulfo , Rey de los lom bardos, se encaminó á Rom ivcl año 753, y  con terror y violhncia for-
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ló al Papa Esteban II  á salir de la capitai del orbe cristiano y  refugiarse en F ran cia , solicitando la protección de'Pipi­n o , su fuerte y  generoso aliado. Este ilustre Monarca, con el mas laudable desprendimiento, empujado por el deseo de poner al Papa en tranquila poéesion de sus dominios, al frente de un ejército aguerrido penetra én Italia, m trm i- -da al Rey lombardo^ y por dos veces le obligó á estampar su nombre al pié de tratados que miraba como ignominio­sos, humillarse ante el Pontífice que con reprobado furor en otro tiempo destronara, y dejarle reinar quieta y  sose­gadamente en las hermosas provincias que formaban la Pentápolis y  el Exarcado.Obtenida tan brillante victoria ,' Pipino volvió á Fran­c ia , bendecido por el Vicario de Jesucristo y adornada su frente con una auréola de gloria cuyo esplendor nunca po­drán oscurécer los inmundos efluvios que el descreimiento arroja sobre toda acción destinada á vivir y celebrarse en las edades futuras.Tres cosas hay en este hecho sobre las cualós es nece­sario fijar nuestra atención:1.® Los Monarcas del Norte, cediendo á su inclinación am b icio sa , sin respeto á la paz ni al derecho, sin miedo á los horrores de la g u e rra , como torrente devastador, con ciego Impetu y  temerario arrojo caen con sus huestes sobre Italia para absorberla, no para darle independencia; para conquistarla, no para labrar su ventura ; para explo­tarla como un delicioso ja rd ín , no para formar con ella un gran pueblo. ¿ Y  era conveniente que los germanos se l i i -  cíefan dueños de Ita lia ?  ¿E ra  ni aun tolerable que los A l­pes y  los Apeninos protegiesen por su espalda los ejércitos de los hijos de A lila y O doacro, herederos iegitímos de su am bición, de,su crueldad y  U rania? S i hoy condonamos ia dominación de los tudescos en Venecia y  la Lombardia, ¿por qué úo hemos tíe Reprobar también absurdá é ihsb-
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1 S 5portable tiranía que sobre todo el Exarcado querían ejer­cer los lom bardos, los tudescos en el octavo siglo? ¿Por qué hemos de condenar lo que han hecho los Papas desde el octavo siglo y  hasta el presente no ha sabido hacer la llamada filosofia'̂  Luego los Papas obraron b ien , son dig­nos de eterna alabanza por haber combatido doce siglos antes que los filósofos la  dominación gibelina en la hermo­sa península de San Leon y  Petrarca.2 . ® La parte occidental de E u ro p a, hoy como en los tiempos de G arlo -M ag n o , tiene un vivísimo interés, no puede tolerar nunca que el Adriático y  el Tirreno, que Gé- nova y  Ñ apóles, que el corazón de Europa y los mejores puertos del mundo se hallen en poder de los Emperadores de Alem ania.De aquí es, que si los Papas no hubieran llamado á P i­pino, este poderoso M onarca, por interés propio, por inte­rés europeo, sin ser llamado hubiera pasado los A lpes, para lanzar de Roma á los descendientes de A lila . Luego los Papas, al solicitar el apoyo de Pipino, con adm irable pre­visión suavizaron como amigos la lucha horrorosa que nun­ca hubieran podido evitar como adversarios. Llam ado P i­pino por el P a p a , la guerra fue por necesidad menos en­carnizada, porque los pueblos n o ie  oponian gran resisten­cia , viendo en él un protector, no nn conquistador de Italia . Sin ser llamado también hubiera peleado con A s -  tulfo; habría mirado al menos con desconfianza á los P a­pas, y su conducta, despojada de los seductores atavíos con que la engalanaba su generosidad, hubiera sembrado el encono y  la sedición , la irrilante sed de venganza en el corazón de los italianos.Luego también son acreedores de imperecedera grati­tud los Papas por haber sostenido el equilibrio del mun­do,im pidiendo una horrorosa efusión de sangre.3 . ® Los Papas son Jefes Üo la Iglesia c hijos'de Ita lia , * ¡ I !



por adopción ó naturaleza. Como Jefes del Catolicism o, no pueden aprobar jam ás la usurpación, las guerras inicuas, dictadas porla ambición ó la venganza, ni mucho menos la preponderancia excesiva, peligrosa y por lo mismo injusta, de ninguna nación q u e , engrandeciéndose con la con­quista, llene de pavor á los Monarcas y perturbe la paz del mundo.Como hijos de Ita lia , los Soberanos Pontííices no pue­den tolerar nunca que aquella infortunada península sea dominada por galos ó germ anos, por Erenos ó Alaricos; quieren que sea gobernada por hijos de Ita lia , por prínci­pes italianos que la estimen con filial am or, no que deseen conquistarla por amor á sus riquezas. Luego como Jefes de la Iglesia y  como italianos, los Papas no pueden dejar de ser grandes protectores de Italia . Luego luchando en el si­glo VIII con Astulfo y Desiderio, impidieron que se hiciera un escandaloso repartimiento de aquella península, cual se hizo mas tarde, mil años después, con la infortunada Polonia. Los Papas siempre han deseado, por mas que rara vez lo hayan conseguido, que Italia se viera enteramente libre de extrañas dominaciones. Desde ei siglo v hasta el x m , los Sumos Pontífices eran güelfos, es d e c ir , italia­nos, y oprimian con sus censuras á los Monarcas gibelinos, á los Enriques y  F ed ericos, Emperadores alemanes y ene­migos de Italia .Desde el siglo xv i hasta nuestros d ia s , los P ap as, sin dejar de ser güelfos, parecen gibelinos, porque luchan con los Fernando V y Carlos I ,  con los Luis X IV  y Napoleón I , es d e c ir , con los Monarcas de España ó F r a n c ia , q u e , no satisfechos con sus Inmensos dominios, querían también .despóticamente dom inaren la despedazada Italia . Cuando el mal y la invasión veniali del Norte, los Papas para con­servar la nación italiana pedían poderoso auxilio á los-So­beranos de la parle occidental de Europa, generalmente á
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los d(ì Francia. Cuando, por el contrario , lian sido Reyes de España ó Francia los invasores, los Sumos Pontíílces han pedido su protección á los Soberanos del Norte, no por es­píritu alem an, iio por afecto á la dominación austriaca, no por desvío á Ita lia , ni mucho menos por òdio á las poten­cias occidentales, sino por necesidad de combatir á los presentes enemigos de un lado con los presentes amigos de otro; no, en fin, para inclinarse á pueblo ó raza determi­n ad a, sino cediendo á la imperiosa necesidad de buscar auxilios para proteger á Ita lia , y conservarei equilibrio indispensable para no romper la paz en todo el viejo con- linenle.Esta sabia, ju s ta , prudentísima, cristiana y patriótica conducta de los Papas ha sido por muchos siglos salud para la trabajada península italiana y  garantía de seguridad para Europa.¿Cóm o, p u es, podrá desconocerse la inmensa utilidad del poder temporal de los P apas, tan útil para la Iglesia cual necesario para la vida de Italia y  conveniente para sos­tener el equilibrio europeo?Pero volvamos á la historia para sacar de ella las.im - portanles enseñanzas que en esta como en todas las cues­tiones sociales nos sum inistra.En 1118 el Papa Gelasio II , temiendo el furor de Enri­que V , contra él terriblemente irritado, abandonó á Roma, no sin riesgo de su vida, se refugió en Francia, y en Fran­cia fue acogido con toda la fe y  filial entusiasmo que pue­de suponerse en una nación tres veces cristiana, tratándose del Jefe  y Padre común de los fieles.E l pueblo, la nobleza, el R e y , toda Francia se pros­ternó ante el Vicario de Jesu cristo , deploró su lamentable suerte, y  con religiosa espontaneidad se brindó á luchar por el afligido Pastor hasta devolverle su perdida corona.Murió Gelasio en el monasterio de Cluny ; en el mismo
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íugai*, pasados tres d ias , füé elegido Calixto I I ,  y  en la persona del nuevo Pontífice cumplieron los hijos de Pininoy Carlo-M agno la solemne promesa que á su antecesor hi­cieron.Huyo el perseguidor Enrique al acercarse, los defenso­res de C alixto , y  el antipapa-que dió lugar al cism a, hecho prisionero, despojado de su antigua dignidad, fue encerra­do en un convento, en el cual perseveró hasta el fin de sus días.Alejandro l U ,  creado Pontífice en 11 59 , tuvo la des­gracia de ocupar la Silla de San Pedro contra la voluntad de Federico I ,  Emperador de Alem ania y  entonces el azote de Italia . Por el largo espacio de quince años el tirano tuvo sus complacencias en hacer insoportable la t ia ra , la vida m ism a, al infortunado Alejandro. Hizo nombrar tres anti- papas, y  de escándalo llenó la Iglesia con cisma tan tenaz v  iuneslo. Cinco veces forzó al Pontífice á retirarse de Roma y  huscar asilo en extrañas naciones, con especialidad en P ia n cia . Se jactaba de ser dueño de la Ig le s ia , legislando en ella a su antojo. Tenia )a pretensión vanidosa de apelli­darse R ey del general en jefe de los creyentes. La aspira­ción no podía ser mas digna de un ambicioso ó inmoral guerrero. Pero el Pontífice estaba sostenido por la mano del üm nipolenle, contra el cual siempre lucha sin fruto la soberbia humana.Alejandro pide la protección de Fran cia ; Luis V II lo recibe con la piedad y afecto de un buen hijo de la Iglesia' los Reyes de Inglaterra y las Dos Sicilias se brindan á de- ■volvei al Papa el pleno ejercicio de sus derechos; influyen en A lem ania, mlimidan desde Francia y G re c ia , mandanejércitos a Italia, y Federico teme, rehúsa el combate vsacrificando su ambición cede. Envía legados para ajustar la p az, hace penitencia, y  se luiinilla y  besa los piés del Vicario de Jesucristo. ^
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Otros, hechos se encuentran en la historia de \¡l Iglesia que aun nos parecen mas significativos. Mencionaremos solamente uno, llamando sobre él la  atención de las gentes inconsideradas que en los anales del mundo no ven el dedo de D io s , señalando hacia lo pasado para explicar lo pre­sente y  romper el tupido velo que oculta lo porvenir.Adriano I ,  elevado á la  Cátedra de San Pedro en 772, se vió al siguiente año sumamente afligido por las huestes del ambicioso Rey de la Lombardía D esiderio. Este obce­cado M onarca, bajo el mentido pretexto de venerar el se­pulcro de los santos Apóstoles, se encaminaba á Roma, mandando un gran ejército, con el objeto de apoderarse de la ciudad eterna y romper el cetro que suponía tan débil como débil y trémula era la mano del venerable Pontífice que.lp empuñaba.No se intimidó A d rian o ; cierra las puertas de la ciu­dad, se hace fuerte detrás de sus muros, y  con la fuerza se dispone á rechazar al tirano de la Lom bardía. Recordando el ejemplo de Esteban II., envió un legado á F r a n c ia , pi­diendo á Cárlo-M agno la protección que su padre y  abuelo tan generosamente dispensaron á los Soberanos Pontífices. Enterado el Rey francés del objeto de la em bajada , pro­mete librar al Sumo Pontífice de la ambición y tiranía del Monarca invasor, y sin demora alguna marcha á Ita lia , y  busca y  con denuedo ataca al ejército lombardo. Vence el Rey francés; Desiderio queda en prisión, pierde el cetro y se le concede la vida con privación de su libertad, conde­nándolo á residir con toda su fam ilia como desterrado en Lyon de Francia. Confirmó el vencedor al Papa Adriano í  en la posesión de sus E stad o s; le añadió algunos pueblos y  ciudades, y devolviéndole la paz perdida le permitió tra­bajar sin descanso en provecho de la religión, de las cien­cias y de las arles. Garlo-M agno, rota la corona de hierro, la  del R ey vencido, pudo enriquecer la suya con las mejores
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provincias d o la  Lom bardia, y  cooperando al triunfo de la Iglesia, echo lo? cimientos sólidos que han sostenido y  sos­tienen todavía el poder y  la gloria de Francia.Desiderio quiso acabar con el poder de los P ap as, y  la ambición sacrilega, lisonjeando su orgullo con la esperan­za de conquistar nuevos estados, le hizo perder el propio. Fue el último de ios treinta y cuatro Reyes que por el lar­go espacio de doscientos seis años habían dominado en la Lom bardia. La ley es general y constante. Todo Monarca que ha pretendido levantarse contra el sucesor de San Pe­d io , ha muerto herido por su orgulloso engreim iento. La am bición , la tiranía, el sacrilegio, son y han sido siempre el cáncer incurable de los Tronos. ¡A y  de los Reyes que olviden esta verdad!El siglo VIH fue testigo de una triple desgracia y de un repentino engrandecimiento que no pueden menos de lla­mar profundamente la atención de los hombres reílexivos.■\Vitiza en España objeto fue de grande escándalo, mas aun que por su licenciosa vida por su crim inal empeño en legalizar el vicio , corromper el sacerdocio , luchar con los O bispos, burlarse de los Concilios y  fallar á la obediencia y consideración debidas al Jefe  de la Iglesia universal.W itiza fue hostil aV P a p a , no tuvo respeto á las cosas santas, y  sobre él cayó cual nube de fuego la airada mano de la Providencia. Perdidos los ojos, el cetro y la libertad, bajó al sepulcro dejando organizada la perfidia en los mag­nates, la corrupción en la córte, la desconfianza y liberti­naje en el p ueblo, y la indignación de Dios cerniéndose sobre todos sus reinos.D . R o drigo , sucesor de ^Yiíiza, con la vida perdió su corona en la batalla de Guadalete, y asombro nos causa to­davía el recordar la facilidad con que los hijos del Profeta del islam ism o, cual torrente avasallador cayendo sobre España, de ella pudieron enseñorearse.
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Los Reyes de la Lom bardia lucharon también con los Papas, pretendieron ser fuertes contra R om a, y derro­tados por tres veces, perdiendo el trono y la libertad, mu­rieron en el destierro, donde, instruidos por la desgracia, fácilmente pudieron comprender cuán peligroso es pelear con el débil anciano que lleva en su frente la Corona in ­mortal de San Pedro.Leon Isaurico se declaró abiertamente adversario y perseguidor de la Iglesia. Lanzo al fuego las imágenes de ios Santos; perturbó el Catolicismo convocando satánicos conciliábulos ; en secreto envió asesinos á Roma encarga­dos de dar con alevosa traición la muerte al Pontífice ; en­vió á Italia una fuerte armada naval destinada á operar contra los Estados Pontificios; empleó la fuerza, la corrup­ción del oro y del sofism a, la iniquidad del asesinato y la injusta guerra ; hizo cuanto estuvo en sus alcances por le­vantar en el orden religioso su voluntad y su opinion sobre la  opinion y voluntad del Padre común de los fieles.Leon era fuerte, débil el Pontífice, y no obstante su de­bilidad condenó y fueron condenados los errores del fuerte Leon. Conocidos en Ñápeles sus ocultos em isarios, el mis­mo pueblo con pavoroso tumulto les impuso la merecida pena. Una horrible tempestad sepultó en el Adriático sus navios. En el mismo tiempo el sacrilego Emperador que aspiraba á conquistar lo espiritual, no podiendo conservar lo temporal, vió con pena que el Exarcado se desgajaba de su diadem a, y corrompido por la parte meridional comen­zaba á desmoronarse el imperio.Y  es, por cierto, bien rara la coincidencia. En un mis­mo siglo , en él v iii , tres Monarcas luchan contra Roma, y de ellos dos perdieron la Corona y uno fue despojado de lo­dos los dominios que en Italia poseía.En el propio sig lo , y  nótese bien la coincidencia, un Monarca se hizo grande entre todos los Monarcas ; dioT o m o  I .  11
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esta habilidad á su .dinastia, basada en la  insensatez de losM erovingios;.restableció el imperio de O ccidente; ven­ció á un Emperador y rompió el cetro de dos R e y e s ; der­rotó completamente á los mas temibles adversarios de Europa; fu e , en una p alab ra , el mas grande, el mas te­mido y  afortunado.entre todos los Soberanos de su tiem­po. Y  ¡rara coincidencia! este Rey tan protegido por la fortuna, fue cabalmente el único que combatió contra los enemigos de R om a; que hizo consistir su gloria en ser y llam arse cristian o; en proteger al Papa y  humillarse ante é l ,  venerándole como el sucesor de San Pedro.Tres Soberanos pelean contra el Pontífice en un mismo sig lo , y  los tres sucum ben. L a  debilidad de la justicia ven­ce á lo s  fuertes, apoyados en la iniquidad.Uno, un solo Monarca se declara humilde hijo y  defen­sor de la Ig le sia , y  este solo se engrandece con tan próspe­ra fortuna, que su engrandecimiento es todavía la admira­ción del mundo. Su siglo lleva su nom bre: se llam a el si­
glo de Carlo-Magno.Podrá esto ser una coincidencia casu al; pero es tan rara, que por mas casual que se la suponga, es imposible no ver en ella el dedo de Dios.L a  persecución que experimentan los Papas es siempre copia exactísim a de las persecuciones que experimentó en la tierra el Salvador del mundo. Heródes con furia infer­nal b u scab a , para darle m uerte, á Jesús. Heródes, hom­bre soberbio, quería destrozar la Cruz de Cristo, humilde y  por lo tanto fuerte. E l tirano no encuentra á Jesú s: en cambio el Salvador pudo libremente volver á Nazarel, 
cuando ya habían muerto los que querían incluirlo en la horrible matanza que sembró el llanto y  la desolación en todo Israel. Podrán los Sumos Pontífices ser perseguidos; momentáneantento Heródes.con brutal violencia los arroja­rá de Rom a; huirán á E g ip to ; pero morirá el perseguidor
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sin que mueran las inocentes víctimas ; los Papas volverán á ocupar la Silla de San Pedro cuando, pasado poco tiem­po, desde el cielo un ángel les diga : Yolved á la tierra de vuestros m ayores, porque ya han perecido los soberbios que os buscaban para quitaros la vida.Ingènuamente confesamos que este argumento podrá no serm uy fuerte para los descreídos que niegan el influjo moral de Dios en el mundo; lo empleamos, sin em bargo, porque no es raro hallar entre los adversarios de la Corona ponti- íicia hombres que aparentan no haber perdido la fe, y  por­que además tampoco deja de ser útil el reco rdar.á  los enemigos de Roma que por el largo espacio de diez y  nueve siglos humillados han sido siempre que han hecho la guerra á los Papas.
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CAPITUfuO X V II .

NOVENA, CAUSA DEL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS.
N ecesario e s , ha dicho un adversario de la Santa Sede, d arai Pontificado dignidad, seguridad é independencia. E l Papa no puede ser súbdito de ningún príncipe italiano ni extranjero. Roma debe ser siempre la inviolable residencia de los Papas, porque las tradiciones de diez y nueve siglos no permiten separar al Pontificado de Roma ni á Roma del Pontificado. Sería una blasfemia decir que el Catolicismo, habiendo civilizado á Europa, no puede vivir co n ia  civi­lización moderna (Bonjean, 1862).— ¿Q u é  funesta impresión no produciría en Europa el espectáculo de un Pontífice desterrado? Exaltaría al parti­do mazziniano que amenaza á los tronos, conspira contra los Reyes y  quiere arrastrarnos a los excesos de 1793. ¡Q uizá no estemos tan lejos como se cree de esa época fu­nesta! Abandonar á la revolución la ciudad eterna seria caminar con pasos de jigantes hácia el reinado del terror. {C ab riac , Senado francés, 1862.)Por interés mismo de Italia y Francia es imposible des­amparar á Roma. L a  monarquía de Víctor Manuel entrando en el Vaticano dejaría de ser monarquía; la revolución en-



trarìa con ella . Un Papa errante y  desterrado sería, un m al, un remordimiento y  una incesante amenaza para Ita­lia . Sin P ap a , los unitarios en cada iglesia hallarían un peligro y en cada conciencia católica un juez y  una con­denación. Sería una transición rápida hacia la anarquía, porque ningún trono tendrá jam ás asiento seguro sóbrelas ruinas de la Cátedra pontificia. Italia  con Roma por capi­tal, sin P ap a, sería una nación agitad a, dominada por tur­bulentas facciones, separada de la religión, de Francia, de Europa, y  dando al mundo el espectáculo primero de la anarquía,, mas tarde de su esclavitud.Es necesario advertirá nuestros lectores que estas ú l -  mas palabras son del célebre autor (presunto) El Papa y 
el Congreso, M r. Lagueroniere; así como las qué le preceden pertenecen á los senadores franceses M r. B onjean, enemigo de los P ap as, y M r. C a b ria c , filósofo espantado con los criminales excesos de la revolución.Son los nombrados escritores é hijos de la filo­sofía. Sus palabras son la  expresión del miedo que á los gobernantes descreídos infunde la actitud silenciosa, pero imponente de los católicos.No hablan ni defienden el poder de la Santa Sede, por su origen santo, por sus providenciales fines, ni por haber sido constante amparo de la civilización. No piden que se conserve la corona Real en la frente de los Papas, por amor á lo santo ni respeto al legítimo derecho. Juzgan do otra manera y  emplean argumentos de muy diversa índole.Suprimir este poder sería alarmar las conciencias y dar fuerza al Catolicism o. A lejar de Rom a al Sumo Pontifico sería un gran pecado político, porque equivaldría á exal­tar la  demagogia por un lado y  por el opuesto el sentimien­to religioso.Lbs católicos dicen : La soberanía pontificia es justa, es
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santa en su origen y  legítim a en su derecho. Luego á todo trance debe sostenerse.La ló g ic a , por el contrario, de los nombrados políti­co s , prescindiendo de la santidad y  la ju s tic ia ,  de la ver­dad y el derecho, atendiendo únicamente á sus fines mo­mentáneos, arguye así.Arrancando al Papa su diadema tem poral, envalento­namos la revolución y  sublevamos la conciencia de los líeles. Luego debemos conservar al Papa en liorna, no por afecto á su elevadísim a d ign idad , no por veneración á su persona ni respeto á su derecho, sino porque esta.conducta católica en la apariencia, revolucionaria en el fo n d o, nos permite adormecer con dulces palabras á los cristianos, y llegar con hechos filosóficos, sin alarm ar los espíritus, al fin , A L  G R A N  F IN  la filosofía.De todo esto nosotros inferimos con rigorosa dialéctica estas dos conclusiones :1 .   ̂ S i no se conserva la autoridad pontificia por vene­ración á su derecho y santo origen sino por conveniencia, por m iedo, porque todavía no se cree bastante amortiguado el espíritu católico, ni bastante fuerte la audacia anticris­tiana, porque todavía se hallan poderosos obstáculos, cla­ro, clarísimo es que no está la fe encerrada en el fin supre­mo de ciertas escuelas políticas, que hoy hablan á medias poi-que necesitan el quietismo católico, y mas tarde, quizá m añana, cuando desaparezcan dichos obstáculos, hablarán claro y  en alta v o z , y  sin miedo procurarán reducir á pol­vo la  corona pontificia que hoy solo por miedo desean conservar.2 . * Los indicados hombres poUticos por su alta posi­ción , por los grandes medios que cuentan para conocer cuál es la verdadera estadística del mundo, dében ser creí­dos cuando temen el renacimiento del espíritu cristiano; cuando, declarando públicamente que se honran con ser
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hijos de los filósofos, no se atreven, sin embargo, á cum­plir la última voluntad de la  filosofía volteriana, temiendo perderlo todo con un golpe arriesgado. Ellos temen ; aún nos creen fuertes. Luego no es verdad que haya envejeci­do, que esté próximo á espirar, agobiado por el peso de la ciencia y de los siglos la religión católica. Ellos temen: luego hay en el cristianismo una fuerza oculta que lo hace poderoso y tem ible.Ahora bien : ¿ de dótíde proviene esta fuerza oculta? ¿De los gobernantes? No hay en Europa ni en todo el mun­do un solo gobierno resuello á sostener los santos derechos del Papa con los auxilios d é la  fuerza. E l clero está empo­brecido; no entran los Sacerdotes en el consejo do los Re­yes. No está en sus manos ni bajo su dirección la ciencia oficia l; despojados se hallan del prestigio del poder, bas­tante atractivo ; de la influencia del oro, medio por ci.er- to no despreciable; de la esperanza, en fin , de los desti­n o s, magnifico aliciente para la inmensa mayoría de los hombres.S i , p u es, la  Iglesia no cuenta hoy con el influjo de la ciencia oficial que con empeño y dañadísima intención se le arranca de sus m anos; si en el dia no puede emplear en su beneficio la mágica seducción de las riquezas que le han arrebatado con violencia sus enemigos para privarla de este medio poderoso de influir en el pueblo; si está por sistema alejada d élo s consejos de los gobernantes, y estos, desconociendo su propio interés, como que se glorian de tan pernicioso alcjam ienlo; si, en fin, la Iglesia carece hoy de todo humano aliciente para buscar fieles que la escu­chen, sabios apologistas que la defiendan, ambiciosos des­creídos (jue por immdamil provecho la am|»aren y i)igorÍ~ cew, ¿cóm o es que hoy tiene y  tendrá siempi’C fuerza para hacerse tem ible, para irritar á sus fanátieos impugnadores y henchir de pavor el espíritu do los incrédulos imperantos que
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quieren re legará  D io sa  un apartado rincón delanaturaleza, para añadir ellos al influjo de su autoridad sóbrelos cuerpos, el prestigio de su inicuo despotismo sobre las alm as?No está en el m undo; no es hija de la seducion del oro ni el valor de la politica, la fuerza que los mismos incré­dulos hallan en el catolicism o. Su fuerza es Dios que eter­namente lo inspira; es la  verdad eterna de Dios sobre la cual está edificado.Este doble poder, de la verdad que nunca m uere, de Dios que nunca cesa de inspirar la v ida , es hoy como en todo tiem po, la causa del prestigio y duración inmortal de la Iglesia y del cetro que con vigorosa mano empuña el jefe universal de la misma Iglesia.E l miedo que hoy encuentran en su corazón los hijos de la filosofía, es la fuerza misteriosa que despreciaba el fu­ror de lleródes cuando intentaba degollar á Jesiis. Es el hum ilde, pero alio poder que hacia subir la rabia al pe­cho de Ju liano, cuando antes de espirar, levantando al cielo sus enrojecidos ojo s, entre la desesperación de la m uerte, y  el furor de su ignominiosa derrota, con doble desesperación proclamaba la victoria desti aborrecido g a li-  leo. Es el mismo soplo de Cristo que dispersó la energía protestante, confundiendo las lenguas de los orgullosos in­novadores, que sin contar con Diost-, contra la expresa vo­luntad del c ie lo , pretendían levantar una inmensa torre de escándalo en el mundo, olvidando que nada es el que planta ni el que r ie g a , sino Dios que da el incremento. Es la auto­ridad soberana y omnipotente, que nunca se v e , y  cuando es necesaria siempre baja al mundo para trazar con su de­d o, en las mismas orgías, quizá sobre las mismas paredes bruñidas de o ro , la horrible sentencia de muerte y  eterna condenación del humano engreim ienlo.Es la misma fuerza invisib le , pero real y  pavorosa, que echó por tierra la detestable hipoej-esía del Jansenismo;
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que esparció por el viento las páginas de D id erot, dic­tadas con rabia infernal; que aplastó las doctrinas de Yol- taire, inspiradas por el òdio á Dios y  destinadas por el in­sensato orgullo de su autor á ser la fria losa que para siem­pre ocultara el cadáver de la religión anunciada al mundo por los Apóstoles. Es en fin , la  misma fuerza qu% dio irre­vocable sentencia de muerte contra la furibunda Conven­
ción francesa que antes osara dictar sentencia de muerte contra la Iglesia y aun contra Dios.l ié  aquí el origen del poder indestruclible de los Papas.Lo enseña la fe, y para no verlo tiene que cerrar obsti- nadamenle sus ojos la filosofía.La acción del tiempo consume todas las obras de los hombres. Los siglos pasan cuál nube de fu e g o , sobre las instituciones humanas y las calcinan. La institución, pues, que resista y venza la acción de los siglos, menester es que sea superior al fuego devorador de los siglo s; que en una p alab ra , esté sostenida por la mano de D io s , no por el miserable dedo del hombre.Todas las antiguas escuelas, como instituciones, han muerto. La d u d a , la vanidosa soberbia, la acción deletérea del e rro r , la influencia de la verdad , la experiencia, el poderoso influjo del hombre y  del tiempo, la eterna provi­dencia de Dios á su vez , son , y sin confundirse, se jun­tan y forman una fuerza centrífuga, repulsiva , irresistible, que escondiéndose en las entrañas de las instituciones bu - manas , dilata en ellas la  esfera de la verdad y la justi­c ia , y  con creciente dilatación , aleja y disipa en el espa­cio todo lo que es humano, conservando únicamente lo que es inmortal y divino.Cerca de dos mil años de existencia cuenta la autoridad pontificia.La acción destructora de los siglos no ha podido arran­carle su vida. Crece por el contrario, anmcDla ffu vigo -
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rosa energía, se muUiplican sus hijos y defensores, es cada día mas necesaria y*san ia , atendiendo ai número de los que conocen su necesidad y  practican su santa le y ; pros­pera en fin , superando las inmensas dificultades que en su marcha le suscita el tiempo.¿ Y  qUÚ institución ha logrado nunca sostener sin ago­biarse , ni aun la mitad de los siglo s, el peso de dos mil años que hoy sin v a cila r , sin estremecim iento, con fuerza infinita lleva sobre sus hombros el catolicism o?Luego esta institución es mas fuerte que todas las de­más instituciones.Entre todas las instituciones hum anas, ni una sola ha logrado apagar el fuego de los siglos que las han calcinado.E l catolicismo como los santos niños de Babilonia , sin daño ha vivido en medio del fu ego , y aun el esplendor de las llamas le ha servido de poderoso vehículo para ele­var al cielo sus plegarias y extender por toda la tierra la in­finita bondad de su doctrina.El mismo poder misterioso que amansó en Babilonia el fuego encendido por la soberbia de Nabucodonosor, amansa, y vence y  extingue la acción destructora de las hogueras que enciende el moderno orgullo para convertir en pavesas la religión de Cristo.l ié  aqui la grande, la infinita diferencia que existe entre las sociedades humanas que consume el fuego del m undo, y  la sociedad divina que alienta el soplo eterno de Dios. Para aniquilar el poder y la obra de los hombres basta la fuerza misma de lo.s hombres.El incendio de la inmensa biblioteca de Alejandría ocultó en la oscuridad de la nada las ficciones poéticas ó prosaicas de innumerables filósofos antiguos, cuyas doctri­nas estaban íntimamente unidas, necesariamente encade­nadas al recuerdo de las palabras con que sus autores las expresaron. Eslaban escritas cu pergaminos y no en la na-
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171 »turaleza; eran reflejo de la  fantasía de algunos hombres no imagen de la imperecedera verdad de Dios ; estaban escritas en los libros de los hombres^ y  consumidos estos en el fu ego , con ellos se consumieron los preceptos de moral ó política que pretendían legar á las generaciones futuras. La doctrina de Dios jam ás podrá ser extinguida en las hogueras. Cuando.un inmenso diluvio pase sobre e lla , en arca misteriosa se salvará , elevándose quince codos sobre las mas altas m ontañas, y aun cuando ni aun el arca Noe­tica pudiera salvarse, aun cuando perecieran todos los libros de los hom bres, siempre ileso permanecería el eterno li­bro de D io s , y  d e o lro E sd ra s  brotarían nuevamente las páginas de la verdad , para ser copiadas en tablas de fe que nunca se extin gu e , de esperanza que siempre u v ií ic a , de santo amor que endulza la amargura del trabajo y  coloca una aurèola brillantísima en la cim a de lodos los grandes obstáculos.Y  no son estas palabras la simple expresión de un sen­timiento vulgar. En ellas se oculta la historia de lodos los siglos. Todas las obras del hombre llevan esta inscripción en su portada: Cras eniin morieinur. Las de Dios, como que uo han de morir mañdiiO'■> como se hallan destinadas á vivir siem pre, nunca borran estas palabras, que son la garantía de su inm ortalidad: stabit tn wternuin.Lo que nace hoy para morir mañana es en efecto hu­mano , y  como tal perecedero. Lo que viv» un siglo y vive ■mil, lo que tiene principio en Dios y  no puede hallar su fin en la mano del hom bre, es d ivin o , y  como tal indes­tructible.S i recordando estos principios, examinamos la sobera­nía temporal de los P a p a s, no podremos menos de excla­m a r; E l tiempo no ha podido destruirla: luego es superioral tiem po.Todas las monarquías o repúblicas, que ya eran tuertes
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ai comenzar la pontificia, sin excepción , todas ban des­aparecido. Luego la soberanía de los Papas, si no es obra inmediata de D io s, tiene el inmediato apoyo de su providencia.Aunque generalmente suele señalarse un principio hu­mano á la diadema Real que ciñe la frente de los Sumos Poníifices, es lo cierto que en su eslablecim icnío, mas aun en su conservación, se descubren los inmutables caractères de las obras sancionadas por el dedo de Dios.Si el poder temporal de los Papas no es necesario como divino , es divino como garantía de independencia para una autoridad divina. Es divino como estrechamente ligado á la doctrina católica, cuya vida es la misma voluntad de Dios. Es divino como fuerza indispensable para evitar la profanación del santuario universal de la Iglesia. Es en fin d ivino , como necesidad de la Ig le sia , como exigencia de lodos los fieles, como plegaria ferviente que los buenos católicos envían al cielo para obtener su conservación.E s necesario el poder tem poral, como garantía de la Iglesia. Esta garantía es necesaria siempre, y por lo mismo siempre ha de durar el poder que la ofrece.Solo así puede explicarse la adm irable tenacidad con la cual los incrédulos ata ca n , y  defienden los católicos la so­beranía temporal.Cuando una fracción herética ó descreída comienza por decir que niega«el‘ poder tem poral, concluye por impugnar sin tregua la autoridad espiritual.Cuando por opuesta razón, los hombres adquieren fe y  desean paz y prosperidad en la Ig le s ia , al momento, ins ­tintivamente quieren y  proclaman como garaníia de inde­pendencia el poder temporal.Luego si los creyentes desean esta autoridad y lo.s des­creídos la aborrecen, es indudable que un estrechísimo lazo unirá la corona con la tiara; que grande importancia
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deberá tener la prim era, cuando es tan estimada por los amigos como odiada por los adversarios de la segunda.Los católicos la santifican; la condenan los incrédulos. Luego es santa; luego no puede destruirse sin sembrar la desolación en el corazón de la Ig le sia , y llenar de satánico placer á los desgraciados espíritus que desean lograr como un gran b ie n , la total ruina del cristianismo.Después de lo dicho no es posible dudar que el trono de los Papas descansa en el corazón de los heles. Su fuerza es un sentimiento universal de los cristianos, y  la doctrina del evan gelio , la necesidad de independiente soberanía del gran Pontílice del evangelio , es la enérgica inspiradora de este universal sentimiento. Por esta razón temen los nue­vos reformadores atacar descaradamente el venerando ce­tro que en sus manos lleva el Vicario de Jesucristo. Los golpes que sobre el cetro descargan hieren el corazón de doscientos millones de alm as, repartidas en toda la tierra.Teniendo en cuenta éstas observaciones, podrá fácil­mente comprenderse, por qué con venenosa hipocresía los prudentes Remoledores modernos’ quieren cubrir con nom­bre católico y aun santo el alfaiige musulmán con que quie­ren despedazar el manto Real que descansa en los hombros del Soberano Pontífice.Separar lo temporal do lo espiritual; dism inuir, y hasta negar todo género de atribuciones en lo espiritual; exagerar el poder de lo humano para aniquilar lo d ivino; hé aquí el fin último de los adversarlos de la Santa Sede.Verificar esta separación, sin escándalo de los fieles, haciendo creer á los incautos, que ennoblecen la Iglesia cuando solo tratan de perturbarla, exigiéndoles quizá gra­titud por el criminal sosiego con que se dejan adormecer; hé aquí el medio inicuo que para lograr su depravado fin, nuestros enemigos emplean.Por eso con tanto afan procuran atacar sin decir que
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atacan , avanzar cuando hacen mil protestas de que retroce­den. E l quietismo de los creyeutes es su esperanza. Nuestro vigilante celo es su gran tem or; y nuestro celo será siem­pre una demostración poderosa de que el poder temporal es necesario á la Ig lesia , contra la cual nunca prevalecerán las puertas del infierno.
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CAIM TULO X V II I .

DÉCIMA CAUSA DEL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS,
Defendem os el poder temporal en nuestro s ig lo ,  contra los adversarios que en nuestro propio siglo desearían ano­nadarlo. H é aquí por qué nos parece muy conyeniente refu­tar . el error de un hombre respetado por su talento y  temible por la tribuna, desde la cual con su elocuencia puede hacerse oir en lodo el mundo. E l 28 de Febrero (1862) M r. Bonjean en el Senado francés se propuso demos­trar formalmente con doctores y  santos, que el poder temporal del Papa es mas pernicioso que útil á la Santa Sede. A  su d ecir , el senador teólogo podía citar mil testi­monios de Padres 7  Doctores en apoyo de su extraña afir­m ación; sin em bargo, por ‘prudencia se limitó á exponer únicamente dos textos, de San Bernardo uno , de Santa Catalina de Sena el otro. M r. Bonjean no quiere que los Pontífices sean ricos ni poderosos. Los antiguos Papas siempre perseguidos ó subiendo las gradas del cadalso le parecen una brillante figura. Por m as que sea este un gusto muy N eroniano, es natural en un senador que con honra se declara hijo de los filósofos de la Enciclopedia.— ;O h  B om a, le  aborrezco!— H é aquí la  síntesis de la filosofía en



el pasado siglo. Pero tiempo es ya de entrar en el fondo de la cuestión.Mr. Bonjean quiere escudarse con los Padres de la Ig le­sia. De él podria decirse muy b ie n , q u e, como los mur­ciélagos, no se aproxinia a las efigies de los*sanlos sino para roerlos y destrozarlos. En esta ocasión, no obstante, los santos le ayudan poco. Citar á San Bernardo y Santa C ata­lina contra el poder temporal de los Papas es lo mismo que citar á Colon para probar que el Nuevo-M undo no existe ó á Galileo para negar el movimiento de la tierra. Sería difícil hallar dos santos que mas y con m ayor celo hayan trabajado en favor de la soberanía temporal de los Papas. Sus nom bres, su historia entera son la condenación explí­cita del torpe terror (|ue M r. Bonjean les atribuye.Comienza el erudito senador por sentar que pudiera aducir mi/ testimonios de Doctores y Santos contra el poder de los Papas. Sin duda eí teólogo Bonapartista padeció en este punto una equivocación gravísim a. Los mil testimonios de que habla serán quizá los mil Obispos que en el concilio segundo de Letnín (ano de 1139) condenaron al turbulento Arnaldo de Brescia y le impusieron perpetuo silencio. Exis­ten pues, los mil testimonios-, con la pequeña diferencia do que en vez de negar, conlirman la necesidad y conve­niencia del poder de los P apas, condenando á su im placa­ble adversario, (F lo res, C . H . ,  s ig lo x ii:}A sí son todas las citas de los adversarios del cristia­nismo.Quería Arnaldo devolver su antiguo esplendor al foro rom ano, convirtiendo en polvo el cetro de los Pontífices, restableciendo el funesto palriciado y resucitando los anti­guos tribunos, cónsules y senadores, l^narbolo el estandarte de la insurrección; halló pocos, pero calorosos partidarios, y fue causa de crueles motines en los cuales se quemaron algunos palacios y no pocos nobles y cardenales fueron he-
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ridos ó maltratados. Genios atolondrados escucharon sus perniciosas teorías y muchos gobiernos seesíreraecieron al experimentar los rudos embates de la falange Arnaldista. Cayó como era de esperar, el je fe  de estas turbulencias en manos del emperador re d e rico , y  acusado y condenado por los tribunales competentes, m urió , dice V a n t-R a s , como perturbador de Roma y del mundo entero.En Fleury (tomo x ,  l .  l x i x ) ,  autor no sospechoso para los cismontanos, pueden hallarse los comprobantes de esta dura acusación.Arnaldo fue el Mazzini del siglo x i i ,  como Mazzini es el Arnaldo del siglo x ix . Son los dos mas temidos adversarios que ha tenido jam ás la Autoridad ponliücia..A h o ra b ie n : ¿podrá decirse que mil Doctores y Santos d é la  Ig le s ia , que Sao Bernardo y Santa Catalina de Sena aprobaron las perniciosas utopias del agitador de Brescia?Los errores de Arnaldo fueron anatematizados por la Ig lesia , reunida en el santo Concilio de Lelran. M i l  Padres acudieron al Concilio y aprobaron la condenación. San Bernardo mismo la aprobó, la defendió, la creyó justa y necesaria, y hasta la sostuvo como su opinion propia.Anatematizado por los Padres de L e lra n , Arnaldo se retiró á Zurich. San Bernardo entonces, después de hablar y  predicar contra cl en Francia, dirigió una carta ( la  195) al Obispo de Z u rich , con el objeto exclusivo de mauiíes- larle cuáles eran los crímenes del hereje refugiado en su diócesis y cuántos males ahorraría al pueblo cristian o, si con la prisión de Arnaldo atajaba la circulación de su ve­nenosa doctrina.No contento con esto, escribió otra carta San Bernardo á G uido , legado del Papa, inocente protector del enemigo de R o m a, dándole á conocer cuáles podrían ser los efectos de su inconsiderada benevolencia.Era el Papa Eugenio III discípulo y amigo del abad deT o m o  I .  12
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,Claravál. Varedale al ¿'áíU'ó móiije que Eugenio cai^ecia de 'í&á cl'oles Recesarías pava ocupar la Silla dé San Pedrb eii aquellas'circuñslaticias, y ,no comentó ¿on la é lecd o n ,-d I' rigió á los electores la cárla 2 3 7 , en la b u aí, qil.éjándrisé CÓD siácerid'ad y  amargura, entre Otras cósíi’s dióe; ¿No ;6's, en'verdad, exíraño elevar a un inód'é'sto cenobita, ar­rancándole de lás manos los inkrúnVentos d'e labbr p'ara 'ponerle un cetro, y  darle úna autoridad superior á la de los Obispos y aim á la dé los príncipes, pará disponer de lo espiritual y de lo terreno?¿Son quizá ésla's palabras propias de un adversario del poder temporal ?En la carta 23(í, escribiendo al misiüo E ugen io , le d l-  Cbv tdlabeis sido plvesto sobre las íiácionés pará aiyancar y  destruir, para edificar y plantar. ESlo dsp'ei’á la Iglesia de vo'S.»■ No d esd ice, por ciérlo , este enérgico y de'cididó ten- g ü ájed el mísrüo' Gregorio V i l .  Nada se vé en 'éstas pálábrafe que indique aversión á la soberanía temporal. Por el con­trarío, se déscubren clarísiinos vestigios de las ideás p o li- ticas qúc tan nécés’áríás y 'saludables fueron Un aquel siglo y  eÚ lós posteriores.No había en llo in a  ejércitos permanentes en el siglo xir. Desarmado estaba el pueblo, Y  los P ap as, apoyados en la sTánlidad do su de'recho y  prestigio de sus virtudes, no pen- '^aban en prepararse á Inclvar con sus propios súbditós'. F a lto , pues, de pronta defensa el gobierno pontificio, sin policía que les seOalasé los alborotadores, ni lanzas con que escarmentarlos, una sedición pérfida era fácil y  {locó arriesgada.Arnaldo se agita en la oscuridad y ú rín a  silenciosameñ- te á los pocos hombres de atolondrado ingenio que le eráh adictos. Tres veces fue atíoin'eiido repctítinaraentcerPapá Eugenio por los séidés'del temiffó fteríurbadór, V oirás tan­
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tas cediendo á la fuerza bruta, tuvo que em igrar, siempre acompañado de su derecho, y  alejarse de la ciudad eterna. Pronto, sin em b argo, el mismo pueblo abrió con esponla- Tieidad y énlusiasino las puerías de Roma al Sumo Pontí­fice , cerrándolas á los rebeldes capitaneados por Arnaldo.El santo abad de Claraval noticias tenia cumplidisimas de lo acaecido en tan repetidas sublevaciones; conocia cuá­les eran los esfuerzos del Papa por de nuevo recobrar sa im perio, y  jamás le pintó como un pecado la Corona, ni le indicó siquiera la conveniencia de reducirse á la condición de humilde Sacerdote, dejando en mano de los rebeldes el cetro de Roma. Nunca maldijo ni reprobó siquiera los ar­mamentos de Eugenio, enderezados al castigo de los sedi­ciosos.Pedia el Pontífice en lodo consejos á San Bernardo ; se los daba el melifluo Doctor con afecto entrañable, y  eran religiosamente cumplidos. Era San Bernardo el verdadero ministro, el gran consejero del Papa. Lejos de extrañar la conducta de Eugenio, San Bernardo le aconseja como ami­go, le enseña como maestro, le sirve como inferior, y  como admirador le dedica sn libro De Consideralione: es su m i­nistro plenipolenciario en el asunto importantísimo de la Cruzada, y empleó eh su obsequio el influjo que con los romanos ten ia, recomendándoles en carta especial la obe­
diencia al Papa.Puso fin el santo abad al cisma de Inocencio y  Anacle­to, admitiendo en los Concilios de Clermont y  Élanips la legitimidad del prim ero, y  como antipapa rechazando ai segundo.Trabajó después, haciendo, no obstante su achacosa e d a d , enfadosísimas peregrinaciones, para lograr que el mismo duque Guillerm o, su mas temible adversario, abra­zase el partido de Inocencio y  enteramente abandonara la causa de su rival.
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, Extraño parece que en pleno siglo x i x ,  siendo tan co­nocida la h isto ria , baya tenido el erudito M r. Bonjean la necesaria osadía para contar al infaligableidefenspr de la Monarquia.ppniificia en el número de los antecesoref .d e  Mazzinú : ,  • . i'Defendió.calorosam ente á los P ap as, no les exigió el abandono de la soberanía temporal, escribió á Ips romanos para que no se apartasen de su R ey, , el Vicario de Jesucris­to ;,co n tra  Arnaldo hablaba en los Concilios y en sus ,car­tas, pondei;ando el crimen de este abominable agitador,, no obstante su dulzura, arrastrado por santa indignación llegó á calificarlo de mónstrito con la cabeza de. paloma y la 
cí̂ la de,.escorpión.La vida entera de San Bernardo es una dura protesta .Cpnlra l^usercion aventurada del teólogo im perial. Verdad î s q u e , como lia .dicho .el mismo Lagueropniere,  sus. ellas históricas fúcilraenle podrian contradecirse. ■ ;CHro de los adversarios dejl poder temporal e s , dice M>\ Bonjean, Santa Catalina de Sena.Parece mentira que haya en los hombres valor para de­cir tal cosa.Se habian rebelado contra el Papa los ilorenlinos, y Ja santa m encionada, también florentina, implorando piedad .para sus .conciudadanos, en Aviñon suplicó al Sucesor de San Pedro que no fuese duro en el castigo, que procurase no perder la salvación de las almas por su empeño en sos­tener integro el dominio temporal de los cuerpos. Santa Catalina suplica, no rechaza; reconoce, no impugna la sor b e ra n ía , ni aun sospecha que pueda ser un m al, Lo que hace ps solicitar iudulgencia, comenzando al pedirla por reconocer en el Papa, en el Principe, el derecho de conce­derla. Llora y  desea con sus lágrimas ablandar la justicia y lom arla eu misericordia. íSo quiere que. una dura repre­sión exaspere los ánimos y los incline á vivir en obstinada
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rebeldía. En una palabra r proclama la necesidad del per*-"' don para faciliíar la consecución de la v íclo ria ; para ique los florentinos, hum illándose, reconocieran, vehcidós'pbr él aníór] 'por la blandura de la carid ad , la soberanía tem­poral dé los'Sümós Pontífices. ¿H a y  álgo aquique m a zzi- niano puedá llamarse? ¿S e  defecubre-én estas palabras méxcufeable eínpéño en mirar con prevencióná los Papas, esti^echar loy límites de'su autoridad ó mantener lucha'in­cesante en sus dominios? ¿D e cuándo acá se considera una súplica hija dé la hum ildad como durísima increpación de la rebeldía? ¿Quién' ha podido decir jamás qué solicitar la indulgencia'del soberano es condenar la soberanía? ¿D e dónde ha podido sacarse la  etlrañisim a doctrina de que as- j)ira á la ruina del Trono pontificio una humilde m ujer, una santa, una infatigable defensora de los P ap as, porque pide perdón para el rebelde con el fin de obtener pacifica- meníe el triunfo del legítimo Soberano?Añádase á esto que Santa C ata lin a , m as, con m ayor celo que nadie rogaba al Sumo Pontífice que, abandonando la lluéva, volviese á su antigua córte. Estaba entonces la Silla de San Pedro en A v iu o n , y Santa Cotalina sin des­canso trabaja para que los P ap as, volviendo á la ciudad eterna, dejasen de parecer súbditos de Francia, y  fueran en la realidad Soberanos de Rom a. Su crédito en el pue­blo fue de iumenso provecho para el sosten de la Sobera- niá’pontificia.Y  tanto ei'a su celo por la gloria dél Pontificado, que no obstante su condición de m ujer, admitió una embajada dé Gregorio X I  cerca de los florentinos, sus conciudadanos,' cargo espinosísimo que desempeñó con riesgo ílc la v ida . Mas tarde la muerte pudo unicam énteirápodirle el ir como legado de Urbano V I á las córtes de Ñapóles y S icilia .Por su afecto á los Papas sospccbosa se hizo á los ami­gos do Fló fcficia , basta el pimío de que los embajado¡rcs tle
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esta ciudad creyei'an necesarip protestar contra ella-; Les parecía mas adicta á la fe de Roma q u e á  los mupdanaies intereses de los florentinos.Durante-el c ism a se  inclinó al partido de Urbano V I; muchas cartas escribió en su beneficio; lo-defendía con calor quizá exagerado ; llam aba diablos m carne humana á los cardenales de la contraria obediencia, y  exhortaba á los Príncipes á que les hicieran la guerra, tratándolos como sediciosos.í Y  esta m u jer, esta heroína, esta celosísima defensora del poder temporal, de-los Papas, es citada en nuestros dias como enemiga del cetro que los hijos de Catón y  Bruto pu­sieron en las manos de San Leon !No tenemos reparo en decirlo:S i San Bernardo y Santa Catalina son adversarios de la soberanía pontificia, Hernan-Corlésipiega la existencia de Méjico y Sebastian Elcano dii'á que es un absurdo la re^ dondez de la tierra.Después de haber visto con cuánta injusticia se cita el testimonio de tos nombrados santos contra el poder tempo­ral d élo s  P apas, creemos conveniente in d icare! origen v el fm de estas citas, enteramente inexcusables. ¿Reconocen ó no estos críticos anticristianos el valor de la santidad y de la doctrina que proclaman los héroes del Catolicism o? ¿Adm iten toda la doctrina de S.an Bernardo ó Santa Cata­lina? En este caso, ¿por qué no la exponen con claridad y rectitud para que todo el mundo vea y se convenza de ]'a energia c o a la  cuál combatían al turbulento A rn ald o, ó de las lágrim as fervientes con que uno y atro dia suplicaban á los Papas que volviesen á la ciudad eterna? Y  si ocultan esto , que es su pensamiento ca p ita l, que es la esencia de su sisípína, si supriurcn el engrandecimiento d élo s Papas, tan vigorosamente alentado por los meocionados saqlos, ¿per qué ta» alto proclaman lo mpramepto accid em al,  alr-
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levando, los liechos^ desfig\ivando las doctrinas, omitiendo especiaíísimas circunstancias para hacer decir á San Ber­n a i'^  lo que nunca im aginó, ó proclamar á Sania Catalina lo que’ .rechazara siempre cual un enorme pecado ?E l origen, pues, es corruptor y corrorapicjo. Corrompi­do porqne estas citas se apoyan» no en e( sentido, sino en la  alteración de las palajjras; y  corruptor, porque con da­ñadísima intención se enderezan á lograr el extravio de las. gentes .Rencillas, haciéndoles venerar como doctrina de un santo lo que es únicainente venenosa teoría, engalanada con santas palabras.í ’áUanps qun explicar con leda, la  claridad posible cuál es el iin de los textos palrológicos de M r. jo n je a n .E n la d ecia : «el espíritu Religioso renaceen Europa con pnq inleqsidad que nuestro  ̂padres los fió- 
5íí/ü5 la hubieran juzgado posible.» ■Estp , añadiinq^ nosotros j prueba dos posas : Prim.era, que Iç.s filósofos fqefqn malísimos profetas, y sus profecíi^s, parto de las preocupaciones y el mas fanático aborreci­miento, como contrarias á Ip verdad, no han cumplido ni ppdfáu cumpli)'.^e nunca. Segunde- que si no han podido confirmarse los impíos vaticinios de la incredu­lidad en el pas?,do . eq .cambio una vida de dos mil años, diez y pueve siglos de victorias dpmuestrap al mun­do el cuniplimieplo. de la .ppieberrima profecía cjo Jpsu— cristo; «Las piierlas del infierno no prevalecerán contraía Iglesia.»Dainos tanta imporlanpia á este filosofo bouapartista por ser boy qn abogado eaplafecido de la;VÍolenciaj por ser uno de esos hombrea que ponen sq efocpencia al servicio d é la  pspadq, y ffeuen el IpafO lOquargo do .‘locir lo q u e p o  .creep parajuslifica,rio qU(‘rPa''0 piíos eq un mon^onlpdado es cçtpyeofeuie. È  M r. pqnjfi.ap fílo'fueqpiíi ,de| pesq '̂jsT mpí encargado de píoclámíq' lo que |e mapdafí V W q r  pq-
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pillar con seductores atavíos lo que con su ’color propio no puede menos de ser aborrecible.Ahora bien: ¿c liá l es la intención de este o rad orh n ll- papista? Sus propias palabras contestarán por nosotros.«Se víí.,- d ic e , que la tolerancia reina ya en los países protestantes, en los cuales proscrito ha estado por mucho tiempo el Catolicism o, y hasta se castigaba con la últim a pena. E n ,In g la te rra , D inam arca, -Suecia y Holanda des­aparecen las leyes perseguidoras, y  se permiten y restable­cen el culto y la jerarquía de la Iglesia romana. Austria firma un Concordato favorable á la Santa Sede, y en Fran­cia se admite el Breviario romano y  caen en desuso las doctrinas galicanas.Los b ú lgaros, por tanto tiempo apartados de Roma, vuelven á reconocer la autoridad infalible de los Sucesores de San Pedro. Por esta razón, concluia , creo conveniente repetir las'palabras de un senador amigo m ió : «Soy p a r -  »tidario, d ic e , del poder temporal del P a p a , porque sin ese »poder el Papa sería tan fuerte que se convertiría en el »grande agitador del mundo.»Este pasaje es' de grandísima importancia. S u  autor ve que una gran restauración católica se opera en el mundo, y con sagaz política exclam a: ¿Q u é  hemos de hacer con el P ap a? ¿derribarlo de su trono? Entonces v e in te , cien mi^ llones de católicos le levanlarian en sus corazones veinte, cien millones de tronos. C om batir, p u es, do frente á los Papas es darles prestigio y  fuerza. Dejémosles por tanto el débil poder que hoy tienen , para no sembrar la alarma en el espíritu de los fieles y  evitar que con la alarma se unan y  cuertten, conozcan su fuerza y  den el golpe de grabia á 
la filosofía. Y  si Bonjean no quiere el poder de los Papas; si observa que atacarlo de frente sería peligroso por la intensidad que,hoy tiene el espíritu de fe ; si éh m i  palabra, desea emnbatir y  destruir él trono ppiítifrcio i ¿q ué läcltea,
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qué género de armas empleará para el asalto? E l espíritu religioso, d ice , es su única fuerza; combatamos la sobera* nía temporal con el auxilio de creencias católicas ; digamos que los Santos Padres condenan este poder, y sin ruido ni peligros, minando la b a s e , naturalmente se desplomará el edificio apoyado en ella .Sentiríamos no haber acertado á exponer con la claridad necesaria el origen y fin de las citas que buscan en los San­ios Padres los críticos que públicamente confiesan ser hijos de la filosofía del pasado siglo.
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C A P IT U L Ó  X IX .

UNDÉCIMA CAUSA DEL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS,
L a  soberanía temporal de los Papas es la única entre todas las soberanías que se ha fundado en la libérrim a voluntad de los pueblos, sin que por nada ni para n a d a , en su ver­dadero origen, haya intervenido la fuerza bruta.Los Papas no tienen otros ejércitos que la fuerza de su v irtu d , el prestigio de su divina autoridad y  el valor de su saludable enseñanza.No intimidan con el hierro, no corrompen con el oro, ni extravian la vanidad humana con la esperanza de mun­danales recompensas. A  sus favorecedores solo predican el ejercicio de las virtudes y por único premio en la tierra les brindan con el martirio. Humanamente hablando, no puede negarse que el origen de este poder es por cierto muy ex­traño. Bien se'comprende que César dueño del m undo, con oro en la mano para comprar la ambición y acero en su brazo para castigar la v irtu d , tenga el conveniente presti­gio para pasar el R u bicon, penetrar con tres legiones en Roma y estableciendo un poderoso im perio, hallar sabios que le presten sus plumas en la historia ; eminentes ora­dores que fe vendan su honra y  su elocuencia en el senado;



influyentes patricios, tribunos y yarones con§nlaves qi)e trabajen y empleen en su obsequio el crédilo que ante el puebla tienen; esforzados capitanes que con su lanza en Lé­rida y  en M unda, en M arsella y C áp u a , on el Rubicon;y,en Farsalia arrollen lodos los obstáculos que se o p o n g a  á la  voluntad del pródigo conquistador ; bien se compren­d e , repetim os, que César^ dueño del pro que corrompe, y  la fuerza que am edrenta, baile con facilidad en el mundo hombres que le den un trono y  le proclamen sin grande esfuerzo, cónsul, pontífice, y Em perador. En esto, atendida la humana debilidad, nada hay que pueda sorpren­dernos.P e r o , atendida esta misma humana debilidad, ¿po es un verdadero asombro que los pueblos pongan una .brillante corona en la frente de los P ap as, hombres d éb iles , consu­midos jw r los años y la pobreza, siempro agobiados por ci trabajo y nunca libres de la persecución? Esto lo ha hecho el Señor y es admirable delante de sus ojos.Los antiguos romanos, por am or, no por miedo, se agru­paron en torno del Papa Ile y . lío, se humillaron ante el Vi-r cario de Jesucristo por miedo al c a stig o , sino por sed y hambre de orden y  justicia . No fue fabricado el trono pon­tificio por la violencia ni bañado con humana sangre. La razón, la convm iiencia, la veneración, la voluntad del hom bre, eiUeramente lib re , fueron la escala po\’ la cual pacíficamente y  con unánimes aplausos del pueblo romano, subieron los Papas al trono pontificio.De la Lombardia sin cesar bajaban á Uoiua bárbaras huestes que la asolabau. Los exarcas no lenian fuerzas para defenderla, y  los Emperadores de Órlente |g tenign comple­tamente abandonada,. Los romanos en tan grave conllicto, so accrcqn.á los P a p a s, no dándoles fuerza, sino pijf].ien- doús, ;pro[eccioíi; uy buspimdo huuúUanlc Alegvntlacioji, sino solicitantlo el triunfo íUí su dignidad casi perdida, y
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el esplendor de s.us glorias, manchadas por una larga sétíe de iniquidades. ' j,Y  ahora preguntamos; siendo este el origen popular,' eroinenlemente pd\)ular, del poder temporal de los Pafiás, ¿como hay hombres que llamándose amigos y hasla idólali^s del pueblo, condenan con execrable aborrecimiento ésta soberanía, creada inmediata y  libremente por la mas en­tusiasta aclamación de los pueblos? ¿Cóm o se impUgna y  se quiere romper en nombre de la libertad , una corona j C li- yas más esplendentes perlas 'sítn la lib ertad , el amor y  la gratitud de los pueblos? ¿Con qué fundamento podrá nunca reprobarse en nombre de la razón la soberanía pontiflcia, establecida en lo humano por Va razón para rechazar las invasiones del terror y de la fuerza ?No hay en toda la tierra una diadema Real mas anti­g u a , de mas santo origen, de fin más provechoso y  popu­la r , de medios mas racionales que la que llevan sobre sus sienes los Sumos Pontífices.A' á estas consideraciones debemos añadir otraile  suma importancia en la cuestión presente.E n los primeros siglos de la Iglesia los Papas eran ele-' gidos por un sufragio universal, sin limitaciones , compíéííl y  perfectísinio.Cuando los fieles eran pocos en núm ero; cuando lodos ó al menos la gran mayoría se hallaba en Roma ó en sus inm ediaciones; cuando el horror dh las jieiíseéú'Cionés los forzaba á vagar errantes por la tierra, buscando en'la sole­dad del desierto ó las cavernas de lejanas niontafias la vida que no podían hallar en las ciudades; cuando en fin , el despotismo de los antiguos Emperadores no dejaba á los cristianos tierra en que vivir ni aun aire que respirar;‘cuan­do ios creyentes, m erccd'á su escaso' núíneró ó' la' eslre^ chisima unión sociaVfihe el'peligro les, im ponía, ^hactaír pasiHc éVsufrágtb núiVérsal, la  Iglesia ádoptfi esta' fbftna
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de elección,, y la sostuvo hasta que la  asombrosa extensión del cristianismo hizo que fuera enteramente imposible su conservación.El sufragio universal es verdadero y ju sto , puede sin temor:admilirs.e,, cuando sea conveniente y posible; es de­c i r ,  :Cuando lodos los miembros de una asociación puedan concurrir á, la elección en el dia señalado. Clara cosa es que csio.pudo yeriíicarse en las antiguas repúblicas grie­gas,, compuesias por lo común de una sola ciudad. También d p ,.R om a, en sus primeros tiempos podria decirse otro tanto, puando Roma fue una mera ciudad , el sufragio era justo-, porque en la realidad entonces solo se trataba de la creación de un municipio. Guando Roma, fue todo e l mundo, "el .sufragio se tornó, eü abominable iniquidad, ya que unos cuantos miles de rom anos, lumultuosamonle reunidos en el foro, se alribuian el absoluto derecho de encerrar en su frente la inteligencia y en su corazón la voluntad do lodos los hombres en aquel tiempo conocidos.-En vano,trabajaríam os por hallar esta abominable in i­quidad en la Iglesia. La igualdad, hija de la ju stic ia , no madre del aborrecimiento , ha sido en este punto, ley cons­tante .en la Iglesia. Guando lodos los cristianos podían v o ­la r , la Iglesia á lodos concedió sufragio electoral. Pero avanzan los tiempos; los crislianos se alejan de Roma y ocupan las mas apartadas regiones del globo; imposible ora entonces que los lióles lodos se unieran , y la Iglesia de­clara al .inslanle que lo imposible no es ju sto , no es ra­cional ni conveniente, no es , ni puede ser obligatorio.. 'Soria una iniquidad permitir que unos cuantos miles de católicos, residentes en R o m a, se creyesen autorizados para ser eternos diputados del pueblo fiel. Esto podia tole­rarlo el paganism o, religión de injusticia; poro nunca po­dria reputarse como legítimo en el Evangelio, ley de santa verdad.
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t9b¿Q u é e s , i>Ues-, Io qae la Iglesia al nombrar sus au ío - riíládes ha buscado en el pueblo? Su c la ra , verdadera y  espontánea voluntad.¿C ó m o, qué medios ha empleado para conocer esta vo­luntad cierta y  libérrima de los pueblos? Los mas obvios y naturales. Cuando los fieles eran poco numerosos, reunirlos, íHi sus propios' labios leer el sentimiento de su corazón. Cuando creció su número como la arena d eí m ar; cuando la unión de iodos fue im posible, cuando el sufragio uni- versál no'podia ser verdadero, cuando era una gran men­tira la convocación del pueblo, la Ig le s ia , que no quiere m entiras, grandes ni pequeñas, condenó-con el olvido la elección de todos y apeló al voto de: unos pocos, legítimos representantes de la universalidad d eló s creyentes.'Es pues (le lodo punto infundado e l cargo de antipopu­lar que se dirige al poder eclesiástico.Fu e popular su origen, con medios populares se designa el primero entre todos los poderes cristianos y eminente­mente popular es en todas sus divinasy humanas tendencias.Es -Cabalmente la Iglesia la única sociedad que no vin­cula el p od er, ni reconoce castas privilegiadas. No s e n e -  ceáita llam ar padre á un R e y , ni ser pariente de altok Príncipes para subir al trono ponliílcio.Un oscuro pescador es el primero entre lodos los Papas. Un niño que aparece en la oscuridad de los m ontes, ocu­pándose en apacentar inmundos cerdos, se hace hombre en las ciudades, y  su talento, su gònio , su carácter fin ñ e, su prudencia, su virtud, la  aristocracia de Dios, fuela única que no obstante su humilde origen, le sirvió para su ‘en­cumbramiento. En el gran siglo de la nobleza un descono­cido y  despreciable pastor, apoyado en la virtud, nobleza eterna, ocupó un trono, en cuyo rededor humildes se boslrahan ios R eyes.Y  quién, siendo verdadero amigo del pueblo, puedo



reJirobtiT Ì£f òrgàfiizacion sania de Id Tgìè'sia,. cuande éVi e lla , aùh eh los siglos mas arislocrátiíídlj', la mas brillante ' cdfbna'deì m'frfido piicde descansar, de héèho descansà 'én la fretìlc del ultimo hijo del puebloE l égoismò,' el injusto privilegio nò plledcn‘ 'cbncebi^áè eli ìos siipremos imperantes del catoHcism'o. No saben qtiiéii'despues de su niueiie heredará él éetrd que em pù- fian. No pueden ni aun designar la persona que ellós mis~ m os',creen m is  apta parà eí ejercicio dé' la  soberanía.1é'¿kh la edi-oná á sus; parienlés, y, hásta' i^ o r á n  si algún desconocido, quizá un adversario, ocupará. Ia',síllá qPe al m oiir , dejan v li'c ía ..; Cuando muere uu P ip a , en e l interregno, ¡en la sedé va- canté', la autoi-klad pasa íntegra al colegio,de Cardenales, á lo s  legítiíños repr'eSénlahles del pucbl.ó fiel, y por expi'cso mandátó del derécho canònico, lòs pávientés del mu'erlb Pbntínée’pierden róda inlervéncion en él gbbicrno d é la  Ig le­sia y aun la morada que, como tales, tenían en el Valicane.L'os P ap as, pues, si adquieren ppder y glòria ño son para ellos ni para sus fVráximos allegados; don pára lá  Igle­s ia , para todos ios líeles con los cu ales ,, como legítiinos pastores édtan estrechamente enlazados, no por el vinculo de la sahgre, que pudiera ser frecuenté brigen de injusticias, sino por el vínculo santo de la caridad que aleja del ebrazon dé lOs hombrcs hasta la posibilidad de las ínjusticras: E l Papa nò trabaja para engrandecer un trono í[ue débil rega­lar á su familia ; lo engrandece para trasmitirlo en toda su integridad, con todo su 'esplendor 'y  gloria á la Iglesia entbra:Los Reyes dicen: qiieremoá conservai* nuestros tronos para nuestros hijos.Los Papas por el cdnlrario eifélaman : La cóWña de San Pedro no és nuestra; no es de nuestra fam ilia , no está Vinculada en nuestra sangre; sdm os'sicfvbs de los siervos
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de D io s, y  sin mancha ni m enoscabo, debemos trasmilir el poder á toda la Iglesia, su única propietaria, y la única que, representada legílimamenle por los Cardenales, ha de nom­brar su legitimo poseedor. No es posil^e dudar por lo lanío que la carne y  la sangre, la ambición personal están necesa­riamente muy apartadas de la jerarquía eclesiástica. Todo en ella es por el pueblo y para justicia  y bienandanza del pueblo.Planteada asi la cuestión, deseariamos averiguar qué puedo, decirse en nombre del pueblo ,contra esta nobilísima soberanía, esencialmente popular. .No ignoramos que contra esta doctrina suelen presen­tarse algunas objeciones, terribles en la aparien cia , pero de ningún valor ^n el fondo. Un moderno adversario de la Santa Sede ha dicho en Febrero del presente año: «Si tan popular es la autoridad ponliticia, ¿cóm o se cuentan en los anales cristianos lanías sublevaciones de origen popu­lar contra ella?»Examinemos esta especiosa objeción con algún deteni­m iento, por ser el temible Aquiles de nuestros adver­sarios.Ante lo d o , bueno es advertir que si las sublevaciones prueban la maldad de los gobiernos, entonces todos los gobiernos son muy malos, y  un millón de veces peores, que todos, los gobiernos que con soberbia jactancia se arrogan el pomposo nombre de populares. Con este argumento no puede quedar en pié ninguna autoridad humana. Si la  im­pugnación es signo de ilegitim idad, todas sin excepción serán ilegítim as, porque todas sin excepción han sido hor­riblemente impugnadas. Muy especialmente las dem agógi­cas nunca han logrado un solo dia de paz. Nacen con la lu c h a , viven manchadas con humana sangre, y  mueren as­fixiadas por los félidos vapores que desde los sepulcros lanzan sus innumerables victimas; sucumben ahogadas por el
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humo del cañón y  la  opresión de las barricadas. Jam áslos gobiernos de la dem agogia han podido seniarse en un Tro­no pacífico. Su vida ha sido la guerra y  su paz la muerte. ¿Con qué fundam enlo, p u e s , dicen nuestros adversarios que la soberanía temporal de los Papas nó es popular ni legítim a, cuando en doce siglos de exisloncia no ha expe­rimentado laníos ni tan rudos embales como los mas pacífi­cos gobiernos populares experimentan en la quinta parte de una centuria?Convengamos en que este argumento, si pudiera, cuan­do m as, rasgar la epidermis al gobierno pontificio, rom— peria liasla los huesos y  destrozaría hasta el mismo corazón de los gobiernos anlipapistas.Pero, ¿quiénes son los verdaderos enemigos de la coro­na Keal que en sus sienes llevan los Ponliíifces? Conviene fija r , clavar toda nuestra atención en este punto.Hoy se mira como un bien que el Austria no domine en Italia. Se sabe que Alem ania siem pre ha querido ser due­ña de aquella iníorlunada peninsula. Nadie ignora que sus enemigos fueron también enemigos de los Soberanos l‘on- liíices, y que estos únicamenie con su bruzo poderoso lo­graron contener el torrente avasallador que en los siglos medios sobre Italia arrojaba el Norte de Europa.Germanos han sido en su gran mayoría los adversarios de Roma, ü d ó acro , A la r ic o , A t ila , A síu lfo , Desiderio, Enrique I V ,  Barbarroja (F ed erico ), furibundos enemi­gos de los Papas y de D a lia , todos, se han desprendido dei Norte. No luchaban contra el Papa porque era Jefe de la Iglesia; prelendian despojarlo' de sus propios Estados porque reinaba en un país que ellos deseaban conquistar. No se hacia la guerra á ia Ig lesia , no ; se hacia al suelo italiano..Inferir de aquí que la soberanía temporal de los Papas, como impopular, debería hallar su fin eu nuestros dias,T omo i .  13
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equivale á, condenar como inicuas las riquezas compradas con el sudor y  con la sangre, porque desde Nemrot hasta hoy lodos los merodeadores atenían contra e lla .Dante es adversario del poder de los Papas; pero es gibelino y quieVe que Italia sea una provincia , una her­mosa esclava del imperio aloman. E l autor de la Divina 
Comedia es el mas grande y  famoso apologista del despo -  U&mo esencialmente anticristiano.Con el fin de asesinar con la ignom inia el poder de lo.s P ap as, se añade que no está apoyado en el corazón de los pueblos, que no tiene fuerzas propias, (|ue solo puede sos­tenerse con el auxilio de extranjeras bayonetas.DiTicil es encontrar un argumento menos sólido y mas absurdo.¿.Luchan los Pontífices únicamente con sus enemigos interiores?En Italia y  en la Gran B retañ a , en Rusia y Francia, en España y Prusia, ¿no se agitan y  bullen miles y miles de adversarios de la Santa Sede, que sin tregua, con la pala­bra y con la pium a, con el poder de la diplomacia y  la se­ducción del oro , con la misma fuerza m aterial, pelean in- cesaiUemcnte por convertir en astillas la Cátedra de San Pedro? Y  cuando los proleslanles y los filósofos de todo el mundo se unen para derribará los Papas de su S o lio , ¿se  quiere que estos perseveren solos, sin que también de lo­do el mundo vayamos sus amigos á com batir por ellos y  á su lado ? ¿ No da Inglaterra dinero, cañones, navios y solda­dos á G aribaldi? ¿Q u ie n , pues, con justicia podrá extra­ñar que una nación católica también envíe dinero, cañones y  hombres á B o m a, no para vencer á los rom anos, que no p elean , sino para rechazar y disolver los ejércitos e x ­tranjeros que de todas parles envian contra los Papas el proltíslanti.smo y la revolución?Que no combatan á los Pontífices fuerzas extranjeras,
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Y sitt extrañas bayonetas, con esplendor y  paz admirable conservarán su paternal corona. Los soldados extranjeros no defienden al Papa contra sus propios súbditos, n o ; es­tán en Roma para mantener el orden contra los esfuerzos de la dem agogia que á Roma envían todas las naciones.Popular por excelencia ba sido siempre la soberanía temporal de los Papas. Se fundó sin lanzas, ha vivido con la ju stic ia , y con la fe y  sanio amor se nulrirá eterna­mente.Cuando Monarcas extranjeros con poderosos ejércitos no se han encaminado contra Rom a, ios P apas, apoyados en su propia fuerza, han defeadido su autoridad contra los po­cos súbditos que han enarbolado el estandarle de la re­belión.Durante la persecución de los tres prirneros siglos, el pueblo rom ano, en la Oscuridad de las Catacum bas, mas que como R e y , como padre veneraba al Soberano Pontífice.E l mismo Constantino , asombrado con la popularidad de los Papas, trasladó su silla á Conslanlinopla.Reinando Valenlinianu l l l ,  el pueblo, por si solo , con absoluta espontaneidad, se agrupó en torno del Pontífice San L e ó n , a quien m iraba agradecido como su único sal­vador de los furores de A íila .Sin  violencia alguna, sin desearlo siquiera, tanto era el poder temporal de los Pontífices en el siglo v i , que San Gregorio Magno, fatigado con los negocios c iv ile s , ignora­ba si sería Papa únicamente ó Papa y Emperador á la vez. Ahora b ie n : los Vicarios de Jesucristo no tenían lanzas ni legiones con las cuales pudiesen hallar coronas en el ca­mino de la conquista. ¿Q uién si no el prestigio de la dig­nidad y las virtudes, quién si no el cariño y la gratitud de los pueblos pudo servir de fundamento al Trono Pontificio?León Isaurico abandonó en el siglo v in , sin defensa, la ciudad c iern a , dejándolaá merced de los Reyes que Iraian
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corona de hierro en su frente. Los romanos entonces e s -  ponláneam enle, sin la mas ligera co acció n , rodearon al Papa ; con su fe ie formaron un trono y con riquísima coro­na de amor adornaron sus sienes.Pipino y Carlo-M agno pelearon con Aslulfo y Deside­rio, alemanes y adversarios de Ita lia ; pero nada, absolu- taraenle nada tuvieron que hacer para construir el Trono pontificio sobre el corrompido cadáver del exarcado.En el siglo X I ,  Ccntio, noble romano, agente del E m ­perador germánico Enrique I V , en la noche m ism a de la 
.Natividad por los cabellos arrastró á Gregorio V i l  eu la basílica de San Ju an  de Lelran. No contento con su alen­tado sacrilego , privó de la libertad al Pontífice encerrán­dolo en un castillo. Sábelo el pueblo por la m añana, se indigna, se alborota, y  como león rugienlc cae sobre C e n - tio y sus escasos partidarios; con noble valor los vence y dispersa, devuelve al Papa su autoridad independiente, y muestra al rniiiulo entero que si unos pocos rebeldes pue­den, en la oscuridad de la n o ch e, protegidos por horrible tempestad, ser adversarios y  vencedores, el verdadero pue­b lo , todo el pueblo es y con hechos lo evidencia, amigo y constante defensor del Trono pontificio.E l marqués de Frangipani, ciego insírumento del ale­
mán Enrique V , por fuerza se apoderó del infortunado Pon­tífice Gelasio II ; pero irritado el pueblo se alzó en favor del Papa y le devolvió su libertad, llenando antes de terror con su imponente actitud al malvado agente de los adver­sarios de Rom a.Trasladó Enrique V á Aviñoii la Santa Sed e, y  los ro­manos con pena miraron la conducta del Pontífice como un desprecio y  cual principio de sn total é inevitable ruina. Trabajaron sin descanso hasta llevar nuevamente los P a­pas al Capitolio. Setenta años estuviéronlos Pontífices fue­ra do R om a, y  en tanto tiempo nada hicieron los deseen-
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dientes de Cicerón y  Casio para abolir la monarquía y  re­novar el consulado. ¿Q uién les impidió entonces procla­mar otro gobierno y  abolir i'l pontificio?Con amargo pesar com .araban el destierro de Aviñon con la célebre cautividad de Babilonia. Roma perdió en­tonces todo su valor é importancia. No - renacieron los antiguos tribunos ó dictadores. E l foro , orgullo en otro tiempo de los rom anos, durante la cautividad comenzó á llamarse c a m p o  d k  l a s  v a c a s .  Las artes y las ciencias con los Papas emigraron de R o m a, los peregrinos del mundo entero dejaron de visitarla , y  à menos de veinte mil almas quedó su población reducida.Los Papas son la vida y único elemento de prosperidad de Roma. Convencidos de esta verdad los rom anos, ince­santemente rogaban al Soberano Pontífice que volviera á lijar su Trono en el sepulcro mismo de San Pedro.En 13t)3 Urbano Y í  les contestaba en los siguientes cx - ju-esivos términos : «En secreto hemos manifestado á viies- Iros embajadores que deseamos ir á Rom a; que inmedia­tamente vcriíicarianios la traslación , si grandes obstáculos, que con-el favor de Dios desaparecerán pronto, no lo im­pidieran.»Bien claro se ve aquí el esforzado empeño con que Ira- bajaban los romanos para poner nuevamente su corona en la frente de los Papas. Pero continúan todavía sus trabajos con igual intento. En 1366, el Papa recibe nuevos emba­jadores d é la  ciudad eterna, y con mayor libertad enton­c e s , pudo sin arnbajes mauifeslar su deseo y señalar la Pascua del año siguiente como plazo úUipio para realizar la traslación.Francia se opone; Carlos V  ante el Papa y  los Carde­nales habla con grande energía en sentido opuesto á la  res­titución del Trono pontificio á R o m a; poro insisten los ro­m anos, sb agitan ♦ su jú ica n , dirigen oxpb3ibiduC3 > baccu
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mincreíbles esfuerzos hasta lograr que en Roma y  no en Francia residieran los Jefes del Catolicism o.E l mismo Petrarca, citado por algunos como enemigo de la Santa S e d e , publicó un libro con el solo objeto de confirmar al Pontífice en su adoptada resolución de volver á Rom a.Tan vehemente era el empeño de los romanos por ver á los Papas en su propia cap ital, que en 1377 enviaron á Aviñon una em bajada, á c u y o  frente se hallaba el célebre Lucas Sab elli. con el encargo de manifestar al Pontífice que sus súbditos tenían la firme resolución de llevar sus mo­narcas á R o m a , y  que si estos por mas tiempo diferían su traslación, ellos pondrían otro Papa en su lu g a r, para lo cual habian fijado sus ojos en el abad de Monte Casino.E l dia 13 de Setiem bre de 1377 entró por lin Grego­rio X I  en Roma. Su vuelta fue un dia de inmenso jú b ilo , de verdadera locura para los romanos: no podían dar prue­bas de amor mas probindo ni mas exaltado entusiasmo.Nada sería mas fácil que multiplicar las citas de esta naturaleza con el fin de probar que ningún Trono ha estado jam ás tan basado como el pontificio en la justicia de Dios y  la cariñosa gratitud d élo s pueblos. Pero sobran las ex­puestas para demostrar que no es impopular el cetro Real (ie los Soberanos Pontífices; que muy popular ha sido en su origen; que sus enemigos casi siempre han sido extran­jero s; que rarísima vez han sido perseguidos por una escasa parlo de sus súbditos; que, en fin , cuando por des­gracia esto ha sucedido, esponláneamenlesus propios pue­blos han peleadq por los Papas liasla darles la mas com­pleta victoria.Ningún poder humano puede en nuestros d iasdecir otro tanto.



CAPBTL'LO X X .

DUODÉCIMA CAUSA DKL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS.
N o  basta que los Papas tengan libertad moral como hom­bres; es indispensable que tengan libertad absoluta, com ­pleta independencia para dar leyes à la Iglesia entera. Sin esta completísima independencia es inconcebible su espiri­tual soberanía. Por su propio y esencial fin los Sumos Pon- lilices son jefes y legisladores supremos del Catolicism o. En lodo lo perleñecieníe a la  fe , las costumbres y la disci­plina eclesiástica, ellos so n , y por fuerza han de s e r , la única potestad competente para dar autorizadas interpre­taciones, ó en lo posible hacer nuevas leyes con las varia­ciones que en lo meramente disciplinar juzguen convenien­tes. Pero estos principios son muy conocidos y no hay ne­cesidad de hablar mucho para hacerlos comprender.¿ Y  cómo podrán los Papas hacer nueva le y , dar una interpretación aulénlica, condenar como inm oral, herético un error, siendo súbditos de algún Soberano que acaso sea el primer responsable del error que se condena*? Son infi­nitos los hechos que podríamos aducir en comprobación de esta innegable verdad.E n r i q u e U c y  de Inglaterra, quiso en cVsiglo \\i



renovar el inmoral despotismo de la ley règia, y sancionar la mil veces condenada doctrina del divorcio y  la poliga­m ia. Este voluptuoso M onarca, viviendo su legítim a esposa la Reina C atalin a , quiso repudiar à esta virtuosísima Prin­cesa y  dar su mano á la por lo menos inconsiderada Ana de Boylene. Tío satisfecho aun con este execrable retroceso hacia el paganismo, pagano en todo, á imitación de los an­tiguos Césares, aspiraba á poner la corona del espíritu á los pies de su mundanal corona. Confundió las dos potes­tades ; se declaró legislador supremo en materias de reli­gión y costum bres, y  condenó con la muerte á todos sus nobles vasallos que, resuellos á dar al César lo que es del C é sa r , tenían la resolución firmísima de morir mil veces antes de negar á Dios lo que á Dios pertenece.Dos enormes y trascendentales pecados eran el funda­mento de todos los vicios que degradaron la memoria del Rey Enrique. La inmoral tiranía de la confusión en las dos potestades y la resurrección de la poligamia.Supongamos ahora que los Papas eu lo temporal hubie­ran sido vasallos de.l tirano Monarca inglés. ¿Habría enton­ces podido Clemente Y l l  hablar como soberano,.decretar como legislador supremo, condenando estos perniciosos e r­rores, lanzando contra el opresor de la inocencia, el após­tol de la inmoralidad, el perseguidor de la Iglesia , los ra­yos temibles del Vaticano? Enriijue que manda degollar al sapientísimo Tomás M oro, su Gran C a n cille r , porque no quería desconocer la suprema autoridad del Papa; que con mortal cncarnizamienlo persigue al elocuente; erudito y fiel Cardenal Polo, porque era adíelo en lo espiritual al Papa: que hace rodar por el cadalso la cabeza de una anciana se­ñora, agobiada por el enorme peso de setenta años que des­cansaban sobre su v id a , porque era madre de un amigo del P a p a ; E nrique, que decreta la muerte universal, que castiga y  deshonra con el nombre de traidores á los leales
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papistas; siendo su súbdito el P ap a , ¿babria sufrido con paciencia, lo habria dejado en completa libertad, no lo hu­biera enviado al destierro ó al cadalso, poi'que no se so— inolia á su inmundo capricho, porque no sancionaba su es­candaloso libertinaje, porque condenaba su herética su­premacía en lo espiritual, y nulo y detestable declaraba su matrimonio con la desgraciada A na? ¿H ab ría  podido cl Papa en este horroroso conflicto condenar como Soberano, teniendo el deber de humillarse como súbdito? Nadie duda siquiera que como los Sacerdotes, como los O bispos, como los grandes lores católicos de la Gran B retaña, en aquella persecución los Papas, siendo súbditos del R ey protestan­te, hubieran muerto ahogados en ol T ám esis, ahorcados en la torre de Londres ó convertidos en cenizas en las ho­gueras de SpielTeld.Conocida es de todo el mundo la celebérrim a constitu­
ción civil del clero, redactada por la Constituyente en Fran­c ia . Su espíritu era M irabeau, que deseaba borrar hasta las luieilas del Catolicism o en F ra n cia , y  su leira eran las teorías hipócritas del jansenism o, expresado porla  tlexible elocuencia del mas flexible aun Cam us. Aquella consliUi- cion destruía la jerarquía de la Iglesia ; dejaba ei nombre, usurpando su autoridad al P on lílice; con el nombre do evangélica resucitaba la irracional doctrina del paganis­mo. Proclam aba la absoluta libertad de cultos, y antes cén el destierro, cón la muerte después, castigó á to­dos ios Sacerdotes ú Obispos q u e , usando de la libertad que tan pomposamente se les había ofrecido, rehusaban prestar juram ento de fidelidad y  obediencia á una carta política que anulaba por su base la eterna caria del Evan­gelio.Tres grandes y trascendentales crímenes liabia en esta violenlisima Asamblea:1 .“ La hipocresía innoble con que se encerraba en d u i-
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ces frases del Evangelio la absurda teoría del paganismo con la crueldad de Nerón y la maligna astucia del apóstata Juliano.2 . “ La completísima negación de los dogmas y  la mo­ral purísima del Cristianismo.3 . ® La repugnante violencia con que en nombre de la libertad, con el destierro ó con la muerte se queria arran­car el juramento de apostasía á los Sacerdotes.Basta el sentido común para comprender que los Papas, sin suicidarse, no podían aprobar, habían de condenar por fuerza esta constitución c iv il , que solo era la abolición y  la restauración de la pagana idolatría.Pero ¿hubiera podido Pió V I redactar y esparcir por el mundo entero sus admirables y eternas protestas,  su ex­plícita V enérgica condenación de tan monstruosa doctiina, viviendo en Francia y siendo un nuevo esclavo de la es­pantosa tiranía que entonces brotara en la primera Asam ­blea general? Como tantos y tantos otros Obispos y Sacer­d otes, ¿no hubiera sido el Papa también incluido en las horribles matanzas de Setiem bre?V é a se , p u es, cómo es enteramente necesario negar al Papa su carácter de legislador d ivin o , lo cual es imposi­b le , ó dejaiio en pacifica posesión de su temporal sobera- nia, lo caal es justo, es necesario , se ha hecho hasta ahora y  tendrá que hacerse en lo sucesivo.H ay todavía otra razón con la  cual se prueba hasta la evidencia que inoralmente hablando, es incompatible con la obediencia del súbdito la soberana autoridad del legis­lador en una misma persona.Es muy frecuente en el mundo ver divididas y  despe­dazadas las naciones por lu ch as, apoyadas cu principios, en contrarios intereses polilicos. Ocurre con sobrada fre­cuencia q u e , aun sin penetrar en la Ile lig io n , las doctri­nas de la Ig le sia , inclinándose á la parte pogebdora de la
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ju s tic ia , por fuerza han de dañar á la fracción opuesta, necesariamente injusta.Supongamos ípie en el caso propuesto sea legítimo el derecho de la nación extrañ a , y s e a , por el contrario, re­probado el principio que en la guerra sostiene el Soberano de quien se llamara súbdilo el Papa.¿ Y  qué baria en este conflicto el Vicario de Jesucristo en la tierra? La moral católica es lerminanle y  no puede ser mas clara. Condena toda guerra injusta y obliga á le­gitimar y apoyar siempre la justicia . Esto e s , lo que man­da Dios.La política nacional, pretendiendo en la sentada hipó­tesis elevarse muy por encima de la ju s tic ia , exigiría la violación del derecho y la santificación de la violencia. La moral mundana diria que todo es inrerior á la política, en tanto que la moral evangélica con voz muy alta proclam a- ria que todo es inferior á ia ju sticia .Tendríam os, p u es, aquí un gravísimo conflicto, en el cual el hombre manda lo que Dios condena, y en el cual el P a p a , dando á Dios lo que es de D io s, sin negar al César lo que es del C é sa r , se aparlaria del César y  cumpliría la eterna ley de D io s , porque en este caso expresamente ha dicho Jesucristo que es necesario obedecer á Dios antes que á los hombres.H é aquí otra circunstancia, muy frecuente por mal de nuestras culpas, fecundísimo manantial de discordias en­tre las dos poleslados, inevitable origen de persecución decretada por la humana y martirio sufrido por la divina.No comprendemos que mientras la guerra aílija con sus horrores al mundo, sin la soberanía temporal de los Papas, haya medio de cegar esta fuente de calamidades para la Ig lesia .Supongamos mievmnenlc que dos naciones se hallan lochando encarnizadamente ana contra otra en e! camfto de
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batalla . Las dos son católicas; y siendo, como P a p a , Jefe de las dos en lo espiritual, como h o m bre, el Vicario de Jesiio rislo , es hijo de una en lo tem poral. . .¿Q u é  haría en este caso el defensor de la ju stic ia , el R ey d̂ e la iinion v la ca rid a d , el gran sustentador de la santa fraternidad humana? ¿Ordenaría fervientes plegarias al cielo pidiendo la  victoria de sus hermanos en lo civil contra sus verdaderos hijos en lo religioso? ¿Entonaría himnos de gratitud al Omnipotente porque su propio bobe- rano habia tenido la fortuna de vencer, de hum illar, de imponer un terrible castigo á la nación con traria , como católica su hermana y  á la vez su propia hija? En este ca ­so ¿no dirían con razón los vencidos que era Jefe  mundanoy no Padre espiritual el PonliUce? .; Seguirla opuesto rumbo? ¿D iría  el Papa: — Soy Padre do todos los fieles; no hago rogativas por el triunfo de una nación v  la derrota de otra , las dos hijas m ías?— ¿C erra­rla las puertas del templo á los vencedores para con cánticos religiosos no celebraran la m ina de los veimidos. ;N o so diria on este c a so , como ya se hizo en que el P a p a , que el Rey de R o m a, que Pió IX  era un mal ita­lia n o , porque recordando su calidad de Padre común de los fieles, obstinadamente rehusaba declarar la guerra al A ustria? ¿N o se le oprimiría con insultos y  hasta se le cn- oerraria en la cárcel, 6 enviaría al destierro. como se ha­ce hoy con muchos sacerdotes y Obispos en Dalia , porque no consienten en solemnizar con los alegres cánticos de la Iglesia la triste desolación de un reino, despedazado pol­la ambición y la conquista? La esailacion de las pasiones, tan «General como inevitable en los momentos de encarni­zada lu d ia , ¿no fijarla con aborrecimiento su torva mirada en los P ap as, que como padres muestran tierno amor y desean completa ventura al pueblo al cual sus hermanos llam an, V persignen y quisieran destrozar como enemigo.
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El dilema es perfectamente lógico. Ora ó no ol Papa por la victoria de una parte y el vencimiento de otraEn el primer caso es mal padre espiritual; en el según- ílo es mal hijo político. ®huego para eviiar esle penoso conliiclo es necesario que el Papa tenga la fuerza necesaria para ser independien­te , carezca de poder para hacer caprichosa guerra, v no sea jam as subdito de un Soberano que pueda estar e n 'lu -  x h a  con otros .Monarcas ó dictadores.H ay mas todavía, lo s  pueblos se hallan horribiemente divididos, y por desgracia nada indica que esta división vaya a desaparecer pronto, l a  política es en o.xíremo sus­picaz lodo quiere verlo y palparlo, teme de lodo y  quiere en su beneíicio esplotario todo. , .  ̂ ^mu — *^0 conviene que el P a p a , Jefe  detoda la Ig le sia , resida en .Madrid , Vieiia ó Paris. Y  lenia ■•azon este gran pelllico práclico. Volvamos para dem oslrai- O a penetrar en el campo de las suposiciones.Adm iiam os hipoléticamenle que hov el Papa en lo tem ­poral quedara reducido á la humilde condición de súbdito piamontés. uuuuuEs indudable que entre el Austria v lo que hov suele J amarse monarquía italiana, existe uiuÍ antigua y encona­da rivalidad, que nació en M ilán , se fomentó en Novara y  llego al colmo de la irniacion en Magenta y Solferino.M uy natural es que mirándose estas dos naciones con aim a a brazo y ceñuda frente ; que oslando las dos se p a - ladas de la guerra por un no muy ancho rio; que temien­do una de otra lo mismo el asallo á la bavonela que la sor­da invasión de la p olitica , natural e s , repetim os, que ambos gobiernos quieran inspeccionar to d o , absoluta­mente lodo lo que con una ú otra dirección traspase la dé­bil frontera que los separa.Como Je fe  de la Iglesia universal, el Papa está en la
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necesidad de tener poderosa intervención en las particula­res iglesias de todas las naciones. En un solo punto lijare­mos nuestra consideración: en ios Concordatos y  en la confirmación de los Obispos. ¿Podrían, sin gravísimo incon­veniente, hacerse boy en Austria y mañana en cualquiera otra nación, las averiguaciones convenientes sobre las con­diciones de los Sacerdotes para Obispos presentados por el Emj->erador, antes de re cib ir la  indispensable confirmación del Papa? ¿No serian mirados los Nuncios como agentes d^ la diplomacia piamonlesa? ¿No se diría que en vez de bus­car virtudes para la Iglesia se pedían buenos servicios pa­ra el Pianionle? ¿N o experimentaria la Iglesia una horrible perturbación con la resistencia que á la confirmación de los Obispos pondrían los Soberanos enemigos del Soberano de quien fuera súbdito el P ap a? ¿P erm iiirian , v . g r ., los Emperadores de Rusia que los búlgaros reconocieran la fe de R om a, creyendo que con su conversión favorecían y  aumentaban el poder y la influencia de una soberanía oc­cidental en el Oriente? ¿Consentirian las naciones del Asia y del N uevo-M iin d o, del A frica y Europa, de la misma Occeaiiía , que de lodos ellos se levantaran voces de adhe­sión y obediencia al Soberano de doscientos millones de alm as, súbdito á su vez del Soberano civil de un gran pue­b lo ?  ¿N o reprobarían la secreta y necesaria comunicación entre los fieles y  el P ap a, con el pretexto de que a s i, in­directamente se conspiraba al logro de la suprema exalta­ción de su gobierno?No es posible dudarlo. Si el Papa es súbdito de un Monarca cualquiera, sus actos serán siempre sospechosos á todos los demás Monarcas. Se trastornará en su esencia la actual disciplina eclesiástica. Sin grandes conflictos no podrá sostenerse la necesaria confirmación de los Obispos. Los misioneros serán en todas parles rechazados como agentes diroclos ó indirectos de un gran poder político. En
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melin íen or como en el extranjero, por los propios y  extraños gobernantes, serán sujetos á ignominioso espionaje lodos tos escritos que dirija á los fieles ó de ellos reciba el Papa.Cierlo es que, ex|M-esándonos con franqu eza, esta contusión es la cosa única que desean obtener por medio de sus furibundos ataques los adversarios de la Santa Sede.Ahora dice-n que ocupado con los negocios temporales el Sumo P oalihce, no es posible que pueda pensar con el detenimiento debido en los. negocios espirituales. Extraño es que lanío interés muestren en,osle punto por el bien del espíritu hombres que en lodo lo demás se muestran exageradísim os partidarios de la materia. Menester es po­seer un alma de plomo para no recibir con grandísima pre­vención los arranques místicos de filósofos'que niegan la influencia de Dios en el m undo, que desconocen el orden sobrenatural, q u e , en fm , solo hablan de virtud y  santi­d a d , de veneración á lo espirilual, cuando á fuerza de abstraer lo divino pretenden asesinar lodo lo humano todos los medios hum anos, indispensables para el libre ejer­cicio de la potestad espirilual en la Iglesia.Ahora quieren convertir á los Papas en ángeles para que no puedan vivir en una sociedad de hombres. Hoy en­carnizadamente luchan contra la Santa Sede para que- los Soberanos Pontífices abandonen la vida del Rev y adopten el martirio del legislador perseguido.H oy dicen: q u e se a  el Papa súbdito en lo humano v sera respetado como señor en lo espirilual.Manana d irán : el Papa es súbdito de un R e y ; no es Soberano indepondienie; no es lib re; es sospechoso; de­bemos pues negar su influencia en las demas naciones. Digamos que el carácter de universalidad que se observa en sus leyes, fruto es de la ambición del Principe que se sirve dcl P a p a , como medio aptísimo para extender pací­ficamente sus conquistas por toda la tierra.



Esta y  no otra es en verdad la intención de la inmensa mayoría de los impugnadores de la soberanía temporal de los Papas.Añadiremos aun otra reflexión.Justo es y conveniente que los católicos esparcidos por lodo el orbe tengan una nación que sea puramente ecle­siástica, que no pertenezca á ningún Emperador c iv il , y  asilo sea de todos los fieles, reinando en ella el Em perador universal de la Iglesia.Parece imposible que ni en la razón ni en la politica baya nadie que busque argumentos contra esta doctrina tan racional y fundada.¿Es siquiera concebible la negación del evidente dere­cho que tienen los católicos á poseer un reino propio, cuan­do en todas las naciones con su sangre y su dinero, con su brazo y su inteligencia sostienen una muUiUul de reinos extraños? ¿con qué razón puede negarse á los cristianos lo que el paganismo de la antigüedad concedió á los griegos; lo que el islamismo no ha rehusado á sus adeptos; lo que está en el fondo de lodo corazón religioso , sea verdadero ó falso el ideal divino que sirve de regla á sus sentim ien­tos? Es imposible tener fe y  desconocer este gran prin­cipio .O  nuestros adversarios tienen fe en el órden sobrena­tural , 6 no la tienen.En el prim er c a so , ¿cóm o han de negar lo que es evi­d en te , lo que es espontánea inspiración en todo corazón cristiano? ¿Cóm o han de combatir una instilación saluda­ble que tanto aman los líeles y con tanto ahinco y  perse­verancia impugnan los adversarios de la Iglesia?y  admitiendo el segundo extremo del propuesto dile­ma , ¿cóm o quieren enseñar á los católicos lo que les con­viene , hombres que ni aun admiten el órden sobrenatural, la  providencia, la  revelación que son la  eterna base del
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crístíánisiiióTSrño ct-eéii en laT gíesIa ¿con qué derecho pretenden dar consejos y  aun leyes á la Iglesia?Dicen que lo espiritual es n a d a ; enseñan que lo tem­poral lo es lodo ; creen únicamente en lo humano y  obsti­nadamente QÍegan5lotl3rl(^j[j[^iqo.'i«q|j.>3Luego cuando afirm an que quieren apartar á los Pon­tífices de lo tem poral, para.oanparlos únicamente con lo es­piritual , claro es que desean ocuparlo con lo que según e llo s , es nada.La consecuencia es dura, pero legítim a. Si se desconoce lo sobrfin^^.y^l,,. si sq admire, lo, n atu ral, dal­lo espiritual es dar la nada.Para com prender, p u e s, la buena fe con que los racio­nalistas combaten el poder temporal en nombre del esp í- rílÜjj:íha8tai-ra;jiregpntaV.l?so.6.<]reeis vosotros'realmenie/en eltófcdemQqpH-itudl ?>í¿Greei^ en’ un Dios bninipolenle y  eter­no;,; quq «tí lesiiiiiíipiredé ser niQtérí’á nt en los debéreá que ídeiMteqíaria coh D ios:ei aJiiMi hum ana, también' esenciali-i mente opuesta á  la m ateria? En una palabra; ¿adm ilís íá autondtfd/absoldta^cob ,que' Dios gobierna el mundo' y la •Gioleoe'ión'iÜelverdadesi.tevLdadas com ías cuales ha m áñ r- festpdti sjitv.olimtadysp eterna le y  ádos hombre? ¿N ól'luego noitenqisqdeVedio alguno- para erigiros sin queMiadíé os otongué¡isemíjjame podepj ;-en. ahogados .'defensores de los iiiteiiQfiGfe de-!unaiigl«Sia'que¡'ooiideiiais>'(le una revelación quí^dcspreciiaisY de una autoridadipor úllítho contraria á tódos.vuesü’ós próyeiqlos;anljerislianos.:Oí! áia)Oposi¿lon ile los'racionalistas al podér temporal de losi-Papás/pudibra m uy bipa- explioafs^o; reéordando Ia:cé-- hibreifábida deli lobb qué por tazones ec^nóniieds f  h'caS'.j ipacatahorrar gastos yí^etilar disgustos entré Jos Ío - bos;iy'iÍ03;paslnn*es.i' propoitii)como base de amistoso arre-^ gUijilainaueFlflíde'ilqs iqusUbes que guardaban el ganado; Esto &aíaerleppeiío(exa!ctl8p(i)r desgracia'.T o m o  I .  14
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iJ.Oíroii'Uiifif- -;jp floo; í¡iíO!j:l. íi) no noolo oíi ú í ' : o m m m m  ; .;} )¡ k)/*)j ítíNJ /• P.O ŝUOy.'iclj fioíiiiyl'hi(~¡r;„l oí í)u i! r'. : >h ÍBiiinfqíia ol r)»p f’m lff '/ oí; -iu i> ii-. i.üMUDoiriú n-'-’io ; oboi ro’ol k'it(j C A P I T Ü I Í O '- X ^ i y ‘=o‘’'0 oiiiíHUülJíin 
iy>U íj ’iuiiiníi.'.üo'füiíip ■ ;ip iD.oiiiii; olinr.uy oyoíi.!' ül li'v <̂1 :)1> fior)ili!üu^9«í :|* o! .10;) oÍ Mi>|y<0 íiüô ül) ¡iijí <0 ü'í/;b . liruJiii«!. ‘;íh;c fcí) , Wil.h•jjuíiuu'-' oifjq no f>hao'ír)':ni¡<‘0  íkl'EL PODER t e m p ó í I á l  y  E L E v X i i r é E L Ì i b : —

..Jinn, fil •mi) > ■ i/njJrii <'.-j  oI.í -̂ fip no:- 'ü nii )̂U(f bí /[oliíi-riqfnoo b ;ic4i • ;.! nuii no I í.’íd. iuí »1 'íOiy'.'' lo noJüdnipo feulctilBíi E iaro io ad as.ya  .las-caasas .pqocipalesiqíierlfianccíBtribuido á; Ja  foímaoion. dol poder; leraporal-^e llo&'PqpQs.víthoía nos proponemos dav;s.ol-iici0fl:coniplóla.on(;imeslno ju^Gioná las objeciones q u e contra ;éstei. jnismo' {»der 'presentaliJos descreídos,: .. ........ ■ - »uqo ’jJíiym,.Es inmoral é ii'peligíosa, dicep, JaiSdbéranialIfinipdral del:Papnipor ser conili»ria al espírUn t '  áun- áiilai-létraíde las Kscíilnrsís.Xom eiizasaos por manifestar'. ld;)pro^fundn.eRtrañezaicon que oim osisiem pre esl-sk/tchrpeipiseííe+í' tica -í; absurda..at*gunlenladk)n;.¿ Oaiénps.fioDj'los-adveísd** nios (le la Santa Sede,; :loá líacioaalistaá '.qoe con 4)McIesco acento agitan la campi^diHlai ¡para dac el; Viáíico. a¡l-. sltOTip 
b u n d o  Dios de los crisUaQOsi^ qüe despeecdaq alDio9wia<cbío de los esoolpstiCosi que no: V;eai moral ni íreliigioq'tqué no sean íuitdiufa deb Y O b u tìa n o  ;í qiife niegan Id rqvelaíiíén-.-y Ja-Providencla; que .desconocen ijrredcnfción y;¡su!:neceái^+ dad ; que en fio; oorabaton todo lo divino -en.iJeauqrjstoj^y su, (doclfiDa lupara! iiUeit)reíaf.eÍ-E(V^geli0.v'«dy!a,,a»(opidad rfíchazan? ¿E s siquiera cóncebiblequepiiedaniseriiBfaliblés maestros del sentido espiritual  ̂ d el verdadero espíprlu» dé
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gli]as sagradas E^nitUras.i homljres que. coiftfenan comò un mal la  estreeliisima relación que existe y  existirá isiempre en lr^ D io a, auíor ,de.la;iia:lura'Ieza:y su,constante volbniad, le y  eterna,:,jU;y moral j ùnica é invariable en  ctiya::n b e- (li.Qfttáa$€;£ándan las virtudes* de cuya-infMccion-ne'cesa-ii rja'ménte .l)EQlaii los.criaiehes,? ¿Con qué derecho hablando obligaciones espirituales filósofos que no admiten el^éspí- ri.tu , que dan á la moralí unnrígen iy sanción ehterairiente mundános:*! que*: según dicen im ptam ente, para bien d o la  humanidad debería iveri'ficm-se'una.cbiüpletísima separación entre la .gracia y Ja s  virtudes, entre la religión yda m o ra¿ Los homÍ».rciS[ q:ue' niegan él alma -y ia vida lutu'rii',' los prem ioSíp castigos ií|ue recibirán después de la .m uerte, por su qirlud los buenos, por .sus vicios los m alos; losqiié destruyenipor su,base todo el objeto y  fin del Evangelio; ¿cémo pretenden erigirse en doctores de la Iglesia pOra enseñarles lo.que esí ó no conveniente á da mansedumbre cristiana?H aía es que tan puros ,y tan ardientes evangelistas sé muestren en esta.éuésliOü escritores qué en cien otras ol- Vidan..por cí^mplelo, cuando no impugqan descaradamente los-üm chos,y terminantes pasajes d ef Evangelio que con­denan de una manera explícita su doctrina y su conducta; Pero su  intención es conocida- Ellos, como Ja polilla, no se aceroau á los libros santos., sino para llenarlos de agnjeros y; despedazarlos. Guando ciertas gentes ponen en sus labios algún texto; del E v a n g e lio , buenp es acordarse del lobo oon piel de oveja, de la corrompida levadura farisaica, del cón- s ^ ,q u e ;á :lo s  heles todos daba San A gu stín , advirüéndo que «6 mas, temible que.eipagano elinálvado’hipócrilaque* sin n ias, tiene,eml>éño en apellidorse y parecer creyente. Estos-eiv.'Verdad no llevan  la religión á' Sus labios sino cuando,fea'pEoponen'^educiná-las almas-cándidas con tor­cidas uUprpreiaciouos del Sagrad© Tex to* ,



iru Af:estosTÍgfdos.ma^tros .de lai tnorai ioristiiaüi'pfldfia- raq îidìrigidek ol sìglribnle fundadísimo apüslt*ofe'i'''¿Crei&íri ííljiftliEivangelio? ¿¡Por q u é, ipueSs-mdtóp^aóticais etì todas su^iparles? ¿Noibro6ks?.:¿Por qué ehlonceS';apareatafis con EipitóAa liumiidad irespelatlo, cbahdo oŝ surtiinistra aìgmiti f]tfa?)e;!̂ uel odD foî zadísimá̂ exposícion. puede flapecot- útil iá
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yqpslrbs deSigtì'iosi?/! oi:- IhJanwSilos.descreidoS'dardii'xohteslacibB frahca’ii estas p?-agunt&é;il)ep.sienipi>a;?eiián muy, oportunas paraiMamar ja.aiien.eion.-dedos^cplóiicos Mcia^étF puritanismo evawgéSicó (|e-los;natui’.alés;advei‘saff¡08d elE v an gelío ;; Fd ñíO;éivo„Teslamonto condena.^el'iddior^i pró)?mo j'pro-i- hjbje ¡la-icaJiunínia  ̂ .maitdaires{)etar á:;los gobernautes, re­prueba ;lalit>su;r¿ecci(ái, .explieilaoiente afirma que toda autoridadibaja del cielo ,;fresG ribe: la-iobeídiGnqiav fija  en la.abftegaGioaielfundamontio de ia raoTalpdelesta laa'ebel- d ia.,;analem alizb'el homioidio  ̂ saniifiea la propiedad , ia¡i cuica por último en todas sus páginas máximas consolado­ras en favor, de la paz.,’ y conlra;rias-radicalmente á las teo­rías 4e.sl<ruct,oras d e ja  filosofía anlicrisliana: • ■ n
l í i .E l  Evangelio, quiere: que e l ,hom bre bpsquei -e?i :sí el reino de Dios ,que por positi va revelación está dentro de su..................... , ^< Quiore quei con santo ,amor se amen mùtuamente ld¿horabves^'que jam ás aborrezcan ni aun á' sus propios; ad4̂vecsarios.v.que hagan.ihien á sus enem igos; que imitandoí\ Jesuerislb oren á .Dios que eslá en los cielos por süs mis*̂ipos perseguidores» ni; .- i  • i loiq,,,,:Prescrib e eoa liethos-y doctrina el perdonv'deilas'injia^.ri^a.y el absdlulo .ahido de la.yenganzai.'Ordena;presentarunOi m ejilla:ai-atrevido lium anpq.uepolx|dandolds4eberBsde.laxsftiiidady^ioabailo.berillio en la opuesta. E xige- quevivam os,en el mimdo. comoiviiajeros que caminqn-bácia la<eternidad. Proclama la imporlaBlè doctrina de ,apartar el



«spíritótidév las^'w sás'Jíjenii^ ^uei‘en>'«ii niòtóBjitfd se desvàlnecenv 'y olavarìO!ed;l35i'l|tie.n(i:se venj eji las'deíiflieíft lotqiie.íietíen etenia^durae?on;oaio aoi' ny riuc in 9up - d  . lío s  acòngeja que'no aitìQmòs 'cl mundo ni las cosas que s e jv ^  en el-mundd', pofrquíi todo lo qué en él bay^icon -^ cupisteneia de ia;«arné, eoncupiscénm i de ios ojos y)isoi~ b'erbia de-la' vida. Para arrancar nuestra alm a de tomundos lodazales y' olévarla á d as nobles regipneaí^de ItoeSpirítual yisá'Dlo, nós. enseña que íjiiien Siem bra ¡en ‘la 'cailiepq ulen sé deja ddóimar/porilos v^fciosv. recogerá en'-éllos la cor-rr rupcion; como hallará pbr. el .éootrarioila; vida'eterna hombre que áp'arlándose dedés^eleités munddnales,' slenw bre^en el dolor denlas virtudes' las delicias-del éspiritaJ Para ablandar ehborazou del hombre * cruelmente eiidureh cido por ambiciosos seiUnhieatos, co ñ .to ii m uy 'allaamaniq fiesta y  señala el insondable ábismo entre losdeSotoá de la liePrá que consúm e¡el'bríq!y' se üosao los'ladrones’ iV; los ftíornos tíesoí'09'deli eielo que Drós oíismo custodiuíy . háriié puede ■uisurpárti o b fu j;;. ')  .fiílrioyi'iy : : ' ■ iolrj’»q iob íd / M u y  fácil laiKiiii sèria la^de m ultiplicar losiloíloS'deiesísá naturalezaijí.í'PerD'qué adelantaiiaúiosilcon 'QstO'-trabafoí Mueslrds advereaKos uo;loá leen^ niauB:,cfuieDen safheE(jdo existen. ¿ Y  por qué? La razón es;cianai'.Los qutíjse.bu-i^ldn flel-onígca;divino de todas bis polestadesvlofi que satìlifioan escuelañ prácticas ;y leórtcaS 'de: difamación,: calumnia^ odio, venganza, incciidlosny hèrraVo-sos ati^Htados contra la propiedad y la vida'; ¿cóm o es pbsibie, q-ueidnieranillcer unos pa,sa]es del Evangelio expresamente .escritos .para Gondenar sus;anlisociales errores:? ’ ' ib  ‘; Pero en cambio iropiezan opetalgun tsxtio. qué eatóeii- den .mal y, aplican ,peor : que. lést conjviene por jftbcsonidp material de las p alab ras, aunque realmente les sea contra* i?oi3 por el valoruy’santidad de -las ideas, qtic eaeieh*af ha- ll^n'.ftlfeuna setttencLa:que.ohabiéb.dOse ytaitratado i.oMias
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de la ju s t ic ia , menciona ùtìicam©ate , la  mansedùratìre j-y  al m om ento, por una tra^formaoioti asombrositj'lìlósoi^ fos que ni aun en Dios c re e n , se muestran cristianosedi4. ficantes; toman aquel aisladoipasaje. de la E scritu ra , lo in­terpretan á su gusto y  como buenos .disoípuiós de Jesu ^ CíistO', cop.entera hum ildad, lo pro.olaman'nomoJey eternai imWergali y  ún icas ¡com o'Evangelio de.ean daü ''^ u e soló recuerda elpe^rdon.y. para -nada piehsu .én,el!oastigo.\e!<n( Com o.los, antiguos ésvotos dql jansenism o, dos moder­nos racionalistas únicamente: c ìla u 'e l' Evangeèid, cúündo pueden, elevarlo á regiones m  aíta&;y tan'puras que npo-- ñas los ángeles podrían respirar'en ellasi -Aducen las pa­labras de Jesus eriíapoyodcfeuCruel m ansediim bre, cuan­do violentando y  torciendo .tet sentido del- sagrado texto pueden'dañar á la  Iglesia.santa de Jesú s. . -lo-j <• m •- i Latet ángúis in herba! ¡  ̂ • .Dijim os:ál comenzar és'te'capítulü que los racionalistas dividen en'dos-partes:ei E vtìn gdioiM a párle de la justicia y  la del perdón y la m isericordia. Cuando hablan « i angé^ licam énte poneii todo sil cuidádo.en olvidar la  jualiciaVque los cbndena, yi solo citao'-la mansedumbre éomo precepto obligatorio j cuando exagerándola pretendea -cotì ella 'ligar e l brazo dé los, gèbernàntes. • np : ; .■i" Piden con fuertes clam ores, cuando son débiles, la  m i­sericordia en los que m ándanj para ser-horriblemente crueles cu a n d o , merced á la candidez de sandios miseri­cordiosos, han logrado la fuerza que con insigne hipocre­sía buscaban. ' ■ ■ .  -Sirva de regla esta observación para estimar en io  con- vem éüteios aírailques' de-puritanismo evangélico que con nò escdsa freciienda''suelen !x»ersn «n nutístros a d v e r -sailo s;: V oíiienrfí;' i-td i'tq  • , j ,  ¡ .,-f'd Y a -Immos vislo.afguiwls'de 'las senleircihs (fne suelen tnmar'tì>e lá Sagrada Esérilnra los impugnadores d e ja  San-
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tá Sede'; 'Víeiaffios ahoíâ eiiírag qtte op cUtn tíi recuerdari.ja-i Ni&á'fatlgBi’íaínfl¿'eíi tañ o  busoando én-íasóbí’asidb.esi- tóáirigidos evárigeiisia$ Ía^im portanlísim as pálabiras eú la¿ el t ó i b o  lésticpíéto dice q u e el Papa es piedra ,• fun^ dafíñéiirebdfe’ la  Iglesia  ̂ cbnti'ítfla' c ü a l "n® prevalecerán las. piíierks^ dfel infierno; q«e k ’ ig le sia  es columua y firraanientioi dé'lá'verdád'; qu e'd u rará sostenida por cb dedo :deiDiosv inienirás tíúren'4'os sigloáp qiiei la asíslencia del Espíritú éantb'nuhca'fatiarái k los Óbisppss, púestos por Dios en rá nrundó pará'rbgir 'j^ígobernar su'Igiesia<; q u e ; en fmy Ì» qdé ^édro ate en la tierra ¡.' elerpam enté será atado en el! cielo'.';“ " ' ' ■ ni*i . . . ; .;̂ De 'Oálos-pasajeá ni una palabra diceluloa raeiourilistas ovangélicosf Verdad’ es qdeícitarlós eqüivaldria a sostener la doctrina CaióUoâ i llenar deiGonfianzaiel corazón de los lléklái y oponer invetíciblo obstácDlo al progreso de-la in- ei^eduUdadi ' " 'P ■ 'oi ^'ío i Fácirl es comprender que estos pasaies-serian la muerto do sti docirina: Por-esto los olvídan’<50ímpletámenle. -¡íid Decir con voces atronadoras que Dios es cárid ád; que el clero no debe hacer m as que perdonar y  tener,sus hm- zos alzados’pidiendo misericordia a lic ie lo ; que toda idea de represión'y 'cásiigo: es opuesta á ,la  iníinila manííedunw bre de> la IgleaiaV'bi^e el clero debe araari'ar sus.manos con fuerte -cadena y  cerrar sus lábios con férreo candado para no poder hacer hablar nada'contra- los rencorosos ádVersa- riobvqué desean ¡con seguir su total m in a; proclam ar,  en fin , la  teoríaperniciosadequelos'cristiianes deberiviviuen perpétda inerriia'ptéínfponer ningún linaje d e  obstáculos á sw&’Oneiittigrioi^ '̂rió-aqui ló» que quiéran :^ con qué fnténcion pebderSÒ UHvtfO la;mQnsedilmbre, como ley esencial en ia iglesitfi,'los (fue quieren apoyarse'én la, inercia de lanMinT sedtfÉbreipnrá aniqtíilar'el CatolicisDio. ir
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A  .DO ser esto: asi ,  'í ĉ o b  ¡qué ifmisi^ quiere líresojUaR Iglesia como sociedad compue3ta<itDicamentot-de'Carid<Tíj:i deiabnegaéton.^ffdulm *a, dé perfefiljsimQSifflieiyclifees', de heroicos •.m ártires, dispueatoSífi$iettipm:fe',dfi;iai;se. degplla^ como, mócenles cordehoSii;» verton4iasia'W'Úitíi®;a¡goíar!d/a SU saogrej'antes quéideiTatoannij uad-soM gota}>diejj0,,quf, circula en.las ;XDnaSoder.$u^ i«juSliííS')a|ire8^*eg?!¿lQu4'SigflÍ-j fieai-el tenaz hmpeao ¡ea .suponer !;át!Ííisí;riQlqs ¿tí^í^fAbligah dosá;dár: lá  túnicaú .quihn:,l^,p|de!v.Íolettl!ayívenlí} á presentar la miejiUq i^ p M a¿;lq u ien ;)íiiiy ;a)fteR Íd R iiP l, atrevimiento de Im iárlella dj©íeah&il¿Poii^qiiQ.(^ fra laii'lnéxplicablfl:afani pon-supíimii: ids¡pi‘e5,eptoR^íiíí cálogo para todo el mundo y  convertir al mismo liempc(.Rn ley dbligatoriadajJibiíe le)^ide.log¡Qpi}se]0iSíPvangé}i.QOs(lha- cieudo así duraiy ódiófia’laiyida dqlOíSi qk'Qyeofcs^-6Í ‘04',.<|ué ese sistema deiCDnycrlií..ea, p6rfectoáíipoñj6sfá;iOiiÍpSi|pisicg^ tólicofe•^^p^edsatneDl,e :ouando. ni.'áoU'sefjóonc.ed&la HbftH tad de vivir como monjes á los que esponláneameplodjsin guiendo.Ias inspiiacicwies divinas;^ qu¡ereü;;eorIoa Cíiaosiros hacer nnti: YÍda denaiisteridad , de(penitoticj8;¡yi;umvje:rsai mqnsédámbtro-.?. . ,. - i .: mo-i;-:Recordaremostun hec|i«í''que lUiCiLplieíi'todp. on o jo { . ¡ En e l‘ siglo paS8doiia!giino8,¡jause<Hstae*íítfentorpn'ma- tar la ’ Iglesia con la hjpocres,^.d6.■Ja^■s0pMdaíl^lE^tr«jOtr.a{} COSOS; ponderando Jasifisdolenem sdolím i;Eucílíií?b{:o,t, cpfl aconto db.’profunda; veneraeiótt :̂e.XjCia,mal>anít*rfTT;CstG,;j(jfi pan átí Dio&; ni ios:ánj:eles;Sbu íiiguosid.b.éj;ií!ipdL$,4e:^^^- va á recibirlo sin yer.e'n.sa Lalmpíunaiipureza ppr iQjmeaos igual á la  de l08íflapinl.us<dQl.e»liales>jt:t.í{i,...,¡ cr. ni .m i .jGon esto tograbariíquo ’miujrhQg iuíí5utosifiele$^.jp)W'¡'exr ceso;deíe;.ieroy€ndoíeii'Iáj|V6n<ífld|de;ian.pondcP^a punep za,.sel,ái)stuv!esén,<ie:rqei¿ír'líl)SagnaidaiE«!íanisiía’i falta- raa  á'ib'oíidtínadoi póiífí>ios!/:yiia|8pirandttjá seifi opfísjwtmdofe en santidad, se convirlíbraft^ bu cbaqnmadesijpeaiíioiiesí



OOiViíiliattsiltO xlfifJaHhjporftésia (}fis%?,̂ ;ap:ípD̂ §gM!i>ííícal̂ tf!já̂ rna)(if,f)ÍÍoá«p los. palriarcaá
I?, i^^ela.í^ 93'I¡̂ ;Í'í9 fI0hfI'jj9‘Uj , fii-íOÍSl fil,i£(I3̂ tpjfes lp;Siue .by,siíiaíi.Q¡dr,i{>s efesíátoresxfiie nohâ i;§̂ i¡ij(lo'j la; PUtíM’id^íl jmslftsiásUcoi íiaí) í^ttua;.desln»H»l para anonadarla á faerzaíde(ítaiUí)tfií(tt«re(cí pnrificirla ĉon lia^ihipó^piasrpalatos.d^jilHb^rai-y.swaivídatl. -mO M : goí'jSíW n íííuyríiiieíi' q«o leauci;isjLQi-;nííd0bstanfce 'su iinan^

¡í^uiiilíré yai'i’ojGifdjgl; tpniplo Ía?:-mereadere£-qúeiloípii9w; 
Í̂ iífib^ii,píífi}pí’andQ;iy.;Wpdieií!Jo!iai)fiélij .cm .todo ,fijara  copiarán este pasaje MidH-^niíiampOx^qSLiíídosíi'odmo iJefeaf. 
Qijî tOfian?ó:d^yf4T&ptlqtí-íeí̂ idpe[R, .Cj£Pomulg;ó á  tos irídig- 
a^;ncleso!)psiíííitpa^xilegUÍfflPa rppreewxtftategodtê Jiftsudrj'ffí 

mPíÍQ.p.spP«íulganylCfCiiraíi1l0s pttértaíl dplflQiíiplQoá.:)#?  ̂qííieüpor, óríiiíejves¡8Pihan|heobo'Hidi¿^ í^f^:dO;^i,’qqft?;¡!íí;ii^niíl;9tá. dS-lia socijíclad-Gi’ist'ianai'.íiialoIq -  ,iií>jRáiQ:qHQ ^iosíftsjp9 t¡flad«filfm iin ü n ea,‘añadirá0i'qudte:rrililo:ptilíft’ida,díí,({iiéitín:8u cHa^'íf5'?ííffó;#íí(í>ísííPW9jy:tM'#ipic^^^ á loáiUíípdn, ; |í>imÂ iken, úí/í/áí.icmi-', no , ou11 mi ¿ t a  qa^frii P o q ^ r-i^ n W ip  tan ^iMidadó -el; Evafegélío n?q8lt'í^fadyei’s?íñd8íi?ilian;¡pf>:í;íaolo aparalo ¡al^nas.delsud 8&nlanciaSw}ílfiscai|la<lâ iiiI{0rpSMpû to.d(0 sus. ideas jnd&'sn verdadera y única significación? La ragon no .puedfe.'SOD mas obvia. Para seducir á los buenos católicos es necesa­rio propinarles en santas palabras las malas doctrinas.A estos nuevos evangelistas se les podría contestar con una sola palabra: creed en TO D O  el Evangelio, ó tened la necesaria franqueza p a ra tlw ir  que no creeis en nada.Tres importanlísimas consideraciones debemos inferir de la doclrina impuesta:1.^ Los filósofos que combaten en nombre del Evangelio la soberanía temporal de los Papas, no creen en la divinidad de Jcsucrislo  ni tampoco en el divino origen de su doclrina.
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' S A '  Que no'creyendo ò is ie i i 's ò l ir ^ t e a l  
h  revelación, que'despreciando'ei’ ttiágisfó^fe-'lñfóli'ét^^-dfe la Ig le sia , pretenden erigirse eii infàiilìléè '’̂ ae'SííW ’ d¿ 1k revelación, en la  cual irto creen', y  ;daC por í'üCrizá ietíciknes teológicas á toda la  Íglesí^ í . única Ijíépositm-ial é ki>fÉ(íí¿l¿ conocedora de la verdad de'Dibs^ ' * i id :í;)>6iionfi am e3 .“ Que sednaten del Evángelío úfil^niíent'é-ípá’f á í M  pasaporte i  süsí<dooírinas; ' enceiTHncfó‘ 'áivdUldC$‘ f?í̂ ^̂  amarguísim os :pknsamienids, con el̂  fm' de abrir á íbs'í^Os diei' vulgo incauto un ancho foso entre Ja  enSéSanza y  la conducta doUiefe d el‘GátoMcismó.-Í' ' ’i(r'>b ¡ r- ¡cujoo Teniendo en cuenta estas Ires'conèidèTèétóneè, fá C lfé s  rechazar el argum ento'que exaniinahioS'V.díéiendo á-cuatf^ tos tengan, la  osadiai'de: prop'oneflom i*60haza¡m0sJH*üfistrtf Objeción porque os apoyáis en ulta doctrina qufei'osínS'Gétóti- pletaraente desconocida, y de'ih  cual j 'mabgftaméiüte'l'soítí tomáis una pequeñísima parteí'pórqne estafe eHicoiHCábic- cion abierta'edn ía ’ Iglesia 'Gatólica'i'quo .pèlfectisimatóéft'*^ te coDoce el dogm a y ia^mofál que vdsóW ii^nora'ísj'pdH ' q u e, en fm , vosotros, con ínjXiSJrfióabLe to rp e k  éindigné' m a íafft, citáis á'm'edias y c o n  fóroidás intétpretiacÉoúbs un Código santo que os confuñdiria si tuviérais lá  bnChtí fe  necesaria para exponerlo, sin quitarle ni añadirle, CU 'str completa integridad. • - . 'm'Ií;- ‘ ^. i' • • . '* i;Í7':rtüí-fJ!flii; 'I ’ OÍ7■ "■ !i •‘cíjn • . . - - í ■’ifi'idídcc . SU!',!• f)f|i ■¡■'’i-fli-
. ' ' f :  !r‘ - V' .inBi.'JC.if.tl , -liT-mJ'.’ifíqmi jinn!:;.J) id ¿b Im Í) n ‘d f ¡ d ! > . ' : - -  . ¡ ¡ p  -■-jil - > ) J  A!'f bhiiyib ! ¡: ;¡ -¡ajcT 'i|> id'-íinj.mli . -)b íi:'JÍ7f' onivil) {'■ -¡o .5‘-! id ii: .neo!. '■
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'feL MISM^O’ásuííTO.-i i / p O l ) ' ; L DOCtRIÍfA EVA'kSÉLICAí • f'7 -

, t[í.¡ ._uli *■ '.-iii' . ;íU)1G|.-)•'nn o b o sf í iu  r-/i Ofi '"!|t ; O'íifíñfn'tií / ./.c,. jbiO ,- ÍIO;;0 .'n!* :: "" "boj f)li|VlOi| o(t -' i ;Hemos probado en el capítulo anterior de ana manera :in* direóla-qjie la  á)bieranía4dmpóral de los Papas fto ês ni puede .séF Contóariá al. sentido,IHebál ni aun. místico dada Sagtiada EscFitura. En; eSle ,:öomplcrtando:ila demoHraoicjiH dipectouHentft'manifeslaremos que .eáta aiuloridad'Wwnc^sn«; iH)isolo:.f.stá>cohfüirme ooú el bapíri-tiiv'sino'que tiene an- torizadísÜBos precedentes;.es .ünia' CKigenCia de ;lQS: libros sagrados-... ; : • • - -i. . •■ :qEs imposible, euteramenle imposible leer los libros. ca­nónicos, sin encontrar en ellos el origenj el motivo, ol lin, hasta' lós títulos ihiüortaies dtíf la providencial soberaníapontificiái. 'ÍT ß*'- 'b OV'.'": .o: ' ' '• . ;;í -jl'Lo mismo en' el Antigüe que en ol Nuevo Testamento se'hfllláh nümerosos betíbos-que evidentéraentfe prüeban lo que acabamos de indicar. ' -u .'■!*!:• no - ;ohiií-:>.No bay autoridad en la tierra quede! €ielo no haya-des  ̂cendidoi. Toda potestad.'vienb.dé ü5os. EntrOilas potestades o$piiituabyncwib®p::eq;iäte ninguna donlradicciQD.oNo,,g5i[n enealigai; son herrafrnas í hijas de un mismo padre queeaió eiiek'Cielo; sbn una misma cosa; son da única ^oluatod de



D ió 's^^  a p lic a d a  X t i i f  'dTStThtóB iíó m b ré s r /T S m n m ' m
a u n q u e  con  d iv e rs o s  m o t iv o s ;  son  la  v o lu n ta d  e te rn a  d e  
D io s ,  lla m á n d o s e  a u to r id a d  re lig io s a  c u a n d o  c o n s e rv a  e l 
o rd e n  y  e v ita  su  p e r tu rb a c ió n  e n  n o m b re  d e  la  fe  y  la  m o ­
r a l ,  y  a u to r id a d  ^ r v i l- c u a B d p :c ^ i^ |y s ía  e j  m is m o  o rd e n  n a ­
tu r a l é  im p id e  su  p e r t u r b a c ió n , en  n o m b re  d e  io s  in te ­
re s e s  c iv i le s .  ...............

Id é n t ic o  es su o r ig e n  y  u n o  m is m o  su  ü n .  L a s  d os  son  
h e c h u ra  d e  D io s , y  D io s  h a  v is to  q u e  so n  b u e n a s  to d a s
su s  o b ra s .  .

E n  D io s  e s tá n  'un id a s , la s -d o s  p o te s ta d e s :, y  .esto  in d ic a  
c la ra m e n te  q u e  n o  h a y  re p u g n a n c ia  e n t re  e lla s ,  p o rq u e  en 
D io s  to d o  es s a n to  y  a r m ó n ic o ; q u e  n o  es u n  p e ca d o  n in ­
g u n a  d e  las  d o s , p o rq u e  to d o  lo  i [u e  en D io s  h a y  es e s e n -  
t ia lm c B ie '  ju s to .  '■‘ i '   ̂ !'> «o  o b c d o 'iq  s o m o H
ie  Y  así c o m o ''e n  é l C ie lo . lu s K ld s jp o tó s iá < k s 'i ) r o J a i i :Ü e ú ü  
i i l is m u  T r o n o , 'a s í  ta n ib ie n i e ii  ih . 'U e rra  1 6 s ;d b 8 .p o d e re tííí:o it 
jd i i i y '  í fe lig io s o i'. ip u é d e íi ' ig u a lm e n te  j,m átars& ‘ ig rn . p e c a d o  « n  
ia 'c o r o n a 'd e - i i in  s o lo  M o n a rc a  o c o i f t í i l  íiue ;ie s tl( !f''M ta iia jr8 á i 
a d e m á s  d e  re u n iii-c o ra fó  h o n d ife  k s  c o n d i t io a e d '^ in o io s ig f i  
e l é jé r c i t i io  *deM a a i i t o r k k d  ■ su p re to a b e n ' ;lo c id t i i i i r a ü i i a  
ta m b ié n  e n  s u  c a lid a d  d e  S u m o  S a c e rd o te , la s  c o iid ie io q e s  
tn d is p e n s á b lK í q u é  D io s e x ig C 'p a r a 'e l  í í je r c ié i ió .d e 'iá 8 iíp re -  
l í td  a u to r id a d ;  011 lO ’e c ie s iá s U c íí i)  i i -  ; ; . í ; ; í --‘h i9 n i^

N a d a  m a s  fá c i l  q u e  m u M p l ic h r  r ío ta l i i t ís iü lt ís  e íjé m p io s  
d e  la  S a g ra d a  E s c r i t u r a  en  a p o y o  d e  e s ta  v e r d a i l i i i t ip íW r t  
ta n ii 's in ia :  N o  m e n c io n a re m o s  s iq u ie ra  lo s :a n iíig iH > s ¡iyK lrÍa r- 
c á s - 'j- to d o s  S h c e ird O le d 'y  R e y e s p 'íP ro fe fc a s 'ie n 'd o  d ii- im b o y  
le g is la d o re s  en lo  h u m a n o . U n ic a m e n te  s o s  n o ra b re s  
d r ia n  l le h a r  e s le ^ c á p U u lo . .’; .■ no b n b n o J u e  v c d  o7! 
:o h íM o isó $  e B 'P rd fb ía  y  íd g id la d o if iT e U g io d o q  fcienfe .pó íés tad  
d n  ia s íío s & s  e s p ir i to a le s  í 'u y i 'é s  íR ip p o p io ltT O m p o lio a p ita n i 
c á u d i l lp ,  é s o la re c k lo i g u e r i 'e r c j i^  le g ifd a d o n í iD m o r ia l d f lo iin  
p i ie í^ ó 'j  © f r e c e  d ac fíñ o io s f'á -'D iO s iiiim e ffflD e fK a e r: j io in U -a é o

220



|)di>jl’)tós:oi¡smo,' píiKa dar la liberl&íd'á .losíisraelíUs-; ¡ieofl- fimde icoh «niHagios á'ías'sabros 'íleiEgljllo^lajon.liorrorosas plagílsf;o[ir¿me!ei!'peoh0!d'e:Faiapn ;>levpta 8us!0|o's al Cielo y se abren los mares; de las nubes hace caer alimentos '̂ y deilhs;£llupais roüas^idcb brolac'hhidáble agria ,.diffanle los <íuaiieníialañ6sottfe):sn fier^grinácíon en iet'desÍB'HO ; sube á los mtlnlésf,.Káblq cobí'0-íós c<ára á-cara] le pidéluna leyide saofidaidly'jtistíoiáij'y la-tiblieñdp-ty etó nombre ÜeDios la )Mfóp®tíe-¿ laripioihulga 'yüsaaeiona;, para' que síiVa:''def|‘6̂  gJa-lá aodas-<lbs(deísGcpdieiJ-tes:de Abrafeam yicte Jacob. Ora cwnhisaoerdoléqípbpoleri'is« calidad'dgigra'tiíaauíiilfó Ghm- {ileilás lcyeá'4:el‘i)ia& antesíiqne las' injusias deyes de los hbmbt'osí:’(lesptioC!ifi;4ií)S'tíécffGÍ06deídFaraoií>, ehóaminados á-ióprimin coh'férreas; cadohas'-bbbuetld-’ y-la [danta de los hermanos de José, y arranca de Egipldlabp«ebl& de Dios!,' queigeíniibj'bajoibliyugír-delosiFafíionesS 'eil (lurísíítta ser­vidumbre. Pelea corab.'capiian'eníeldefeierto';- GaíJíiga como jdez¡á:16s)¿iSIpado5V.î Í¿)f •¿onsojo- <ile> Jéii''o';bomlWH ijíerto húm:&p0i>dQ juQOtó sübordínati'os á^el ipam '(¡üe examíhasíen las.imh)Grosa .̂'Cdu?abiq«0',' por-faltá’idp' liempb ,'éi wi atift podía tampoco ligeramenle estddiarJ'Edeu‘6hirÍa'enáu' ínar-' bha sneíhigasiitoaiDids.^ déi¿u pueblo'; sé^e dombalido piduî esq-años y)po'i‘ rebélionesUnlestinas, y con-el ímpetu del'rayo:Qae'8»brd todo.«?des enemigos IrrterioreS'd exferio- ros:qU(iiiiUiantQn¡ópohersftal Iriunfódel pueblo -hebreo y la- conquis|a>éél la T-iciTa Santa quo I)io.v hl’mismo Abraham protóeliem. ’!i . !í’ ■■ . _ r ; .•• 1Í9V' pues{ Moisé-s SácértW e ton  infliienoia en loiesjii^ ritual ylpoder'lenolp huhporal;, y  pairodiaiido Una célebí'e’ frase m oderna, e s , en íin , hombre del Evangelio qíié-ora y -p erdb n avy  hombre dola-justicia que*juzga y *caéli>gá.iClárm esiqueta reunion de las'dos'poiCstatles né'es un GFÍmen rcligio86,'buíindo Dios misfíio-las réuuió''en- iMolsés,’ H eli Íes jiíez/y/Sunib-Sdcerdoie en lá t a H .' Satírirtóaí¡ab

221



Se«®i’-eu Jérusalen, ylalmismoitiempofjuzga.áiíos-iaítelH tas corat) magistrado stìpiietn(>i: y corto; Sob,erano íteaipioral cPe.a ünmtmeroso ejéititoy lo entia à pelfiar.cóntra los fi- iisíeoa. duri 'iíi ; ...rn •. ! yrj,' Samnel , ^Sacerdoté ,y Profeta; del Señor, :-es>taiHbieh jjjezí:y grande hombre poUlico.en, el ipnehlo dé IsCaelu;'A e$íe santo: Profeta recurren los hebreos pidiétidol&iReyesj cOmoidps Reyes de los gentiles.JEsté santo Sacerdote der-̂  rama.'el .Oleo sagrado sobre-las..cabezas, de Saúl y.Dayidj elegidos por;,Dioe;páffa rèiahr.‘e£o él puoblo-. hebretí. Este santo Profeta reprend.eictín'severidad.á SauU'le. manifiesta quie pesa sobre íu.frente la indignación.délciido^ y viVioh: ¿(̂  todavía le arraíicóda Unción Divinaiparn p̂oéiar eori.ellá los Gabellps;dQ.uo Marón justo, de'corazoncortado ái-njedi-f da del éora?oa dp.DiosL.'; : , ■ . , , ; ; ; i9í1; Saffmel;i'en.,una palabra., 'es Sacerdote >: es Profelainy es ala.vez una figura colosal en políüca. .w .Uí. í !.: ;:ivííi una sola vez'se baila en laa Sagradas .Escrituras la mas,, ligera indicación de que su coilducla, la reunioEi'el ejercíftiq.de los dos poderes, espiritual yJenipQrali.hubiel raí sido, reprobada eu.hl Cielo. ...i  - joiimid .-i-ajDaniel os Profeta y caudillo de los israelitas. .Rompe el cetro de -Satanás; anuncia al mundo entero.'que. pasadas setenta semanas de años se consumará laíprevarloacion y tendrá fin el pecado; consuela á toda.la humanidad fijan-̂  do el dia de su redención  ̂ y; os ni mismo tiempo'cau-*  ̂dillo y protector de su pueblo; lo ‘ libra de .la. efeoíavî  tuiir .lo saca de*la .cautividad babilónica:; y lo coriduce con mano fuertp á la tierra promolida,por Dios á los anti­guos Patriarcas. ’ , . . ,  - ,David ha dejado en sus saltnOs eternas huellas dél es­píritu de Dios que oscilaba en su frente; y :sin embargo, es uniguerrero que borra la ignominia de Israel’, destro  ̂zamJo con su,honda el cráneo de Goliat:y vendendo en no
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IjJeiMehay coinQ'potiepdso.MDnaccaiJiá¡todo9llos adversa^ riosde Judá..iHpaUímop T^iáiDáos eniforraaiviaiblet és. Pi’o W  yúdons- hmcíor.flal Íteííiplb maáisuótuoso'qtte oonocieron los pasados sigla$>.(y!ieslfe.no ímpidi« quféiSea.aey sabie trique gobierne con¡ju&Upia ai)pueblo, qiifi ad-irüreiy sábyügue coi? sii pru^ deáeiai.^ ma&'.attligiu(fé; y; beucorosos-adversarios de.'su coronab>i(..j.i;-.j -j‘); .í:díoaquifíjwiSumoSaaerdatóv;libiiá,á Isciwíl*:par medio de ldisantó:ííiodp Jtídit.í;dei‘pebgfco, de-lá lolal devssíáeion con que ,^ aa za :b a  Holofernes á: Bétiiliai; iíjiC. • :ü.lari gieneral y  .qoiistaiifoitíra estaidootpiua, Ja reunión díe los dos.bddei’eS), en el'Anliguo Tesíamcní¿;>i|iie]i>s^ ĵüü díoa;qfamadlíeridDs>;á|'8iiletra, no teaianla mas leve difi-' enltadi mi.agruparse, al oededor de iesucrislov y adorándolacftmó Mosksv.fprbblriraarkiambién Rfty.dédudá.;’  ̂ EmtíílmusmQ Evaajgelio' mil .vécés se 'hallh (comprobádo praatica/yjjeórkaínente bqne acabamos de decir, i:: iesiíay sínlpensanpada-nadaien‘laSley.es humanas; que nO)5£íila permit¡íflD va>pioybdo.eD;su afaspiuia añtoddad dit- ivina5)jpana ¡dají una miniiFabie leccioh ádps Imíobros-v para p r o to  cnáníoi k  Í^esaghidíibán los. que se llaman’ fieles con las palabras y no prueban su fe con las> obíftSj para deibOsimricnáflía.le:despgi:adq ,lá falta de V M u « , feí es­terilidad,, la-fomueFfa:)en. loSi'bjdeyéntes ím compara mi oíos con eUa,. raaldiiQ y abrasó coa fuego dpí'Creío la' célebrb' liiguerai^ela.cualíqofe liabla e! Evangolia^i por Haberla Ha­llado cubierta de verdes hojas y enteramente vacia do'piio- TiíchOsosífftílosjiiriO'.) . . . .  i<'ij' Unop, C!tfaiUo8ittiea;cáde(resijlc6mpraíido:'y!’ven(ííendo en' éJvppofanabaq el íeáíplo.de Dio?:, Jésus; sin íorior ím míen­la los trámites de la humana jiisíiéia, iqonio' Biós-^leván-' doso sobre-todas lasmotsas, Eanaa Gondafuém., del tefaplo á-sus profánalkrbsv j-tcomfeanta iridignaeioft''les recuerda
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nao lia leasaitle' ka!Bacli-eó0 SfEdáaoíl& draíjioninü,comercio. i;biil ob ííOii.n "ias leyfes'ifiiwks ricl^pbdian'nlinca'pél’iniiif quGi'i¿sq)ue- iílbs-agi’Bpíados''£mn!torBoid0..unJtalSF0 Ibi^cfemáserf-dmi en^u&íasma ĵilo síguieseiíiliaskvto?- mías^enoaíiíbradoíi, írib'n-̂faeran pQniéi'alinientadaájy'dqól i’-éGibiidsiefti'tláKílCiftas i)6jigioaasi;:fflovÁles-.iy-'<auifpolilicasv'‘'B5íiTidivorsad pô iofe-'p̂  lo de las que entonces praclicaba el poder lemporalcaoioo■ib ¡íliasiauitQ îdatieslcsvUsbEprohiben ab3cflutíínl^l*í''lí'^ba-jíífl enioi 'sábado y'.qí Jéstís, d:esprp)cibndcl' Id qb0 ÍUabiü;<diÍ ridículo en aquel rigoriíal’iSáico^pícoüüáu'Üoctrina'y^iejeinp plqgiOSpMca con :ífeSiómbi'osa¡liieitifi¿ oí'‘precepto'de la¡i>an— üíjeaetottide las fiestas: dice.y énseñ» que siídebemos'dofi- sa^ai'á'DioSíPfdia santo, este preoeplo'áo.obligaini puedb jianiás obligar .con perjiácib dé otras leyes anm mas¡ ftiertes que él : quet eb rm,-,3Í'brdmariaméiite Miblandoi3io^s líoilo 
§ 1  M;Ubajo,.en ¡lUsííliaS'fesUA'os  ̂biíhoiesha& la obUgaíorio en ellos díír sblatt aleafermo, '¡devolverla perdida'V îbta.'iáIqsiciegOQiiyuetóliar sobré ¡nueSUTCis.lioiínbros ^If'ííetKlov^un- qb¡e sj^aipablííi0no.;lqMfe.derrQQiabd8 încesaRCémen|ec8ir9ao^^gre,. abando4)ajlo-.(íor fíoftlionibresyiíésperti ladmtiei|tetí8in eqnsneíjO.í .agobiado poi’da dobleideses^eráciou'del dolor ftljcjbisamparo«si .r. ■ *l i - ' ■■ - ^iddaq aal n<'>Óoplra,'las le y e s M  ilnpbrioqüe toáo ib dabnn^al-Gé^ saf ,Je s n s ,s iii  negar.lodcbidd al€é9 ar,quieré!qbe nüncd ebfié&ar usurpé.loIquo pertenece á iDios; l^í-diversás oca  ̂sipne^iSdidéjaljainar jne7/í'y’cobíolab'prbiumcia-5osllsimatí senlentiiasí: , 'iM’U! n- iJiio .■ aobv;.' si;  ̂ ¡■.■■‘(hio “ IíkII Queríanlos hebreos dar muerte, como lolarUenabá‘la 1̂ 8y» á'.uíía nuijeri Sjorprqndida-'Gn'bdHiUeriojioiATrojei; Idijo ÍesuoriMo,/ îa,primerajq)ifedra ti(nllraieila'leb'queEioníre yoé  ̂otros esl&Jiibl’etdje pepjadówiji. ií.iiiiiuiíl ni 'di ‘diauril -ol - : Parai-íftanifestiar guipolesUtl soberana,faun^én Glítnslawb Ve.,(Íe..su:prtóios,d-.tóslfliidd sai'i-alraaolrisle-.’haslaíl»i'iquGPtev
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con un aterrador yo soy derribó en tierra á todos los agen­tes y ministros de los fariseos que venían á prenderlo. Opri­mido su cuerpo por el peso de horribles cadenas, reprende á Pedro que quiere defenderlo con lu espada, y  le recuerda que es voluntario su tormenlo; que apura hasta las últimas hoces de aquel amarguísimo c á liz , porque tal era la volun­tad de su Eterno P a d re ; q u e, en f in , si tuviera necesidad de extraños au xilio s, levantaría su corazón al Cielo y de él inslanláneamenle lloverían mas de doce legiones de ángeles que anonadasen á sus perseguidores. En el mis­mo tribunal de Pílalos manifcslü su autoridad omnipo­tente y soberana, diciendo al presidente rom ano: «Esta es la hora y la potestad de las tinieblas: no tendrías nin­guna autoridad sobro m i, si no le se hubiera dado de lo alto.»Muere en la C ru z , y sus últimas palabras son el sello de la eterna constitución moral y religiosa que ha querido dar á los pueblos. pide misericordia; perdona, por el contrario.Sus palabras no son propias de un delincuente; brotan de labios mas fuertes que el dolor y que la misma muer­te. H abla como Soberano y pone su espíritu en Jas manos del Eterno P ad re , después de decir que su misión queda perfeclameiile cum plida; que desde lo alto de la Cruz lla­ma y recibirá á la humanidad entera; habla al parecer únicamente con los hombres y  con el C ie lo , y  sus ecos aterran al misino sol, reina completa oscuridad en la mi­tad del d ia , se abren los sepulcros, se estremece la tier­r a , y lanza un horroroso mugido de espanto la naturaleza entera.Cuando mas se humilla Jesú s, suprema potestad espi­ritual, con mas vivo esplendor se ostentan su poder c i­vil, que domina á los hom bres; su autoridad natura! que conmueve al universo, y  su plenísima soberanía, que m an-Tomo i . 15
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(la y  es obedecida lo mismo que en la tierra y  en el espa­cio en las mas elevadas jerarquías del Cielo.Contra lo expresamente mandado por las leyes huma­nas , Jesús condena los íd o lo s, con irresistible energía im ­pugna los cultos idolátricos del paganism o, sin ningún li­naje de miramiento enseña y  proclama la total ruina de sus nefandos templos, y  no obstante el empeño con que los con­servaban los Emperadores terrenos, prohibió como cruel­mente inm orales, los sacrificios ó inhumanos juegos del gentilismo.Su doctrina con escándalo es rechazada por los judíos, y  como una necedad la desprecian los paganos. Los E m ­peradores no ia habían admitido en la lista de los cultos legales y  por consiguiente, civilmente hablando, era ilegal cuanto en este sentido hacia Jesucristo . Funda su Iglesia con autoridad propia. Manda á sus discípulos que propa­guen su doctrina, extendiéndose ellos por las regiones mas apartadas del mundo. Establece entre ellos una sólida , in­destructible y perfeclísima je ra rq u ía; y  por últim o, los autoriza para que sin miedo á los hom bres, ni respeto á sus inicuas prescripciones, reconozcan como mandado, como le g a l, todo lo b u en o , y  rechacen como prohibido, como ilegal todo lo m alo; vivan ó no vivan los hombres que establezcan otras cosas, y  eslen ó no vigentes las leyes en que estas otras cosas se mandan ó prohíben.E l lema que en su bandera inscribieron los Apóstoles era este pasaje del E van gelio : Oportet ohedire Deomagis 
(¡xiám kominibus.Menester es tener muy cerrados los ojos para no vis­lum brar al través de estas palabras una política de esencia invariab le , no de inconstantes form as; de fe divina en su origen y moral evangélica en lodos sus m edios; una polí­tica en lin , de absoluto impulso para lo bueno y de resis­tencia absoluta para lo malo.
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Basta la simple exposición de esta doctrina para com­prender que no cabía en el m undo, sin arrancar hasta las últimas raíces de la antigua moral política. Basta hablar únicamente de una ley eterna superior á todas las leyes políticas para introducir una santa, legítima y trascenden­tal revolución en el mundo. Lo decia el mismo Jesucristo: l ie  venido á poner fuego al mundo : ¿y  qué es lo que quiero sino que se encienda?Jesus habla de las potestades, espiritual y temporal, y con claridad pasmosa fija los lím ites absolutamento indis­pensables para la armonía social. Su doctrina es un com ­pleto sistema de moral social; y  su vida entera es solo un perfectísimo programa de gobiernt). Sus Apóstoles instrui­dos por la doctrina y ejemplos de Je siis , hablan y obran como é l , con ilimitada independencia, sin miedo á los hom­bres, ni amor á la  v ida , sin mas ley ni temores que el temor y las leyes de Dios.Necesitan reunirse en Jerusalen y se reiin en, y con riesgo de su vida forman concilios, resuelven lo que ju z­gan sanio y conveniente , y  se-apartan para predicar el Evangelio por todas las naciones del m iiiulo, sin recordar siquiera que había paganos gobernantes en todaila tierra, y  que prohibían con sus decretos la enscrianza y propaga­ción de! Evangelio.San Pedro es id jefe de la Ig lesia , es el primero enlrp los Apóstoles, preside en los Con cilios, y  como su divino M aestro, con libeiiad completa se acerca á las turbas y les predica el reino de Dios. Sus. primeros discursos fueron de efecto muy consolador, üido el primero, 3,000 gentiles se convierten á Jesucristo , piden la fe y por medio del bautismo son inscritos en el gran catálogo de los heles. Mas (arde pronuncia otro discurso San Pedro, y arrastrado.^ por santa inspiración, 5,000 personas con profunda humil­dad le pidieron el santo bautismo. El mismo primer A p ó s -
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tol vertió el agua santa sobre la frente de lodos estos cate­cúmenos, y sacándolos del absurdo error pagano, los tras­lado á la verdad santa del cristianismo.Simon Mago es amigo de Nerón, y  sin consideración de ningún género, ve San Pedro que engaña y corrompe a la s  gentes sen cillas, que quiere comprar los dones divinos, es d ecir, los medios de adquirir autoridad en los pueblos, quiere comprar las potestades eclesiástica y civil para ne­gociar con e lla s , y esto es bastante para que irritado el Apóstol, clame contra el em baucador, reprenda severa­mente al hombre inm oral, que desea riquezas adquiridas por medio de la autoridad, y  empleando lodo género de legitima argum enlacioii, ataque, y venza, y confunda al hombre de perdición que obstinadamente se empeña en de­gradar la especie hum ana, solo por lisonjear un poco su orgullosa vanidad.Nerón podía irritarse, viendo confundidoá Sim on , su tierno am igo. Nada importa esto á los propagadores de! Evangelio. Amenaza con una persecución, con diez y aun con m il. Este no es grande obstáculo para los miembros de una Iglesia , cuyo fundador nació en un pesebre y  cu­bierto de dolor y oprobios murió en el Calvario. Los Após­toles, no hiriendo, dejándose h erir, derramando la propia, no la ajena sangre, habíanse propuesto renovar comple­tamente el mundo.La persecución fuerza á los cristiano.s á vivir unidos, con un alma sola y im solo corazón, no habiendo nada particular, siendo todo, lo mismo la paz que la tribula­ción, la opulencia que la m iseria , todo en una palabra de todos. Los fieles vendían cuanto tenían propio y lo ponían á los pies do los Apóstoles. No porque estos fueran amigos de las riquezas, sino porque entonces eran indispensables para socorrer á tantos y tantos discípulos de Cristo como hacia desgraciados la persecución.
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Anaiiías y  S áfira , m olidos por la am bición, queriendo enriquecerse con el alimento que la caridad habia reunido para los pobres, aparentan vender todos sus b ien es, y se reservan la mayor parte diciendo á los Apóstoles que les entregaban cuanto tenían. Era esto engañar á D ios; era esto dar una pequeña parle de sus bienes para disfrutar otra mucho mas considerable de los bienes ajenos; era esto dañar grandemente y con malévola intención á los cons­ternados pobres de Jesu cristo , y sin tener en cuenta la mansedumbre, que es crueldad cuando no se apoya en la ju stic ia , San Pedro lleno de indignación san ta , descargó un golpe terrible sobre aquellos dos sacrilegos mercaderes.No es necesario meditar mucho para descubrir en este caso la potestad soberana, justa y fuerte al par que mise­ricordiosa de que estaba revestido San Pedro.J.os cristianos de Jerusalen se hallan oprimidos por un hambre asoladora. Se reúnen los cristianos de Antioquia, sin permiso de ninguna autoridad terrena, recogen cuan­tiosas lim osnas, es d e c ir ,  poseen bienes eclesiásticos, y los emplean en socorrer á los infortunados creyentes que lu i-  medccian con sus lágrim as la misma calle de la Amargura que antes Jesucristo habia regado con su sangre.No obstante las prohibiciones de la autoridad mundana, los primeros cristianos, al aire libre ó en las entrañas de la tierra, se congregan , se cuentan , constituyen una so­ciedad, tienen propia jerarquía y propias le y e s , forman un pueblo débil por su extensión, pero fuertísimo por la intensidad de su fe y la ilimitacion de sus jigantescas m i­ras. Tienen también recursos propios: con ellos rescatan á muchos desgraciados íie les, librándolos de la muerte ó dándoles después del martirio honrosa sepultura.Dan socorro á los huérfanos y viudas y en lodo lo po­sible procuran satisfacer las grandes necesidades de su pequeña sociedad..Nom bran diáconos, encargados de con*



servar y  administrar los bienes de la Iglesia , que son vestido para los desnudos y pao para los ham brientos. Con tanta exactitud y  celo llenaban su misión estos sanios adminis­tradores ,  que el diácono Lorenzo permito morir asado en fuego lento antes que adquirir su libertad y  su'vida con el precio del infortunio.San Pablo reprende y castiga severamente al inlestuoso de Cornilo; y el mismo San Ju an  E vangelista , el Apóstol del amor y la m ansedum bre, no vacila en lanzar el ana- Icníá al rostro de Cerintio.Pero ya hemos dicho lo bastante para m anifestar:1 . “ Que tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testa­m ento, muchas v e c e s , sin pecado se encuentran reuni­das en una sola persona las potestades, eclesiástica y  c ivil.2 . “  ̂ Que en.el Evangelio hay mansedumbre y justicia , y jam ás contra la justicia se ejerce ni puede ejercerse con cruel dulzura la caridad.3 . ° Q ue.la  Ig le sia , sin apartarse del espíritu del E van­g e lio , es una sociedad extern a , v isib le , con elementos humanos y  cosas por. necesida.d tem porales, sin perjuicio por supuesto de las espirituales y divinas.í . “ Que en la Iglesia iiay y siempre habrá autoridad con tuerza coercitiva , leyes externas aunque eclesiáslicas, en fm , lodo género de bienes m ateriales, como indispen- sables para la vida de los miembros que la constituyen.
0 . “ y  últim o. Que sería desnaturalizar por eoiuplelo el E van gelio ; que sería contradecir abieríaruenlc su espí­ritu ,  el negar su derecho á la posesión de los bienes ter­renos y los medios temporales para dirigir á hombres que viven en el mundo y  por desgracia se hallan m uy lejos de contar con las perfecciones que adornan á los ángeles en el cielo .Es pues absurdo condenar la soberanía temporal de los Papas con el mentido pretexto de la incompatibilidad entre
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el espíritu del Evangelio y  el espíritu de la humanidad; entre la justa y prudente mansedumbre de la Iglesia y la fuerza co ercitiva , también justa y  prudente de la autori­dad civil.La mansedumbre sin justicia es una horrible crueldad condenada por el Evangelio. Exagerar la mansedumbre es matarla convirtiéndola en injusticia. D ecir que la Iglesia únicamente es caridad equivale á negar que también es verdad y ju stic ia , amiga eterna del bien ó irreconciliable enemiga del mal.Decir que los P a p a s , sin apartarse del E v an gelio , no pueden tener autoridad en lo hum ano, equivale à negar la esencia misma del Pontiücado; vale tanto como afirmar que los Papas deben reinar en ei cielo , entre purísimos án­geles , y  alejarse de la tierra en la cual solo hay hombres, en su inmensa m ayoría , por desgracia, muy dislaules de poseer ni aun la humana pureza.Los incrédulos, adversarios del reino de Jesucristo , con- dañada intención elevan á grandísima altura el Evangelio, para que ningún iiiQujo pueda ejercer en la sociedad.
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C A P l T U I i O  X X l l l «
EL MISMO ASUNTO. — MISTICISMO.

Suelen presentarse algunas objeciones conti-a el poder tem­poral de los Papas, que debemos examinar porque parecen importantes, y no debemos hacerlo con mucha extensión, porque, bien mirada la co sa , muy poco se necesita para pulverizarlas. Son como lodos los argumentos bíblicos que en esla cuestión emplean nuestros adversarios, observa­ciones fundadas en la mas rígida y severa mística. Todas ellas podrían ser encerradas en esta absurda sentencia: «Los cristianos deben olvidar enteramente lo humano, y ocuparse solo en la contemplación de las cosas divinas.» Absurda hemos dicho que es esla frase, y hablando con ingenuidad, nadie podrá nunca darle con juslicia oirá c a -  lilicacion.Suponer que todos los hombres se hallan ligados con los deberes del misticismo; sostener que los consejos evan­gélicos son una ley general; querer, en fin , que los fieles todos, tengan ó no vocación para e llo , formen un inmenso monasterio de Trapenses, es lo mas injusto, lo mas anlícris- U ano, lo mas antievaiigélico, lo mas absurdo que pudiera



concebirse. Pero examinemos ahora los argumentos que se fundan en este falso principio.* Dicen en primer lugar los enemigos de Roma que la soberanía tem poral.de los Papas es anlievangélica, porque Jesucristo delante de Pílalos declaro que su reino no era de este mundo.
Regnum meum non est de hoc mundo.No es necesario hacer ningún esfuerzo de inteligencia para demostrar cuán infundada, cuán ridicula es esta ob­jeció n .Cierto: el reino de Jesucristo no es de la tierra; no nace del hom bre, tiene su origen en el c ie lo ; no es un hecho hum ano; es un hecho d iv in o , es la eterna voluntad de D io s, que manda y  es obedecida en el Cielo y en la tierra.Cierto: no es del mundo el reino de Jesu cristo ; no es fruto de la fuerza de los conquistadores ó la maligna perfi­dia de ciertos diplomáticos; no se funda en la corrupción ó el crim en; no inclina al polvo la frente de la humanidad, para que se encenague en el lodazal inmundo de las pasio­n es: levanta al Cielo los ojos del hombre para que vea en el Trono eterno de Dios la verdad y  la ju s tic ia , la santidad y la pureza.Cierto: no es de la tierra el reino de Jesucristo ; no se funda en el sofisma 6 vanilocuencia de los atenienses; no es su base la crueldad y em hnilecim ienlo de Lacedemonia; no está su apoyo en la esclavitud y lujo escandaloso de las corles de Ciro y X e r je s ; no estriba en la férrea lanza , ni en la irracional gritería del foro rom ano; no brota sitiuiera de la crueldad y obcecación , de la satánica soberbia de los degradados fariseos; no ha n acido, en fin , del crimen que se llama conquista, del crim en que suele apellidarse elección popular, del gran crimen que hoy se conoce con el nombre de origen mundano de los podei'os.
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234Cierto : no es de este mundo ; no es del mundo gober­nado por los Tiberios, corrompido por los Epicuros y des­trozado por ia vanidad de los sofistas; no es del mundo que ’ se apega á lo ca rn a l, olvidando enteramente lo divino ; no es del mundo que quiere religión hum ana, justicia huma­n a , moral hum ana, leyes a lc a s , legisladores descreídos, gobernantes m aterialistas, fraternidad genlílica y esperan­za terrestre.Cierto: no es del mundo el reino de Jesucristo , enten­diendo por mundo el error y la crueldad, la iniquidad y la mentira.Pero aunque es del C ie lo , con Jesucristo ha bajado al mundo para labrar la eterna ventura de los hombres. Y  co­mo está cu el mundo, como tiene por objeto perfeccionar las sociedades humanas que están en el mundo; como su fin único es santificar, esto e s , dar ju s tic ia , p a z , caridad, igualdad, y  la única libertad verdadera á hombres que vi­ven en el m undo, por fuerza el reino de Jesucristo tiene despartes enteramente distintas: la doctrina, la virtud y la autoridad, garandas de la libertad, que emanan del C ie­lo ; y  lo hum ano, la asociación , vestidos, alim ento, ense­ñanza, prem ios, castigos, formas exteriores, cien y cien otras cosas m ateriales,  aunque no injustas, de todo pun­to necesarias para el gobierno de sociedades que no están en el C ie lo , ni se hallan constituidas por ángeles.Pero aun demos una significación mas literal al citado pasaje del Evangelio.Si Jesucristo dice: «Mi reino no es de este mundo», en el propio tribunal de Pílalos añ ad e: A H O R A , n u n c ,  es V U E S T R A  H O R A  y la potestad de las tinieblas. NO T E N D R IA S  autoridad sobre mi si no te hubiera V E N ID O  
de lo alto.Ahora bien : ¿se  cree ó no se cree en la verdad del Evangelio? Si se cre o , ¿por qué no se tiene en cuenta que
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el mismo Jesucristo niega áPilatos toda autoridad raiinda- n a , y  expresam ente, en sus propios oidos le asegura que nada podria hacer contra él si no contase con la autoridad, esto e s , con la permisión del Cielo?Esta es mostra hora y  la  potestad d élas  tinieblas; esto es el reino del error y  del pecado. Mi reino es la verdad y la virtud. lié  aqui por qué mi reino no es de este mundo prevaricador y corrom pido, aunque está en todo lo verda­dero y santo que hay en los hombres y  en las sociedades de los hombres. Cuando reinan las potestades de las tin ie­blas ; cuando llega su hora , es decir, el triunfo de la ini­quidad y  el escándalo; cuando los pueblos absuelven á Barrabás y  con desaforados gritos proclaman la muerte de Je su s; cuando la maldad so eleva en el miindo hasla el pan­to de tener autoridad para cruciücar en el Calvario al V a -  ron justo por excelen cia , á la fuente de toda verdad y  jus­ticia ; cuando, en fin , la  humanidad por castigo justísimo de la Providencia vive entre el error y  le am a, ve la ver­dad y con obcecación la rechaza, entonces no es la hora de los ju sto s , aquella no es la potestad de la lu z , aquel es el reino de los impíos que se apartan de D io s , y no es ni puede ser el reino de Dios que viene á la tierra para fun­dir las cadenas que oprimían la envilecida cerviz de los liombres.Por otra p arte , si Jesus no tiene su reino en el m un­d o, ¿para qué tomó la carne hum ana? ¿P ara qué se revis­tió con las apariencias de hombre pecador? ¿V ara  qué dió leyes al mundo que por fuerza habian do estar en contra­dicción perpètua con muchas leyes im periales, con muchí­simos gobiernos de esto mundo?A dem ás, si las ciiad asp alab rasd eJesu sso u u n a ley re­ligiosa, todo gobierno temporal será un pecado para los cristianos, y  eslos so verán siempre en la cruel allernalivU de vivir arrastrando pesadas cadenas, ó ser apóstalas de la
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Religión santa de Jesucristo. Porque no hay' medio en este punto; la lógica es inexorable. Si Jesucristo no quiere rei­nos en el m undo, ningún cristiano podrá reinar sin culpa, y  el poder se hallará perpètuam ente, por necesidad infle­x ib le , en manos de los perseguidores del cristianismo. Si reinar es p e ca r , indispensable es llenar con indios ó isla­m itas, con Nerones ó C alíg u las, los tronos de Europa.Esto es absurdo, es completamente rid ícu lo , nadie puede sostenerlo con seried aíl, sin hacer algo mas que problemática la lucidez de su ju ic io .Esto no está ni puede estar nunca conforme con la le­tra y  menos aun con el espíritu del lívangelio.No es posible, por tanto , dudar que la iuterpretacion católica US la única verdadera y racional interpretación del citado pasaje del Evangelio.No h a y , pues, ninguna contradicción en que no sea del mundo el reino de Jesu cristo , y  para bien y tran­quilidad de la Iglesia tengan los Papas un reino en el mundo.l)ii-emos también alguna cosa para rechazar otro ar­gumento q u e , fundándolo en el capítulo IV  de San Maleo, contra el poder temporal de los Papas suelen presentar los incrédulos.-Cuenta, dicen con grande seriedad y aparalo nues­tros adversarios; cuenta San Maleo que llevando Satanás á la cima de un elevado monte á Jesu cristo , le mostró to­dos los reinos dcl m undo, y le d ijo : «Todo esto le daré s i , postrándole, me adoras.« Jesús rechazo con indigna­ción este ofrecimiento y rechazo, por lo tanto, los reinos dei mundo, propiedad de B elceh ú , que no podía admitir sin j)oslrarse y adorarle.—Esto argum ento, ó nada v a le , porque prueba dema­siado , ó es algo mas que despreciable, por ser altameníe ridículo. Dee-slc becbo, asi presentado, no como lo pre-
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senta y explica el E van gelio , pudieran inferirse legílioia- menle dos monstruosas consecuencias :1 .  ̂ Que todos los reinos del mundo son exclusiva pro- jiiedad del demonio.2 . “ Que no es posible ceñir diadema Real ni sentarse en silla curul sin doblar primero la rodilla ante el ídolo do Itaal.Y  como la lógica es de una gravedad inmensa y sabe abrumar con el peso de sus inílexibles deducciones, de las indicadas consecuencias podrian inferirse, se inferirian, se desplomarian otras de un efecto espantosamente hor­rible.S i lodos los reinos son de Satan ás, lodos los poderes emanan del infierno. Si no es posible fund.ar un reino sin adorar al dem onio, claro es que lodos los que fundan,, quieren , defienden, heredan ó poseen monarquías ó re­públicas, han adorado y  adoran incesantemente á Lu zbel, gran príncipe de los demonios. ¡Q u é  absurdo!Y  no se detiene todavía aquí la lógica , n o ; va mucho mas allá : admitiendo estos principios, que no pueden re­chazar nuestros adversarios, es imposible que después de haber nogavio con tanto empeño el clerechv divino, no se reconozca y  proclame el derecho infernal de los Reyes ó cónsules, que para ei caso tanto monta el uno como el otro.Pero tiempo es ya de exam inar sèriamente la propues­ta dificultad. El m an do , la iium auidad, las sociedades y los gobiernos, creados para bien de la humanidad, no son patrimonio de L u zb el, son propiedad del hom bre, (co le c- livamenle considerado), que puedo libremente acercarse á Dios, ó alejarse de é l , según que sea é no cumplidor de su santa le y . E l demonio, las humanas pasiones, la ley de nues­tros m iem bros, contrariaála ley del espíritu, pueden'brin- darnos y halagarnos con losbicnes del mundo ; con los ilí­citos y  vergonzosos placeres d é la  incontinencia; con la s a -
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lisfaccion de una orgullosa vanagloria; con el logro de ho­nores y humanas riquezas, inicuas y diabólicas cuando se adquieren por medio de la in ju stic ia ; con la conquista, en ü n , de pueblos y ciudades ,• de grandes im perios, siem­pre inmoral cuando se funda en la ambición y tiene por mó­vil el provecho del conquistador, y la esclavitud y explo­tación de lös conquistados, lié  a q u í, pues, todos ios reinos del mundo prevaricador; hé aquí los reinos infernales; lié aquí los reinos que rechazaba con indignación Jesucristo; porque son la impureza', la  am b ició n , la soberbia, la cruel­dad y  la injusticia; porque son contrarios á la paz del mun­do y  perniciosos para la civilización ; porque son inhuma­n o s , pertenecen á Satanás y no es posible admitirlos sin rendir adoración á las potestades del infierno.P ero , ¿quién ha d ich o , quién podrá decir nunca con buena fe , sin espíritu de seducción y  m entira, que al con­denar Jesucristo los reinos de B elce b ú , esto es de la am­bición , la vanidad y  lü im pureza, condenó los justos y santos y divinos y necesarios imperios de la tierra?No h a y , por tanto, motivo alguno para condenar con las citadas frases de San Maleo e! poder temporal de los Papas.A lgo  diremos también acerca de otra dificultad que se nos propone, fundada en la reprensión dada por Jesucristo á San Pedro cuando intentó defenderlo con la punía de su espada.— V u e lv e , lo d ijo , el acero á su lu g a r; porque quien hiriere con la espada, con ella perecerá.De estas palabras infieren nuestros adversarios que e.s antíevangélico el poder temporal. Cierto es que de igual manera pudieran inferir á su antojo otra cosa distinta y  aun contraria.Pedro no era entonces mas (aparte el presbiterado) que un simple pescador de G alilea. No era Apóstol, no era jefe del catolicism o; no había recibido autoridad alguna; el Es-
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pirilu Sanio aun no había descendido sobre su frente; n¡ siquiera hablase esclarecido su entendimienío para ([ue pu­diera comprender las-Santas E scritu ras; era ( prescindimos de su carácter sacerdotal; nos referimos á la jurisdicción eclesiástica) un simple y mero discípulo de C risto , sin instrucción ni potestad, sin orden de su maestro, de su So­berano para emplear la fuerza en aquella ocasión. No tenia autoridad y quiso atribuírsela. Aun no era Soberano v pre­tendió ejercer las funciones de la  soberanía, no acatando, desobedeciendo la expresa voluntad do su verdadero y im i-  co.Sefior. Pedro es súbdito, y  sin órdenes de su Monarca, oponiéndose, por el contrario á e lla s , rompe las hostilida­des y  comienza la guerra. Era esto una usurpación gran­d e , aunque excusable por las circunstancias. Era mi acto insigne de inobediencia, y por lo m ism o, en religión un pecado, y e n  política una funestísima imprudencia.Los adversarios eran m uchos, disciplinados, y conta­ban., por añadidura, con el inmenso apoyo d é la  autoridad. Humanamente hablando, ¿qué hubiera podido obtener oí inconsiderado Pedro al cabo de su lucha? ¿N o habia re­parado en ia desigualdad monstruosa del combate? Sólo se hallaba contra una aguerrida y  bien armada muitilud. Pe­leaba contra un pueblo y dos gobiernos. Se oponia á la vo­luntad de su M aestro, que quería ser sacrilicado sin resis­tencia, como víctima expiatoria, para bien de la humani­dad. Contradecía, en lin , el decreto mismo del Omnipoten­t e , seguí) el cual Jesús dehia apurar hasta la última gola del amarguísimo cáliz que se lo ofrecía. ¿ Q u é , pues, podía obtener con su débil é imprudente resistencia Pedro?Añádase que Jesús era acusado vulgarmente como agi­tador de las turbas y  enemigo de! César. Si sus discípulos empleaban arm as; si con ellas osaban herir á los agentes del gobierno, entonces únicamente podían lograr la  igno­minia de la derrola, un gran pecado de inobediencia, y
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clesnoiar al sacrificio sanio y libérrimo de Jesús de su ca­rácter divino, de su infinita espontaneidad y mansedum V irsemarlo álos ojos del P'-blo incauto no como la voluntaria redención de la humanidad, sino como la expiacion forzosa de rni gran crimen. nin-El uso, pues, de la espada, sin reportar utilidad ira(-una era necesariamente pernicioso, por servil de pieraxloalos fariseos paraque habian lanzado sobre la pacifica e inm aculada fíenle'^'^^Iteaquí ya explicado el verdadero y único sentido de las palab̂ ras con que reprendió á Pedro Jnsucnsto^<Me obedeces, desobedeces a mi IMernocontra la autoridad; serás nneesariamenle venc,do no obtendrás ningún fin bueno, y sin librarme de la mué te que debo recibir, porque asi mi Padre lo quiereñosü dando fundados motivos al Cesar pal a condenacoinJ aviador público y como perturbadora perseguir a mi l-lesia ; luego cometes un gran crimen desenvainando tu espada para entrar en un combate que yo repiuebo y mi Padre con su eterna voluntad rechaza. Vuelve P»-- “  el acero á su lugar. Aun no eres Soberano,^ S -es una rebeldía, es una venganza parliculai e» ^  cion V la sangre que viertas clamara siempre al cielo conviadoála pelea por sii legilraio1,aliándose en luscii-cunslauc.as que ""dito fallando á todas las leyes divinas y humanas, por sisolo’ sin escuchar otros consejos que la inspiración de suenfurecido pecho, hiera con la espada, sera "homicida v ante la sociedad un insurgente, y poi Dio  ̂ ypor la pollstad pública siempre será castigado por su dobleaquí el vc°dadero sentido délas palabras de Jesu-
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cristo. Podemos todavía añadir ima observación de gran fuerza que aleja todo pretexto de duda sobre la interpreta­ción que acabamos de hacer.El mismo Salvador y en la misma ocasión solemnísima dijo á Pedro. «¿Ignoras que yo pudiera rogar á mi Padre y rae enviaría mas de doce legiones de án geles , con las cuales fácilmente anonadaría á mis adversarios?».Luego Jesus tiene poder; luego sus ejércitos son su­periores á los del mundo, y  pueden sin el mas leve esfuer­zo pelear y  vencer en el mundo ; luego calla y s u fre , y como diocentc cordero se deja llevar con mansedumbre al suplicio, no por deb ilidad , sino para cu m p lir la  voluntad de.su Eterno P adre; porque su muerte era*el precio de la humana redención ; porque su sangre clebia ser la univer­sal ^purificación del mundo; porque la humillación de su muer.te, unida al triunfo de su resurrección, había de ser fuego celestial que calcinase la esclavitud del hombre y  la esclavitud de los pueblos, que con.virliera en polvo y dis­persara en el espacio la inmunda cadena de la idolatría y  el despotismo, causas únicas del mal que entonces afligiera al linaje hum ano; porque, en fin , su muerte debía ser la v id a , la fuerza, la victoria, el origen y  el engrande­cimiento de m u chas, muy grandes, poderosas y civiliza­das naciones, ^íji.Después de leer atentamente la expuesta interpreta­c ió n , nos parece enteramente im posible poder citar las re- prensivas palabras de Jesucristo á San l^edro, contra el poder temporal de los Papas.Para demostrar que Pío I X  es hoy digno de reprensión como San P ed ro , es necesario probar antes que el actual Pontífice aun no es Soberano, que es rebelde á superiores potestades de la tierra, que desobedece á Jesucristo, que, en fm , está obligado por un eterno decreto á dejarse con­ducir al Calvario sin poner el mas leve obstáculo ni hacer
T o m o  I .  j g
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la mas ligera resistencia» Cuando esto se demuestre; cuan­do se pruebe que los Pabias son hoy súbditos de Francia 6 A lem an ia , como antes de ser Papa lo era Pedro del César romano; Cuando con razón y autoridad infalibles se nos convenza de qne Jesucristo ha decretado redimir n ueva- mente-á la humanidad con el espontáneo sacrificio del Sum o Pontífice y  aun de lodos los fieles; entonces también con­vendremos en que Jesucristo nos entrega atados de pies y manos á los racionalistas, que con òdio inextinguible abor­recen el Catolicismo ; que niegan y detestan al Eterno Om- nipolenle Dios de los cristianos ; q u e, en fin , con afan in­cesante trabajan por b o rrar, como Ju lian o el Apòstata, hasta el nombre de Cristo en la haz de la tierra. Interin esta demostración no se h a g a , y no se hará n u n ca, conti­nuaremos creyendo que los cristianos , con la autoridad de la razón y  con la autoridad de legítima fu erza , pueden y  deben rechazar toda agresión in ju sta , sin que teman por esto granjearse la indignación divina.Examinemos ahora con suma brevedad el cuarto y úl­timo argumento bíblico .«Los judíos en la montaña quisieron nombrar Rey á Jesu cristo , y Jesucristo arrojó con indignación la corona que prelendian ponerle en sus sienes, como Moisés en Egip­to tiró al suelo con desprecio la corona Real de Faraón, q u e , por h alagarle, pusieran los cortesanos en su tierna frente.»Copiamos estas palabras de un escritor contemporáneo á quien llaman muchos y  él se deja llam ar oalólico y erudito. Quizá merezca estas honrosísimas calificaciones; pero en el caso presem eli con razón solo podríamos dar* le la ñola de impío y torpe, por no decir maligno falsifi­cador.Moisés era niño, y tan niño que ni aun pudo compren­der el daño que le ocasionaría el fuego aplicándolo á sus
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labios,, cuando arrojó al suelo con- violencia la  corona am- deljM onarca egip cip . S ie n  la aqeion.del ^ ' «iisterioso, es sin^duda que por Dios estaba desigpado paira romper aquella corona, para librarb L !  rnn'í ^ ju d aic« ,, ])ara .eircund'ar su ca­beza con la esplendente diadema ;dc Abraham y JacobdPi iT v T  H iniquidad , para levantarrana'di l a ; £ i S ™  '  ^o-Si. Moisés aborrecía lodo género de autoridad civildad de ,aez único y  supremo en Israel? Otrq lamo pudié­ramos decir de la uegacion de Jesucristo. No eoiid^enó la
Zh In’ P“ '' s«b8-mTe íto à  tos Tr“ ' °  "  P®‘- aborreci-eiito a  los Tronos, sino porque había venido al inundo^  “ “  ™ -No quiere vivir como R e y , y muere con el Ululo de Jíem 

judmorum sobre sa c a b e » . No., vino á reinar, .sino á con- qiiistoi con su martirio lodos tos reinos del mundo Para e ln o ;e s  el gobieroo u n p e ca d o ; es virtud y  sanlidad- es amparo de.tos justos y freno para tos m alvados. No es l i -  soiua dq,:una vanidad orgullosa; qs |a satisfacción de una evideale aecosidad social ; ,es carga honrosa para quien lo descmpeiia , y únicamente ú lil para las personas, para l L  pueblos en cuyo favor se ejerce, ^Jesús, no queria. una corona exterior y fuerte que hicie­ra imposible su voluntario, expiatorio y universal sacria- cio. Aülea.de gobernar con la fuerza en los cuerpos que­rva imperar por ^ e d io  de la fe en los corazones-deseab a que el remo de Oíos estuviera dentro de nosotros. Antes (Je JesuenstQ los poderes públicos estribaban en la fuerza d e ja  soberbia.; la autoridai evan gélica, siguiendo opuesto
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í i irum bo, se apoya en la fuerza de la humildad. E l reino de Jesús tiene su base en la abnegación que nunca muere. En esto se distingue del reino temporal mundano, construido sobre el orgullo, ligera nube del eslío que en breves instan­tes el soplo del Norte pierde para siem pre en la inmensidad del espacio. Jesús no quería reinar porque aun no habla lle­gado su hora. Nondum venit hora mea.S u fre , y  c a lla , y  no se defiende, y  rehúsa la potestad terrena, porque se hallaba en la hora de santificar y en­grandecer el m artirio. Deseaba trastornar enteramente el mundo so c ia l, fundando la grandeza en el abatimiento y  el abatimiento en la grandeza. Quería que el Emperador no pudiera apellidarse D io s , y que el mismo Vicario de Dios se honrara con el nombre de siervo de los siervos de 
Cristo. Quería conquistar el imperio por la hum illación, con las armas de la caridad y  de su propia m uerle. Se hu­milla para que los humildes sean ensalzados y abatidos los soberbios. Se entrega con portentosa mansedumbre á la m uerte, p arqueen  su rein o , de origen divino , morir es p elear, morir es vencer, morir és ahogar con sangre ino­cente la soberbia crueldad de la tiranía gentílica. No desea potestad civil para defenderse, porque su fuerza es la justi­cia ; semilla santa que no podía ser fecunda , antes que la tierra fuese rociada con la sangre del Cordero sin mancilla. Je s ú s , por,últim o, rehusóla corona temporal que por mo­tivos efímeros y  m ándanosle daban los ju d ío s , de la misma manera y  con el propio fin que Moisés arrojó al suelo la diadema pagana de los Faraones, para levantar del polvo d éla  tierra y  ceñir su frente con la eterna diadema de Dios. Jesús rechaza el cetro de origen mundano para que los cre­yentes pudieran conquistar con su sangre y  conservar en lodos los siglos un cetro eterno, símbolo de la caridad y la justicia , de la fe y esperanza, y por lo tanto firm ísim a, única garantía de libertad é igualdad verdadera y santa.



Q u ed a, p u e s, demostrado que no es el E v a n g e lio ,  ñi puede ser nunca enemigo de los poderes c iv ile s , cuando estos se apoyan en la justicia V andan por el sendero de la rectitud, sin apartar los ojos del c ie lo , fin último de ia hu­manidad y corona inm arcesible del justo ». racional, verda­dero y único progreso.Varios otros pasajes del Evangelio citan los adversa­rios de la Sania Sede contra' el poder temporal ; pero es tan clara y evidente su interpretación cató lica , favorecen tan poco , ni aun con el sonido material de sus palabras á los filósofos antipapistas q u e , hablando con franqueza, creeríamos perder un tiempo precioso deteniéndonos en re­futarlos. Lo expuesto es mas que suficiente para compren­der que nada hay en el Evangelio contra el poder temporal de los Papas. í ,Tor !■ ip . ikoe
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If; .li - :••P.0J>ER T^^PQi^AX ;X Ei. .^PÌRITL' DEL |CpiSTIANli|MOl.~ : Ü Í I 0 -  , WS CONpl^O^. , ■'■ÍIÜ'KjíUO'J LILI] 'i]n;)Ì'-ÌI(!.- M)[l - i.- Vi , ‘ wjr.i-ijì' . . . j  I-,Para sostener que la soberanía temporal de los Papas efe contraria al espíritu del E van gelio , es indispensable decir primero que no existe infalibilidad en la Iglesia ; que todos los santos Padres y  teólogos han vivido en un lamentable error ; que todos los Con cilios, desdo el primero de Nicea hasta el último de T rento, no omitiendo los de Constanza y B a sile a , se han hecho responsables de un gran delito , y que todos los m ártires, desde San Esteban á San Sebas­tian ;;iodos los Vicarios de Jesucristo desde San Pedro hasta Pío I X ,  todos, sin excep ció n , han sido unos gi'andes peca­dores.Afirm ar, p u es, que es antievangélico el poder tempo­r a l, equivale á decir que !a Iglesia ha caído en un grande e rro r, ya que de una manei-a confusa en los primeros si­g lo s , con toda la claridad de los tratados internacionales desde el siglo v m , sin interrupción, los Papas han tenido el cetro Real en sus manos.Jesucristo, en distintas ocasiones, falló como juez so­berano en muchas causas que con buena ó mala fe lo pro- ponian sus amigos ó adversarios.



San Pedro, de8pue$ de ju zgar, castigó terriblemente á Simón y  á A n an ías,  grandes explotadores de la justiaia la pobreza. Durante el aflictivo período de las persecncio-r. nesvlos cristian os, ó lenian entre sí poquísimos y  ligeros altercados, ó si algunos habia entre e llo s , el Sacerdo te, el O bispo, el Papa, eran generalmente los jueces, únicos, nombrados por las parles pare arreglar d  litigio , tiuiíiíia-iiTan común se hizo esta costum bre, tan arraigada era en el corazón de los primitivos fieles la creencia de que los jaeces paganos lodos debían,recusarse en cuestiones,de los adoradores de Je s ú s , que se miraba entre estos fervientes hijos de la Iglesia como un crim en , como una 00(000100,] casi como una aposlasía, la conducta de los pocos.que yol- vian la espalda á los sacerdotes, para buscar la justicia  en la sentencia de los magistrados im periales.
1̂ 0 queremos aducir autoridades de antiguos escritores en apoyo de esta aserción, por creerlas enteramente inúti­les. Sobra con advertir que así era y  no pudo ser de otro modo.Los primitivos cristianos vivieron siempre cruelm ente perseguidos: su nombre era por sí solo un crim en, para el cual no habia perdón ni indulgencia; para no ser halladas por los agentes del imperio se ocultaban en lo mas oscuro de las Catacum bas; presentarse ante un tribunal civil equi­valía á echarse en las garras de una fiera que con ansioso furor deseaba despedazarlos; no les era dado pedir justicia sin delatarse; buscar amparo en el gobierno era bailar el duro conflicto do quemar incienso en los altaves del paga­nismo ,  ó regar con au sangve el C irco  M á x im o m o  derechos civiles pi políticos; todos estaban declarados fuera de la le y » y  claro es qua no puede conceder ningún derecho á cosas esteciores el gobierno quo comienza por negar ej de­recho da U  v id a , origen y  fundamenta de tqdos los demás derechos, uno^ ni no
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2Í8¿ D e  qué hubieran podido quejarse los cristianos ante los magistrados del Imperio? No es posible leer sin estre­mecimiento la severidad, la injusticia, la irracional ligere­z a , el odio abominable con que los poetas, los filósofos, los legisladores, los ju d ío s , los sacerdotes de los ídolos, lodos los fanáticos apologistas del antiguo orden social trataban y calum niaban, y  ferozmente acusaban á los cris­tianos en la terrible época de las persecuciones. Eran des­preciados como locos y castigados como enemigos de los dioses. Les llamaban seductores, nigrománticos , b las­femos , reb eld es, ateos, asesinos, antropófagos, per­turbadores de la paz p ú b lica , hombres sin piedad ni le y , e tc ., e tc ., etc.No había calumnia que no lanzaran los gentiles contra la pura frente de los cristianos. Necesitaríamos un gran volumen solo para trasladar las inicuas y falsísimas acusa­ciones que dirigíanse contra tos cristianos en los primeros siglos.Nos contentamos con remitir á nuestros lectores al pro­vechoso libro del eruditísimo Mamachi sobre las anti­güedades eclesiásticas, donde, con algún detenimiento, se enumeran ios principales cargos del paganismo contra la Iglesia .A h o ra , hechas estas ligeras indicaciones, preguntamos: S i lodo el mundo podía impunemente calum niar á los a n -  - tiguos fie le s, ¿qué hubieran estos adelantado presentán­dose ante los tribunales en demanda de justicia contra sus injustos calumniadores? La sentencia del juez exigía poca raedilacion y  no se hacia esperar mucho tiempo. Se hallaba reducida á presentar el siguiente dilema á los querellâmes^¿S o is  ó no sois cristianos? Si no lo s o is , quemad in­cienso en honra de los ídolos; es d e c ir , comprad con la ítpostasia, con la degradación , con los remordimientos, con la eterna pérdida de vuestra alma , el derecho à ser



oidos en los tribunales. Si sois cristianos, entonces no po  ̂deis quejaros, porque tienen razón vuestros acusadores, porque ni aun teneis derecho á v iv ir , porque la acusa­ción que os dirigen vuestros adversarios es la misma que os dirigen y  con la muerte castigan las leyes.La apostasía ó la m uerte: hé aquí la cruel alternativa en la cual forzosamente habían de hallarse los cristianos presentándose ante los tribunales de la tierra. ’Luego no podían acudir buscando amparo ante la ma­gistratura imperial. Luego necesariamente habian de tener tiibunales propios, mas justos y benéíicos , que examina­sen sus contiendas sin prevención ni odio ; q u e, en fin, les diesen la p a z , civil ó’ dom éstica, sin riesgo de su vida ni peligro para sus conciencias.Luego el poder judicial de los Papas se ejerció y de una manera enteramente conforme con el espíritu del cristia­nism o, no pudo menos de ejercerse en los primeros siglos.Añádase á esto que el Emperador Juliano , por un de­creto especialísim o, negó á los fieles toda clase de de­rechos al amparo de la autoridad c iv i l , y q u e , por lo tanto, no solo era para ellos arriesgadísima la empresa de pedir justicia en los tribunales del Im p e rio , sino que lenian la profunda convicción de que sus quejas no podían ser aten­d idas, por resolución terminante de la jurisprudencia pa­gana.Esta potestad judicial que debieron ten er, que real­mente tuvieron los Papas de las Catacum bas, no fue ui puede ser nunca combatida con la doctrina ni con el espíri­tu d éla  moral evangélica.Los Apóstoles juzgaban y  veian juzgar á sus discípu­los sin negar la autoridad con que se creían legítimamente investidos. Los diáconos dislribiiian las lim osnas'y cono­cían de las fallas mas ó menos importantes que en su re­cepción ó empleo cometían los pobres. l;
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ssoLos Papas y los Obispos juzgaban con dureza y siem-<- pre con sania severidad los delitos que en las elecciones eclesiásticas se com elian.Los mártires, varones llenos de justicia y generosa in­tegridad , que derramaban coa placer basta la última gota de su sangre por no admitir doctrinas contrarias á su con­cien cia , nunca hubieran dejado de reprobar la potestad ci­v il de los Papas si hubieran hallado repugnancia entre ella y  el santo espíritu del Evangelio.Los antiguos Padres de la Ig le sia , no solo nada de­cían contra los Obispos y  Sumos Ponlifices que se abroga­ban la indicada potestad, sino que ellos mismos creían tam­bién tenerla,  y si eran O bispos, como San Ambrosio y  San Flaviano, la ejercían en Milán ó Conslanlinopla ; y  si eran P a p a s , como San Gregorio y San L e o n , oon plenísima in­dependencia la ejercían en Roma.Detenernos en probar con citas de la historia ó de los antiguos cánones esta v e rd a d , sería completamente ocioso.Basta hojear una historia cualquiera de los primeros si­glos del cristianismo para hallar una inmensa multitud de iieehos y  decisiones que prueban esta verdad. Nada inas fácil que hallar Soberanos Pontífices abrumados por las causas civiles que so les presentan, ó melifiuos doctores, como San B ernardo, que condenan explícitam enle á los adversarios de ia autoridad pontificia ; que reprenden con sus cartas y persiguen con su justa iníluencia á los rebel­d e s , perseguidoras de la Sania Sed e; que escriben a los Royos y á los pueblos para eslableoor saula armonía ontre todos; que levantan mi masa el O ccidente para que -coli la cruz ea el pecho y  en la mano la lanza,  aplasten en el Orioñ-' te ei bárbaro poder de la moíUa luna; y desde Franerà, no obstanio su edad y sus aciiaquos, vueica.al coraion mismo de la Germania para proiejer. no á loa cristianos >< á los be-



breo$, entonces iojusiamente oprimidos por un inconside­rado oelo.Lo repelimos: es muy fácil hallar en los Padres.de, la Iglesia huellas muy profundas, del legítim o poder judicial de los Papas.y  no se  crea que dejaban de censurarlo por tratarse de uu hecho ¡nsigniíicante y  oscuro, n p e r a  un hecho de p ú- büeá notoriedad y suma trascendencia. Era que los pue­blos espontáneamente se habían apartado de la Soberanía imperial para cobijarse con el manto burailde de los Pa­pas, Era que el palacio de Heródes había quedado desier­to , porque las turbas con terrible algazara habían subido á lös montes para agruparse en sus .mas elevadas crestas al rededor de Jesu s.
1. H e aquí por qué en el siglo iv , Constantino, conociendo que su cetro si estaba apoyado en antiguas le y e s , no .cop^ taba con el apoyo de. los nuevos corazones;; .conociendo que los pueblos no eran de é l , sino de los Papas; cono­ciendo que solo por el terror de la espada podía obtener los supremos honores que con solo el prestigio de su san­tidad obtenían los P ap as, quizá impulsado por lo que creía y lo  era en v e rd a d , un profundo d esvio , abandonando la ciudad e tern a , trasladó su silla y  su permanente residencia á la  antigua B izan cio , denominada por el Couslantinópolis ó ciudad de Constantino. I,En é l siglo V con motivo de la invasión de A l i l a , V a^ lentiriiano lU  acabó de convencerse de que el Im perio per­maneciendo én R o m a, sería completamenío eclipsado por los osfdendoi'es de la liara.En los tres siglos posteriores los exarcas ni aun vivían en la antigua capital del O rb e , porque residiendo en ella los P ap as, nada lenian que hacer allí los.delegados del Impe­rio, En el siglo v u i ya de una raanora p ú b lica , legal y  so- lemitísima la corona inmortal .de los romanos desgajándose
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de la diadema im periai, por impulso de la Providencia y espontánea voluntad de ios pueblos , vino à descansar en la frente de los Papas.En lodo este tiempo florecieron los mas esclarecidos Padres de la Ig lesia . ¿Pudieron ignorar quizá este hecho tan grande y  trascendental, que lanzaba los Emperadores al oriènte y trasladaba á los Papas de la Roca T a rp e ya , don­de esperaban la muerte, al Capitolio, donde recibieron tro­nos y coronas mas bien que con el oro y las perlas, adorna­dos con la fe y  el am or? Y  no podiendo ignorar este asombroso cam bio, ¿cóm o es que siendo antievangélico no lo reprobaron con la energía de su centellante elocuencia? Su silencio seria la mas completa aprobación. Pero no hay silencio sobre este punto en los Padres de la Iglesia  ,  hay aprobación y  com plicidad, h ay  grandísima participación en la inmensa gloria que han recogido todos los bienhecho­res de la humanidad que en aquellas circunstancias esta­blecieron el poder civil de los Papas.No ha existido jam ás un solo Concilio universal ó ecu­m én ico, en el cual no se haya enaltecido la potestad es­p iritu al, fuente perene de la tem poral; nunca se ha celebrado uno solo en el cual se haya impugnado directa ni indirectamente la tem poral, habiendo algunos por el contrario que explícitam ente la han sancionado.E n el siglo iv  (año 32o) celebróse en N ice a , después de las persecuciones, el primer Concilio universal. Sién­tanse en él 318 Padres y  casi por unanimidad proclaman la doctrina mas o rtod oxa, declaran que .la. Ig lesia! roma­na Semper habuit principatum ; admiten la solución del Papa Vibtor en lo locante á la celebración de la' PáSciia (Sócrat. 1 .1. ,  c . 6 . ,)  y sin aditamento ni lergiversacion re­ciben las declaraciones del Papa San Estébali en la cues­tión de los rebautizantes. (Canon 8 . y 19.)En el Concilio de Sárdica, celebrado el año 347, on ios



decretos iv  y v iii, hallamos estas iniporlanlisimas palabras; Honremos la memoria de San Pedro. Si un Obispo, juzgado por sus herm anos, tiene confianza en la bondad de su cansa y  quiere someterla á nuevo juicio en otro con cilio , que lo 
manifieste al Obispo de Roma, quien , si lo cree conve­niente, nombrará nuevos juece.s. Poro si aprueba el Papa la sentencia del primer C o n cilio , el asunto queda terminado y no há lugar á otra apelación. Cuando un O b isp o , de­puesto en su Provin cia , interpone apelación á R o m a, no se puede ocupar con-otro prelado s u s i l la , hasta escuchar la sentencia del Obispo romano.V en la epístola al Papa Julio anadian los Padres de Sárdica :— «Nos parece muy bueno y  conveniente que los Sacerdotes del Señor de todas las provincias'den cuenta de su doctrina á la cabeza de la Ig le s ia e s to  e s , á la silla del Apóstol San Pedro.»Kl segundo Concilio gen eral, celebrado en Constanti- nopla el año 8 8 1 , ditíe: Es conveniente que el Obispo de Constanlinopla (donde residía el Em perador) ocupe el se­gundo lu gar, después del Obispo romano.No desconocemos cuánto se ha dicho y  con cuánta ra­zón , acercad o  este canon, sin duda ilegitim o; pero no lo aducimos como argumento de autoridad ; lo empleamos cual cita histórica de irresistible fuerza para demostrar que ya en el siglo iv el mismo Patriarca que rodeaba al Empe­rador, se contentaba con ocupar un lugar menos digno y elevado que el de los Papas.El tercer Concilio gen eral, segundo de Efeso, celebrado el año 4 3 1 , en la epístola de San Cirilo al Papa Celestino, leída en la Acción I , dice: No abandonamos pública y re- siiellamenle la comunión de Neslorio, antes de anunciarlo á vuestra piedad. Dignaos por tanto prescribirnos vuestra voluntad, quid h\c sentios prmeribere, para que sepamos con seguridad si nos es lícito ó no comunicar con él.
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E q el cuarto.Concilio general, celebrado.en Calcedonia el año i 5 5 ,  se hallan resoluciones importantísimas que.no pueden menos de ser copiadas en este lugar.Léese la condenación de Euliques y Dioscoro redactada por, el Papa y presentada por sus legados al Concilio. A ca­ban de oirla los Padres en él congregados, y  unánimeníe exclam an : Esta es la  fe de los Apóstoles ; esto es lo que creemos todos; anatema contra el que enseñe lo contrario. Pedro nos ha hablado por ios labios de Leon. Petrus per 
Leonem ità locutus est. (A ct, i i .)Pide el Senado que se difiera por algún tiempo la eje­cución de la sentencia y que haya niieyamente discusión sobre e lla ; pero los Padres, venerando la decisión de Ro­m a , resueltamenle contestan: No podemos añadir nada á lo expuesto; no lo intentamos ni nos atrevemos tampoco. B ecir mas ó diferente de lo manifestado por el Papa no nos es lícito. Expositionem alterara nullus fácil; ñeque tenía- 
mus, ñeque audemus exponere, e í C IT R A  dicere non pos- 
sumus. (A ct. H .)E l ambicioso A n a lo lio c o n  el apoyo del Emperador y la Em peratriz, ya disuelto, el C on cilio , quiso añadir un cánon, según el c u a l, aunqne permaneciendo siem pre.in­ferior al Obispo de Rom a, eu.su calidad de Obispo C o n s- tantinopolilano, podía mirarse como superior á los patriarcas Alejandrino y de Antioquía. San Leon P a p a , conoce la in­terpolación c rim in a l, y al instante, sin consultar à los Em peradores, sin obtener el previo consentimiento de ninguna inslilu(?íon ó persona, con autoridad propia, per 
auctoritatem beati Petri Apostoli, anuló el añadido cánon en la epístola sinódica que dirigió al mismo Em perador Pulcherio.En el quinto Concilio genera!, celebrado el año íl53 en Conslanlinopla, los Padres en él reunidos ,  se felicitan de 'ver presidida aquella santa asamblea por los legados del



mPapa J pprque asi d ice n , el èucesor de San Pedro es para ellos lo que la cabeza para sus miembros. Declaran á los legados dei Papa Virgilio que quieren conservar la unión c o n ia  silla romana, admiliendo con enlera sumisión los decretos que emanan de e lla . Condenan á Dioseoro por la osadía injustificable con que había convocado un sínodo, sin el consentimiento del P a p a , lo cu al, añaden nunca se ha hecho ni puede hacerse. Quod numqmm fachm esl, 
nec fieri licei. (Caìced. A c t . 1 .)El sexto Concilio ecu m énico, m . de Constanlinopla, celebrado el año 681 en las Acciones i v ,  vm  y x v m , se leen con escasa variación en la form a, pero completa iden­tidad en el sentido, las siguientes frases; Nos adherimos, dicen los Padres, á la carta del Papa Agaton y  la de su Concilio. A sí pensam os; esta es nuestra profesión de lé; Agaton era al dictar su epístola, intérprete de San Pedro.No podemos pasar en silencio lo acordado en el vn  Concillo universal, ii de N icea , celebrado el año 787. Constantino Copronyno, Emperador iconoclasta, contra la expresa voluntad del Papa A drian o , convocó un Conci­lio . queriendo hasta darle el nombre de ecum énico. A l co­menzar la sesión , los legados de Adriano leyeron un res­cripto pontificio en el cual se anulaba lo hecho por el E m ­perador y  declaraba ilegitimo su Concilio. Term inada su lectura, los 3 8 0 O b isp os, que la habían escuchado atenta­m en te , llenos de hum ilde entusiasm o, dicen:— Seguim os, y  recibirüos, y admitimos lo ordenado por e! Papa. Todo el Sagrado Concilio así lo cree , así lo s a b e , así lo declara como dogma de fe . Sequimur et suscipimus, et admita- 
timus. Tola sacra Synodtis ita credit, ita sapit, ita do- 
yriiatizat. (A c t . lu )Los mismos Padres (A cción v i ) ,  manifestando la ra­zón que tenían para d a re i precedente decreto, añadieron: «One sea condenado el Concilio de Gopronyno, por h a -



berse celebrado sin el consentimiento y sin los legados de la Santa Sede. La Cátedra de San Pedro existe con sn pri­mado sobre todo el m undo, como cabeza de todas las igle­sias.»Conviene que fijemos muy especialmente nuestra con­sideración en las disposiciones del vni Concilio general, IV de Constantinopla, celebrado el año 869, dignas de pro­fundo estudio, por la fecha que llevan al frente y la ciu­dad en que se adoptaron. Los legados del Papa Adriano traen una carta encíclica en la cual se sostiene la teoria del VH Concilio universal, sobre la indispensable necesidad de la autorización pontificia, Qm lex est Concilns, para la validez del Concilio. La leen los legados, la  escuchan con profunda atención los P a d re s , y concluida que fue toda, exclam aron; «Justas y  convenientes son las disposiciones de la santa Iglesia romana, y por lo tanto placen á todos: El 
propterea omnibus placet.nDios es fiel en todas sus palabras i y  dijo á San Pedro: «Principalísima dignidad, principalissimam summitatem, tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia.» ( A c t .'v  y x ) .Dos cosíis debemos comentar en estos importantísimos pasajes del viii Concilio general:1 . ® Que fue celebrado en Constantinopla, donde resi­dían los Em peradores, donde los Papas no podian ejercer ninguna coacción m ale ria l, donde, en fin , los orienta­les, por necesidad, hablan de hallarse en muy notable ma­yoría.2 . ® Que se celebro este Concilio cuando hacia ya un siglo que los Papas dominaban en los Estados romanos con entera independencia de los Em peradores de C o n slan li- nopla.Y  ahora preguntam os, si el poder temporal de los Su­mos Pontífices fue una injusta usurpación; si e r a , por aña-
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<liilura, conlrario al espíritu del Evangelio ; s i , en f in , in­dicaba en los Papas una sed inextinguible de dominación y  preponderancia, ¿cómo es que los Padres de Conslanlino- pía no aprovechan esta ocasión oportunísima para levantar hasta el cielo un grito de protesta contra las injusticias de Uoma? ¿Cóm o es que los Emperadores permiten que ante sus ojos tanto se encomie y engrandezca la soberanía ponti­ficia? ¿Com o los Padres del Concilio anulan de una manera tan explícita y resuelta la teoría en que pretendían apoyar­se los sumos imperantes para limitar las facultades de la Santa S e d e , pudiendo convocar universales Concilios á su antojo?No es posible rellexionar sobre las trascritas disposi­ciones del VIH Concilio universal sin inferir con rigorosa dialéctica que en el siglo ix ni en la misma Constanlinopla se hacian protestas ni había prevenciones desfavorables á ios Papas por la fundación de sn temporal soberanía.No expondremos a q u í , ni aun ligeram ente, los cáno­nes, favorabilísimos á la Santa Sede en los cuatro Con ci­lios de Letran , celebrados en 1123, 1139, 1179 y 1213. Mucho podría hallarse en ellos de grandísima imporíancia para la cuestión presente. Pero lodo seria excusado traba­jo . Basta con recordar que fueron estos Concilios celebra­dos en R om a, convocados y  presididos por los P ap as, v cabalmente en lo que h o y , ignoramos con qué razón, sue­le llamarse los buenos tiempos del Pontificado romano. Sobra con indicar que en el segundo mil Obispos.condena- ron al turbulento A rn aldo, enemigo del poder temporal de los Papas; y  en el cuarto, en el últim o, se ve presidir v ser su corazón y su alm a al gran Ponlííice Inocencio l l f ,  colosal figura eclesiástica y civil en el siglo x iii.Nada diremos tampoco de los Concilios de Lyo n , Viena, Florencia y  Trento, celebrados en 127á, 1311, 1439, y de 1543 á 13G3 el último.T o m o  I .  17



Sus fechas es lo único que conviene señalar. Pertene­cen á los siglos x in , x iv , x v y  x v i ; pertenecen á los tiem­pos de vSau Uernardo y  Santo Tom ás; de Escoto y  San Buenaventura; de Alejandro de Alés y  Pedro Lom bardo, por una parle ; y de los Suarez y  Belarm inos, los Solos y  V itorias, los Carranza y  M elchor C a n o , ios Cayetano y Lainez por otra.Pertenecen á la época en la cual entregados los legos al bárbaro fui’or de inevitable lu ch a , únicamente los Sacer­dotes poseían la c ien cia , y por lo tanto únicamente ellos podían administrar ju s tic ia , como Soberanos políticos, ó aconsejarla como ministros de los B eyes.Donde está la ciencia se hallan siempre juntos el pres­tigio y la  autoridad.Pero si pasamos por alto cuanto en favor de los Sobera­nos Pontífices han decretado los Padres de los menciona­dos Concilios, no podemos observar la misma conducta tratándose de los Concilios de Constanza y Basilea , cele­brados en l i l i  y 1432. (Prescindimos aquí de las cuestio­nes canónicas á que han dado lugar estas asamblea.s ecle­siásticas. En N a ta l, Alejandro y  B aronio, siglo x v , se dan extensos pormenores sobre esta cuestión.)Merecen en este punto citarse con préferencia sus acuerdos,, porque siendo Concilios que quizá con sobrada energía y con demasiada injusticia limitaron y  aun en mu­chos puntos intentaron destruir la Soberanía pontificia, no podrán jamás ser recusados como sospechosos de afecto h á- cia los Papas.W icleff había dicho que el Papa no es el inmediato V i­cario de Jesucristo; que no es necesario para la salvación creer en la supremacía de la Iglesia romana ; que ios P a­pas cometen un gran pecado adquiriendo dominios tempo­rales ; que, en fiu, lodos los San tos, desde el Papa hasta el último religioso, desde el Monarca basta el último ciuda-
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dqno, todos, por haber favorecido la influencia temporal de la Ig lesia , son h erejes, excom ulgados, y ,  son sus pro­pias p alab ras, ministros del demonio.Pues b ien : los Padres de Constanza, Obispos que tu­vieron el valor, quizá la osadía, excusable en tiempo de c ism a , de amenazar con la prisión y destitución al Papa que creian legitim o; que se atribuyeron la potestad sufi­ciente para exigir la abdicación y aun para imponerla á Juan X X I I I ;  q u e , en fin , para obtener este resultado ex­pidieron un decreto, redactado en términos que ni aun nos atrevemos á repetir; estos mismos P a d re s , .e n , la s e - si.on v tii , condenaron los indicados errores de W iclefí co­mo heréticos, inmorales y escandalosos; declarando, por consiguiente, que el Papa es inmediato Vicario de Jesu ­cristo ; que p u ed e, sin pecado, poseer bienes temporales; que., en fin , para la salvación eterna es necesario creer en la supremacía universal de la Iglesia romana.El de B asilea. también poco sospechoso, de ciega hu­mildad (S yn o d a l. Responsio t e r t ia ) , d ic e : « Kl Papa es el Je fe , el principe de la Ig le s ia , Vicario de Jesucristo, Supremo Pastor de los fieles, con autoridad soberana, reci­b id a, no do los hombres ni de los Concilios, sino del mis­mo Dios. Itá plañe fatemur el credimm.'»Creem os, pues, que los Concilios pueden considerarse, respecto á la cuestión presente, como divididos en dos grandes fracciones. Los seis prim eros, ecum énicos, cele­brados antes del viii s ig lo , y los restantes, todos celebra­dos después de Pipino y C á iT o ^ a g n o .Los prim eros, todos sin excepción, engrandeciendo la soberanía espiritual de los Papas, preparaban el camino á la temporal, y se hacían responsables de e lla . Son parti­cipantes con legítimo derecho de su inmensa gloria.Los segundos, todos posteriores á la fundación del po­der tem poral, proclamando con voz muy alta la soberanía
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espiritual, no reprobando las temporales ocupaciones que la soberanía civil imponía á los P a p a s, condenando, por el contrario à los herejes que como Arnaldo ó W icleff im­pugnaban esta misma soberanía, han hecho cuanto huma­namente podían hacer para manifestar que aprueban, que ven con placer sum o, que creen necesario al bien de la Iglesia la corona Real que llevan en su frente los Sobera­nos Ponlílices.E s , p u es, indispensable admitir q u e , ó la Iglesia uni­v ersal, diez y  ocho veces congregada {F lo res , C . H . ,  siglo X V I, dice que veinte), ha caído otras tantas en an error lamentable y trascendental, ó que es legítim o, y  sa n to , y  evangélico el derecho con que los Papás adquirieron y  conservan el poder temporal. Lo prime­ro no puede acontecer nunca, porque la Ig le s ia , según expresamente dice el E van gelio , es columna y firmamento de verdad ; luego cierto es sin duda alguna lo segundo ; es d ecir , que no es contrario, sino que está muy conforme con el Evangelio el poder civil que para conservar la paz de la Iglesia ejercen los soberanos Pontífices.
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C A P IT U L O  ^ X V .

EL MISMO ASUNTO.— LOS SANTOS PADRES.
Y  no son únicamente los Concilios que presididos y c o n - tirmados por los Papas, son compiladores infalibles de las tradiciones apostólicas, sino los m ártires, los primeros Papas, las antiguas liturgias, los Santos P ad res, todasla.s fuentes de la tradición, la  tradición entera ha contribuido en lodos los siglos con su doctrina y  su influencia, de una: manera poderosa á la creación de la Soberanía temporal de los Papas.En el primer siglo , año 9 3 , San Clentente, discípulo de San P ed ro , santo que con su abnegación admirable re­nuncia una vez y  solo con grande repugnancia-recibió en otra ocasión la lia ra ; fervoroso creyente que selló con la propia sangre la verdad y  pureza de su fe ; San Clem ente, en fin IV  Papa y IV  A póstol, ya tenia potestad en cierto modo c iv il , ya en él la  reconocian las gen tes, y no los pueblos rom anos, los de la antigua G recia, de Corinto le escriben los fieles implorando su benéfica potestad, para calmar con ella los espíritus, agitados por luchas intes­tinas.Se conserva fqdavía la célebre caria á los críslianos de



C o rin to , en la cual San Clemente excusándose con la tur­bulencia de los tiem pos, por no haber antes accedido ásu s deseos, como verdadero magistrado suprem o, escribe á los cristianos de Corinto y les da admirables r e g la s , san­tas leyes de moral y  política, con las cuales fácilmente pudieran evitar el escándalo de la lucha y  vivir en las dul­zuras de la paz y  caridad.Difícil es DO ver aquí una potestad judicial y  suprema. A l comenzar el siglo segundo, en el año 109 en su carta á los rom anos, decia San Ig n a cio , poco antes de ser mo­lido como trigo, según él d ecia , por los dientes de las üeras en el circo : — Saludo á la Iglesia de Rom a, llena de santi­dad y luz de D io s , à i a  cual lodo pertenece en las obras de fe y caridad, á esta Iglesia digna de todos nuestros de­seo« y homenajes. O s ru ego, no os mando como Pedro y P ab lo .Reconoce!* y  confesar de una manera tan explícita la grandéza y  excelencia de la Iglesia rom ana,' era ponerla sobre el corazón de los cristianos, y  el corazón es esencial­mente exclusivista. S i deposita su afecto en una instiliicion, por el hecho mismo lo arranca de cualquiera otra que antes lo poseyera. Inspirar tan tierno amor á los Papas^ era apartar á los fieles de toda veneración hacia hombres ó instituciones que merecen la reprobación de la Iglesia.En el año 168 San Policarpo, discípulo de San Juan E van gelista , desde el fondo del A s ia , recurrió al Papa A n iceto , consultándole como juez» no como amigo y compañero en la cuestión, entonces agiladísim a, do la ce­lebración de la  Pascua.Esta no era cuestión moral ni dogm ática; oraosencial- mente disciplinar, y solo podía ser resnelta de una manera competente por la  autoridad judicial y  sobeiuna de los Obispos de Roma. Apelar es conocer superior autoridad; y  cuando la apelación se envía desde Esiiiim a á Rom a, se
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reconoce en la capital del occidente una supremacía posi­t iv a , eiìcaz y directa sobre Alejandría y Jeru salen , Anlio-quía y  K sm irna, Efeso y Conslanlinopla. , -San Teófilo, Obispo de A le ja n d ría , decía el ano 168 de la Era cristiana : Ecclesiam regendam Peirus accoptt. ¿ Y (luién ignora que sentar de una manera tan absoluta este derecho de los Papas ä regir y gobernar la Iglesia enteia, eauivale á proclamar su absoluta, independiente y  univer- ‘sal soberanía? S i los sucesores de San Pedro fian de regir V gobernarla Ig le s ia , si han de enseñar la verdadera y íiüica moral social á los cristian os, nadie , absolu ámente nadie puede con razón y  derecho ensenarles otra d o d i ina social ! que nunca podrá ser justa ni verdadera; y  mucho menos hacer leves contrarias á la moral cristiana, íundd mento único de toda legitimidad civil. Eo que no es justo es siempre ante Dios y a n lc la liis to n a , radicalmente nulo.Contra la iuslicia no hay prescripción.En el pontificado de EleiUerio (año 183), Lucio , Rey clG la Gran B retaña, envió según dice Beda a i'os il« ^  mas entendidos y prudentes ministros, H e ''“ ™  ;  con cartas B ea le sá  B o m a, pava que (udieian al Soberano Pontífice maestros de la  religión cristiana.No es siquiera concebible un medio mas explícito de reconocer la soberanía universal iiue en asuntos eclesiás­
ticos tienen los Papas. M Q nm f^ P onli-E n  los últimos años del siglo segundo, el Sumo Io n ilice V icto r, con soberana autoridad resolvió la “ “ I ' ™ ; ’ ;  la P a scu a , en oposición á los Catordeemanos. \ pata . “ sial^ ^  raices de cism a yr a L ó  á Teófilo, Obispo de C esarea , que Concilio V lo presidiera en su nombre , para que en e se admitiese lo resuelto en Rom a. (E u scbio , U ist. 1. ^  * >P o licrates, poco hum ilde, oiiuso fuerte resistencia an­tes y después de este' Con cilio ; pero nunca nego m m a m -
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festó extrafieza, ni siquiera puso en duda el legítimo de­recho con que habia resuello la cuestión el Papa Víctor. K esisle , pero queda enteramente aislado entre todos los Obispos de Oriente y Occidente. Los decretos de Roma se admiten y  publican por los patriarcas de Anlioquia, J e n i -  salen y Alejandría y  por los Obispos, Ireneo de, Lyon, Teordo de Cesárea, Casio de T iro, Bachiles de Corinto v los del Ponto, e tc ., etc. (E u se b io , Ilist. lib . v , caps 22’ 2 3 , 24 y  25.) 'Teituliano el año 1 9 6 , en su libro De pTcescviptionê  cap. .32, d ice: — ¿H a  podido ignorar alguna de nuestras santas verdades ese A pósto l, sobre el cual Jesucristo ha fundado su Ig le sia ; á quién ha dado las llaves del cielo, con la potestad de atarlo y desatarlo lodo en el cielo y  en la tierra? En Italia , cerca de vosotros está Roma y toda su autoridad: dichosa ciudad rociada con la sangre de los Apóstoles y enriquecida con toda su doctrina! En ella San Pedro tuvo la gloria de morir como su maestro; Pablo recibió la corona de Juan el Precursor; en ella en fin , San Juan Evangelista sufrió la dura prueba dcl baño en aceito hirviendo. Venid pues, y ved lo que aprende v enseña Roma.San Hipólito O bisp o, (Orat. de secundo Christi ad- 
ventu) el año 229, decía lo siguiente: ^ « P e ^ r o , Doctor de ' la Ig lesia , Principe de los Apóstoles, Pedro que recibió las llaves del reino celestia l, es quien me ha enseñado esta d octrin a.»Dos cosas deberían notarse con especial atención on estas iniporlantísimas palabras. Es la primera que comen­zando el siglo m , un Obispo en provincias muv apartadas de R o m a , confiesa con gran placer los altos títulos de San Pedro, y se complace en llam arse discípulo de los Sobera­nos Pontífices que después de su muerte han ocupado su infalible Cátedra. La segunda que para dar- mavor au lo ri-
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dad à su palabra el sanio p relad o, creía conveniente n,a nifeslar el o n p n  ponlifico de su enseñanza al pueblo No es posible hallar prueba mas convincente de la^doble v e -debemos tampoco om itir otra reflexion de gran fuerza La enseñanza y la ley  son cosas inseparables. Sea cüalqílierae ra d a d L -o ^  el único '^gi^'ador natural,u  veK iaaeio , el unico sera siempre ol cleDosUarin ri« umoral so cial, eterno fundamento de las leyese n s ^ r d r R o L ^ ' ' “ '''®  se buscaba laei stnanza de R om a, era porque en otra parte no era nn-sibie hallarla. Ahora bien: donde no hay cien cia , donde^no eside la moral de D io s, no hay ni puede haber autoridad or fuel te que sea la espada que conquista y  destruye «o puede nunca vivir entre ruinas, ni c o n s e r v i sus de^J tiuidas adquisiciones, sin el prestigio de la pluma y  de la elocuencia; de la instrucción y el talento, de la moral re­ligiosa , condiciones indispensables para el gobierno v nros- pcridad de las naciones. ' « M io y p io s-Toda la Iglesia , con toda ia autoridad fue coníiadaaJa indefectible autoridad de San Pedro. Ks harto signilicativa la frase que emplea Orígenes para expresar el pensaniienlo
'elro cum SüiMzMA íraderetur. Bastará fijarse en la grande extension de la v o . latina .« m m « , p a ¿  Zm - piender que nada hemos exagerado en la traducción Y ol mismo antiquísimo apologista anadia en oiro ínsar-Anidamenlo d ? lag e s ia , piedra solidísim a, só b re la  cual Cristo fundó su Ig lesia.» (Homilia o.^ in K xo d .— año 2 i8 .)San Cipriano, en el siglo m  (Ep. ad Anton 52.) de­c ía . «Estar en comunión con el Papa Cornelio osekarln  con la Iglesia Católica.» . ’  o s e .ia iloEl mismo santo mártir (E p , 55.) d ic e . «Los cismáticos
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que osan ir á Roma con el intento de sorprender con pala­bras de falsa p ied ad , ignoran ([ue la Iglesia principal nopuede ser invadida por la perfidia."En los últimos textos de Origenes y San Cipriano, que acabamos de trascribir, se observa que y a  en el siglo m  los líeles veian en los Papas toda la autoridad de San l e  dro* el fundamento y  piedra solidísima de la Ig lesia ; la absoluta y universal comunicación con lodos los cristianos, y por últim o , la imposibilidad de ser sorprendida por laastucia ó la perfidia. , i, , -Los antiguos pueblos no se hallaban acostumbrados apensar siquiera en autoridades de esta índole. ISo es pues extrañ o, que al oir hablar de e lla s , corriesen en su segui­miento y con vivo entusiasmo se agruparan en su rededor, así como en el monte se agruparon en torno de Jesucristo, proclamándolo Roy ú n ic o  , d e s p u é s -de haberlo proclamado Dios único y verdadero. Tener f e ,  ver en el Papa la eo lum iia y íimiamento de la verdad , creer que los sucesores de San Pedro en su universal enseñanza están exentos de error é injusticia y no someterse á ellos aun en lo c i v i l , en la potestad civil que legítim am ente poseen, es enleranienle imposible. H a b ie n d o  fe  viva en los pueblos, forzosamente la diadem a Real ceñirá la frente de los romanos Pontilices.San Dionisio, Patriarca de A lejan d ría , el ano 263, co­mo discípulo, recu rría 'al Papa Sixto haciéndole una g ia -  visima consulta,  resuello á no hacer nada sm  conocer an­tes la doolrina de la Cátedra Apostólica ( E u s e b ., U isl. li -bro v ili , cap. ix). , , , r,‘E l mismo D io n isio , acusado por los obispos de la I  en*lá p o lis , fue absuélto por el P ap a , y no obstante la conde­nación de los otros O bispos, la absolución del Obispo ro­mano fue bastante para que en toda la Iglesia se juzgara inocente (L ab b . G o n cil., lomo 2 .° , Gol. 830).En estos hechos, además déla confesión teorica, se
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descubro el reconocimiento práctico de la suprem acía uni- ■vei;sal de los Papas. Es muy digno de tenerse esto en d ien ­ta. V a n o s Obispos acusan y  condenan á Dionisio; apela este a Roma ; es absuelto por el P a p a , y  la absolución del Papa es ley para lodos los fieles. *Añadiendo que esto ocurria en el iii s ig lo , podrá fácil­mente conocerse con cuánta verdad y  justicia dicen moder­nos críticos que en los primeros siglos no fue reconocida la autoridad soberana de los Papas, y que este santo poder es-un monstruoso engendro delas.faisas decretales.Según cuenta Sozomeno ( L ib . in , cap. v i i ) ,  San A ta ­nasio, antes de concluir la primera mitad del siglo iv enseñaba que la Iglesia de Roma era poseedora de im gran privilegio, p o rla  dignidad de su Silla .En el año 369 , San R a silio fE p . 5 2 , A d . A lb an .), de­c ía : «Pará calm ar la agitación , producida por los enemi­gos del Concilio d e N ic e a , no hav recurso mas apto v e fi­caz que Ja autoridad del Papa.»Esto era reconocer explícilauieriíc que en las lejanas re­giones del A sia la autoridad Pontificia era acatada como superior á la que ejercían los patriarcas de Orionle. San Opiato d eM ilevi (Goni. P a r m e n ., lib . n , año 3 6 9 ), decía: «Existe uua Cátedra Mmca, primer carácter distintivo de la Iglesia. Ocupó esta Cátedra San Pedro, y después de él la han ocupado L in o , Clemente y sus sucesores, hasta el que reina en nuestros d ias , con el cual estamos* en comunión todos los católicos.»San A m bro sio , Obispo de M ilán , creía que para averi- guar dónde sethalla la Iglesia no hay mas que saber dónde está el sucesor de San Pedro (E p . t x x i v ,  A d . Thconch A le x a n d ., año 370).«No conozco á V ita l,  dico San Gerónimo ocho años después, ni á M elilo; no miro mas que á Pedro, con el cual estoy unido. Quien no se halla al lado del Papa,
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vive apartado de Jesucristo.» (Ep. i v i i ,  ad Dam asum .)Sì entonces, como h o y , los verdaderos creyentes, por nada del mundo consentirían en apartarse de Jesucristo; si entonces, como h o y, para vivir con Jesucristo era indis­pensable estar en comunión con el P a p a , ¿quién vacilaría en aquellos tiempos de injusficia y barbarie, en conflicto entre las dos potestades, en huir de la temporal y agru­parse con noble entusiasmo al rededor de la espiritual? E s ­ta doctrina llevaba necesariamente á los hom bres, con el corazón y  el pensamiento, á la  Cátedra inm ortal, llamada Apostólica por excelencia.Antes de comenzar el siglo v , San Agustín proclamaba con voz muy alta que la voz de Roma dirim ía definitiva­mente las contiendas entre los cristianos.«Las llaves del reino d élo s cielos y las muchedumbres de los pueblos habían de confiarse á San Pedro.» decía San Juan Crisòstomo en la homilía 69.El año 460, A ca sio , obispo de Tarragona, dirigió una carta al Papa H ilario , en la cual protesta que quiere vivir en su comunión y  le pide instrucciones doctrinales, consi­derándolo como maestro superior.En el año S 1 2 , los Obispos orientales escribieron una carta al Papa Sím aco, en la c u a l, reconociendo su autori­d ad , protestan de su obediencia y añaden q u e, instruido 
por Pedro en el f/obierno de todas las iglesias, le supli­can acuda en-socorro de las almas que la prevaricación de Acacio arrastraba á su total ruina.Ferrando, Diàcono de C a rta g o , el año 619 .(E p . ad Sever. S . Scho. C a st.) , decía : «Si quieres hallar la  verdad, ante to d o , búscala en el Obispo de Roma.»Los Padres del Concilio Bracarense, español, celebrado el año o61>, unánimemente decían; «Que se lean las ins­trucciones de la Silla Apostólica y que la suscriban to­d o s.i» (C . IV y V.) .
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El Concilio tercero (le Tolerio, celebrado el año 593 canon I d ecía; «Permanezcan en su vigor losestalntos iú los Concilios y las tpislolas sinodales dolos Panas.»1.1 año 619 decía el célebre y  siempre citado con r e s - pelo San Isidoro de Se v illa : «La dignidad de la potestad aunque Irasmilida á lodos los O bispos, con especialidad’ « y m a / iK s  permanece eteniam enle, por un singular pri­vilegio , en el Obispo de R o m a, como la cabeza , celeris1 onlilice la debida obediencia, separado de la C a b e za , se hace reo de acefalismo.-,> (Ep. adEugen. Tolel.)Reda sanio y erudito teólogo y literato in glés,  escri­bía en el ano 7 2 0 , lo que sigue.: «Quiero que entien­dan todos los Heles del orb e, que lodo el q u e 'se  apar­ta de la unidad de la fe , separándose de Pedro, que co i las llaves del cielo recibió el principado de la potestad ju d icia l, no puede ser absuello de sus culpas ni entrar en la bienaventuranza.» (Uoniilia d eF est. Sancl. Pet. el Paul.)^an Bonifacio, obispo de M aguncia, escribía el año 726 a ios l  apas haciéndoles fervorosas ])roteslas de su fe v veneración a la  Cátedra Poiiliíicia. ‘ ‘No queremos prolongar el catálogo de los antiguos Pa­dres que en ios primeros siglos del Cristianismo abierta- nienle confesaran y con viva fe proclamaran la suprema potestad de los Obispos de Roma.Bastan los ya citados para demostrar que los Santos Pa- dres legítimos inlérpretes del Evangelio y  la tradición, han "  poderosam ente. con su ejemplo y  su doctrina, ic  ■ ’ acatando y  ensalzando la suprema potestad.p m  u a lj, a la creación dei poder temporal de los Papas.I  hemos nombrado doctores eclesiásticos de los pi'ime- ros siglos para abrumar con el peso de la historia á ciertos crilicos modernos que hoy tienen la osadía de sentar que en la antigüedad no había P ap as, y  que su universal po-
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der brolo de las tinieblas que inundaban el mundo en la Edad Media.Y  liemos nombrado antiguos Padres del A s ia , de la Grecia y Constantiuopla, de Italia y F ran cia , de Inglater­ra y A lem ania, de A frica y  E sp añ a, pava refalar el error de algún crítico moderno, que con fecha reciente, en una obra im portante, quizá sin advertirlo, pensando con mas detenimiento del pormilido por la historia en lo que llama Iglesias nacionales, ha indicado que en lo antiguo quizá no exisliria lazo de unión entro las Iglesias particulares y Ro­m a, y que muy especialmente en E sp añ a, durante los Concilios de T oled o, no era conocida la influencia de la au­toridad Pontificia.Combatir el triple error quellevam os señalado era el ob­jeto principal que nos proponíamos lograr en este capítulo.Fáltanos advertir q u e , s ilo s  Padres de la Ig le sia , in ­directamente unos, de una manera directa los m a s , bau contribuido á la fundación del poder civil de ios Papas, menester es optar por uno de los extremos que componen el siguiente dilem a: O  los Santos Padres no comprendian el Evangelio , ó no es conti’a r ía á  su le tra , á su espíritu, la soberanía temporal de los Papas.¿ Y  es posible imaginar siquiera que ignorasen el Evan­gelio hombres de gran virtud y portentoso ingenio, que dia y noche meditaban en las Sagradas Escrituras; que si con la  Oración y el estudio encerraban las m áxim as evangéli­cas en su alma ,  con la santidad y  abnegación, con su.s cristianas o b ras , .eran la realización del E v a n g e lio , el Evangelio viviente? No podían, pues, ignorarlo, porque po­seían el espíritu de este código divino. Luego no es con­traria , sino muy conforme al sanio espíritu del cristianis­mo la soberanía temporal de los Papas. Luego calumnian 6 lio entienden á los Santos Padres los escritores que se apo­yan en ellos para impugnar á la Santa Sede.
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O A PSTtJf.O  X X V I.

KI. MÌS.)IO ASUiSTOl— Í.OS IJEUFGtS.

N o  quedaría completa esta demostración sì al testimonio de los cristianos; siempre obedientes al P a p a , no añadié­ramos también el do los hereges ó cismáticos, cavas con­fesiones tienen un gran valor en el tribunal de la humana critica. Son tantos ios enemigos de la iglesia que pudiéra­mos citar en este capitulo, que sin el menor trab ajo , sin esfuerzos de ningún gén ero , solo citando los que primero aparecieran en nuestra memoria, podríamos formar un ex­tenso catálogo. Desechando, noobslantc; mmierosos hechos de importancia en el caso presente, nos limitaremos á re­cordar unos pocos entre los heresiarcas que mas han desco­llado en la larga sèrie de los siglos.En el siglo i Simon Mago se declaró furibnndo impug­nador de la Iglesia ; pero antes de combatir con su elocuen­cia y  malas artes á la Religión y á los Apóstoles, se hizo cristiano, pidió y recibió las aguas del Santo Bautismo, quena recibir ia gracia corroborativa por medio del Oleo Santo, y tanta era su fe y tan firme su creencia en la divi­na virtud de San Pedro, que con humildad y fervientes su­plicas prim ero, con oro y  plata mas tarde,' quiso obtener



del Principe de los Apóstoles la autoridad para hacer bajar el Espíritu Santo sobre lodos los fieles à quienes impusiera sus manos.Dos cosas deben meditarse en este hecho. Cuando Si­món c re e , pide la gracia de San Pedro y se hum illa ante é!. Cuando rechazado con indignación , como espequlador sacrilego, por el primer Pontífice, escuchando el consejo de sn herida vanidad, quería vengarse de la Iglesia que no le concedia la potestad de los santos, entonces, negando lo que no podía obtener, despreciando lo que vivamente de­seaba en lo mas hondo de sn a lm a , con apasionado lenguaje y  diabólicas obras pretendió dividir y  despedazar la so­ciedad cristiana. ,Pero nótese bien ; cree cuando habla con sinceridad; cuando espera ser admitido entre los Apóstoles ; y  solo deja de cre e r , mejor dicho, solo dice que abandona la fe. cristiana , que no respeta á San Pedro cuando el despecho y la venganza inspiran sus palabras.La historia de S im o n , primer adversario de los Papas, es la exactísim a historia de todos los demas adversarios del Irono pontifìcio que se han conocido en los diez y ocho siglos posteriores.Valentino, herege del siglo segundo, se apartó de la ig le sia , porque deseando obtener una m itra , nopudocou- . seguirla. Poseía talento y elocuencia. Tenia no escaso cré­dito entre los fieles ; habia predicado la fe católica en Egip­to ; se juzgaba apto como el que mas para desempeñar dignamente el alio ministerio episcopal. Un santo que con el valor del martirio acreditó mas larde la verdad de su fe. fue designado para ocupar la silla que con su corazón ha­bia y a  ocupado Valentino. Se cree postergado, se enfurece, apostata en Chipre y comienza á dirigir terribles dardos contra el cristianismo.Esto no obstante, poco después fue á  Rom a, reconoció
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la autoridad suprema de los P apas, se mostró peuitenle durante los pontiücados de H igin io , Pió y Aniceto hasta merecer que este último , dándole la absolución, lo admi­tiera de nuevo en la comunión católica. { Tertuliano 
t*rcBscriptione, cap. 30.)Esto acontecia en el siglo segundo. En el siglo tercero ÍNovato también por ambicionas miras se hizo adversario de la Iglesia y  de la Santa Sede. Con pretexto de un men- tido rigor evan gélico , este heresiarca arrastró en pos de sí un considerable número de sacerdotes. No tardó mucho sin que los mas esclarecidos entre e llo s, casi todos volvieran a ser adm ilKlos, previo el indispensable arrepentimiento, por el Papa Cornelio en el gremio de la Iglesia. Es digna de copiarse aquí la pública- profesión de fe que con este motivo lucieron.— Sabem os, decían, que Cornelio es Obis­po de la Santísima Iglesia católica por elección de Jesii- cn sto .— (F le u ry , 1. v i, n . 56.)El mismo N ovato , fundador de tan perturbadora here- g ia , hacia crudísima guerra al P ap a , para desacreditarlo ante ios mas fervorosos creyentes. Lo acusaba de ser débil en presencia de los tiranos; de haber aceptado del ma­gistrado civil libelo de seguridad , un salvo-conducto para no ser incluido en las terribles listas de proscripción- de haber tratado amíslosamonle á débiles cristianos degrada­dos con la aposlasia, que por miedo Á la muerte habían quemado incienso en el aliar de los ídolos; lo acusaba en b u , empleando todo género de palabras y artes malas, con m depravado intento de ocupar la silla de San Pedro, derribando antes, cubierto de ignominia al santo Pontifice que a Ja sazón la ocupara. Fue el primer anlipapa v autor del primer cisma. (E n se b io , I. v i, c . í3 .)Impórtanos aquí sentar únicamente que N ovato, com ­batiendo al Ponh'íice para usurpar su dignidad v Josiiovacianos volviendo á la Iglesia con protestas de U ñ e r a -T o m o  i .
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cion á San'Corn elio . todos son testimonios in-ecusables de la supremacía que ya en aquellos tiempos tenían los suce­sores de San Pedro.Priscilian o, lierége español, condenado por el Empera- dor G racian o , apeló al Papa y fue á R o m a , donde intentó justificarse de los cargos que se le dirigían ,  ante el Papa San Dámaso. (Proper. Chron.^an. 3S6.)E u liq u es, acusado por Ensebio de Dorilca y condenado p o rSan F lavian o , patriarca de Con.slanlinopla, apeló al Papa San León y le escribió una larga epístola, encaminada a justificarse tam bién, manifestando la injusticia con que se le acusaba, la pureza de su doctrina, haciendo por óU im o, protestas de seguir en todo el juicio del Papa y corregir lo quo en sus cartas ó. doctrina pudiera, á juicio de la Santa S e d e , reputarse falso ó censurable. (F le u ry , lib . 2 7 ., n. 3 1 .)  -Nestorio aprovechó la ocasión de haber recibido algu­nos Obispos pelagianos en su ca sa , para escribir al Papa Celestino, dándole cuenta de los inolivos.que hablan tenido sus huéspedes para abandonar el A fr ic a , y á la vez indi­rectam ente, pero con intención y c larid ad , hablarle de su doctrina v la manera con que la había refutado San C irilo . (S u lp . 1 .'2 4 ., n . 2o.)No le contestaba San Celestino, y por medio de Valerio, ayudante del Em perador, volvió á escribirle en términos mas directos y  explícitos sobre su causa. En Noviembre del año 4 3 0 , le escribió por tercera v e z , exponiendo extensamente su doctrina y  aparentando con malicioso artificio que una mera cuestión de palabras era la diferen­cia que entre él y  San Cirilo pudiera hallarse.No examinamos aquí la. sinceridad de este lenguaje; consta que hablaba con doblez llena de perfidia, y  por nuestra parle ahora únicamente indicamos que si apelaba al Papa; si u n a, dos y tres veces le escribió exponiendo
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-27osus creencias y procurando demostrar su ortodoxia, es innegable que tenia fe en la soberana autoridad de la Cá­tedra apostólica.Pelagio fue indudablemente el gran hereje de! siglo v . Pues bien; ni aun este dejó de humillarse ante los Papas y  reconocer su ilimitada potestad. E l año 417 dirigió a! Papa Zósimo una voluminosa ca rta , en la  cual después de haber expresado sus ideas heterodoxas con frases católicas, eoncluia de esta m anera: Hé a q u í, Santísimo P a d re , la doctrina que me han enseñado en la Iglesia católica en la cual siem pre he vivido y vivo todavía. Si en esto hay algo de erróneo quiero que lo corrijais v o s, que leneis la' fe y la silla de San Pedro. (F le u ry , I. x x i i i ,  n . 43.)S e rg io , Patriarca inonotelita, el año 633', envió una carta ai Papa Honorio, protestando que no quería apartarse de su comunión y exponiéndole, como á ju e z , con gran­dísima extensión toda la parle esencial de su doctrina. [Concil. V I , A ct. 1 2 .)Nadie ignora que Focio en el siglo ix fue el origen y el alma del cism a griego. Pues no obstante haber ocasio­nado la separación de casi toda la Igle.sia oriental, no obs­tante haber consternado la íglesja con su obstinación y  re­b eld ía , por ambición é innoble despecho, en el año 8o9, escribió humildemente al Papa N ico lás , le envió dos lega­dos prim ero, cuatro después, empleó la influencia del Em ­perador y del oro , hizo cuanto podían sugerirle su orgullo, sn vanidad y su tálenlo , para desacreditar ante el Papa á San Ignacio y obtener de Roma un fallo que legitimára su inicua usurpación.En el mismo año y en el 861 volvió á repetir cartas; sáplicas y  presentes riquísim os, todo encarmnado á obtener una favorable sentencia de Roma. En su última carta se hallan palabras ffue merecen ser copiadas. Confundido por el peso de la autoridad y de la ju slic ia : convencido de que



eu su eleciüu se habían intViugidü las leyes de Bios y de la ig le sia , firmamente persuadido de que la razón no apoyaba su ca u sa , con lágrimas en los ojos suplicaba al Soberano Pontííice que lo juzgase con caridad y lástima. — « Soy, d e c ía , digno de enlera compasión; no quería ser Obispo; he perdido con serlo una vida de tranquilidad y honestos placeres. Si en mi elección se han violado los cánones, culpa es de los que con violencia me han hecho aceptar el patriarcado, no mía. que hasta con llanto lo rechazaba.» (Barón, an. 861.)Excusado es advertir que nada hay de xerdad en la virtud que respiran las palabras trascritas. En ellas sin em bargo, hay el importantísimo hecho de la humillación y hasta bajeza con que Eocio pido no ya ju sticia , sino compasiva indulgencia al juez único que en la lien-a podía condenarlo.El mas célebre entre lo.s hereges del siglo x iv  fue sin duda alguna W icleff. Todo el mundo sabe cuán cruda guerra hizo á los Papas, á muchos O b isp o s, á lodos los Santos Padres é instituciones monásticas, llepelir aquí lodo cuanto él hizo en Inglaterra y sus libros eu A lem ania, seria inoportuno. Baste indicar que fue el grande adversario de la Santa Sede en la nombrada centuria. Esto sin embargo, no fue parte á impedir que antes de su furibundo despecho, reconociera y se humillase ante el supremo é inapelable fallo del Vicario de Jesucristo. Quería ser Presidente de un colegio afamado en Oxford.Eanghaii, arzobispo de Cantorbery, se opuso al logro (le sus deseos y dió a((iiel importante destino á un monje. W icle ff, creyéndose injustamente postergado , apeló al Papa Urbano V .. No teniendo el Papa por fundadas sus quejas, en una Bula expedida en 1 3 7 0 , desestimó las razones del pretendiente y confirmó lo hecho por el Arzo­b is p o .( F lc u r y , lil). 103. 11. 26 .)
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Conviene hacer un ligero comentario sobre este hecho.W icleff deseaba obtener un honroso v lucrativo puesto.se realizaron sus esperanzas, y  hé aquí todo el funda­mento de su h ere g ia , de sus declam aciones, de sus cargos terribles contra la Ig lesia . Un monje logra el destino que él codiciaba. Por esto enseña que todos los monjes sonhereges y excomulgados y  están irremisiblemente condenados á ser pasto de las llamas en el infierno. Un Arzobispo y  un Papa intervinieron contra él en e.sle asunto. H é aqiii por. qué muestra tan inextinguible aborrecimiento contra los suce­sores de San Pedro.V no'es esta una excepción; es regla universal que nun­ca ha tenido ni tendrá excepciones que la limiten ó contra­digan .En el origen de todas las grandes apostasias se encuen­tran siempre la ambición de Ju d a s, la venganza de Focio , ó la brutal incontinencia de Enrique V IIÍ . Esta sola reflexión es bastante para apreciar debidamente la conducta de la inmensa mayoría de los adversarios do la Santa Sede.Juan de H u s , el discípulo y propagador entusiasta de la heregia de W icleff en A lem ania, también reconoció el poder de los Papas, apelando á Gregorio X II  contra él Ar zobispo de Sb in k o , que había prohibido explicar los libros del citado heresiarca en la universidad de P raga. (Raynald., a n .l4 0 ft , n . 89.)No es necesario hablar de los errores de Lulero. Nom­brará este berege es mas que suficiente para recordar al momento su obcecado é infernal aborrecimiento á Roma. Esto no obstante, L u le ro , en 1518, escribió dos cartas al Papa León X , de las cuales conviene tomar algunas frases.«Héine a q u í, dice en la prim era, postrado á vuestros pies, ofreciéndoos, Sanlisinin Padre, mi persona y todo cuanto tengo. Dad la vida ó la muerte; llamadme ó recha­zadm e; aprobad ó reprobad mi doctrina; todo, como os



plazca. Esloy dispueslo á escucbar vuestra voz como la voz m isma de Jesucristo,«E n la segunda carta á Leon X ,  con el íiii de ju sliíica r- s e , hace una extensa exposición de su doctrina, mostrando grande hum ildad é ino cencia , y  explicando en sentido po­co cristiano el móvil d esús impugnadores. «Para conven­cer á mis ém u lo s, d ic e , y  juslificar.m í doctrina, escribo. Por esto, añ ad e, bajo la protección de Vuestra Santidad publico mis obras , con el doble fin de probar con cuánta sinceridad honro el poder de las llaves de San Pedro, y  con cuánta injusticia se me calumnia.-»E l Cardenal Cayetano fue encargado por el Papa para juzgar en Alem ania á Lulero. Reconociendo este la supre­macía pontificia, no pensó siquiera en disputar la compe­tencia del tribunal á que se le sujetaba. Antes de compa­recer ante é l, escribió al Cardenal legado diciéndole con tono humilde que no habla fallado en la fe , aunque temía haber sido algo imprudente en la manera de expresarse: que no iba á Roma porque carecia de los recursos necesarios para el viaje, porque además era in ú til, tratándose de un hombre dispuesto p escuchar y obedecer la voz del Papa.Obedeciendo el precepto del C arden al, salió de W item - berg para A u gsb u rgo, punto designado para ¡as conferen­cias por el Cardenal Cayetano , al cual llegó el dia 12 de O ctubre de 1518.Añádase que Lulero solia decir con la vehemencia que le era tan fam iliar y  caraclerislica: «Jam ás caeré en el cisma separándome de la Iglesia Católica , como lo han he­cho los husistas.» (Bossuet, Historia de las Variaciones, li­bro I , n . 21.)No satisfecho este célebre heresiarca con las protestas que acabamos de in d ica r , hasta defendía con razón y textos sagrados la  autoridad de los Soberanos Pontifices. «HabiendoDios querido, d ic e , fundar nnaIglesia  que ha-
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bia (le extenderse por todo el orb e, fue necesario elegir «n 
pueblo y un Padre de este pueblo, al cual y  á sus suce­sores respetara el mundo entero-, con el fin de que entre todas las naciones, tan diversas por sus costum bres, se formara una sola Ig lesia .»  (De loe. Gommun. Cías. i .  ca­pítulo 37.)«Te doy gracias, decía en otro lu g a r , jo h , Jesucristo! porque con un milagro especialísimo has conservado en la tierra la Iglesia ù n ic a , á la cual me une el consentimiento de todos los íieles. ¿ E s  posible que el Espíritu Santo no se halle entre ese numero crecidísimo de cristianos?— Tú eres Pedro; apacienta mis rebaños,— H é aquí dos textos del Evangelio en los cuales estriba, por confesión de todo el m undo, la autoridad del Papa. Todos los creyentes deben conformarse con la Iglesia romana.»Sabido es que Enrique Y IU  separó la Gran-Bretaña de la Iglesia Católica. ¿Pero desconocia este obcecado Princi­p e , podia desconocer nunca el'eterno fundamento que sir­ve de base á la Silla de San P edro? ¡Cómo había de igno­rarlo! Deseando Enrique contraer matrimonio con Catalina de A ragó n, viuda do su herm ano, pidió humildemente á Julio l í  la dispensa para su v a lid e z , enteramente necesa­ria. E l R ey Jacóbo IV  do Escocia había muerto agobiado por el peso de las censuras eclesiásticas. Era cercano pa­riente de E nrique, y  este , con hum ildad, solicitó y  obtUr vo de Leon X  el conveniente permiso para dar sepultura edesiáslica al difunto R ey escocés.Quería refutar Enrique V i l i  los errores de Lutero, y  al intento solicitó del P ap a , por medio del cardenal W olsey, la necesaria licencia para leer los libros condenados del mencionado hereje.Compuso con este motivo una obra titulada J)e Septem 
Sacramentis, en la cual defiende con calor, fe y  entusias­mo las prerogalivas de la Santa Sede. Inútil es advertir que
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en prueba de veneración y afecto dedicó y i)resenló su obra en Octubre de 1521 al Soberano Pontífice.Cierto es que mas tarde su incontinencia lo arrastró al cism a, la crueldad y el mas abominable despotismo. P e­r o , ¿podrá negar nadie que aun en los momentos que con mas fuerza hervían las pasiones en su corazón, quería y solicitaba con vivísimo empeño que el Papa declarase nulo su matrimonio con la Reina Catalina para enlazarse públi­camente con la infortunada Ana de Royiene ? ¿Podrán nun­ca olvidarse las cartas, los embajadores que enviaba á Ro­m a., las grandes promesas que hacia á los P apas, todo con el íin de arrancarles la sanción de su proyectado divorcio? ¿Cuándo comenzó Enrique á negar la suprema autoridad de los sucesores de San Pedro? ¿N o  fue por ventura cuan­do adquirió la convicción profunda de que nunca Clem en­te V II  legalizaría los a cto s , ya consumados por inspiración de pasiones no reprim idas?Pero concluyamos con una autoridad que por nadie pue­de ser recusada.M elancton, el discípulo querido de Lu tero , decía: «Ni y o , ni los míos vemos nada ilícito en el Gobierno de Roma> en el cual los Obispos presiden muchas Iglesias y los Papas presiden á lodos los Obispos. En cuanto al artículo de la superioridad del P ap a , no hay divergencia. Ninguna per- spna prudente reprueba ni puede reprobar esta jerarqu ía.»  íTom o IV, pág. 825.]«Herm osísim a, decía el sabio protestante C ro cio , rae parece la jerarquía de la Iglesia Católica. El Obispo es Jefe de los Sacerdotes, y  el Papa es Jefe de todos, Sacer­dotes y  Obispos.» (Votum  pro p a c e , art. 7 .)Hemos querido exponer con tanto detenimiento las con­fesiones favorables á la Iglesia romana que han hecho sus mas notables adversarios en todos los siglos, con el intento de manifestar que el poder de los Papas no ha sido ni ha po-
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281dido ser usurpado; que atravesando los siglos llega basta los tiempos apostólicos y  se confunde con la autoridad del mismo San Pedro.Y  en efecto , sí no tuviera tan alto origen la soberanía pontificia, ¿com o habían de confesarla, y  reconocerla, v respetarla incesantemente los herejes, desde Simon Mago, en el siglo i , hasta Nicole y  Arnaldo en el siglo x v ii?¿S e  hubieran sometido y apelado tantas veces á la S i­lla romana , no viendo en ella algo superior á todas las de­mas sillas episcopales?E s , pues, evidente que los.mismos herejes, hum illán­dose ante los Papas, han engrandecido, á los ojos del mun­d o , la autoridad de su silla. Y  respetando su temporal so­beranía, y aun codiciándola han dem ostrado, quizá sin advertirlo, que no era , que no la podían condenar como opuesta al Evangelio. ¡Saluiem de manu eorum qui ode— 
rimtnos!.......  , ,



C A P IT Ü L O  X X V II .

OBSTINACION. —  ¿POR QUÉDEN QUÉ CONSISTE.
E l  punto que atacan quizá con mas seguridad y confianza los adversarios de R o m a , es sin duda la legislación civil pontificia. E s , d icen , irreformable como el derecho canó­nico y  de obstinada inflexibilidad como el dogma.H é aquí el único argumento que hasta ahora se ha pre­sentado contra el Código romano. Pudiera encerrarse con entera exactitud en este absurdo paralogismo: «La.legisla­ción romana hecha con sensatez y  ju stic ia , se conserva con tenacidad prudente, y  solo admite las reformas y  variacio­nes cuya evidente utilidad aconseja la experiencia. La legislación romana no admite variaciones impuestas por atolondradas turbas ó realizadas por la precipitación ó el m iedo. Las leyes de Roma no sufren cam b io s, sino cuando estos son inspirados por la ju s tic ia , la necesidad ó la mas palpable conveniencia. En Roma las leyes no se hacen sin ju stic ia , ni se modifican sin prudencia. ¡Luego la legisla­ción romana es incom patible con los adelantos de la mo­derna civilización!»Este y  nada mas que e ste , es el argumento que ha ser­vido á Napoleón Bonaparte 6̂  base para asestar sus enve-



2 8 8llenadas flechas contra ia silla de San Pedro. Basta plantear la cuestión en términos claros y precisos para convencerse de la profunda iniquidad con que Napoleón y  sus sofistas acusan á los sucesores de San Pedro.i El Papa resiste con obstinación los consejos prudentes y generosos de Napoleón l l í !Aun á riesgo de que sea condenada como vulgar nuestra doctrina, refutaremos con algún detenimiento esta vulga­rísima Objeción. Nosotros no aspiramos á decir cosas nue­vas; queremos únicamente pulverizar lo v ie jo , m alo, ab­surdo y calumnioso con que hoy los adversarios del catoli­cismo procuran desprestigiar la Santa Sede.En documentos oficiales, en discursos pronunciados por el mismo Luis Bonaparle, en los detestables folletos que cumpliendo sus órdenes ha redaclado Lagueronniere, el Gobierno im perial, es d e c ir , el rebelde de Strasburgo, el prisionero de I la m , el hombre funesto que cediendo á una irresistible necesidad de su ra za , tiene perturbada la Eu­ropa, se apellida sin cesar prudente y generoso y  con pérfida tenacidad acusa de obstinación é ingratitud a! Pa­dre Santo.Estas acusaciones y  estos elogios,  por mas que broten de unos labios considerados como augustos por algunas personas, son sin embargo falsos, son calum niosos, son escándalo de la razón universal y protestan contra todas las nociones del sentido común. No queremos fallar al respeto debido al manto im perial, asegurando que Napoleón 111 no dice la verdad, que miente y miente a sabiendas; que siendo el conculcador de todas las le y e s , pretende sin em­bargo lanzar sobre la lim pia frente de Pio I X  la negra mancha que empaña el rostro de la dinastía-napoleónica. Por grande que sea el respeto debido al hombre del 2 de D iciem bre, es infinitamente mayor el que debemos:al in­mortal Ponlifice Piiv I X .  S i el Emperador francés puede
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calum niar á la. Sania S ed e , nosotros sin ser emperadores podemos devolverle al rostro sus calum nias.¡Obstinado Pió I X !  ¡Inflexible la legislación romana! ¿ Y  por qué?Procuraremos explicar este profundo arcano con un dato oficial, con unas importanlisimas palabras de Napoleon I .En 1805 el Em perador, lio del Em perador actu al, de la propia raza , de la misma sangre y  con ambición idén­tica que su digno heredero, escribió á Pió V JI las siguientes frases: «Toda Italia debe someterse á mis leyes. Vuestra situación exige que me mostréis en lo temporal el mismo 
respelo gue yo. os muestro en lo espiritual. Vos sois el 
Soberano de R o m a, pero yo seré el E M P E R A D O R . Todos mis enemigos deben serlo también de Vuestra Santidad. Los Embajadores sardos, ingleses, rusos ó suizos, deben ser expulsados de Rom a.»Esto erá pedir francam ente:1 . ° Q ue los Papas conservaran la eslátua de la sobe­ranía en R om a, cediendo la realidad del poder á Napo­leon I.2 . ° Que el Sumo Pontífice se convirtiera y  convirtiese toda su influencia religiosa en su agente y cóm plice; que condenara á los pueblos que le hicieran resistencia, y con larga mano enviára sus bendiciones á las gentes que cu­brieran con palmas y olivas, que levantaran arcos de triun­fo en las calles y  plazas que desease recorrer el ambicioso conquistador del siglo x ix .3 . °  Que no solo el Papa considerara como sus propios enemigos á los adversarios de N apoleon, sino que se pu­siera en lucha abierta contra la humanidad , porque In h u ­manidad entera conspiraba entonces contra su tiránico Im perio; que en fin , comenzara por declarar la guerra á‘ Europa alejando de su lado á todos lo.s representantes de las naciones que con frente serena se babian levantado
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285 (1.»para abrir con sus espadas el sepulcro que debía encerrar para siempre en sus entrañas al coloso del sigloSu San tid ad , el Venerable Pió V i l ,  débil por sus años, pero siempre invencible por su d erech o , contestó, sin va­cilación ninguna, como contestaban San Pedro y San Pablo a iNeron,: « L a .exigen cia , decia el Soberano Pontífice, de que yo considere como enemigos mios á todos los pueblos que i . quiera invadir, es por mí absolutamente recha­zada. h assolutammte rigettata. El Padre común de los líeles no hace guerras de conquista á nadie; está destinado a vivir en paz con todas los pueblos, sin dislincion dé ca­tólicos ó protestantes.« Non licet. Non possumus. '. .n f  Napoleón l pedia contra toda ju sticia ,contia Iodo sentimiento de hum anidad, á Pió V II en 1805.He aquí lo mismo que quizá y sin quizá Napoleón III pule también hoy á Pió I X .Es lo cierto que si Pió I X  quisiera auxiliar -á Luis lío - naparté en sus proyectos de dominación y conquista; si consintiera en hacerse,su agente y cómplice en Europa- si condenara como adversarios de la Sania Sede á los enemi­gos de la dimistia Bonapartc, entonces el Papa no seria ingrato, no se veria acusado de obslinacion, sería halagado poi las lu lle r ia s , y los sofistas del nuevo Imperio levanta­rían hasta el cielo la bondad y  excelencia de la silla ro^ m ana. 'El tiempo aclarará lo que decim os. Napoleón III antes que abado del Piam onte, pretendió serlo del Papa para lanzar a los austríacos de Milán y V enecia , y ocupar á Ña­póles y la E truria, Saboya y el Condado de N iz a , Cerdeña y  eno^a. Pió I X ,  lo ha manifestado públicam ente, no quiere la dominación austríaca en Ita lia , porque es domi­nación extranjera. Por la propia razón rechaza con todas sus luerzas la dominación napoleónica en aquella infortu­nada península, porque también es extranjera, porque es
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adeitiás infinitamente mas injusta, mas opresora, mas ti­ránica y perniciosa que la austríaca. E l Papa no aprueba la actual revolución italiana, no puede aprobarla, no la aprobará jam ás, porque no es guerra dé libertad y justicia; por([ue es lucha de innoble ambición y perfidia; porque es una conquista real cubierla con el velo de la mas insigne hipocresía; porque en fin , no se trata ele unir, sino de des­pedazar con garfios de hierro el cora/on de Italia . La re­sistencia de P ío IX  á los consejos (jenerosos de Napo­león I I I ,  es obstinada; pero obstinada como la justicia.que nunca cede su corona al crim en; pero obstinada como la verdad ((ue jamás consiente en ver su cetro en la mano te­nebrosa de la mentira; pero obstinada como la humanidad que rechazando siem pre al inmundo orgullo de los tiranos, sea cualqui(M*a el nombre y los atavíos con que se engala­n en , camina y cam ina sin vacilación, por el sendero que le ha señallido la Divina Providencia, pasando por enci­ma , aplastando en su paso todas las am b iciones, todas las malignas hipocresías, todas las infaihias políticas que hoy corno en lodos los siglos la adulación y el miedo aplauden y justifican; pero obstinada como obstinado es Dios que ve desde el cielo las plagas que devastan la (ierra, esperando el instante señalado eirsii eterno juicio  para esparcir, para desvanecer en el espacio con el soplo de su justicia la hor­rible soberbia de los compiisladores, con la misma preci­pitación y violencia, con la misma facilidad que el hura- can disipa en las inmensidades de la naturaleza la débil nubecilla que el sol colora al sepultarse en los abismos de O ccid en le .La obstinación de Pió IX  os libertad verdadera, que en polvo convierte las cadenas de los pueblos oprimidos por la falsa y desorganizadora libertad, por esa libertad ardiente, inconsiderada, cru el, injusta, de agradables ecos, pero in­humana significación, que conmueve el espíritu de las gen­
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tes sencillas y las arrastra ai fanatismo y la crueldad; pa­labra dulce en la apariencia, amarga en el fo n d o, que pronuncian muchos lab io s , aunque solo se alberga en po­quísimos corazones.Es misericordia que condena la esclavitud , mal para los pobres ; que maldice las guerras de am b ició n , pere­ne manantial de esclavitud ; que por amor á la desgracia, por veneración al infortunio, ennoblece la pobreza, sanli- tìca el sufrimiento y busca sus héroes entre los hombres ^mas despreciados, mas horriblemenle inundados por el do­lor en el mundo.
Misericordia et verilas deosculalce sunl.La obstinación de l*io IX. es verdad, y la verdad no muere ; es ju s tic ia , y la justicia nunca puede v ic ia r - .se; es ley universal del género hum ano, y  esta le y , como escrita con el dedo omnipotente de D io s , nunca puedo ser borrada con la miserable espada de un ambi­cioso caudillo ; es el espíritu de D io s, eterno como Dios, que se cierne con majestad y omnipotencia sobre el càos social y político, que ampara bajo las alas de su santo a m o r á la  hum anidad, ^iie con su aliento le inspira la v i­d a , q u e, en (in , creará l a l u z y l a l u z  esclarecerá al mun­do , proclamará el iníiniío imperio de Dios y  desaparecerá para siempre el limitado imperio de la soberbia hum ana.Para que el Papa renunciara á su obstinación, era me­nester que la verdad no fuese verdad; que la iniquidad se tornara en justicia; que el humano linaje pudiera ser mi­serable juguete del capricho y de la ambición ; que Dios dejara de ser Dios para que sus promesas dejaran de tener cumplimiento eterno.E l Papa pronuncia su célebre non licei, y con él alien­ta el corazón de los oprimidos y  ahoga con el eslreineci- inienlo á los opresores. Pio IX  d ice: Non possiimus, y es- la  es voz de im perio, es la voz misma del cíelo que cae
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como el rayo sobre la conciencia de los tiranos ; es voz de inmortal protesta que señala al conquislador los lím ites de la justicia y le  amenaza con la eterna indignación de Dios} que ha de juzgarlo en la muerte y aun en la vida, como una maldición de gravedad inlinita ha de pesar sobre su frente.La conquista (do César ó Federico H ;  no la de Fer­nando V  ó Isabel la Católica en E sp añ a, en Africa ó A m érica) es la in jn sticia , es la usurpación, es la vio­len cia , el crim en , la  guerra, la devastación, el exterm i­n io ; es la crueldad que alentada por la  barbarie enrojece con sangre humana el mar y  la tierra, y  arrancando la vi­d a , que es la obra de D io s, aspira á poblar con la muerte el mundo. La conquista es N a p o le o n i, que por espíritu de dominación degüella á los mamelucos en E gip to; que cu­bre con cadáveres las riberas del Rhin ; que enrojece con humana sangre la blanca nieve en los campos de Moscow; que llena de sepulcros la península italiana; que oprime con su ensangrentado pié el cuello de la F ra n cia ; que no por bien de la hum anidad, sino para empuñar con férrea mano el cetro del universo, quiere separar de la hum ani­dad á la  G ran -B relafia , si no es (̂ iie aspira à sepultar su grandeza y  su civilización en el Occéano ; la conquista, en fin , es Napoleón I ,  que con infame perfidia divide y enve­nena el corazón de la Real fam ilia española en 1808; tras­lada al Norte con protestas de amistad nuestros mejores soldados; destruye, escausa de la total ruina de nuestros navios en T rafalgar;.lleva  con traición cruel á nuestro Rey á Francia y lo encierra en una cárcel de Bayona ; siempre con igual tra ic ió n , siempre con igual perfidia , siempre con innobles protestas de am istad , como asoladora plaga, • arroja sus ejércitos contra España , invade nuestro propio territorio, y consumiendo nuestras riquezas, diezm a con el ham bre nuestras p rovincias, después de haber aumen­tado con sangre española las aguas del Ebro y el Tajo,
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del Turia y  G uadalquivir, del Miao y Guadiana. Napo­león I fue la conquista, y la conquista es el acervo mons­truoso y sacrilego de la tiran ía , injusticia universal, y dê  la guerra inicua , y  de la guerra am b icio sa , que es siem­pre crueldad sin lím ites. P ío V II resistió obstinadamente á  Napoleón I ,  porque este quería el mal y  el Papa defen­día el bien; porque Napoleón quería dominar en lodo el mundo, y el Papa sostenía que el mundo no es ni podrá ser nunca patrimonio exclu sivo , esclavo universal de nin^ gun tirano; porque Napoleón quería saltar por encim a de la verdad y la ju sticia , y el Papa con profunda fe , ense­ñaba que la verdad y la ju stic ia , santas lujas del c ie lo , es­tán muy por encim a, son infinitamente superiores á todos los miserables ambiciosos de la tierra.Napoleón I decía generosamente : «Quiero dominar en F ra n cia , en Ita lia , en Alem ania , en Rusia, eu Austria, en Inglaterra, en España. N ecesito, para satisfacer mis de­seo s, traspasar con mi lanza y quemar con mis cañones á los hombres y los pueblos que pongan obstáculos a.1 triunfo de mi despotismo. Daré cien b a ta lla s , quemaré mil pue­b lo s, asolaré quinientas ciudades, devastaré miles y miles de feraces cam piñas, sem braré dei cadáveres el,suelo de Europa ; suprimiré en Religión la verdad de D io s, en mo­ral las le y e s , el grito eterno de la naturaleza; en politica la punta de m i espada dictará leyes que servirán de norma al m undo, y  nada me importa que el mundo sea la muerte, con tal que yo pueda siu rivales empuñar en las Tullerías el cetro del universo.Esto quería Napoleón 1; esto lo rechazó siempre con 
invencible obstinación Pio V IL  Y  nótese bien : el EmpeVa- d o r , que con sangre y crím enes, con despotismo y bayo­netas, quiere fundar el trono del m undo, se llama G E JÍE -  R O S O  y condena como O B ST IN A D O  á Pio V II , el anciano perseguido , que ni en Roma ni en P aris, ni en Sabona ni
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en FotUaiiiebleau, en ninguna p a rte , pudo aprobar jamás las generosas con qn istas,las generosas matanzas de su ge­
neroso carcelero y  despojador.No decimos ahora que Napoleón III  sea Napoleón I. Este murió en Santa Elena y  aquel ocupa hoy el Trono francés. Recordamos únicamente, que Luis Ronaparte se ha levantado del polvo de la tierra ; ha medrado en tene­brosas conjuraciones; ha llevado sus ejércitos al Oriente: ha vertido á torrentes la sangre humana en Ita lia , y  mu­chos temen que si en su corazón no se albergan sentim ien­tos belicosos, quizá se escondan ambiciones muy supe­riores á las del mismo Napoleón I .Conquista, y  con pasmoso descaro se apellida genero­so ; quiere gobernar á su antojo en naciones extrañas, y  . cuando encuentra resistencia, por mas que sea racional \ ju s ta , llam a con horrible cinismo tenaz y  obstinado al príncipe noble y justo que no consiente en ser despojado sin protesta.Creíamos nosotros., y cree toda persona iraparcial y sen sata, que la resistencia solo puede llamarse obstinación cuando es hija de la ceguedad y la in ju stic ia , de la igno­rancia ó imprudente capricho.Cuando la resistencia es justa y  d ign a , cuando es bija del derecho y  cumplimiento de un d e b e r , lejos de mere­cer la infamante nota de obstinación, adquiero y le perte­nece con innegable razón el dictado de heroísmo. Los n u- manlinos hasta la muerte resisten el ímpetu destructor de los romanos. De gloria inmortal cubriéronse en 1808 los héroes de Madrid y  Zaragoza, peleando uno contra ciento V ahn contra m il. to d a v ía , no obstante los veinte y tres si­glos que nos separan de Leó nidas, recordamos con entu­siasmo el heroico valor d elcam lillo  inmortal d élo s espar­tan os, luchando impávido con sus trescientas saetas conlrá las trescientas mil saetas del Rey persa que como una n u-
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be de hierro ennegrecían el horizonte. ¿Q u ién , sin em­b argo , desprecia como viles y obstinados á los héroes de Nuniancia o las Term opilas, de Madrid ó Zaragoza?La Obstinación es hermana inseparable de la injusticia. En el caso presente la injusticia en vano se buscaria en el Vaticano ; para encontrarla menester fuera penetrar en lo mas íntimo de las Tullerías. Pio I X  no ataca ; se deíiende, sostiene con toda la fuerza de la razón la santidad de su derecho; posee un pequeño E slado , que no es su propie­d a d , que pertenece, no á los rom anos, sino á los líeles es­parcidos por lodo el m undo, y no por ambición ni perso­nal conveniencia, sino para bien y paz del Catolicism o, se niega á romper el cetro que ha puesto en sus manos la Divina Providencia.Napoleón III  no es cornbalido, y tenazmente llamándo­se generoso, alaca á un Gobierno que no le ofende, y con pérfidas arterías invade territorios que nunca podrán con justicia llamarse suyos. P id e , e x ig e , am enaza, calum nia, in vade, apoya con la violencia sus injustas reclamaciones; sordo al eco de la razón, ciego ante el límite del derecho, sin llenarse de terror con la sangre que eu tanta abundan­cia ha derramado y aun derramará su corazón ambicioso, inclinando la cabeza para no tropezar con la justicia del c ie lo , y levantando el brazo para herir sin que la compa­sión ablande su espada, no como un hombre , cual hiena herida, que agitada por el furor, nada v e , ni oye, ni enlien- (le de lo que en sus cercanías acontece ; que avanza y avanza constanlenienle hacia el ün que le ha prometido su cegue­dad como corona do su constancia. ¿Q u ién e s , pues, aquí el ob stinado?¿E s, quizá, el débil anciano que solo resiste á quien b a la c a , protestando en nombre del derecho y pi­diendo al cielo ei auxilio de la ju stic ia ? ¿ E s  el santo an­ciano que calumniado y perseguido sin cesar, solo levanla sus manos para absolver á los que le calumnian v bendecir
Tomo I. jg
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á los que le persiguen? ¿L o  es el mártir Sacerdote que con lágrimas lava dia y noche los crímenes de sus perseguido­res? ¿Lo es el Santo Apóstol de Jesucristo, que defiende con sacrificio de su sa lu d , de su libertad y  aun de su vida el eterno principio de la ju s tic ia , garantía única de los pue­blos contra la crueldad y el despotismo de los tiranos? ¿Lo e s , en fin , esc mártir de la fe , ese protector de la moral, ese amparo del derecho, el Vicario de Je su cristo , dispues­to á verter hasta la  última gola de su sangre, no para sa­tisfacer un vanidoso capricho, sino para fijar el lím ite sa­grado que nunca puede traspasar sin esperar y recibir muy pronto un tremendo castigo la soberbia humana? No lo es, no puede serio. Pió I X  es el Padre y  defensor de los pue­blos; es el heroico protector de la libertad; es el acérrimo adversario del despotismo; es el tipo del verdadero, del único , del santo gobierno paternal, sea cual fuere su for­m a; del exclu sivo, del solo gobierno esencial y necesaria­mente popular.L a  obstinación no se halla en R om a; está en Paris, y reina en la cabeza de un hombre que siendo él solo obsti­nadísim o, llama obstinado al Príncipe de la ju s tic ia , por­que con santa constancia resiste los ataques de su obsti­nación.Napoleón nunca cede en su sistema de invasión y  com ­bate. Pío I X  jamás ha pensado en luchar con nadie. ¿Q uién, p u e s, será el verdadero obstinado ?Pió I X  ha hecho concesiones, tantas y  tan excesivas que su flexibilidad, su generoso amor á los pueblos lo puso al borde del sepulcro.Napoleón jamás ba hecho, ni quizá podra hacer nunca, concesiones á los pueblos; sin reparar en conlradiciones, sin pensar en su palabra solemnemente empeñada , sin re­troceder ante las reprobaciones del honor y  los anatemas de la ju stic ia , siempre avanza en el sentido de la  opre-
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sion y  e] despotismo. ¿Quién es el verdadero obstinado?Amenaza con la muerte civil á Pió I X , porque no hace en sus estados ciertas reformas que serian su degradación y  su ignominiosa ruina.En cambio Napoleón I II  pulveriza con la metralla de sus cañones, ó hace morir en la Cayena á lodos los fran­ceses que le piden las mismas concesiones que él aconseja y  exige incesantemente ai Gobierno pontificio. Si son un bien , ¿p o r qué no comienza planteándolas en su Imperio? Si son por el contrario un m a l, si llevan en sus entraña.s el cáncer que corroe el corazón de las naciones , ¿p o r qué con tanta insistencia aconseja su planteamiento a í Soberano Pontífice, y  públicamente lo apellida ingrato y  obstinado porque no escucha el lenguaje de su detestable políticaNapoleón III él mismo se apellida jjn id ejiíe  y generoso. Su generosidad es la conquista y su prudencia es el terror de novecientas mil bayonetas. En su lenguaje, en su con­ducta , en sus arm am entos, en sus am enazas, en sus pru­
dentes y desinteresados consejos, en lodo está revelando que la ceguedad y la obstinación son la única lev de su alma.Dirán algunos que tratamos con excesiva dureza á lu is  Bonaparlc. Poco importa. Pronto nos darán la razón los mismos que hoy se empeñan en pasar por mas comedidos y prudentes.Napoleón III es el m al. Mientras un Bonaparle, si­guiendo ei derrotero de los que le han precedido, empuñe el cetro de Garlo-M agno jam ás reinará la paz en el mun­do. Los Napoleones (salvo el insondable abismo de los tiempos) son A lílas por herencia. E l actual medita mu­cho en las hazañas de Julio C ésar, su único modelo. No mencionaremos siquiera las dificultades con que tropie­za al recordar el puñal de Bruto; nos limitamos á consig­nar que César pasando ei Rubicon, dominando en Roma,
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292Venciendo en F a rsa lia , destruyendo en Lérida y  Mundá los cjércilos pom peyanos,  conquistando Ía G alia y la  Ger­mania , loda la Iberia y la gran Bretaña ; que César en fin, Iley despótico del universo, parece ser la única fuente de derecho público para Napoleón III .Damos hoy la voz de alerta ; nuestros gritos de alarma serán confundidos por las protestas de los prudentes que nos despreciarán como visionarios y exagerados. No lo extrañam os.Cuando Noé anunciaba al mundo el diluvio universal, nadie creía en sus tristes profecías, los prudentes se reian de él y lo escuchaban como á un loco. Sin em bargo, pa­san pocos años, y prudentes y no prudentes, los que llora­ban y los que se r e ia u , lodos fueron sepultados por las aguas. En 1808 sin ser profetas muchos españoles, seña­lando con el dedo los Pirineos, decían : Ab Aquilone pan  ̂
(letur omne malum.Fueron despreciados como soñadores estos imprudentes hijos de E sp añ a, y una lucha de seis añ o s, una guerra de crueldad y exterm inio, la pérdida de nueslra libertad y nuestra independencia fueron el próximo y necesario efecto de nueslra incredulidad y  nuestra funesta con­fianza.Por nueslra parte sobre este punto nada mas diremos. Napoleón l l l  es legítimo y  natural heredero del primer Napoleón. La guerra es su v id a , y q uizá, aunque quiera, por la índole especial de su gobierno, nunca podrá vivir en paz. Podremos equivocarnos; ojalá asi sea; pero abri­gamos la profunda convicción de que para bien de la c i­vilización y tranquilidad de las naciones, hubiera sido en alto grado conveniente que los Bonaparles nunca hubie­sen ocupado el trono de San Luis. No hablamos como re­volucionarios; no pedimos que desbagan las turbas la obra de las turbas; pedimos únicamente que los G obier-
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DOS cumplan con sus d eb eres, y  en defensa del Soberano Pontifice, es d ecir , en defensa del fundamenlo único de la p a z , hagan hoy junios lo que quizá otro dia tendrán que hacer aislados y en moinenlos de confusión y  peligro: amparar la inocencia y  el derecho.Plegue al cielo que los Soberanos legítimos de Europa comprendan cuál es su verdadero in terés, y  se persuadan de que si hoy se condena al Papa como obstinado, porque se defiende, muy pronto serán también acusados de obsti­nación todos los Príncipes y lodos los pueblos que recha­cen con noble valor el afrentoso yugo de los Bonaparles.E l único crimen del Gobierno pontificio es su existencia. Su vida es su principal abuso. ISo se intenta m ejorarlo; se desea suprim irlo, y  esta supresión es la gran puerta de la violencia y la conquista. E l trono de los Papas es el pedestal y  el cimiento de todos los tronos R eales. ¡ Ay de estos si la ambición demagógica lograra despedazar aq u el!
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C A P IT U L O  X X V III .

ÉL MISMO ASUNTO.— CIVILIZACION.— I’KOGRESO.
Hem os dicho ya lo bastante para comprender todo el va­lor del argumento Bonapartista, basado en la obstinación del Gobierno pontificio.E l Papa no quiere suicidarse y por esto se le acusa de Obstinación. V e sin gran pena que lu is  ¡Napoleón lleva en sus sienes la corona de Pipino; pero jam ás tolerará sino en caso de irresistible violencia que la espada de Napo­león III  sea el cetro de Italia . El Papa es el verd ad ero % s el único decidido protector de la independencia d e ’ los p u eb lo s, y él y  solo él proclama con voz muy alta y  con absoluto desinterés el gran principio de las nacionalidades. Pío I X  quiere que Italia sea una por pacífica confedera­ción , por espontánea mezcla de derechos, por im lazo indi­soluble de justicia y patriótica conveniencia. Pio I X  ve con pena ondear los colores británicos en los muros de 51alta ó G ibrallar. En el Vaticano no podrá nunca bendecirse el asesinato de Polonia, santificado por V oltaire, protegido por la protestante Inglaterra y perpetrado por lacism áU ca R u sia , por Federico I I ,  el Rey materialista y por el Em ­perador austríaco, cuando este Im perio daba el nombre á



muna secta , exclusivamente dedicada á combatir las doctri­nas de la Santa Sede. Nunca borrará Pió I X  las protestas que tantas veces han escrito sus predecesores contra el repartimiento de aquella nación m ártir, víctima del pro­testantismo , del cism a y  de la filosofía Volteriana.Recorred toda la historia ; penetrad en las montañas del Líbano ; examinad las verdes campiñas de Irlanda; cla­vad vuestro corazón donde quiera que veáis regado el suelo con las lágrim as de oprimidas generaciones, y antes que el vuestro, con fecha m uy anterior allí veréis clavado el cora­zón de los P ap as, llorando con los que lloran, y  pidiendo al cielo y  á la tierra rayos de justicia que en cenizas con­viertan las cadenas de la esclavitud. Dos tendencias se notan con caractères muy vivos en toda la historia del Pon­tificado: 1.^ Un empeño tenaz y  fuertisimo en desalojar la ignorancia y sentar el trono de la civilización en los pue­blos salvajes. 2.^ Un empeño todavía mas vivo y  fuerte, mas obstinado en consolidar y  aumentar por todos los me­dios imaginables la civilización en las naciones que tienen la fortuna de poseerla, impidiendo à lodo trance el triunfo de la ign o ran cia , siem pre invasora y tem ible.Que éntre la luz donde aun reinan las tinieblas; que no reconquisten las tinieblas el imperio de la lu z , lié aquí todo el f in , el fin ú n ico , el fin del cual no puede apar­tarse el Pontificado rom ano.Tratándose en este capítulo de la obstinación de los P ap as, es muy conveniente examinar con algún deteni­miento en qué y para qué son y serán siempre obstinadí­simos los Vicarios de Jesucristo. Es de grandísima impor­tancia la cuestión que intentamos resolver en el momentosPor mas que á muchas gentes superficiales ó fanáticas pueda parecer in creíb le , es un hecho á todas luces evi­dente, que no hay una sola época en la historia en la cual no-hayan luchado los Papas en favor del sanio, único



y  verdadero progreso, venciendo siempre con !a ciencia y  la ju stic ia , con la fe y la santidad á lodos sus adversa­rios. No hay en la tierra una sola nación ni un solo Gobierno de los cuales con razón pueda decirse otro tanto. Esta sola reflexión es la mas complela apología del trono pontificio.E l la ,  en efecto , indica que los Papas se apoyan ne­cesariamente en la ju sticia , y por lo m ism o, conociéndolo y  aun sin conocerlo, dejándose arrastrar por la gravedad inmensa de la ju s tic ia , naturalmente empujan al linaje humano hacia su perfeccionamiento. El progreso tiene una sola base: la ju stic ia ; pero no la justicia palabras; no ia justicia votos; no la justicia fuerza ; n o , en fin , la justicia que varia según los caprichos engalanados con el mote de filosóficos; no la justicia producto de cabalas y  embrollos electorales; no la que emana de un acuerdo, es d ecir , de un miedo entre varios personajes diplomáticos que nunca ceden á la razón y  siempre inclinan su frente á las insi­nuaciones de la fuerza; n o , en fin , la  falsísima y absurda justicia hiimaua, sino la universal, la inm utable, la eterna justicia de D io s , muerte del crimen y vida robustísima de la virtud.E l catolicismo nunca se aparta de la invariable justicia que busca y  prescribe el bien y  la verdad con sanción eterna. Luego apoyándose en este indestructible funda­m ento, condena toda ignorancia voluntaria , por ser un pecado contra la verd ad , y  severamente prohibe todo des­potism o, toda guerra in icu a , toda usurpación, lodo alarde de bruta fuerza, toda rebelión, toda anarquía, toda degra­dación electoral, toda escandalosa p alabreria , toda men­tira u n iversal, como horrorosos crímenes contra la virtud.Luego apoyándose el catolicismo en este principio olerno, arranca del corazón humano la debilidad que le in­funden los-vicios y  ló lanza hácia el verdadero progreso
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con poderoso ímpetu robusteciéndolo con el vigoroso alien­to , con la indomable en ergía , con la abnegación, con el heroísm o, fruto necesario de la virtud.Luego, siempre basada la Iglesia en este celestial prin­cip io , arrastra en su camino la oscuridad de la ignorancia y  siembra por todas parles la  indefinida y  esplendente luz de la verdad.Luego con el fuego abrasador de la virtud consume la co n u p cio n , enfrena las malas pasiones, ahoga en germen los sentimientos de innoble en vidia , causa única de la debilidad y el embrutecim iento, y  con impulso irresistible, la divina fuerza de la santidad, elevando al hombre basta a! c ie lo , engrandece el m undo, hasta el punto de copver- tirse en digna morada del hombre celestial.Luego rodando constantemente la iglesia cató lica , el gobierno de los Papas sobre la esfera de la ju sticia , por fuerza, por indeclinable necesidad de su condición, mar­cha y  hace marchar á los pueblos sin retroceder nunca, avanzando siem pre por el camino de la civilización. La humanidad entera siem pre adelanta : algunos pueblos han retrocedido y retroceden por desgracia con harta frecuen­cia ; pero este retroceso siempre es pagano, no es ni puede ser nunca católico; jam ás figura en la historia sin llevaren su frente las maldiciones del Vaticano.Con solo tener en cuenta esta observación exaclisiraa, podemos explicar cómo los Papas en todos los s ig lo s, en 
todos los países, en todas las grandes cuestiones, siempre han levantado con su robusta mano la civilización del càos en que la barbarie pretendía sepultarla.La histoi'ia entera es una sola y  universal prueba de esta observación.Era el Imperio romano la violencia en política, la con­fusión mas espantosa en re lig ió n , la inmoralidad en su in -  mundú epicureismo y él despótico sbíiorío de una ciudad
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298sobre las cadenas que opriniian el cuello de doscientos m i­llones de esclavos. E r a , p u e s , el Imperio romano perni­cioso á la  causa de la civilización, y  debia desaparecer de la haz de la tierra. ¿Pero quién habia de combatirlo in - censanlemente con la elocuencia de la justicia y  el heroís­mo de la santidad? E l mundo civilizado era en aquel tiempo todo imperialista. Con excepción muy rara los gran­des capitanes manchaban su altiva fren te , degradaban su afortunado valo r, doblando las ro d illa s , quemando incien­so en los aliares del César.Los mas renombrados filósofos y oradores ponderan la clem encia de Augusto con tanta fe y  entusiasmo como pu­dieran ensalzar la clem encia infinita de Dios.Era el Imperio la bàrbara leij regia en la f e ,  en las costum bres, en la forma de gobierno, en las asambleas del pueblo, en la paz, en la gu erra , en la conciencia, en la libertad y  en la misma filosofía. Era el despotismo en todas parles. Los Sénecas y  O v id io s, los Virgilios y Cicerones, los mismos Catón y B ruto , en sus épocasi respectivas, en todo podrían pensar menos en destruir aquel carcomido ed ificio , que como una montaña de plomo pesaba sobre la civilización. Todo era im p erial, todas las fuerzas humanas conspiraban al sosten y engrandecimiento del Im perio.¿ Q u ié n , pues, habia de hacerle guerra à muerte (con la elocuencia de la predicación apostólica), no para em­puñar su cetro con mano am biciosa, sino para lib ra rá  los pueblos de su ominoso yugo?Los Papas y nadie mas que los Papas. Los jefes del ca­tolicism o , que enarbolando el estandarte de la justicia en la oscuridad de las catacum bas, orando por la v id a , sin aconsejar la muerte de los Em peradores, proclamaban una cclcslial doclrina que era fu eg o , que era el rayo de Dios, destinado a calcinar el vergonzoso epicureismo que servia de base al Im perio. Los Papas no destruyen en un día,



desde una lumultuosa barricada aquel Imperio anticiviliza- dor ; pero entre siglos de santísima resistencia , pero desde eieterno muro de la v irtu d , ni un solo dia dejaron de asestar contra él los penetrantes dardos de la elocuencia y  la santidad , de la justicia  y  la civilización. Los Papas llenando el espacio con el grito de sus elocuentísimas pro­testas, escribiendo con su propia sangre las proclamas do la virtud y san tid ad , llenando todos los corazones con la esperanza del triunfo de la ju s tic ia , arruinaron al romano Im perio, apoyado en la iniquidad. Nada podia im portarla tiránica impotencia de la legislación escrita , cuando una 
legislación sentida, cuando los mismos encargados de vengar eM m perio con las leyes im periales, recibiendo el cristianismo habían grabado en su corazón ,.u n a ley  ente­ramente contraria que rompía sus espadas v  embolaba sus lanzas.Caen en el siglo v las hordas del norte como una nube de barbarie sobre Europa. Convenia desarmarlas con la ju stic ia , vencerlas con la santidad y  suavizar sus costum­bres con la civilización cristiana.Pues bien; un P a p a , San Leon ablandó el corazón de A tila . Un santo O bispo, San L e a n d ro , amigo personal de San Gregorio M agno, graba la justicia y la misericordia en el pecho de los Yisigodos que imperaban en España. Un m o n je , cuarenta monjes enviados por el Papa San Gregorio á la Gran B re ta ñ a , civilizan y convierten, pre­dicando la ju s tic ia , á .Ias frías y salvajes hordas que en el siglo VI vegetaban en aquella nebulosa región de Europa. Un m o n je , centenares do monjes enviados por los Papas a la antigua Germania , civilizaron aquellas razas tan crue­les como fecundas, que con gran frecuencia y espantoso número lanzaban sobre la Europa meridional terribles ejér­citos que con la. puiita:de su espada y  la fuerza destructora de sus hogueras sem braban lá éstonlidad en (oda Ja  tierra
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que oprimían con su férrea planta. Los misioneros del Papa, predicando la justicia  en el corazón de A lem ania, cegaron en su propio origen la fuente de la invasión , de la con­quista y  la barbarie. Misioneros del Papa convierten en Francia á Clodoveo, y en A frica y  en Ita lia , en el mismo O riente, sin tregua ni descanso, los enviados del Papa pe­leaban dia y  noche con la barbarie , propia de aquellos oscuros tiempos; la barbarie del norte que ya comenzaba á desorganizarse, y la mas horrible entre todas las barba­r ie s , la barbarie africana que con aliento infernal se iba ya organizando. Los P apas, en íin , convirtieron las hordas feroces del norte al catolicism o, haciendo así que fueran con su civilización cristiana un poderoso elemento de re­sistencia contra los indomables ejércitos del islamismo que amontonaba el Corán en las costas africanas.Entran los hijos de Mahoma en E u ro p a, se apoderan de España y gran parle de Ita lia , ocupan algunas pro­vincias francesas, y  dueños se hacen del Asia menor. Sus ejércitos llenan de espanto á la tie rra , y sus soberbias na­ves , con terrible q u illa , oprimen las olas del mar.Eran estas nuevas hordas la muerte legal de la c iv ili­zación; eran fuego para la inmensa biblioteca de Alejan­d ría , y con su pavoroso fatalismo habían de ser por fuer­za la devastación en los campos y la crueldad en las ciu­dades.Ahora b ien : era enteramente indispensable pelear en nombre de la civilización contra este tan temido adversa­r io ; era inevitable ven cerlo , dispersarlo, y ,  ó hacerle aceptar nuestra civilizació n , ó arrojarlo con violencia á regiones administradas por el despotismo y la ignorancia. ¿D ónde se hallaban en aquellos calamilosos tiempos los filósofos delractores de la Santa Sed e? Nos fatigaríamos inútilmente buscándolos en dias de aflicción y  peligro. Co­mo los ejércitos sin disciplina,  Solo pelean en dias do Iran-
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quilidad, y siempre se esconden en momentos de peligro. Como perturbadores, son perniciosos en la p az; y  como soldados son inútiles, tiemblan y  huyen en los dias de guerra.Lo repelim os: urgía arm arse , pelear y vencer á los ejércitos de la m edia luna. Como entonces no aparecieran los ejércitos anticristianos, e sta , como todas las empresas útiles á la hum anidad, se confió á los pueblos y á los Prín­cipes cristianos. Carlos M atte l, amigo de los Papas, derrotó un ejército de trescientos mil islamitas en las cer­canías de Poitiers. Pelavo , el grande Rey crisliano, des­pués de beber el heroísmo en el aliar de Covadonga, como un enorme peñasco empujado por la omnipotente ma­no de Dios, desprendiéndose de las altas montañas de A sturias, aplasta, esconde en el seno de la tierra à las huestes m usulm anas, que encuentra en su descenso. A l­fonso V III obteniendo antes la bendición del Papa Inocen­cio 111, en las Navas de Tolosa, v e n ce , aniquila el numero* sisimo y aguerrido ejército deM iram olin. Los Papas, predi­cando incesantemente las cruzadas en O ccidente, lanzaban con frecuencia poderosos ejércitos al Oriente, que ahoga­ban en su propia cuna la fuerza y la barbarie m usulm a­nas. Por últim o, la media luna se rom pe, muere y queda para siempre enterrada en Lepanto, En aquella memorable batalla naval no se encontraron por cierto las banderas del cism a, de la herogía ni el filosofismo. Un P a p a , San Pio V ; Felipe I I , grande amigo de los P ap as, y la república de V en ecia , entonces aliada fiel de ios P a p a s , fueron los únicos soberanos que formaron la liga , eleniam enle digna de aplauso, que libró á Europa y al mundo entero de la Opresión y  la ignominia de Conslanlinopla.Los navios de Francia, entonces medio calvinista, y  los de Inglaterra, ya c ism á tica , no desplegaron sus banderas en las aguas de Lepanto. Alemania nada podía hacer en
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esta civilizadora contienda. H abia abrazado los dogmas de Lulero, y nadie ignora que este violento reformador con­denaba como nn pecado la resistencia á los turcos. Cual­quiera que sea la razón, ello es lo cierto que la espada an­ticristiana, si muchas veces o p rim e, nunca puede salvar al mundo.En el siglo v comenzaron á sufrir espantosas persecu­ciones ios cristianos del L ib a n o , los maronitas, así llama­dos en honra del santo monje B aro n ie, á quien reconocen como su primer Apóstol. En lodos los siglos se han renova­do las persecuciones contra estos eternos mártires del Cris­tianismo. Inútil es advertir que nunca han cesado los Pa­pas de concederles su cariño ; rail y  mil veces les han dado una protección eficaz, y  todavía en nuestro siglo trabajan sin descanso para que una nueva cruzada, emprendida en la forma conveniente, rompa el alfange musulmán y des­tru y a , civilizándolo, el bárbaro pueblo druso. Inglaterra, protestante, y A lem an ia , hoy hija de la filosofia , se opo­nen con todas sus fuerzas aí logro de este fin santo, de ía libertad de la única nación europea que existe en Oriente. Los turcos son bárbaros acampados en Europa. Son un pe­ligro y una constante amenaza para la civilización. Ingla­terra y  A lem an ia , en nombre de la civilización, con­denan lo que sería altamente civilizador. Prefieren sus privados intereses al interés universal del género huraano. Aforlunadamenle nunca son contrarios á la humanidad los intereses del Catolicism o.Todavía , en pleno siglo x i x ,  experimentan horribles matanzas los cristianos de S ir ia , y desgraciadamente las experimentarán por mucho tiem po, porque los grandes ejércitos de Inglaterra, cuna de la libertad, y de Fran­c ia , esperanza de la dem agogia, d élas  dos naciones o c c i-  dentalesyiue marchan a! frente de la civilización moderna inundaran con sangre el fértil suelo de Crim ea antes que
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íolerar la total ruina del viejo imperio islam ita. Francia é Inglaterra, como Estados políticos, como naciones comer­ciales, tienen una justicia particular que nunca puede tras­pasar los límites de sus intereses privados. R o m a, por el contrario , no es nación m ercan til, ni política ; es pueblo de la hum anidad; es pueblo de Dios y del derecho ; es el asiento de la justicia universal , y  como la justicia  no tiene lim ites, como es in fin ita , como es la justicia de todos los hombres y para todos los s ig lo s, no tiene miedo de traspasar jamás su esfera; nunca se halla en el conflicto de abandonar ó sacrificar el interés de todos á su propio inte­rés. El bien absoluto de la humanidad es el deseo cons­tante, el fin suprem o, la gloría y la esplendente diadema dei Gobierno Pontificio. Por rivalidades mercanliles ó polí­ticas , Inglaterra y F ran cia , potencias lib erales, se oponen á la m uerte, á la ruina del gran n id o , de la última trinche­ra de la barbàrie en O riente. Aquí el liberalism o osla re­ñido con la humanidad y la ju sticia . Los P a p a s , gobierno esencialmente cristiano , desean con ardor que sin que pe­rezcan los hombres, perezca el Estado musulm án, organi­zación forzosa d é la  crueldad y la ignorancia, imperio q̂ uc se encuentra en la dura alternativa de suicidarse ó hacer crudísima guerra á la civilización. Conslanlinopla comenzó á engrandecerse quemando inmensas bibliotecas, archivos sagrados de las antiguas generaciones, y como su ley es la ignorancia, como su moral es el despotismo, puede única­mente vivir y engrandecerse aspirando el humo de grandes hogueras, siempre alimentadas con los libros, con lodos los adelantos de la civilización. Constanlinopla es el retro­ceso absoluto y necesario. El progreso para ella es la muerte. Si los turcos le e n , si abren los ojos, dejan de ser islamitas , y su im perio, basado en la barbarie del isla­m ismo, se arruina sin que nadie pueda evitarlo. E s , pues, indudable que cediendo á la ley de la propia conservación,
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m(jue escuchando la voz de un ¡n lerés, para él vitalísim o, el imperio turco por fuerza ha de ser el verdugo de la civili­zació n , el gran protector de los drusos inhumanos que en defensa de la ignorancia hunden sus alfanges en el corazón de los m aronitas, amigos de la ciencia y  de la ju sticia . Y  en esta ocasión, como siem pre, el interés de los Papas se confunde, se idcnliíica con el interés del humano linaje. E l triunfo de Roma no es la dominación del L íb ano, ni la explotación del Bosforo ó el Mar N egro ; es la libertad del Cristianismo en O rien te; es la victoria de la justicia en S i­ria y en Constanlinopla, en la Arabia y el E g ip to , en Suez y en la C h in a , en el Japón y en la In d ia ; es la triun­fante civilización divina en todas las apartadas regiones del Asia y el A fr ica , que hoy viven en las tinieblas y se sientan en las sombras de la m uerte. La gloria de Roma es el bien y  la gloria de la hum anidad. Nunca los Papas, por interés m ercantil, por un m iserable puñado de oro, por sostener el inicuo monopolio de unas cuantas pieles y un poco de trigo, pondrán dificu ltades, amenazarán hasta con la guerra á los Gobiernos europeos que quieran borrar con la luz de la verdad cristiana la huella profunda que en sesenta siglos de dominación ha estampado en Marruecos la oscuridad del error genlilico. Esto podrá hacerlo Inglater­r a , nación mercantil antes que ju s ta ; pero nunca lo hará R o m a, nación justa antes que todo.Descúbrese el Nuevo-M undo, y la ambición de Fran­c ia , el prolesíanlismo de la Gran-Brelaña, el espíritu mer­cantil de H olan d a, las fallas imperdonables de no pocos hi­jos de España, impedían el triunfo y el desarrollo de la c i­vilización en aquellas selvas desconocidas, por su criminal empeño en considerara los indios cual meros elementos de explotación y riqueza. Los P apas, antes que n ad ie , y con mas fuerza que n a d ie , levantan hasta el cielo su voz de au­toridad proclamando ju s tic ia , instrucción, sana libertad



para los inocentes oprimidos, y  severo casligo , fuerte re­presión para los malvados opresores.Los misioneros del comercio europeo iban al N u ev o - Miindo para explotarlo; para arrancarle la riqueza de sus campiñas, el fruto desús árboles, el oro que arrastran sus nos y la libertad y la independencia de sus ignorantes v  mal aventurados hijos. Iban alN uevo-M undo los misione  ̂ro í deJ com ercio, para enriquecerse, sin ley de miedo sin limite de justicia. Su conducta llenaba de indignación v de­seos de venganza el corazón dé los indios; su ambición v sa dureza separaban por el insondable abismo del a b o rre- dm ien to , el interés del indio de la civilización de Europa. El crimen del comercio era en el espíritu de aquellos sal­vajes, causa de horror, aversión profunda hacia la civ ili­zación. No podían mirar al europeo como su salvador, sino como adversario implacable que le arrancaba su indepen­dencia, y lo cargaba de cadenas para explotarlo con abso­luta impunidad.E l com ercio, p u e s , va ai nuevo continente para buscar o ro , no para llevar civilización y  justicia . Los comercian­tes ven en  la A m érica una mina inagotable, un gran mer­cado en el cual podían realizar fabulosísimas ganancias.Aquí el com ercio, no ateniéndose á las prescripciones del cristianism o, despreciando la legislación pontificia, se pone en abierta lucha con el interés do la hum anidad. 'Los misioneros del Papa van á Am érica impulsados pol­la fe de un Dios hombre que muere por bien de lodos los nom bres, y la  caridad dé Dios que forma una inmensa fa­milia , cuyo padre es D io s , con lodos los individuos de la humana especie que viven en la tierra. Los misioneros del Papa se presentan ante los indios, no para oprimirlos con cadenas de hierro, sino para librarlos con el dulce yugo de la civilización cristiana, de la ominosa esclavitud de laIgnorancia. El misionero cristiano ama al hombre v desore- 
Tomo 1. ’
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eia .el oro ; quiere el a lm a , y  solo piensa en el cuerpo para aliviar sus trabajos. No quiere formar én el Nuevo-Mundo minas de hombres para Europa; aspira únicamenle á ilu­minar el nuevo con la brillante antorcha cristiana del viejo continente ; no quiere, en fm , que las fértiles regiones de Am érica sean el patrimonio perpètuo de unos cuantos mer­caderes sin corazón y  sin conciencia, sino que sean para Am érica y  para los am ericanos, para la humanidad y  para la Ig lesia , para la historia por su independencia c iv il, y  pa­ra Dios por sus virtudes cristianas.Miradlo bien ; los misioneros del comercio van á Amé­rica para enriquecerse y  em pobrecerla; para usurpárselo lodo y  no recompensarla con nada ; van con un interés pu­ramente individual y  mundano. H é aquí el origen de la es­clavitu d , de la escandalosa in justicia , de la abominable tiranía que con voz de trueno condenaba el santo Obispo papista, F r , Bartolomé de las Casas.E l comercio y  la humanidad de Am érica en los si­glos XVI y XVII, como en el x ix  en el Asia y  en el A frica , se hallan completamente reñidos. Y  es que el interés mun­dano siempre traspasa los limites de la ju stic ia ; cou daño de la humanidad pretende encerrar la  naturaleza entera en el mezquino corazón de unos cuantos ambiciosos especula­dores. No negamos por esto la justicia y  grande convenien­cia del licito comercio.Los misioneros del Papa confunden desde el principio su interés con el interés de los indios. No tien en, hablando con mayor exactitu d, interés propio, sino interés cristiano, el interés de In hu m anidad, el interés de Dios, el santo de­seo de que los indios., abandonando la soledad de las selvas, entren en el ancho cauce de la civilizació n , poniéndose en contacto con la hum anidad, por medio de las leyes huma­nas, con Dios por medio de la revelación divina. Aquí, p u es, como en todas partes hace Roma lo que manda Dios,
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lo que e x ig e ia  naturaleza, lo que es absoluíamenle in d is-t pensable para la felicidad del linaje humano.;o ¡ Qué consolador es para un corazon católico ver siempre los Papas marchando al frente de todas las empresas gran­des y  generosas, de todas las ideas nobles y santas, 'de lo- do3>los:pniicipios destinados á salvar al hombre de la ig­norancia en las selvas, de la esclavitud en la sociedad» de la eterna reprobación en el cielo! Hé a q u í, pues, e f  funda­mento d ivin o , la divina sanción del trono pontificio. Solo una institución de Dios puede hallarse en perfectísima ar­monía con la ventura de los hombres.Pero concluyamos este capítulo con una ligera obser­vación.Solo á despecho de R o m a, Inglaterra lleva horcas y cadenas á la India y envenena con un opio inmoral á los chinos. A despecho de R o m a, se opone la Gran Bretaña á q u e, uniéndose los dos mares en el Istmo de S u ez , laIndia y  la China estrechen en Rizando la mano de Eu­ropa.Y  es que Roma tiene los intereses de toda la humani­dad y el Gobierno inglés únicamente los intereses de Ingla­terra. Es que los Papas viven con la justicia universal y los gobiernos mercantiles pierden su preponderanda mueren si con el canon y la espada no sostienen su e x e -  ' crable monopolio. Es que el Gobierno pontificio significa candad sin lím ites, y  los Gobiernos anticristianos significan Ilimitado egoísmo. Es que la política incrédula mira á las naciones como propiedad de un tirano, liberal ó no liberal, Alejandro ó C é sa r , Cromweil ó Napoleón; y  la política de IOS, a política de los P apas, m ira á los hombres como reyes c e la creación, como hijos del c ie lo , como exclusiva propiedad de su Eterno Padre que habita en los cielos; sal­vo siempre el sagrado deber de la obediencia.La Iglesia es esencial y necesariamente amiga de la bu-
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inanidad. Como su divino fundador pasa por lodos los si­glos y todas las generaciones haciendo bien.Nunca abandonan los Papas el camino del bien. Si por esto se les llama obstinados, nunca se enm endarán; su obstinación es su gloria. Su obstinación es garantía para los débiles y freno para los déspotas- Su obstinación es la ju s­ticia, y  la justicia será al Un la reina universal del mundo. 
(Nota I .)
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UN ADVERSABIO DE LA SANTA* SEDE. ,

-'■'b li.: . i i i i l O - l! i ' n  í i í fCostumbre es ya muy antigua en los enemigos de Roma acusar al Padre Santo de las faltas y aun crímenes que ellos mismos con escandalosa frecuencia cometen. Apenas se escriben dos líneas en libros ó periódicos adictos á la es­cuela revolucionaria, sin que en ellas se dirijan cargos terribles de ingratitud ó perfidia contra la Santa Sede. Sien­do esta una cuestión de hechos, con hechos intentamos re­solverla. ¿ Por qué e! Padre común de los fieles rechaza con santa obstinación los generosos consejos que sin pedirlos constantemente se le envian de París? ¿Por qué no cree el Padre Santo en la sinceridad y buena fe de palabras pro­nunciadas por augustos labios?No es nuestro ánimo escribir una tremenda filípica contra Luis Bonaparte. Como Emperador, nos'merece el mas profundo respeto. Por mas que veamos lunares y aun manchas horribles en el hombre, solo podemos, solo que- remo.s ver la justicia en el Trono, la rectitud en el cetro, y en el manto imperial la misericordia. Ni aun recordamos, ni aun queremos recordar los lagos de sangre que bañan la corona. Pero, sin que pretendamos combatir á la dinastía
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de los Booaparles, nos vemos forzados á defender la eterna y  santa dinastía de la hum anidad, el Trono y la corona de los Vicarios del Señor.Por tanto ,  no con el fin de hacer odioso el nombre de Napoléon, sino para rechazar, para devolver à la frente de sus autores la mancha execrable que t a  querido impri­mirse en el sagrado rostro de los P ap as, vamos á exponer en este capítulo algunos ligeros recuerdos.No es culpa de la Santa Sede que la historia conserve la memoria de los h ech os, presentando siempre con gran­de bullo la inconstancia, las contradicciones, hasta la in­noble perfidia de los hom bres, t a  historia universal es el retrato moral de todo el género hum ano; y una biografía especial es un retrato moral y exactísimo del hombre cuyos vicioh obvirludes -ge escriben. En los anales del mundo se­rán siempre conocidos los hom bres, tales como fueron ó in ­tentaron sen m '. ■ ’HOüí’Oii fíf ‘f íe  aquí ahora un compendio biográfico , pero exactísi­mo ,;d e .i]0 if|üe e s , de lo(que paroCe, de lo que ha hecho en toda su‘<vida lel mas lem ible entre todos los adversarios que-cuonta la Santa Sede. ■•»*)»! MhVíctor H ugo , -eú SiU oi>ra titulada iVápoíeow el Peqúe- ?ío ,.p ág . 31, d ic e : « L u is  Bonaparte rompe el silencio .al­gunas ¡veces. Entonces no 'hab la , sino qUe m ien te , porque para este hombre e l mentir es como el respirar para los demas hombres. Si anuncia uualinlencion honrada , hay que poneme en guardia; si afirma alguna icosüí; es m enes­ter deseenfiar:; st hace un juramento sobran entonces mo­tivos fandados para tem blar. Maq.uiavelo dejó 'discípulos: Bonapdrte.es uno.» nííinr/Ningún comentario añadimdsíá este pasaje., traducido con exactitud com plétât. ; . .im l-'q m í oi'.-No ignoramos;, nunca podremos negar que Luis Bona-t parledieaé en su biografía llecbos basl^nle bonroisos.'y.-ien
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3 1 Îconsiderable número. No queremos averiguar la buena ó mala intención, la lealtad ó perfidia, la sinceridad ó hipo­cresía que pueden haber sido los móviles de so corazom Nuestro fin es demostrar que el Soberano Pontífice tiene motivos poderosos de desconfianza, y para ésto la  simple exposición de los hechos es mas que suficiente. ;El dia 21 de Julio de 1849, señalando al castillo de H a m , en el cual experimentó una prisión de seis años, con señales de convicción y arrepentimiento, al payecer sin­ceras , dijo el actual Emperador de los franceses:;-« Ahora que elegido poi- Francia entera me encuentro legítim o jefe de esta gran nación, no puedo gloriarme de una tlrision sufrida por atentados contra el Gobierno constituido. Cuan­do se recuerdan los males que traen óonsigo las- mas justas revoluciones, se comprende con pesar la audacia de haber arrostrado la responsabilidad de un cam bio. No me quejo de haber expiado aquí en seis años de encarcelamiento mi temeridad contra las leyes de Francia .»  [Le Constitution­
nel, 24 de Ju lio  de 1849.)En el Mensaje de 28 de A bril de 1852, dijo : «Quiero establecer en Financia un gobierno basado en ¡a Religion, fuente de toda ju sticia .»En el discurso celebérrimo pronunciado en Burdeos el 9 de Octubre de 18 52 , se leen y  se recuerdan con amargo dolor estas palabras; « j¡¡E L  IM PER IO  E S  EA P A Z !!! ...... »No es dado olvidar otra célebre observación de Luis Bonaparte : «He estudiado, dijo en 1852, la F ra n cia , y be visto que quiere la R eligion, la propiedad y la fam ilia.»En la proclama lecha 3 de Mayo de 1859, decía: «No vamos á Italia á fomentar el desorden ni á derrocar el po­der del Papa.'»El dia 4 de Mayo de 1 8 5 9 , Roulhand , Ministro de log CiiUüs, hn nombre de! E m p erad or, dijo con gi*an solemni-
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312dad en una circular dirigida á los Obispos franceses : «El Gobierne respeta al Papa en lodos sus derechos de Sobera­no temporal.»Otro ministro im perial, M r. B aro ch e, dijo en el Con­greso de los Diputados el dia 30 de A b ril de 1850 las pa­labras que en seguida copiamos: «Están tomadas todas las precauciones necesarias para que no corran peligro la  se­guridad é independencia de la Santa Sede.»E l dia 28 de Febrero de 1848  ̂ en una carta dirigida por Napoleón al Gobierno provisional,  decia lo siguiente: «Quiero seguir la bandera de la República y darle pruebas de lealtad.»En otra carta con fecha 24 de mayo del mismo año, decia á la Asam blea lo que sigu e: «E n  presencia de la so­beranía nacional no puedo ni quiero reclam ar nada sino mi derecho de ciudadano francés.»E l 29 de noviembre de 1 8 4 9 , en una circular á los electores de F ra n cia , d ecia : «No debe existir ambigüedad entre vosotros y  y o . No soy un ambicioso que sueñe con el Imperio. Educado en paises libres ó instruido por la desgracia, permaneceré siempre fiel á los deberes que me imponen vuestros votos y  la voluntad de la Asam blea. Si fuera elegido presidente, por mi honor me obligaría á ce­der después de cuatro años á mi sucesor el poder robuste­cido y la  libertad intacta.»En la prisión de Ham escribió un libro titulado: Frag­
mentos históricos, en el cual se hallan estas palabras: «Soy ciudadano antes que Bonaparle.»En su obra titulada/hísm nes políticas, impresa en 1832, se declara francamente republicano.El 21 de Setiembre de 18 4 8 , dijo en la Asam blea Cons­tituyente: «Consagraré toda mi vida á la consolidación de la República.» :i :VEl dia 20 de Diciembre de 1848, á las cuatro y media



d é la  tard e, ante los delegados d e F ra n cia , con extraordi­naria solemnidad hizo el juramento que literalmente copia­mos; «En presencia de Dios y  ante el pueblo francés, juro permanecer fiel á la  R epública dem ocrática, una é indivisi­ble ,  y cumplir con lodos los deberes que me.iinpone la Cons­titución.» Y  en segu id a , sin excitación de nadie, con abso­luta espontaneidad, añadió estas palabras: «Los votos de la nación y  el juramento que acabo de prestar me trazan la lí­nea de conducta que debo seguir en lo venidero. Mi deber es patente ; lo cumpliré como hombre de honor, y  miraré como enemigos de la patria á todos los que intenten cambiar por medios ilegales lo que Francia entera ha establecido.»Estas son las promesas terminantes, explícitas y espon­táneas , absolutamente espontáneas por añadidura.Réstanos ahora ver cómo se han cumplido.E l 2 de Diciem bre de 1851 derogó Napoleón, borró con san gre , rasgó con quinientas mil bayonetas y  quemó con mil cañones la Constitución misma que jurara defen­der el 20 de Diciem bre de 1848.Quizá por esto , quizá previendo esta manera de cum­plir la fe ju ra d a , el General Cavaignac se negó á estre­char la mano de Luis Bonaparte la larde misma en que éste acabando de prestar su célebre juram en to , ante todos los diputados, en la propia A sam b lea , se acercó á él ofrecién­dole su amistad.El 20 de Agosto de 1838 para tranquilizar al descui­dado Gobierno.de Luis F e lip e , con apariencias de com ­pleta sinceridad, decia Luis Napoleón; No conspiro; vivo casi solo en la casa en que ha muerto mi m ad re, y tengo e) propósito firme de mantenerme tranquilo.E l 28 de Octubre de 1836, promovió una revolución en Slrasburgo. Salióle mal la lenlaliva. Cayó on poder del G obierno, y no obstante su fragranté delito fue perdonado y  puesto eii completísima libertad.
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314L uís Napoleou desde el Nueve-Mundo escribió en dife­rentes ocasiones al Gobierno francés, dándole clarísimas pruebas de gratitud á la generosidad del Monarca. «Yo, decía ,, soy culpado y  Luis Felipe ha sido conmigo genero­so. Viviré siempre reconocido á la bondad del R e y .»  (Luis 
Blanc* UisloiTe de Dix Ans, c . 48.)E l 6 de Agosto de 18 40 , cuatro años después, olvidan­do sus promesas, su gratitud, su lealtad , su b o n or, e tc ., desembarcó en B oulogne, con un A guila en la m an o, mu­chas proclamas y  quinientos m il francos, intentando con ellos corromper el ejército y  enarbolar un sedicioso estan­darte de guerra. ((Courdes Pairs, testimonio Adam .)También fue desgraciado en esta crim inal tentativa. Luis F e lip e , siem pre misericordioso con é l , le perdonó la v id a , contentándose con imponerle nn suavísimo encarce­lamiento que llevaba ignoramos por qué el nombre de per­pètuo. Luis Bonaparle pedia escribir cuanto quisiera en la cárcel de Ila m . Estando en ella publicó un libro titulado: 
La Extinción del Pauperismo. La esencia, todo el pensa­miento é intención de esta obra pueden encerrarse en las dos siguientes proposiciones:— El Gobierno de Luis Felipe es la causa de las mise­rias y  opresión del pueblo.7“ Para que el pueblo sea fe liz , para que desaparezca la miseria p ú b lica , es indispensable que Luis Napoleón empuño el cetro que hoy lleva en sus manos Luis Felipe.E l Gobierno francés dejaba imprimir esto y  callaba.Dos años después, dice Viclor Hugo en la obra citada; pág. óO , Napoleón III  robó á los Príncipes de O rlean s, á los hijos del R e y , al cual debía por propia confesión, la v id a , todos sus propios bienes, además de castigarlos con universal destierro. No es necesario indicar siquiera cuál ha sido la conducta de Luis Bonaparte el vencedor, .con Felipe de Orleans el vencido.



Sabido es cuánto contribuyeron al engrandecimiento dél alborotador de Slrasburgo ios diputados republicanos de la Montaña.Les llamaba sus com pañeros, sentábase entre ellos, aparentaba profesar sus propias doctrinas y  se jactaba de trabajar para e l logro de idéntico fin . Mientras le fueron útiles, aprovechó sus servicios; cuando dejaron de serlo, los trató con horrible d u reza , desterró á  ochenta y  cuatro representantes ;del pueblo, inviolables, según la Constitu­ción ju rada; envió diez mil demócratas al A frica y  la Ca­y e n a , y  desterró á diferentes puntos de Europa cuarenta mil republicanos. (Napoleón el Pequeño y pág. bO.)Esto acoclecia después de haber dicho en el Mensaje de 31 de Diciem bre de 18 49 , lo siguiente: «SabiA merecer la  confianza de la nación, conservando la Constilucion que 
he jurado.^E n otro Mensaje del 12 de Diciem bre de 18b0 hizo esta promesa solem nísim a: « Si bay defectos en la Consti­tución, vosotros procurareis rem ediarlos. Y o , ligado por 
mi juroffíiento y tengo el deber de encerrarme eslriclamente on los lím ites que la Constitución señala.»Esta Constitución en su artículo 68 dice lo que á con­tinuación ponenms: «Toda disposición por la cual el Pre­sidente de la República disuelva la Asam blea nacional ES UN CRIM EN  D E  A L T A  T R A IC IO N .»En el artículo 30 d ic e : «Los representantes del pue­blo son inviolables.»E l dia 2 de Diciem bre de 18 bl Luis Bonaparle publicó mi decreto, cuyo arlículo primero dice lo siguiente: «Se disuelve la Asam blea nacional.»íH é aquí una gran prueba de lealtad á la Constilucion jurada! Pero no queremos, ui debem os, ni podemos tam­poco hacer comentarios. Volvam os á la historia.Cuando Europa entera era enomiga irreconciliable de
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los hermanos y  parientes del primer Napoleón ; cuando In ­glaterra encerraba en Santa Elena al fundador de la di­nastía Napoleónica ; cuando Austria y Prusia apenas ha­bían logrado enjugar la sangre que á torrentes vertiera en sus campiñas el capitan del siglo ; cuando Rusia se complacia en descubrir las momias del ejército imperial, escondidas en montañas de nieve; cuando los mamelucos herían con furor hasta la tierra que en el Egipto pisaran los soldados de Bonaparle ; cuando en Ñapóles y  Tarín eran fusilados, en justa venganza de las le y e s , los agentes de Napoleón-; cuando en España aún devorábamos en silen­cio la innoble perfidia con que usurpara nuestro territorio y  ensangrentara nuestras campiñas y  degollara á nues­tros hermanos el Emperador B onaparle; cuando en fin, con pena de muerte se prohibía en Francia atravesar sus fronteras á los parientes del gran N apoleón, en Ro­m a , en la ciudad de la paz y la m isericordia, en el asilo universal de la desgracia, de par en par se abrian las puertas á todos los miembros de aquella familia pros­crita. Estando todavía Pío V II fuera de Rom a, no habiendo aun descansado de las fatigas del cautiverio , dió órdenes para que fuera recibida con muestras de honor y afecto en la ciudad eterna la célebre Madame Letizia, tan famosa por sil orgullo en la corte Imperial de Francia.Preso Napoleón I en Santa E le n a , el sanio Ponlifice Pío V II no quiso aceptar la dedicatoria, ni'aun perm itirla  publicación en sus Estados de una obra en la cual se es­cribía con severidad, pero con ju s tic ia , la biografía del primer Bonaparle.E l Príncipe Luciano, hermano del Em perador, entró en Roma el 2 de Setiembre de 1 8 U , cabalmente cuando las naciones de Europa negociaban en Viena la total ruina de lo hecho por el vencedor de Auslerliz.La Reina Hortensia, madre del actual Emperador fran -
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317c è s , cuando no bailaba asilo ien^el m undo, en Roma en­contró franca y generosa hospitalidad para ella y para sus dos hijos.Esto no obstante en 1 8 3 0 , sus dos hijos, tan favoreci­dos por los Papas, conspiraron contra Gregorio X V I , y  aun se pusieron al frente de una sublevación. El actual Em pera­dor,' entonces Luis B onaparle, á viva fuerza se apoderó de Civila-Castellana. Hizo su retirada sobre Forli y A ncona; y  dejando á su hermano m ayor muerto en una a cció n , fue á buscar su salvación en el palacio del Arzobispo de Espo- leto , hoy el perseguido y  consternado Pio I X .  Sin la cle­mencia del Obispo M astai, las tropas del Austria hubieran fusilado á Lu is Napoleón. En cam b io , sin la obstinada am ­bición de Luis Napoleón ,  hoy viviera en paz perfectísima P ío I X ,  el antiguo Ju an  M astai.Luis Napoleón, no contento con las arm as, empleaba también el influjo de su plum a. En 1831 escribió una car­ta á Gregorio X V I  exhortándole á ceder espontáneamente su autoridad temporal. D irem o s, sin em bargo, que el 26 de Octubre de 1839 declaró el Moniteur, dLiñViO oficial del Imperio francés, que la indicada carta no fué escrita por el Em perador, sino por su herm ano, muerto en F o rli. A d ­vertim os, no obstante, que los dos hermanos conspira­ron y  peleaban juntos. P o r lo  dem ás, la responsabilidad de Luis Bonaparte es evidente. E l 28 de Febrero de 18 31 , en una carta dirigida al General S e rco g n a li, decía que el le­vantamiento de los romanos contra el Papa era una causa 

sagrada.Mister C ow ley , embajador d éla  Gran-Bretaña en Fran­c ia , en un despacho, fecha l . °  de Enero de 1860 , decía á su G obierno:— «Se ha publicado un folleto titulado El Pa­
pa y el Congreso, el cual ha sido causa indirecta de la d i­lación del Congreso Europeo. » —E l 24 de Diciembre de 1 8 6 0 , decía el Ministro inglés Lord Jlion Russell lo sigiiien-
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Papa y el Congreso ha hecho perder al Padre Sanio mas de la mitad de sus Estados.»No queremos añadir ni un hecho mas. Los expuestos bastan y sobran para comprender lo que valen ciertas pa­la b ra s, y la cazan y  la inmensa justicia con que las re­chaza y  las condena el Soberano Pontífice.Réstanos advertir una sola cosa. Como este son, han sido y  serán siempre los acusadores de la Santa Sede.
Crimine ab uno éisce omnes.
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C A P IT U L O  X X X .

LAS CIENCIAS EN'ROMA.— CARGOS INFUNDADOS.
Exam inarem os todavía en este capítulo algunas objecio­nes , tan débiles como repetidas en nuestros dias.En Rom a, se d ic e , las ciencias están muy atrasadas: el entendimiento humano permanece completamente estacio­nario.No es conveniente malgastar mucho tiempo en pulve­rizar esta argumentación. L a  impugnaremos sencillamente con algunas ligerísimas indicaciones.¿Q u é se entiende por ciencias? ¿Significa quizá esta pa­labra el ruido tempestuoso de los Parlamentos? ¿Indica aca­so la animación superficial de la prensa periódica? Enton­ces los Estados romanos, nación q u e , incluyendo la parle usurpada por el Piamonte, solo cuenta tres millones de alm as, os imposible que tenga ni lautos periódicos políticos, ni tan­tas fracciones políticas, ni tantos escándalos también políti­cos como hay y habrá necesariamente en naciones de veinte ó treinta millones de almas. Las ciencias políticas, entendien­do por ciencias políticas la agitación febril de los pueblos-, lo que hoy acontece en toda Europa, solo pueden prospe­rar cuando son excitadas por guerras intestinas ó ex lran je-
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ras. Los grandes tribunos enmudecen cuando se cierra el templo de Jan o . L a  paz y la elocuencia parlamentaria se excluyen. Nada seria Demóslenes sin que el miedo á Fi- lipo y el amor de la patria en peligro animaran con energía de fuego sus discursos. Suprim id las invasiones de los per­sas, y  Aríslides y Milciades desaparecen en la historia. Cice­rón sin la tenebrosa conjuración de Catilina ó el ensangren­tado puñal de B ru to , quizá habría muerto completamente para nosotros, ó cuando mas viviría en nuestros siglos solo como un jurisconsulto de buena reputación. Mirabeau hu­biera muerto en la oscuridad si la revolución de 1789 no le hubiera dado una tribuna desde la cual pudiera hacerse oir en todo el mundo. Los grandes oradores, por mas que sean ingeniosos y  posean grande elocuencia,  si no hallan momentos de gran virtud ó grande crim en , momentos de univei\sal agitación, acontecimientos que traspasando la es­fera de lo individual, interesen á la sociedad entera,  nun­ca podrán adquirir un nombre q u e , escrito con caractères de oro y  orlado con diademas de la u r e l, venza la acción destructora del tiem po, y al través de oscuras y  densas nubes, cada vez mas esplendente se trasmita á todos los siglos, viva en todos los países y  se recuerde con entusias­mo en todas las generaciones. No hay grande orador en un pueblo pequeño, como no hay ni puede haber un gran poe­ta con versos escritos en un dialecto menospreciado. E l ora­dor que hoy hable en Nuestra Señora de Paris ó en el pa­lacio de Luxem burgo, puede estar seguro de que su lengua es cosmopolita y sus palabras llenarán toda la tierra. Poned à Lacordaire ó al padre F élix  en los pulpitos de Oporío ó Lisb o a, y  dejarán de brillar en el m u ndo, no obstante su mérito intrínseco, como oradores de reputación inmortal. No lendrian hoy ïh ie rs  ni Monlalembert tanta nombradla si en vez de haber brillado en la tribuna francesa, hubiéranse visto condenados á dirigir sus arengas en la humilde asam -
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blea legislaliva de Portugal. Esto prueba que en las cien­cias políticas hay una parte objetiva, el mérito intrinseco, con frecuencia desconocido, y otra parte subjetiva,  el m é- iilo  exterior, la brillantez, hija de la inmensa publicidad, lo cual solo puede encontrarse en circunstancias especialísimas y en naciones que sean objeto de universal contemplación. S i en liorna hubiera un Napoleón 1 »  que con sus formida­bles ejeiciíos y tenebrosa politica tuviera en conmoción al m undo, entonces hasta los enanos políticos de la ciudad eterna pasarían porjigantes de inmensa estatura en todasn t r * ' " ' ' * ,  no se lee, se ignora, no se estim a, no puede ser aplaudido. Ignoti nulla cupido.V éase, pues, por qué las ciencias polílicas m  mues­tran tanta pujanza en Homa como en Londres o ParísH ay otra razón adem ás. Las ciencias políticas tienen un limite señalado por la ju sü cla , del cual nadie puede pa­sar sin cometer un gran crim en. Si el progreso politico consiste en blasfemar contra D io s , en negar la Providen­c ia , maldecir como un robo la propiedad y  santificar la de­vastación y la m uerte; si el progreso político es Bonaparíe el de líam  o Strasburgo, y Proudlion y Luis lílanc de hoy, ó Víctor Hugo el de siem pre, entonces es inútil buscar este progreso en Roma. Sería un irracional retroceso, y los P a­pas avanzarán cuanto quieran y cuanto puedan hasta lle­gar á Je su cristo , último término de la perfección humana- pero nunca avanzarán , retrocediendo, hasta Ileliogábalo e Lucrecio , ultimo término de la degradación del hombre.La poiiiica poníificia no inventa nuevos cañones, ni uuevms navios, ni nuevas arles de muerte y exíermiuio. Los lapas no piensan en conquistas; no aspiran á dominar con la violencia el mundo ; no tienen ningún antiguo agra­vio que \engar; no han jurado rasgar con bayonetas nin­gún tratado hUernacional; ni siquiera intentan inundar con humana sangre los campos do Magenta ó Solferino. LosT omo  I .  ¿ I
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Papas no piensan en ser usurpadores, y  por esto no inven­tan medios para abrir sin ruido las puertas que custodián grandes tesoros ó pequeños pueblos. No intentan ser ver­d ugos, y  por esto no excogitan horribles instrumentos de muerte. Si esto es una fa lta , si es un crim en, esta fal­ta y e'sie crimen so n , á los ojos del m undo, los mas bri- llaiUes florones de la diadema pontificia. Kn Roma no hay política sangrienta. Del Vaticano solo puede brotar la hermosa y santa política de la abn egación . de la caridad y  la paz universal. Jesucristo es el único profesor de dere­cho público para los Papas.Esto no impide que la política verdadera, que la di­plomacia hábil y justa tengan en Roma sus celebres y afa­madísimos cultivadores. Sin sesenta navios y quinientas mil bayonetas en que apoyarse, es indudable que los me­jores diplomáticos de Francia no pasarían muy por enci­ma de los buenos diplomáticos del Capitolio.P ero , ¿quú se entiende por ciencia? Volvamos a repe­tirlo. Esta palabra tiene una extensión grandísima. ¿So, quiere hablar de las ciencias dugmálicas y m orales, de los eternos principios de la fam ilia y ia sociedad? En tal caso ninguna potencia puede sostener con Rom a un parangón ventajoso. Las ciencias naturales cuentan en la capital del orbe católico hombres tan distinguidos, de reputación tan universal y  merecida como el Padre Secb i. Los misioneros esparcidos por toda la tierra, agentes de la civilización cristiana en las mas apartadas regiones del g lob o, salen de Roma con la luz eterna de Jesu cristo ; y , si por la es­cala del martirio no suben al c ie lo , pasados muchos años vuelven á Roma con excelentes noticias sobre la Religion y las costumbres , sobre la lengua y el com ercio, las leyes y  carácter de incultos pueblos ; con dalos de valor in­estimable para las cartas geográficas ó náuticas, y con in­vestigaciones de provecho inmenso para la mineralogía ó
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la botánica, para todos los diversos ramos d éla historia na- ural. En liorna se hablan y se enseñan todas las lenguas. JNo es Roma una nación italiana; es ciudad de todas las naciones, y  por eso en sus grandes basílicas hay confeso­res para todas las lenguas, y  en sus grandes colegios hom­bres que entienden á todos los hombres, cualquiera que sea el idioma que hablen ó la nación de que procedan. En nues­tro siglo el Cardenal Mezzofanli ha sido el asombro del inundo por la prodigiosa universalidad de su lengua. Po­día hablar con todos los hombres, y en las grandes biblio­tecas íiodia entrar sin miedo de soltar sin leer un libro por Ignorar el idioma en que se hallase escrito. Pues bien; este hombre universal, este mónslruo filológico es romano y  no ha tenido m probablemente tendrá rivales fuera de Roma.ificil sería encontrar en todo el mundo una ciudad con tantos y tan preciosos m u seos, con bibliotecas tan num e- rosas y  do lan inmenso valor como las que conserva en su seno la ciudad eterna.Cada misionero es nn Apóstol de Dios y  un agente de la civilización. Lleva al corazón del Africa la verdad euro­p ea , y  desdo las áridas regiones donde ruge el león y  es­panta con sus mugidos el tig re , trae á Roma piedras pre­ciosas no conocidas ni bastante estim adas, y señala in­agotables m inas, por nadie explotadas, á la ambición del comerciante, la curiosa agilidad del cazador ó la justa am ­bición del guerrero cristiano. E l m isionero, embajador del l a p a ,  borra los límites que separan alholenlote del cris­tiano, ablanda con el cristianismo el corazón del hotenloíe y  mediante tan asombrosa Irasform acion, el bàrbaro es-  ̂trecha con ternura entre sus brazos al europeo que pocos meses antes acariciaba con salvaje son risa, como acaricia el tigre a la humilde presa que tiene entre sus garras. Pero ¿a que hemos de prolongar esta enumeración?Roma es el centro de la luz y la justicia. De Roma ha
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mlirolado la  civilización, y los Sacerdotes de Roma soiv y se­rán en lodo liempo los defensores del derecho y  la jusli— eia. Los Papas no tienen una fragata Novara que enviar con grandes sabios y grandes sumas á reconocer, en un precipitado v ia je , la superficie del globo. En cam bio sm tantos dispendios, todos los d ia s , siempre están haciendo, con sus m isioneros, sin ningún ru id o , lo que con espanto­sa algazara, sola una vez y con utilidad dudosa han he­cho otras potencias de mucha mas riqueza y material po­derío.Roma podrá en algún ramo especial del saber hymano ser inferior á naciones diez vecés mas grandes que ella, pero en lo general y  verdaderamente útil de las ciencias, en las ciencias fundam entales, es superior á m u ch a s, uo es inferior á ninguna, y no obstante su pequenez numérica, es por lo menos igual á las mas adelantadas en este punto.Para concluir este capitulo , en el cual seria inútil de­tenernos, vamos á copiar lo que en Marzo de 18G1 decía en Londres un periódico autorizado en la m ateria, por ser ilustrado, ministerial y fanático protestante por añadiduia, 
The Daily News: «Sabido e s , d ic e , que sin las podero­sas influencias que se han puesto en ju e g o , la m ayoría de la alta Cámara francesa hubiera votado en favor del Papa y contra el Em perador.»«¿iSo seria el senado de 1861 tan capaz como el de 181 i  de volar la cesación del Imperio en Francia? Los realistas dominan en Paris la sociedad por moda.»Es d ecir, que las viejas ideas están de m oda; que los partidos muertos están hoy sobro el candelero , nada menos que en la primera nación del mundo ; que la nación que hoy marcha al frente de la civilización se honra pre­sentándose en público con la cruz en el corazón y la es­carapela blanca en el pecho; q u e, en fio , nuestras ideas tienen fuerte y vigorosa vida en el vecino Im perio, Agra-



decemos la confesión del diario protestante. En este punto su opinion vale tanto corno un libro. Es la síntesis de una inmensa multitud de hechos que han pasado delante de nosotros, que lodos conocem os, que nadie puede negar en el siglo s ix . Pero continúa exponiendo lisa y llanamente la verdad el citado periódico protestante:«El partido realista, añ ad e, de una y oirá rama ha adoptado la táctica de alistarse en la bandera de la Iglesia.»Luego la Iglesia es poderosa. ¡A h ! Nadie mejor que Luis Bonaparle conoce hasta dónde alcanza su poder. Los católicos le hicieron popular. Los católicos le llevaron á la presidencia, le dieron el Trono y le han sostenido en él. ¡A y  de él si los católicos, cansados con su tortuosa políti­c a ,  le vuelven la espalda! Eran su indestructible pedes­ta l; se retirarán, y con su desvío lo dejarán en el a ir e , ó cuando mas pendiente de Napoleón el Pequeño, el do Víctor Hugo. Esta es lección del siglo x i x , que sin gran provecho se ha repelido en todas las centurias cristianas. P o r lo  general la han despreciado los sumos imperantes. Verdad es también que siem pre los perros lamen sv san­
gre, donde antes lamieron la sangre de Nahot.Continúa el diario de Londres : «Los R a y n e v a l, los P errier, los Tocqueville, los Villem ain, los Cousin, y otras 
eminencias del partido constitucional han declarado que 
no hay esperanzas para la libertad, n i  a u n  p a r a  l a  i n t e ­
l i g e n c i a  , sino acogiéndose á la sombra del pabellón ro­mano. Hoy la moda es mandar los hijos á las escuelas de los Jesuítas. Pronto será trop tard, porque los legilim is- tas y orleanistas, sostenidos por la Iglesia y por el senfi- mienlo general, se unen estrechamente.»Necesitamos nuevamente recordar (jiie e.slas palabras no son de un escritor católico; pertenecen á un acérrimo y  sistemático adversario de la Iglesia ; se han publicado en un diario protestante que sin saberlo, contra sü volun­
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ta d , desempeña eu esta ocasión el papel de historiador verídico.“ Y  esta Oposición, sigue el nombrado periódico, es mas formidable por su alianza con el alto clero y  con Rom a.»Las citas que hemos expuesto son de gran piovccho para señalar el origen del aborrecimiento que á la ense­ñanza pontificia tienen los nuevos católicos imperialistas. Siem pre los malvados han aborrecido la luz.En Mayo de 1861 decía Id. Opinión Nationale, ÓŶ tino del Príncipe G erónim o, lo que á continuación traducimos y,copiam os: «El 20 de Mayo d ic e , es el dia designado para que los francm asones, extendidos por toda Francia, elijan su gran m aestre. Sabido es que el Principe M ural es hoy el gran M aestre; pero atendiendo á los rumores que circulan por la masonería, no tiene probabilidad de ser reelegido. Aparte sus faltas de administración interior, censurables por muchos conceptos, se le acusa de actos de autocracia que han agravado para con ios francmasones la severidad de las leyes. Se le echa en cara su voto en favor del poder temporal del P a p a , es d e c ir , del SO LO  Gobier­
no europeo que se ha mostrado siempre lN V .\ lliA R L E -  M EN TE hostil y perseyuidor de la ¡rancmasoneria.-f)Dp este notabilísimo pasaje deduciremos tres im p o i- lanlns, reflexiones:Que en Francia existe la francmasonerJa pcrfecla- nieule organizada, ó lo que es ig u a l, que allí hay un E s­tado denü'o de otro Estado, mai gravísimo que toleran los anlipapistas cuando á su decir es insopoilable. Las socie­dades de caridad destinadas á dar instrucción, alimentos, vestido y medicina á lo s ,p o b res, cxallan la bilis de los séides revolucionarios, y las condenan y un dia y otro con obstifvida iüsUlencia exigen su abolición para evitar e le s -  cándaip de que haya un Estado dentro do otro Eslavo. Los miamos quQ eslo dicen porienecen á la  n iasoncria, socio-
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dad secreta, cuyo fin es violentar la opinion p ú b lica , do­minar en el país y quitar ó poner Gobiernos á su antojo. ¡ Y  esto no es un Estado dentro de otro Estado! Prueba evidente de lo que son y  lo que valen las palabras tole­rancia , igualdad y  buena fe en la dialéctica anticristiana.2 . ® Que los masones tienen todavía ?u Gran Oriente ó 
Gran Maestre, no obstante los idólatras de la razón hu^ m ana, que no teniendo en cuenta la degradación de mu­chos hom bres, creen que es esto un vergonzoso anacro­nismo incompatible con los adelantos de la civilización moderna.3 . ® Q ue segim La Opinion Nationale, órgano autori­zadísimo de los centros masónicos, el Gobierno pontiDcio es el solo Gobierno que se ha mostrado siempre enemigo de la francm asoneiía.Si esto es e xacto , lo cual sentiríamos con toda nuestra alm a, forzoso es dar un gran valor á las palabras que un pesar profundo ha puesto en los labios de Mr. Yeuillot, eminente apologista del catolicismo y  la m onarquía. Si en efecto, lodos los Gobiernos europeos, menos el de liorna, han sido favorecedores de la m asonería, de la conjuración ((■nebrosa y perm anente, necesario es repetir con el ins­pirado autor de El Papa y la Diplomacia: ¡ya  no hay Reyes mas que en Rom a!liem os querido copiar este pasaje para indicar ligera­mente otra razón de la moderna beregía para impugnar la inslruciou del Gobierno pontiDcio. Nadie ignora que para ciertas gentes lo que no es impío no es cicutilico y donde no jiay revolución solo moran las tinieblas. Si pues el Papq rechaza y condena con santa energía los sqlánicps conci­liábulos del m asonisino, claro es que Dan de caer sobre su corona todas las acusaciones y todas las calumnias (juq en provisto arseu^I tienq siepipre ,1a ^ctpágqgiá.¿or-loDiRi, diputado píapiüulQS, pn mc îp do
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aplausos, ba dicho en pleno parlam ento: «Queremos ir á R o m a; pero no para postrarnos ante el Papa como hacen 
los que creen.P elru cclli, también diputado piam onlés, en 1861 ha dicho tam bién en pleno parlamento, las siguientes palabras históricamente calum niosas, filosóficamente absurdas y religiosamente im pías: «Cuando nosotros leem os, dice, que Italia ha derramado alguna sangre ó vertido alguna lágrima , siempre un Papa ha tenido la culpa. »¿Puede ni aun concebirse un lenguaje mas fa lso , mas repugnante, mas c ru e l, ni mas irracional y exagerado? ¿E s posible que en pleno siglo x ix  un diputado de la ci­vilización se muestre tan obcecado, tan ignorante, tan salvaje acusador de la Santa Sede? Pero los demagogos apartándose de D io s , se alejan de la luz y  solo ven las ti­nieblas. Se alejan de la misericordia y  con la crueldad alimentan su espíritu. Solo así puede explicarse su degra* dante fanatismo.Otro diputado piam ontés, R icciard i, escritor aleo, en su obra titulada Memorias de un Rebelde, página 201, di­ce : «Alabo á los per.sas y  á los peruanos adoradores del sol. Este es en mi juicio el solo culto racional.»Y  en la  página 362 añade; «Ningún libro me parece mas absurdo que la B ib lia .»Y en la página 1 3 8 , habia ya dicho que la doctrina de Babceuf es la que mas le agrada. Y a  se comprenderá que el furibundo demagogo francés, cuya doctrina mas le agra­da, era un fanático convencionista, un rencoroso adversa­rio de los Papas y  la Monarquía , un ardiente apologista de la guillotina en P a r is , las hogueras en L y o n , la devas­tación en la Vendée y  de la guerra asoladora en todas parles.El mismo diputado piam onlés, R iccia rd i, en su nueva obra cuyo título ds: Hisloria de Italia desde 1850 ¿1 9 0 0 ,
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dice una multitud de cosas que aqui merecen traducirse. Como se ve por el título de !a o b ra , su autor conoce lo porvenir, y con pluma de profeta escribe medio siglo de la futura historia de Italia.Tal es su amo;- á las artes que desea y expresamente lo consigna ver convertidos en b a la s , en cánones, y  en m onedas, el o ro , e! h ierro , el bronce y  todo lo que útil para la guerra se encuentre en el Vaticano. Por supuesto que destroza el pulpito y levanta la tribuna; reduce á polvo la estatua do San Pedro y ocupará su pedestal con la efi­gie inmunda de la diosa Razón.Bastan ya las citas impías. Por ellas puede fácilmente conocerse cuál será el espirllii de los incrédulos que con tanto afan y tan obstinada terquedad condenau lo que apellidan en su delirio ignorancia de la Santa Sede. Es cierto. Roma ignora lo que ellos saben. Esta es su mayor gloria.
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C A P I T U L O  X X \ I .

JNFAUBILIDA» TEMPORAL.
Duélenos en el alma tener que contestar á ciertas objecio­n es, hechas quizá de buena fe por escritores, cuyo error debemos com batir, porque esu ji m a l, pero cuyo nombre debemos ocultar siem pre, porque nos consta que !a igno­ran cia , no la m alicia , es la tinta en que mojan su pluma.En una obra reciente, escrita con talento y erudición, pero llena de imperdonables ligerezas, después de unos pár­rafos suaves y templados, de formas algo dulces, pero fondo bastante am argo, como en tono de d u d a , pero no duda de quien sospecha, sino dò quien sienta una proposición para com batirla, se p r e g u n t a ¿ S e  pretende quizá sostener la infalibilidad pontificia, no solo en las cosas espirituales, si­no hasta en las de puro interés material y  terreno?— Senta­da asi la proposición, el escritor aludido, con toda la for­malidad del m undo, como hombre concienzudo y amigo de la verdad , sin obrar revolucionaria ò impíamente, creyen­do con su trabajo hacer una obra buena y cum[)lir con un deber de pensador grave y verdaderamento consagrado á la causa de la p a i ,  protestando que el Sumo P on líüce, co­mo sucösor de San Pedro, tiene dei'echo'á tddos sus hörne-



najes, haciendo estas y varias otras protestaciones, no pe­didas y por lo tanto sospechosas, con formas m uy templa­d a s, emite su extravagante opiniop, se detiene en comba­tir la que gratuitamente atribuye á sus adversarios, crea gigantes y malandrines, que, como entes de pura razón, hu­y e n , desaparecen, mueren en el instante que les comunica un soplo destructor la acalorada fantasía que solamente ha podido darles vida. Para echar por tierra el incalificable 
abuso de la infalibilidad tem poral, forma una disertación de setenta y  nueve líneas, emplea siete argumentaciones, cutre ellas un dilema sin salida, y descansa sin duda mas tranquiloy satisfecho que hubiera podido quedar el Caballero de la Triste Figura después de pelear contra el balan que re­putaba descomunal gigante. Esto no obstante, sus.esfuerzos son completamente inútiles como enderezados á combatir mi mal que no existe, una infalibilidad que iic^reconocen los teólogos, un absurdo error que solo puede atribuir á la enseñanza católica el escrilor que jam ás liayaleido siquiera una de lasiníinitas obras en las cuales con talento y luci­d e z , con erudición adm irable ,  los apologistas de la Santa Sede han exam inado*í.sla delicada cuestión. Con el (in, p u e s, (devolvemos las corteses y blandas protestas) de h a ­cer una buena o b ra , como escritor concienzudo y amigo de la verdad ,  sin que sea nuestro ánimo ofender á nadie en lo mas m ínim o, pretendiendo ejercer un acto de m isericor­d ia , vam osáexp on er aquí brevemeníe lo q u e  enseñan los teólogos, para que nuestro adversario se convenza de que la teologia rechaza el error que tan inconsideramenle le imputa.Comenzamos citando á Belavmino, Cardenal y amigo de los Papas, sólido y eruditísimo apologista de la Santa Sedp, grande y bien provis,to arsenal, del cual hace lies siglos todos los escritores eclesiásticos vjenen lomando las armas de mejor, temple., que esgrimen peleando en favor
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de Roma. Pues bien; este célebre controversista, de in­mensa autoridad en la cuestión presente, en el tomo i ,  li­bro I V ,  capitulo 2. ®,  después de haber sentado que el P a ­pa debe considerarse como doctor p articu lar, como doctor universal, tratando de liechos particulares, y como cabeza de la Iglesia definiendo en materias que pertenecen al 
dogma ó la moral, d ic e :— «Todos los católicos convienen con los herejes en que el Sumo Pontificepnede errar siem­pre que no hable como Jefe de la Iglesia y  acerca de asun­tos dogmáticos y morales. »M ansi, teólogo de grande erudición, y muy estimado por su afecto á la  Santa S e d e , resolviendo un argumento presentado por el célebre defensor de la Iglesia galicana, decia: «No ha definido ex cathedra, no ha enseñado como maestro y doctor de todos los fieles; y no obrando así, sepa Bossuet, qi>cnosotros no llamamos infalible al romano Pon­tífice. Non definimt ex cathedra, non docuit iamguam 
omnium ¡idelium magister ac doctor. Ubi vero itá non se 
gerat, sciaí liossuet, romanum Pontipeem infallibUemá 
nobis non agnosci.También podría leerse con fruto lo que dice el celebér­rimo historiador y apologista de la silla rom ana, el Carde­nal O r s i, en el tomo i ,  libro lu , capitulo 26. Porque en sustancia , aunque con mucha extension, dice lo propio que los nombrados teólogos, por brevedad nos abstenemos de copiar sus palabras.Merece igualmente ser leído lo que dice el eruditísimo Ballerini en su inmortal obra De viacrationc Primatus, capítulo l a ,  página 6 ; punto en el cual con detención y suma claridad expone los casos en que puedo y en los que no puede errar el Pontífice.Ju a n P o rro n e , teólogo de mucha erudición y  talento, amigo y defensor de los P ap as, antes catedrático y ahora director del. colegio romano, jesuíta em inenle, en su r e -
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3 3 8cíenle obra do leología, estudiada en casi todos los semi­narios del mundo, en los Lugares Teológicos, parle pri­mera , sección segunda , capítulo i v , página 649 , en la no­t a , dice cosas que para fija r la  cuestión presente tienen muchísimo valor. No perderla el tiempo consultándolas nuestro adversario.Yolgeni en su importante ob ra, titulada Verdadera idea 
de la Santa Sede, escrita para refutar los errores de Tam­b u rin i, alma y  lengua del conciliábulo de P isto y a , en la página 3 3 , d ice : •Intendiamo sempre di parlare della in— 
faUihiiliià del Papa, non già in ogni decisione anche 
dommatica, ma soltanto in quelle decisione solemni che 
comunemente dai teologi cfiiamansi decisioni ex ca­
thedra.V é a se , pues, có m o , según el citado teólogo papista, ni aun en todas las definiciones dogmáticas se repula como infa­lible el romano Ponlifice, sino solamente en las definiciones solemnes que comunmente llaman los teólogos definiciones 
ex cathedra, cuando habla como doctor universal.Digamos todavia alguna cosa acerca de una obra céle­b r e , de éxito portentoso, vertida á l'odas las lenguas, lei- da y citada por todo género de personas, cuya autoridad en la cuestión presente es para todo el mundo irrecusable. El conde de M aistre, en su importante libro ¡)u Pape, lib . i, cap. XV, dice : «Entre los protestantes, y  aun en la misma Francia se ha exagerado, amplificado, la idea de la infa­libilidad, hasta el punto de convertirla en un fantasma ridiculo.» Hé aquí sus propias palabras: •Parmi lespro- 
testants'et en France même on a amplifié l idée de l'in- 
fallibilité au point d'en faire un épouvantail ridicide.¿Y con qué razón, con qué fundam ento, habian podido los protestantes exagerar, extender la infalibilidad à pun­tos excluidos por los teólogos, excluidos por la Iglesia en­tera ; Razón no puede hallarse. El motivo , la mala volun­



i

ta d , con ligero trabajo podrían ser conocidos. La verdad es la lu z , y  oscurecer la luz con la luz misma es de todo punto imposible. L a  verdad exagerada es error y  verdad. E s á  un mismo tiempo claridad y  tinieblas; es luz en lo in­mutable de la verdad , y  es tenebrosa oscuridad en lo que tiene de exageración variable. Hé aquí por qué los enemi­gos de R om a, no podiendo impugnar lo inmutable de la verdad, la rodean, quieren cubrirla con la exageración, para gloriarse de haber aniquilado lo divino, cuando real­mente solo han conseguido derribar lo humano y  variable; lo falso que ellos mismos con intento depravado le añadie­ran. Combatir la infalibilidad pontificia en sus definiciones dogmáticas y  m orales, es tarea ridicula por ser imposible y  absurda. Por esto cuidadosamente la apartan ios incré­dulos de su propio cam po, la trasladan á extraño orden de cosas , y  como allí no la ha colocado D io s , y  como allí no está la infalibilidad , nada mas fácil que no hallarla, por la sencilla razón de que res ubi non est neo operafur nec 
invenííur, como decían los antiguos escolásticos.Pero oigamos nuevamente al gran político ultramonta­no do nuesiro siglo«Los defensores, son sus propias palabras, de este gran p rivilegio , la infalibilid ad, dicen que el Soberano Po'nli- iie e , hablando a la Iglesia librem ente, ex cathedra no se ha engañado, ni se engañara jamás en lo perteneciente 
á la fe.))Por brevedad omitimos en esta como en las siguientes citas el texto francés.La infalibilidad del 1‘ ontifice está mucho mas limitada d é lo  que, para impugnarla fácilm ente, aparentan creer algunos escritores. Pero no abandonemos los textos ya que esta cuestión solo con la autoridad puede resolverse:«El P a p a , dice Maistre en el lugar citado, capitulo xvi, bajo el punto de vista político , no exige mas infalibilidad
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que la concedida á lodos los Soberanos.» Y  en el mismo capítulo , poco después, añade: «Leed las obras de los protestantes y  vereis presentada la infalibilidad como un despotismo espantoso que oprime el espíritu humano , lo abale y lo priva de sus facultades; que le manda creer y le prohíbe pensar. Francia ha contribuido no poco al au­mento de este m a l, haciéndose cóm plice de sus extrava­gancias. Los exageradores alemanes han tomado también su parte. En fm , aquende los Alpes se ha formado una Opinión tan fuerte, aunque muy falsa, respecto á Rom a, que no es por cierto débil tarea la de hacer comprender á los hombres el objeto de que se trata.»Y  en el capítulo 19 d ic e : «Todo el mundo cpnvrene en que el Papa puede errar en todo lo que no sea dogma ó hecho dogmático. De manera que en cuanto interesa ver­daderamente al patriotism o, las afecciones, las costum­bres políticas, y ,  por decirlo de una v e z , al orgullo na­cional , ninguna nación debe temer los efectos de la infa­libilidad pontificia, dote esencialmente d ivin a , que solo se aplica áobjetos de un orden muy superior.» Podríamos c i­tar muchos otros textos en confirmación de la teoría que acabamos de exponer; pero es trabajo innecesario y lo omitimos, porque ai íin ya se han alegado no pocos, mas de los suficientes para demostrar que los católicos no re­conocen la infalibilidad tem¡ioral del Papa en los términos que lo explican los que no creen en el P a p a , ni acaso en Dios. ISo y  mil veces n o ; no creemos ni se nos manda nun­ca creer en una infalibilidad c i v i l , política, ó meramente filosófica. Jam ás ha prometido Jesucristo su infalible asis­tencia al Soberano Pontífice en las ciie.sliones exclusiva­mente hum anas; los Santos Padres no la han mencionado; los teólogos no la han defendido; los Papas no la desean ni la desearán n un ca, persuadidos como lo están de que su verdadera infalibilidad es por sí sola título demasiado
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brillanle para que con nada del mundo se le pueda añadir ni un solo átomo de esplendor.Ahora bien: de lo expuesto resulta con toda evidencia que los mas eruditos, rígidos y celosos detensores de la Santa Sede enseñan que el Papa es infalible en asuntos dogmáticos y m orales, y no en políticos ó íilosóíicos, cuan­do estos , íirraes en su propio terreno, no invaden el de la fe y las costumbres.Esta es una ciieslion histórica resuelta con toda faci­lidad y  evidencia. Para confundir á los que esto niegan, basta entrar en cualquier biblioteca y oprimirlos con el peso irresistible de los miles y m ile s , de los millones de páginas escritas por teólogos en defensa y exposición de nuestra doclrina.¿Saben esto los exageradores de la infalibilidad? ¿L o  ignoran? Sabiéndolo, ¿cóm o tienen la cruel osadía de ca­lumniar á la Iglesia para combatirla; de emplear el sofisma para seducir á los incautos con la perfidia de la mentira? Sabiendo que no dicen la verdad, ¿p o r qué mienlen con plena conciencia de sus mentiras? ¿S o n  enemigos de la verdad? ¿Quieren con las nebulosas tinieblas del error es­tablecer en el mundo el imperio de la ilijuslicia?¿Ign oran, por el contrario, que la Iglesia no enseña el error que ellos la atribuyen? ¿C ó m o , enlonce.s, ignorando lo que dice la Ig lesia , tienen el alrevim ienlo de impugnar lo que desconocen? ¿Cóm o se dejan arrastrar por su im - pnidenle osadía al extremo indigno de rechazar con des­precio las inmortales obras de los íeólogns sin haberlas leído, sin saber lo que d icen , exponiendo, exagerando á su capricho las jiocas frases que en algún escriíor suporíi- cial ó malvado encuentran, como tomadas de los grandes maestros de la teología? L e a n , estudien loque corabalen, expongan coa exactitud y buena fe la doctrina católica; «o mientariy y esto solo bastará para que caigan por tierra
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mtodas las irracionales objeciones que suelen presentar con­tra la Iglesia.A  pesar de lo dicho, todavía nos parece oportuno aña­dir una brevísima explicación de la infalibilidad pontificiaEn la autoridad del Papa debemos considerar dos atri­buciones enteramente d istin tas: una que es divina infali­ble que jam ás ha caído ni caerá en e rro r , porque’ cuenta con la eterna asistencia del Espíritu Santo, prometida por el mismo Jesucristo; y otra meramente humana en sus me­d io s , aunque providencial en su origen, necesaria para laindependencia, para el libre ejercicio de la potestad di­vina.Cuando el Pontífice habla como doctor universal de la Ig le sia , como fiel intérprete de la Escritura Santa , como depositario seguro de las tradiciones apostólicas, como eco intalible de las creencias de la Iglesia; cuando habla co­mo hablo Pió I X  en la bula Ineffabilis, en 1 8 5 i, y Pió V I en su bula Auctore}n fidei, en los liltimos años del pasa­do sig lo , condenando la herética hipocresía del jansenismo entonces el Papa dice la verdad , no se engaña ni puede enganar, porque es Dios quien m ueve sus labios, y el espí­ritu de Dios quien pone las palabras en su lengua.Jesucristo estableció el pontificado para que desde las alturas de su Trono los Papas fueran perpetuos custodios del dogma contenido en los artículos de nuestra sania fey  de la moral expresada en los eternos principios del D r’ cálogo.Eos Papas no inventan ni revelan nuevos dogmas ni nuevas leyes morales á la iglesia . Su autoridad se limita á exp licar, a dem ostrar, á resolver aulénlicaraente las cues- nones que en el campo de la moral ó el dogma se agitan entre los fieles. Todas sus bulas , si bien se observan, van enderezadas a probar autoritalivamente v de una manera infalible que es dogma de fe lo que está conforme con la
T o m o  I. 2 2
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revelación d iv in a , lo que foi-ma parte de la misma revelíi- cion d ivina; y que esh éregia , que es error dogmático to­da enseñanza contraria á las enseñanzas de la palabra de D ios, hablada ó escrita. En este sentido los Papas no in­ventan ; explican , y para estas explicaciones tienen toda la plenitud de la potestad. Papa m Ecclesia hahet plenilu- 
dinempotestatis. [Divus Thomas 2.^ q . 7 á , art. 11.)El P a p a , dice el mismo doctor angélico , tiene facul­tades para determinar las cosas que pertenecen á la fe. 
Ad Papam pê rtincl quw sunt /idei determinare. (Opúscu­lo 1 ,  coni, error, grsec. c . 68.)E l Papa, habla todavía Sanio Tom ás, en ju icio  univer­sal de la Ig le sia , no puedo errar en las cosas de fe; pero 
en otras sentencias que se refieren á hechos particulares, como cuando se trata de una posesión disputada, de he­chos crim inales, Qic., possibile est judienmEcclesia! erra­
re propter falsos testes. (Quod libelo 0 ,  art. 1 6 . in corpore.)El Pontificado romano fue establecido para realizar im gran fin, y en osle fin radica su infalibilidad. La enseñanza del Soberano Pontífice está reducida á decir : tal doctrina sé halla conforme con la revelación y es arlícnlo de fe, ó no se conforma y os reprobada herogía. Tal liecho ó doc­trina se oponen al decàlogo y  son nn mal m oral, y tales otros no se oponen, están conformes con la le y ‘ divina .y son actos de virtud.En esto y  solo en esto.consiste y  se encuentra la infa- libilid{\d pontificia.Los Papas no abandonan para nada su propio terreno, cuando hablan como jefes del catolicism o. Si un Monarca procede contra la fe ó los divinos preceptos, los Papas lo reprenderán; no porque sean politicos, no porque pene­tren en el campo de la política, no porque traspasen la linea que separa lo eclesiástico de lo civil ; sino porque las



;ì3iipoícslades civiles, Iraspasando cl circulo de sus atribu­ciones, eiUi-an violentamente en la esfera religiosa. Los 
i apas no invaden ; rechazan la invasión. No usurpan lo que no poseen ni quieren ; condenan á los alrevidos reforma­dores que con sacrilega mano tocan al arca santa para a lterarla , o á las tablas del Sinaí para romperlas.Una Objeción se ha presentado con grande aparato v solcmnidad contra el poder temporal de los Papas que de-' ' '  jniporlaneia y su especialKn Marzo de 18fi2 d  Principe (ierónimo Bonaparte pronuncio en cl Senado francés un larguísimo discurso an nutrido de calumnias y apasionadas declamaciones con­tra la Santa Sede como vacío de razón v justas reflexiones E l Príncipe Gerónimo es oí mas furibundo adversario del poder temporal y  espiritual de los Papas. Afortunadamen­te sus apasionados ataques favorecen mas bien que periu- dican a la Iglesia. Es evidente que muy poco podrá decirse contra el Gobierno ponliO cio, cuando un senador lan rico tan podetuso, que cuenta con la persuasión del oro v las ‘ calumnias de Edmundo A b o u l; cuando quien meior que nadie podía saber todo lo m a lo , no ob.slanlc.su mala vo­luntad nada sa b e , ni publica.El único argumento del Príncipe es e ste : ..Algunos Lm bajadoresirance.ses cerca de Ja Santa S e d e , en infor­mes secretos han dicho algunas cosas desfavorables al Gobierno pontificio. Luego este Gobierno es v no miede menos de ser abom inable.»í l i f io l  seria hallar una argumentación mas irracional > absurda que esta. ¿Q u ién ha dicho que los tales Embaja­dores no quisieron adular á Luis X I V ,  (an disgustado casi siempre con la Sania Sed e? ¿Quién asegura que los p le -  miwtenciarios de Argentai el oculto amigo de Voltaire; de 'hoissenl, el furioso enemigo de los jesuítas; de Bryem ic.



Cardenal apóstala ; de T u rg o l, el núiúsiro (‘conomisía de la Conslituyente madre de la Constitución civil del 
clero; de la Convención que suprimió el cristianism o; del Directorio que decretó la muerte de los P a p a s ; de Napo­leon I ,  carcelero de Pió V II; quién, en fin , asegura que 
desapasionadamente hablaban contra los Sumos Pontífices, Embajadores de Gobiernos que tan lleno tenían el corazón de prejuicios y malas pasiones contra Rom a?;Q u e algunos Embajadores han hablado contra los Pa­pas! Luego esos Embajadores eran como sus Gobiernos, injustos adversarios de R o m a, ó querían decir lo que sa­bían no disgustaba á sus patronos. Cuando en Paris se pu­blicaba La Enciclopedia y Voltaire era recibido en triunfo, ¿hubiera podido ningún ministro plenipotenciario hablar impunemente en favor de los Papas? Las correspondencias de Voltaire y  F ed erico , publicadas por los mismos ene­migos de la Santa S e d e , ¿no están probando hasta la evi­dencia lo que eran los ministros de Luis X V I ,  veinte años antes que este infortunado M onarca, sacrificado pol­los terroristas, expiara en el cadalso el crimen de con­servar la fe en su espíritu y  en su corazón las virtudes cristianas?Se citan por, el Príncipe despachos del tiempo de la Restauración. En primer lugar ignoramos si se citarán con exactitu d , y  en segundo, si son malos lo que nos sorprende es que no sean peores. La restauración fue nominal y no efectiva. Talleyrancl, protegido por Luis X V I , lisonjeado por la Constituyente, adulado por la L egislativa , mimado por los convencionislas, consultado por el D irectorio, respe­ladísimo por el Consulado, ministro en las mas calam ito­sas épocas del Im perio; Talleyrand, en fin, que como decia Chateaubriand, tenia juramentos de fidelidad para todas tas ideas y todos los ho m bres, murió en Tbndres siendo Ihnbajador de los Borbones restaurados.
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3 i lPor oU'ii p arie , no seria inoportuno quo el Principo Geronimo procurase av erigu arlo  que hoy mismo dirán á sus Gobiernos los ministros plenipotenciarios que Ingla­terra, España, Rusia , A u stria , Prusia , e tc ., e le ., tienen en la capital de Francia.i O h ! ¡si se publicaran ios despachos de los Em bajado­res que hablan mal de los Bonaparles IGracioso sería observar la fisonomía del Príncipe, cuando con abundante copia de dalos se le relorciera el 
argumenio.No es bastante manifestar lo que han dicho algunos mi­nistros; ante todo lo que hace falla es probar que no se han engañado ni han querido mentir.Hé aquí dos demostraciones que no hará nunca el Prín­cipe Imperial.Todavía podemos darle una contestación á la cual no es posible replicar con solidez.¿N o cita el Príncipe Gerónimo los despachos diplomá­ticos para probar con ellos la ineptitud radical del Gobier­no pontificio? ¿P o r qué entonces no hace la cita por com­pleto? ¿P o r qué limitándose á los despachos que conde­n a n , nada dice de muchos oíros que absuelven, que aplauden, que defienden á la Santa Sede? ¿Por qué re­cuerda lo dañoso y guarda el mas profundo silencio acerca de lo favorable?Para hallar los documentos que con buena ó mala in­tención oculta el Príncipe no tenia por cierto que hacer grandes trabajos ni fatigarse mucho la cabeza. Bastábale recordar el admirable panegirico de la administración pontificia, publicado el 14 de Mayo de 1856 por el Conde R aineval, entonces Em bajador de Napoleón III en Roma. Y sería lanío mas justo citar el indicado Memorandum, cuanto (jue es debido á la pluma de un ilustre diplomático, lleno de instrucción y rectitud, que estudiaba la cueslion



roiiiana de propósito, con inmensa inulUlud de dalos, eii la misma Roma y con todas las garantías de acierto que deben suponerse en un ministro pleniplotenciario de Na­poleón I I I . Tiene otra ventaja este famosísimo docu­mento, y  es que pulveriza con justas observaciones v muy sólidos raciocinios todos los apasionados cargos que sin razón ni justicia dirige á la Santa Sede el Prín­cipe Imperial.Pero supongamos [lo  cual es completísimamenle falso) que todos los embajadores han hablado mal de la adminis­tración civil en Roma ; supongamos que se expresan con razón, que son fundados los cargos que formulan ; ¿podrá de aquí inferirse nada contra la infalibilidad espiritual de los Papas? ¿Q u é  tiene que ver este divino privilegio con la concesión de un ferro-carril, la adopción de este ó aquel sistema penitenciario; de un p lan , una forma de gobierno mas ó menos francesa, ó mas ó menos austríaca? ¿N i qué puede tampoco inferirse de estos cargos, suponiendo que sean fundados, contra el mismo poder del P a p a ? Si tanto valor diéramos á los informes res&t'vadisimos de los mi­nistros plenipotenciarios, entonces menester sería castigar con pronta muerte á todos los Gobiernos y  a lodos los go­bernantes. Conocida es de lodo el mundo la pasioncilla crítica , tan general en los em bajadores, que para acre­ditar su habilidad y tacto se ocupan constantemente en censurar la conducta de los Gobiernos cerca de los puales se hallan acreditados. Hemos leído algunos despachos crí­ticos de ministros plenipotenciarios (no españoles) que a ios 
pocos dias de ocupar su alto puesto han fatigado á su G o­bierno con informes de li*einta páginas, todas atestadas de terribles censuras contra la influencia del Príncipe Gerónimo en la córte de Napoleón l l l .  S i á despaciios de esta natura­leza concediéramos el valor que el tal Príncipe les concede, mcnestei- sería comenzar dudando de la triple Icgiliinidad
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mde h ijo , de Príncipe, de rico heredero, de su Alteza Im periaLPero esta lógica es demasiado absurda para que nos­otros queramos degradarnos empleándola.Los embajadores dicen lo que quieren y no siempre es justo lo que dicen.



V A V Í T I Í A Í

I»OPüL\lUDAII DEL GÜBIEDNO PONTIFICIO.
E n  nuestro siglo existe una invencibie repugnancia entre el poder pontificio y  los pueblos italianos. El Papa no tiene apoyo racional en el corazón de Italia. No podria soste­nerse sin auxilio de bayonetas extranjeras. Muchas suble­vaciones han combatido ya en las calles y  plazas públicas su soberanía tem poral, y es indudable que eslallaria una inmensa revolución el dia en que los soldados de Francia evacuaran á Rom a. Luego es altamente impopular el poder de los Papas.No se nos podrá argüir nunca de haber expuesto con palidez y  tibieza este argumento. Lo hemos presentado con las mismas palabras y en la propia forma que emplean los adversarios de la Santa Sede.Y a  en otro lugar hemos nicho algo acerca de este ar­gumento. Añadiremos todavía, sin em bargo, unas cuantas reflexiones.El P a p a , para sostenerse en el Trono , necesita el apo­yo de la fuerza. ¡L u e g o e s  impopular!La mejor respuesta que puede darse á esta objeción es coronarla con el desprecio y la ignom inia, dem osíran-



(lo palpablemente sus monstruosas consecuencias. Parodie­mos el entimema.— Los viajeros no pueden conservar sus mercancías sin el auxilio propio de sus armas y el apoyo extraño de la Guardia civil, j Luego .las mercancías son a l­tamente impopularesI [Luego el salteador de caminos que manliené en perpètuo riesgo la propiedad del v iajero , es altamente popular!En toda sociedad medianamente civilizada hay tres grupos de personas enteramente diversos:1 . ® La inmensa mayoría que obedece y  c a lla , y  no amenaza ni defiende, ni con su apatía protege ó daña.2 . ° Una escasa minoría, compuesta de espíritus turbu­lentos , corazones envilecidos ó depravados que se alimen­tan con el crim en , se organizan y  se arman para cometer sin peligro sus homicidios y  depredaciones, hasta derro­c a r , si se q u iere , al Gobierno legítimo q u e , haciendo uso de su legítima fuerza, persigue à los malvados perturba­dores.3 . ° Otra minoría escasa de hom bres, también orga­nizados y arm ados, absolulanienle necesarios para dar fuerza á la autoridad, proteger á la inmensa m ayoría de los ciudadanos pacíficos, y  reprimir con pronta energía, abogar en su propia cuna los movimientos sediciosos, que mantienen en continua alarma á la sociedad y  la fam ilia.Ahora bien : habiendo en Roma una inmensa mayoría que s u fr e , y una escasísima minoría que incesantemente la colma de sufrim ientos, ¿podrá extrañar nadie que se organice, que se arme otra m inoría, también escasísima como la anterior, destinada á proteger á los perseguidos y escarmentar á los perseguidores? Donde hay hombres, hay hombres malos ; y  para los hombres m alo s, son imj)o- pulares todos los Gobiernos que amparan á los hombres buenos.En Roma hay mas todavía. El Gobierno pontificio es
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íiepusitario de un sistema social que d o  se limila à los Esp­iados romanos ; que es cosmopolita ; q u e , en l in , como la voz de los Apóstoles, llena toda la superficie de la tierra, io s  Papas defienden la virtud y el derecho, la inocencia y ia justicia en todas las naciones. Y  siendo todos los m al­vados sistemáticos enemigos del derecho y  la v irtu d , la inocencia y  la justicia ; todos-sin excepción, sea cualquiera su patria ó c lim a , han de ser adversarios de R o m a, por el hecho solo de ser malvados ó perturbadores.Y  si 1ÒS Papas cuentan tantos advérsanos como enc- niigos tienen la moral y el dogma en todos los pueblos; si se ven obligados á r«^hazar el impetuoso ataque de ejérci­tos formados con incrédulos de todas las naciones, ¿poi­qué DO han de contar igualmente tantos defensores como amigos tiene la Iglesia  en lodo el m undo? ¿ P o r  qué for­mando un ejército cristiano y  cosmopolita no ha de serles lícito pelear con ejércitos anticristianos, también cosmopo­litas? L a  dem agogia quiere llevar á Roma soldados incré­dulos de todas las naciones, y  condena como un gran pe­cado que Su Santidad se rod ee, para su propia defensa, con soldados de todos los países.Hó aquí una gran prueba de lo que es por dentro, de lo que es en su alma y  en su corazón la tan decantada igualdad dem agógica.¡Q ue los romanos no quieren al Papa! ¿Q u ién  si no los rom anos, llenando con su inmenso número la espaciosa plaza del V atican o , inclina su frente para recibir con hu­mildad y veneración la bendición apostólica que como V i­cario de C risto , dos veces en el año , desde un balcón del primer templo del mundo le da el Soberano Pontífice? ¿Q u ié n  aplaudía con frenético entusiasmo á Pío I X ,  du­rante su último viaje por las Roraanías? ¿Q u é Soberano recibe hoy ni ha recibido jam ás las públicas demostracio­n es, las heroicas protestas de veneración y carino que con
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lanía Irocuencìa recibe en estos momentos de tribulación el inmortal Pio I X ?  ¿Q uién es el Monarca que gobierna á sus pueblos con la santa inlluencia del amor y  la f e , que, como el Sumo Pontífice, no se ve en la dura necesidad de comprar la paz y la sumisión de sus propios súbditos con el terror qué inspiran sus siempre montados cañones? ¿(}uiéii es él Soberano q,ue en la segunda mitad de! siglo \ix pue­de tíonvocar.un Sen ad o, no en todo el universo , como el Papa., sino en una pequeña nación , en cuyos miembi'os, . en cuyos senadores encuentre la perfecta sumisión', la cofli- plelisima identidad de fe  y  sentimientos que con general asombro ha encontrado l'io I X  el dia & de Junio de 186^? Napoleón III  en Fran cia , Y ic lo r  Manuel en Nápoles & el Piam onte; ¿b a ila n .h o y , han bailado nunca los aplausos que por todas.partes resuenan hoy mismo en honra y  loor del, vicario de Jesucristo? Jam ás. Pio I X  reina por la' es­pontaneidad de la fe en el corazón ú e  los pueblos'.  ̂ Para usurpar unas cuantas provincias del Patrimonio de San Pe­dro , se necesitan una horrible traición , un ejército de se­senta rail piam onteses, los esfuerzos combinados de la revolución europea, la protección efiéaz y  positiva de la Gran Bretaña, y la imponente amenaza , el veto que con novecientos m il soldados ponía á las naciones católicas el actual Emperador de Fran cia . Si el Gobierno del Papa fuera tan impopular como se cuenta , de seguro qne para desmembrar su territorio hubiera sido algo nms que su­pèrfluo el conjunto de tantas fuerzas.Los demagogos defienden como popular el Gobierno del Piam ontc. Los imperialistas encomian como popularísi- mo el Trono de Luis Bonaparte. ¿ Q u é  sería de ellos, no obstante su popularidad, si por un dia solo se viera el G o­bierno de Turin sin e l extraño auxilio de F ran cia , y  el de las Tiillerías sin el opresor auxilio do novecientos mil sol­dados? Aunque [)arezca esto á muchas gentes preocupadas
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escandalosa locin-a, vamos á decirlo con entera franqueza, porque es complelamenle exacto : no hay hoy mismo en to­da Europa un Trono mas popular, ni tan popular, tan pro­fundamente arraigado en el corazón de los pueblos como lo está el pontificio.Víctor M anuel, representante del dinero y de la fuerza, ha viajado recienlemenle por el reino d e ja s  D os-Sicilias. Bien poco, no obstante su dinero y su fu erza , han debido satisfacerle los frios y  soñolientos aplausos que los pueblos le han regalado en su paseo triunfal. Pió I X , representante . de la aflicción y la  pobreza,  con un cetro de caña en las ma­nos y una corona de espinas en su cabeza, sin haber salido d esú s propios dom inios, está recibiendo las mas ardientes y  entusiastas protestas de adhesión filia l, redactadas en Ña­póles y el Piam oiUe, no obstante la horrible persecución que en estos reinos de Italia  experimentan los católicos.Con fecha l . °  de Junio de 18 6 2 , todo el episcopado de Ita lia , no pudicndo, por impedírselo la  v iolen cia , asis­tir personalmente á la gran ceremonia de la canonización del 8 del mismo m es, ha dirigido á Su Santidad una expo­sición colectiva, en la  cual, entre otras cosas todas impor­tantísim as, se leen los siguientes párrafos :«Adherirnos, dicen los Prelados italianos, á la grata invitación de Su Santidad, era para nosotros, mas que el cumplimiento de nuestro sagrado d e b e r, la satisfacción y alegría mas vivas de nuestro corazón, porque nos presenta­ba ocasión oportuna para ofrecer personalmente á vuestra Santidad el sincero homenaje de nuestra devoción filial, y la  expresión de nuestra firme é invaiiable fidelidad á la Cátedra apostólica.»«Se nos ha negado el permiso para realizar este deseo. Nos fallan palabras para expresar el jirofundo dolor que nos ha cansado esta negativa.»«Privados de la dulce alegría de rodear á vu(‘Slra San-
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lìdad e» uno de los dias mas gloriosos de su pontificado, buscamos consuelo en nuestra amargura proslernándonos á vuestros pies y renovando las protestas mas sinceras de la profunda y afectuosísima devoción que hace nuestros los dolores y alegrías de vuestra Santidad, y que nos inspi­ra una obediencia ilimitada á T O D A S  las i'esoluciones emanadas de la Santa Sede.»Esta y otras protestas, siempre i-edactadas con fe y  ca­ridad idénticas, llevan al pié las firmas de todos los Obispos de Ita lia , menos la de Mons. Caputo, único Obispo que se ha separado en estas tristes circunstancias de la comunión romana.No queremos extractar la exposición que han enviado á Su Santidad los Prelados de la Um bría y las M arcas. Tampoco creemos necesario copiar ningún párrafo de la enérgica protesta de los Obispos napolitanos. Nos lim ita­mos únicamente á traducir el siguiente magnífico trozo de una carta que el arzobispo de Cápua ha enviado á La Ar­
monia, diario católico y  muy acreditado de Turin : «Ha­blando con franqueza, dice el Arzobispo de C áp u a, no es­perábamos que el drama empezado con el título enfàtico 
de la Iglesia libre en el Estado Ubre, hubiera tenido es­te doloroso desenlace. Los Obispos han visto confiscada en perjuicio de la Iglesia la libertad de hablar, y cercados los pulpito s, las cátedras y aun los aliares por personas en­cargadas de espiar é interpretar las palabras y vejar á los oradores sagrados. Han visto confiscada la libertad de 
orar, atreviéndose hasta el A lcalde del mas insignificante municipio á imponer nuevas fórmulas en la liturgia. Han visto confiscada la libertad del confesor, siendo presos y procesados los Sacerdotes que cumplian lo mandado por la Sagrada Penitenciaria. Han visto confiscada la libertad de 
enseñar, y  acusados de monopolio los profesores de los seminarios. Han visto confiscada la libertad de imprenta,
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siendo sufieiente ap licará  un diario ol liudo de clerical para convertirlo en víctim a del Gobierno y de Iòs atrope­llos de las turbas. Han v isto , en fm , confiscada la liber- 
tadde reclutar soldados p arala  Sagrada M ilicia , y ligadas las manos do los Prelados, impidiéndoles conferir los órde­nes sagrados y proveer en forma canónica los beneficios eclesiásticos. Todas estas y  muchas otras confiscaciones han visto practicadas los Obispos en nombre de la Iglesia 
Ubre. Pero que con el mismo lema se hubiese Ueg*odo á confiscar, en daño de la Iglesia , hasta la libertad de ¡oiâ  
jar  por Ita lia ; pero que cuando se intenta demostrar al mundo que nunca seria tan libre el Papa como cuando perdiera su poder tem poral, se ponga todo género de obs­táculos para que no pueda verse rodeado de los Obispos católicos, cosa era que ni aun podia-sospecharse ,  por ser una medida tan evidentemente injusta como contradictoria é im política.i)Estos dos pasajes que acabamos de copiar indican cuál es la impopularidad del Gobierno piamonlés, y hasta dónde alcanza la inmensa popularidad del Gobierno pontificio.La opresión no es signo de poddì* y confianza : es señal evidente de aborrecimiento y  m iedo. Contando con el au­xilio del cañón y las bayonetas, siendo verdaderamenlo popular, poco debería importar al Gabinete de Tiirin que unos.cuantos ancianos, con su mitra en la cabeza y el ca­yado pastoral en la m an o, hicieran un corto viaje para.ro­dear el Trono de un anciano como ello s, inerme y  perse­guido como ellos, cruelmente aftigido por ser él gran defen­sor de la justicia al frente dO todos ellos. ' . .¡Q ue los romanos aborrecen el Gobierno pontificio! ¿V poi qué? ¿Q uizá po.rque no es un Gobierno guerrero que aparta dé la agricultura a los jóvenes mas robustos para enrojecer con su vigorosa sangre los campos de batalla? ¿Quizá porque en los Estados romanos los padres de fa -
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milia no so ven anualmenlo alormenlados por la ley cruel, aunque, inevilabie, de las qiiínías? ¿Q u izá porque solo en los Esíados Romanos se ven los pueblos enteramente libres del escándalo, la d ivisión , el tormento y Ja ignom inia de ciertas prácticas, algo válidas en la culta Europa, tan úli- les para enriquecer á los am biciosos, como fecundasen dolor y  ruina para las clases pacíficas y  laboriosas ? ¿ Q u i­zá porque, como decia R ayn eval, embajador de Francia en Roma en su célebre Memorandum de l í  de Mayó de 1S56 , los Estados pontificios, bajo el punto de vista rentístico, deben colocarse -en el primer lugar entre las naciones mas favorecidas, puesto que las contribuciones en Roma son inferiores en la m itad, relativamente hablan­do , á las pagadas por los demas pueblos de Europa?La legislación romana os, ]mr lo m enos, tan sábia como la mas sábia y mas prudente de Europa. E s , desde luego, mas justa que la de Tu rili; mas prudente, mas popular y justa que la francesa; y sin comparación mas útil y sensa­ta , mas fácil y. expedita, mas racional que la británica , y mas i p a l  y mas barata en su aplicación que todas las le­gislaciones de Europa. ¿S e rá  quizá por esto impopular .el Gobierno pontificio? ¿Pudiera señalarse un solo defecto no previsto ni condenado por la legislación civil de Roma? ¿Pudiera decirse nunca que los Códigos romanos son una Rabel confusa como la mescolanza de antiguos y modernos precedentes que forman el Código civ il de la Gran Bretaña? ¿Podría decirse jamás que son el Koran ó la disciplina mi­litar napoleónica, como se ha d ich o , y con razón, de una gran parte de la actual legislación francesa?En el Código romano se mueve holgadamente la justi­c ia ; pero en él no cabe la anarquía civ il de Inglaterra., ni la centralización tiránica de la Francia bonai)ai’lÍsía. Verdad es que en esto conviene lodo el mundo. El gran v icio , el úni­co abuso de la administración romana es su existencia!



Pero se dice : los Eslados romanos no son ricos; no son industriosos. Su comercio no es grande y  llo r^ ie n íe . Luego ha de haber un gran vicio en la legislación de estos Eslados que e x c lu y a , que haga imposible la prosperidad m aterial.H é aquí un argumento que traspasa los límites de lo absurdo. Los pueblos no viven con solo pan; necesitan además la palabra, la moral consoladora que ha brotado de los labios de Dios. M uy buenos son los intereses mate­riales; pero creer que ellos son la parte esen cial, el bien exclusivo de los pueblos, sería un error pernicioso. Las naciones no todas pueden tenerlo lodo. H oy mas que nun­ca es absolutamente necesario que haya algún pueblo con­sagrado exclusivamente al desenvolvimiento de los intere­ses m orales, para poner un fuerte dique al torrente avasa­llador de los intereses materiales que sube y  avanza mas y  mas cada dia , elevándose, casi hasta inundar el corazón de la sociedad presente.E l bien de la sociedad consiste en el perfecto equilibrio entre los progresos m aterial, intelectual y  m oral. H oy son muchas las naciones ocupadas en fomentar la riqueza y dar poderoso impulso á las ciencias físicas. Dejemos que Rom a con especialísimo cuidado se ocupe en mantener el equili­b r io , elevando y  desenvolviendo los intereses morales y religiosos. Cuando todos los Gobiernos practican la filosofía del oro y  de la fuerza, bueno es que al menos el romano, ánicaraente el rom ano, predique la ciencia de la virtud y el derecho.Pero ¿es cierto que no hay riqueza, ni industria, ni comercio en los Eslados Pontificios? Tres millones de almas cuentan los Estados romanos. Solo en Londres hay tantas almas como tenia el Papa en todos sus dominios. ¿Se pre­tende quizá que el comercio de Roma sea igual al de la G ran-B retaña, potencia de una población diez vece.s mas
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numerosa? ¿Posee quizá la Sania Sede setenta millones de e&clavoá en la In d ia , destinados á producir forzosamente mercancías inmensas que los navios ingleses pregonan con el cañón y venden con la horca levantada en los puertos del celeste imperio? ¿Cuándo se han visto en el mar escua­dras ponliíicias que acercándose á las cosías de China pon­gan a aquellos desgraciados habitantes en la cruel allerna- liva de consumir el opio ó beber la muerte? Cuándo se ha visto al Gobierno pontificio promoviendo las guerras civi­le s , únicamente para que riquísimos fabricantes vacien sus alm acenes, atestados de pólvora y fusiles? ¿Cuándo se ha visto á los Papas poner obstáculos á la apertura del ist- nio de Suez, Utilísima a la  humanidad entera, solp porque es in ú til, quiza perniciosa á unos cuantos mercaderes de a C ity ?  In glaterra , para no perder sus ventajas eomercia- es con M arruecos, se opone con todas sus fuerzas á que a civilización invada el suelo africano, hoy estéril por la barbarie y el fatalismo musulmán que en él imperan. E l comercio elevado hasta la exageración , mirado como prin­cipal o exclusivo interés de los p u eb lo s, desarrolla con fuerza el egoísmo y tiende por necesidad á la esclavitud á la injusta esplolacion, á la total ruina de toda nación que pueda mirarse como rival.E l comercio en sí es bueno: exagerado es la iniquidad.La historia nos dice que todas las naciones exclusiva­mente mercantiles han sido pérfidas en grado eminente. Cariago era nación m ercantil, y tal fue su lealtad , y tai lue su egoista, helada y crim inal política, que todavía el nombre de fe púnica, fe cartaginesa, es sinónimo de in­noble perfidia. Nación mercantil fue la república de Vene- c ia , y todavía la historia de sus inmensos tesoros se puede escribir con torrentes de humana sangre y sobre montañas de inicuas expoliaciones, todo efecto de la grande ambiciónde aquel pequeño pueblo. Mercantil ha sido y aun es laTomo i .
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m(íran-Bretaña, y cuando Europa entera se coligaba para destruir las piraterías de A r g e l , ella  v'éiulia veinte mil ir­landeses para que íiitísen’ á trabajar, á morir como escla­vos bajo los vaybs abrasadores de los trópicos. Por interés comercial Inglaterra déstrozó en plena paz los navios de Dinam arca. Por rivalidades mercantiles aniquiló á Holan­da-, sepultando en e l océano sus poderosas escuadras. Por Intereses m efcan-til^'en Améi'ica y  eii E u ro p a, en las aguas dé Cuba y en las dé San V icente , en el Adriático y en Trafal’g a r , “convirtió en astillas las naves españolas. Por inspiración de-un é^tagerado interés mercantil quemó en Tcflon uti número considerable de navios franceses. En fin , por no perder el imperto absolnlo de los m ares; por no pel'der sus gra’ndes'ventajas com erciales, la G ra n -B re - taüa ha sostenido, sostiene y  soslendrá’ siempre guerras abominables con todas las naciones del an tigu o 'y  nuevo cónlinénle. Mercantil es también la república norte-am e­ricana,' y.'conio dación; su pérfido egoísmo tiene yá nn nom­bre famoso en el ñiimdó.V em o s, pues, que también el comercio tiene sus de­fecto s, y q n e , pót* desgracia , las naciones mercantiles, hasta hoy ,'se  hallan muy distantes dé ser y aun de pare­cer grandes modelos de virtud. Puesto que el interés c ó -  m ercial aleja de los intereses m orales, bueno es que Roma se aleje un poco del comercio m aterial, para que pueda ocuparse con preferencia en el comercio del espíritu.Esto no obstante, volvemos ú repetirlo, una nación que cuenta tres millones de almas nunca podrá tener tanta riqueza como otra que cuenta treinta millones de ciuda­danos , setenta millones de esclavos y  ün centenar de po­derosos n avio s, siempre dispuestos á abrir mercados con sus bocas de fuego.S í ,  pues, en esta falla se apoya la impopularidad del Gobierno pontitido, tendríamos bastantes motivos para



mirar como mi despecho , cual efecto de ignominiosa en­v id ia , el alaque que con el mentido pretexto de la .popula- ridad se dirige á la Santa Sede. A estos idólatras de la po­pularidad podríamos recordar las sigiiieiUes palabras de San Gerónimo en su epistola Ad magnum oralore7ti.— Ca­
ve, d cc ia , ne edentulvs vescentiuni dentihus invideas.

E\ pontificio es hoy el mas popular entre lodos los Go­biernos. Es el único q u e , apoyado en la voluiilad y en la.s olrendas del pueblo, se sostiene sin fuerza y aun contra la liierza, y as mucho mas aplaudido y respetado que los grandes Gobiernos, representantes del poder y la violencia. El Gobierno dei cañón nunca será popular. (Soías U y ¡11.)
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C A P IT U L O  x \ x i a i .

PIO I X .— COSCESIONKS. — PELIGROS.
E s  privilegio exclusivo de la verdad el ser fácilmenlé de­fendida con lodo género de raciocinios, y el poder lem po-' ral del P ap a , á la vez producto y garanda de la justicia, reúne en sí otro gran privilegio que consisle en experim en­tar sin daño lodo linaje de contradicciones y satisfacer cum­plidamente las' exigencias de los mas entusiastas partida­rios de la soberanía nacional. Es aceptable el poder p o n li- íicio á lo s  amantes del derecho divino y la ju sticia , porque brota espontáneamente de la sociedad de Dios y por mucho tiempo se ha sostenido y aun se conservará siempre a li­mentado por la fe que Dios inspira en el corazón de los hombres. Es aceptable á los amigos de la tradición , por­que una soberanía que vivió ocho siglos, escrita en la gra­titud de los cristian os, y lleva ya doce siglos de tener tam­bién sus títulos legítimos en los archivos de la diplomacia, puede afirmar con razou de sí m ism a, que esconde su ori­gen entre las nubes del tiem po, y como el Nilo fecundando con su cuerpo la tie rra , oculta su frente entre los celajes del cielo. A grad a, no puede menos de ser agradable á los defensores de la voluntad nacional, porque no hay en todo



el universo un solo Gobierno q u e , como el Pontificio, sea efecto de la fe y la gratitu d , del amor y  la angustia, de una aclamación espontánea de los pueblos oprimidos que al cielo levantaban sus ojos pidiendo á Dios uu'celro fuerte y  justo , que uniese con su justicia á los hombres y  rompie­ra con su fuerza la ignominiosa tiranía que pesaba sobre la humanidad. Y  esta aclam ación, este voto popular se ha re­pelido en todos los sig lo s , sin excepción del presente. Y a  hemos visto con cuánta espontaneidad 'se agruparon los pue­blos en el siglo viii en torno dé los Papas. También recorda­mos que en los siglos medios cien y  cien veces los roma­nos han renovado su antigua e lecció n , defendiendo al So­berano Pontífice y  con horribles castigos escarmentado á sus perseguidores. Ahora varaos á probar que' también en el siglo XIX han confirmado los fieles con pruebas inequívo­cas de afecto y  veneración, lo que hace mil y  doscientos años viene confirmando sin interrupción el cielo.¡Sació el actual Pontífice en S in ig a g lia , el 13 de Mayo de 1792, en lo.do el calor de la revolución francesa, cuan­do ya asomaba en lontananza el reinado del terror, ocho meses y ocho dias antes del martirio de Luis X V I ,  y  siete años antes que Napoleón Bonaparte, volviendo de Egipto se pusiera al frente del consulado y  se preparase á ordenar á Murat que con dos compañias de granaderos dispersara el consejo de los Ancianos. Cuando en 1800 Napoleón abrió la campaña on Alem ania, el joven Juan Maslai tenia solo ocho años. Entró, á estudiar en los colegios de Valterra en 1803, y e n  1808 experimentó un violento ataque de epilep­s ia , que después de ponerlo en las riberas de la muerte, por muchos años lo conservó en situación bastante enfermi­za y deplorable. Mejorado algún tan to , en 1809 recibió la primera tonsura de manos de Monseñor In cu n lri, Obispo de Valterra. Por Octubre del raismo año se trasladó á Roma con el fin de estudiar la sagrada teología. Vivió en la casa
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de un (io-suyo , Canónigo del V a lica n o , hasta que en :1810 se v-iófoi*zado á em igrar, huyendo del ejército francés. En 18 12 , en M ilán , se le mandó que entrara en la guardia de honor; pero se le eximió de.esta penosa obligación á causa de la enfermedad ya in d icad a, que mucho le atormentaba en aquel tiempo. Pormanectóen Sm igaglia bastala  vuelta de P ío v i i  á Roma en 1 8 1 í , cuya entrada en la capital del or­be católico presenció;, hallándose en la plaza del Pòpolo. Abierta de nuevo la academia eclesiástica, Juan Maslai volvió á entrar en ella con eb fin de acabar sus éstiidios teo- lóglcos, en calidad de externo, no podiendo hacerlo como alumno interno por impodirlo su quebrantada salud. En18 18 , Monseñor Odóscbalchido iievó consigo á una.m isión que predicó en Sm igaglia. Recibió él subdiaconado el 18 de.Diciem bre del mismo a ñ o , y ordenado do presbítero en18 19 , celebró su primera m isaeu la iglesia de Santa Ana 
dei Falegnani eti iioaiií. Salió do la ciudad eterna para ■Chile con úna misión del Pontííice en 1823, y yolvjé á Ita­lia en Diciem bre de 1825.Hemos expuesto con algún detenimiento estos dalos bio­gráficos í>ara que nuestros lecloites, aun los menos instrui­dos, puedan rechazar con santa.indignación la torpe ca­lumnia do los que llaman á Pio IX  con dañado intento e¡e- 
comandante del Capilan del siglo. ¿Cuándo ha servido, cuándo ha podido servir el actual Ponlilicé en las guerre­ras filas do Napoleón B onapaiie? Trátase de hech os, de fe­chas; se refieren acontecimientos que ha presenciado la g e ­neración que aun Y ive, Sobre ellos lu nionlira os insosteni­ble. Los {[uepara pintará Pio IX  como sacerdoíe sospecho­so en su origen , cruel y disipado en sus costum bres, han inventado la miserable patraña do su Vida m ilitar, en las lilas de-un ejército.enem igo de UaMa, á no.contar d e m a - siaüo.coíi la candidez de los leoloreáj.deborian indicarnos cuándo sc-liizo'Maslai soldado de Napoloón, en qué acciones
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3o9fue dislinguitlo y por que, actos de valor,y  arrojo mereció el bastón de Comandante.Es cuestión de edad. L a  revolución francesa comeníó en 1789. Tres años después nació M aslai. Cuando Boua- parte comenzó la guerra en Alem ania solo tenia-pclio años el actual PonlíticG. A l comenzar la  guerra de España con­taba diez y seis y  se hallal)a eDfermo. C u a n d o e n , 1-8U Napoleón prisionero, surcando los maresise alejaba Lu-[ ropa, para-sepultarse vivo en Sania-Elena , P io,lX ,;G üfG rp mo todavía , era un humilde estudiante en Rpm a.-^Cuándo, pues, hapodido disiparse con la vida'licenciosa de nnniéíT- cito aguerrido é invasor? Como estas son aforlunadameiile todas las acusaciones que la incredulidad contra elSoberano PonlífiQe. / > ■Importa grandemente á nuestro objeto pintar el carác­ter moral d eP io  .lK  con sus propios heclws. Ellos hablan mas alto y con mas fuego que la mas<robusta elocuencia, Con ellos es muy' fácil aplastará los inconsiderados esori- tores que lauto han-desfigurado con su falso pincql la fiso:- nómia moral del santo Roy de los romanos.Siendo Obispo de Imola fundó á sus expensas un cole­gio pava dar E D U C A C IO N  A R T IS T IC A  á treinta niños pobres.En el mismo punto estableció una casa de caridad con el fin de dar en ella asilo á las niñas huérfanas y pobres, expuestas siempre por la seducción de la miseria y  el aban­dono de la desgracia á caer en el crimen.Edificó una casa de refugio para todas las mujeres de extraviadas costum bres, que deplorando su licenciosa vida, se mostraran dispuestas á. seguir otra mas santa y noble, mas racional, y d ign a, bajo los auspicios de la caiádad ca—tólica. 'íiiSiondo.ya P ap a, al salir de! convento do las ¡ H e r n ia s  de la Visitación de San .Francisco do Sales, se le acercó



un niño y con los ojos arrasados en lágrim as, le d ijo :—• «E res tú el P ap a?«— « S í ,  mi tierno am igo, yo soy el Pa­p a .» — «N o tengo padre, añadió el consternado n iñ o .» — «Pues ahora seré yo tu p a d re , repuso el Pontífice abrazán­dolo con ternura. »— Inútil es advertir que fue esta promesa religiosamente cumplida.Durante la invasión del cólera en R o m a , ocupando ya la silla de San P ed ro , fue el primero y  mas constante en visitar á los enfermos pobres, lo mismo en los hospicios de caridad que en las casas particulares, dando por sn propia mano socorros para el cuerpo y el espíritu á no pocos mo­ribundos.En 1831 hubo un movimiento revolucionario en los Estados Pontificios que fue reprimido con dureza por los soldados del A ustria. Unos cuatro mil insurgentes, temien­do la proximidad de los tudescos, se retiraron á Espolelo. donde se hallaba Pío I X , entonces Arzobispo. Interpuso éste su poderoso influjo cerca de la Santa Sede en favor de los vencidos revoltosos y los amparó con la paternal amnistía de R o m a, antes que pudieran ser destrozados por las armas vencedoras del Austria. El actual Emperador de los franceses, en aquel tiempo un desgraciado aventurero, y  varios otros importantes Principes de su funesta raza| entraron en aquella conjuración. Un hermano de Luis B o -  naparle perdió la vida en una refriega, y  toda esta des­graciada familia hubiera quizá perecido en el cadalso , no contando con la santa hospitalidad de los Papas y muy es­pecialmente con la desinteresadísima protección de Pio IX .Cuando los Bonaparles no han podido vivir tranquila­mente en ningún pueblo europeo, los Papas los rcciBian y protegían en sus Estados ; con toda la amistad y ternura que inspira la compasión cri.stiana. Quizá sea éste el único crim en que hallan los Bonaparles en el Trono de sìi a n ti- guo y generoso protector Pòro no es lícito abandonarnos
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ahora á esle linaje de consideraciones. Nos lim itam os á sentar hechos y presentar el contraste.E l If) de Jim io de 1846 fue elegido Pontífice por una­nimidad el Cardenal M astai, y un mes después, en el mismo d ia , concedió una amplísima amnistía á todos los presos y  penados por delitos políticos con la única condición de •prestar juramento de fidelidad á su legítimo Gobierno. Tanto agradó este inesperado perdón á lo s  infortunados que por é l , adquiriendo nuevamente la lib ertad , volvían al seno de sus fam ilias, que muchos al ju r a r , anadian estas ó pa­recidas sentencias: -—«Juro derramar toda m i sangre por Pió I X .  — Juro sobre mi cabeza y  sobre la do mis hijos que seré fiel á Pió I X  hasta la m uerte. — Renuncio mi de­recho al Paraiso si jamás fallara al juramento dé 'fidelidad que me une á Pió I X .»  Sobre estos hechos no hay que de­cir nada; ellos por sí solos, como dictados por la elocuen­cia del corazón, lo expresan todo.E l 20 de Setiem bre de 1849 antes de santificar nueva­mente con su planta sagrada la ciudad eterna, profanada por la huella impura de la revolución, queriendo como Jesucristo , pasar por todas parles haciendo b ien , concedió otra amplísima amnistía con el fin de que entrara en Rom a la alegría del perdón primero que el placer de la restau­ración y de la justicia. Pío I X  quiso pisar rociando con la misericordia del Rey triunfante, las campiñas que cam i­nando para su destierro había regado con la.s lágrim as v  la amargura del buen p astor, perseguido por la ingratitud de sus ovejas.No obstante las terribles diíicnllades que se le oponían. P ío IX  perseveró con fe y entusiasmo en la realización de sus ideas. E l ,  dice M aguire, personalmente visitaba y m é- joró las oficinas pú b licas; observó con detención el estado dé lo§ hospitales, de las cárceles é instituios de piedad, haéiendo en ellos los cambios y reformas que juzgaba con-
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venienles; castigò con rigida severidad el fraude y danos que se causaban à los desvalidos, promovió obras de uti­lidad geneial é hizo graneles esfuerzos por dar vida á la industria y  al com ercio, siempre poco importantes en sus pequeños dominios ; inli’odujo útiles y  provechosas refor­mas en el sistema tributario, abolió algunas contribuciones que pesaban casi exclusivamente sobre las clases pobres;, hizo concesiones á varias compañías mercantiles para la construcción de vías férreas é introdujo el gas en las ciu­dades romanas; llamó á los legos á la participación de los públicos destinos; concedió á la prensa una libertad que le parecia prudente ; y para hacer nías duraderas y eficaces estas reformas en circular de 19 de A bril de 1847 mani­festó su deseo de reunir una consulta  ̂ compuesta de.hom­bres ilustres de todas las provincias, elegidos por el pue­blo , con el ün de que examinase y emiliera su autorizada opinion en las cuesíiones y negocios de verdadera impor­tancia para el país. ¿S e  descubre aquí acaso el enemigo de la civilización?En Julio de 1 8 í7  mandó Pio I X  crear la m ilicia na­cional en los .Estados romanos, y su.s banderas fueren ben­decidas con toda la pompa y solemnidad de qne es suscep­tible el culto católico. El Papa con este m olivo , decía entonces un célebi’C orador inglés y protestante, se en­cuentra aislado entro todas las tesias coronadas. Y  el que hace esto, ¿podra decirse nunca que es im popular, que no tiene fuerza prop ia, que tiene miedo ü sus pueblos?Extendió Pio IX  su mano cristianamente liberal á los mismos hebreos. Mejoró su condición deplorable; suavizó en no poco el justo rigor de las leyes que contra ellos cxislian en R o m a, y les permilió nombrar un sucesor al gran Rabino muerto liacia y a  doce años. Los judíos mani­festaron su gratitud con inusitada pom pa, cnlonando .en loor del Pontífice un himno ontusia^la, escrito en el r e li-
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giüso idioma que emplearon en sus cárnicos Moisés y Sa­lomón. ¿ S e  vislumbra aquí el Monarca intolerante, el G o - bierno como se ha d ich o , por necesidad esencial en su condición, sediento de humana sangre?E l lo  de O ctubre de 184”  publicó un inotu.-propio, convocando la Consulta de Estado , con .el fin , d ecía , de tener en mi Gobierno un consejo particular, compuesto de personas, entendidas que emitan su Opinión.sobre lodos los negocios de general interés para el pueblo rom ano.Al inaugurarse la Asamblea consultiva, dijo el Papa á los individuos que la form aban: «Tengo tres millones do súbditos y  todos pueden dar testimonio de que be hecho cuanto lio estado á mi alcance por unirme á mis pueblos y conocer sus necesidades para remediarlas. Id en paz con. la .bendición de Dios y comen¿a(l vuestras tareas. '¡Plegue al cielo que sean fecundas en benéficos.resultados y con­formes en todo con los deseos de mi corazón!La Consulta de Estado, inspirada por la gratitud entre otras cosas de snma im portancia, decía las que siguen con­testando al elocuente discurso del Pontífice: «H em os c o - ííocido reformas impuestas á los Keyes ])or exirjencias los pueblos. A  esto.? siempre lian costado lágrim as de san­gre sus conquistas. Pero el nuestro ha sido el primero 
míre todos los Soberanos que ha querido adelantarse al progreso de la civilización. .Nuestro Monarca dirige las in - íeligOQcias á un pacífico y prudente m ovim iento, y  nos conduce á un fin suprem o, que es el destino de la justicia y la verdad en la tierra.»Al comenzar el año de 1 8 í 8 ,  cl Papa dccia á sn pue­blo : «Espero que dentro do pocos dias la CoiislUucion que­dará terminada y podré proclamar oiilpnces una nueva for­
ma do gobierno, agradable al puebloí al Senado y al Consejo, que conocen mejor que nadie:el estado de los ne­gocio.? y 'las necesidades <H pnis.»
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3 6 ÍE l Sumo Ponlííice, aprovechándolas circunstancias, quiso también contribuir á la grande obra de la indepen­dencia italiana , proponiendo una alianza nacional entre todos los Gobiernos que dividen aquella desventurada pe­nínsula. No quedó la liga en proyecto por culpa de Pió I X .  Misterio es este que solo estudiando la ambición insensata de Tiirin podría con toda claridad explicarse.En Diciem bre de 18-47, muchos personajes políticos de la República NorteTAm ericana, lodos protestantes, dirigie­ron una entusiasta felicitación á Pío I X ,  de la cual copia­mos estas palabras: «Presentamos las mas cordiales y  re­verentes felicitaciones al Padre Santo por la nobilísima ■ parte que ha tomado en la redención Civil de su pueblo..  Conociendo las dificultades que le rodean en el interior y  los obstáculos que en el exterior .se oponen á su marcha, nos congratulamos mucho por la dulce firmeza con que ha superado las unas y  el verdadero valor con que ha recha­zado los otros.Ei deseo do expresarnos con toda la brevedad posible, y mas todavía el temor de entrar en el examen de ciertas cuestiones, harto espinosas para los escritores que como nosotros piensan, nos fuerzan asen tar sin comentarios de ningún género los hechos poiUicos de Pió I X  en ei tiempo a que aludimos. Ni una palabra mas conviene añadir so­bre esto, lo que entonces se hizo, si nos de.sagrada en cier­to sentido, no puede menos de ser alíamenle plausible á nuestros adversarios. Para nuestro intento esto es algo mas que bastante. Hasta aquí hemos visto al Soberano Pontífi­ce siendo mas liberal que sus pueblos, adelantándose al progreso de la civilización y  dirigiendo las inteligencias á un prudente m ovim iento, al fin supremo de la verdad y  la justicia en la fierra. Lo hemos visto (lodo es textiialj su­perando con dulce firmeza las dificultades del inlerior y  re­chazando con valor los obsfáciilos ddl exterior. Xo hmoa



vislo lirmemeiUe resueilo á perseverar en el camino de las reíormas por él espontáneamente emprendido.Hoy su conducta es otra. Sus hechos y sus doctrinas buscan el reino de la verdad y la ju stic ia , pero no por el camino de 1847 , en el cu a l, por mas que se siembren flo­re s, únicamente pueden recogerse espinas.¿Y  cuál puede ser la causa del notable y trascendental cam bio, operado, no en las ideas y sentim ientos, sino en la conducta política de Pió IX ?  ¿Por qué no muestra hoy la fe en los pueblos, el ardor por las reform as, I.a energía política que tanto le distinguieron quince años antes? ¿D e- le.sla hoy sus antiguas opiniones, o es q u e, como ha dicho el Times, se ha convencido de que por la indignidad de algunos súbditos y  la infelicidad de los tiempos es moral- iiHMile imposible su realización? Hablen los hechos.El Times, el 28 de Marzo de 18 47 , d ecía: «La oposi­ción del Austria á Pió I X  ha sido constante y fuerte desde el momento de su elevación al Pontificado. El espectáculo de un Príncipe italiano q u e , para el mantenimiento de su poder confia en la respetuosa afección y en las simpatías de su pueblo; la resolución del Pontífice de plantear un curso (le moderadas reform as, de fomentar los ferro-car­riles , de emancipar la im prenta, de admitir los legos á los destinos del Estado y mejorar las le y e s , y sobre todo, la digna independencia manifestada por la corle de Rom a, han llenado de miedo y  exasperación á los austríacos. No es dudoso que el Gobierno de Yiena desea encontrar el mas 
leve pretexto que justifique una intervención armada al Sur del Pó. El Papa se ve amenazado por notas austríacas que muchas veces han traspasado los límites de la política y el decoro.»¿ Y  tenia motivos el Soberano Pontífice para detenerse en su carrera temiendo que la obcecada imprudencia de algunos italianos, sin fuerzas para proteger la nación con-
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tra los ataques d elA u siria  , tuvieran sobrada osadía para .oom prom eleiia, suministrando, no ligero s, sino gravísi­mos pretextos al Gabinete de Viena para realizar su deseo con todas las apariencias de justicia y m oderación? Y e á -’ moslo.G a le tti, arrancado al cadalso en 1 8 io  por la mano compasiva del P a p a , en una aiocuciou dirigida en 1 8 í7  al pu(d)lo ilaiiauov decía estas palabras; «A l grito de libertad se formarán en todos loS pneblos sociedades revoluciona­rias, las cuales tendrán cuidado de.apoderarse de todas las personas cuya libertad ó vida pueda ser peligrosa para la 
causa. A  los que de- cualquier modo se hayan mostrado nuestros adversarios, perseguidlos con empeño y dadles la muerte. Apoderados de ellos por la noche y  sin ruido, po­nedlos en prisión y  degolladlos luego. Para evitar la indig­nación del p u eb lo , decid que han emigrado ó que aun vi­ven en la cárcel. Nuestros enemigas son m uchos: el clero, la nobleza, bastantes propietarios y lodos los empleados del G obierno.»No hacemos mas que traducir lielmeule del italiano al­gunos trozos de la bárbara alocución de G aletti. lis  tan sanguinario sn espirilu, son tan feroces sus disposiciones, que habrían llenado de horror y estremecimiento al mismo Torqiicmada. Esto no im pide, sin embargo , que G a le líie l demagogo apellide inhumano inquisidor al severo Torque- m ada, un millón de veces mas justo y mas humano que su despiadado detractor.ílicciardi proponía en su programa con toda formalidad la completa abolición del Catolicismo.Mazzini en su carta á los italianos desde Patas, decia en 1846: «Fiestas, cantares, asam bleas, ntimerosas rela­ciones establceidas entre personas de todas las opiniones, son necesarias para levantar los ánim os, inspirar al pueblo el sentimiento de su poder y hacerlo exigente. f>
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Todos estos consejos comenzaron á oumldirse con cele­ridad y exactitud verdaderamente pasmosas. Eas tiestas, cantares; asam bleas, e t c . , que aconsejaraM azziní, tenían lugar con sobrada y aun con escandalosa frecuencia. E ! S u ­mo Pontífice, al ser encomiado y aplaudido cbn frenesí, recor­dando el célebre dicho: Ventnum $\ib melle latét, conoció rpic el tiempo se perdía miserablem ente, que sin fruto se hacían gastos insoportables, que el pueblo abandonaba el trabajo , que manos misteriosas dirigían el negocio, que hnbia empeño en hacer al pueblo exigente , (jue entre la.s fiestas y los consejos mazzinlanos existían las mismas rela­ciones que entre el efecto y su causa, el pian revoluciona­rio y su realización; y con fecha 22 de jim io de 1817 or­denó al Cardenal Gizzi qiic prohibiera en su nombre das ties­tas y tumultuosas reuniones que en honra de su persona venian celebrándose por el largo espacio de un añ o , con gran perjuicio de la nación.Con igu al fecha y por medio del nombrado Cardenal se dirigían estáis saludables advertencias al pueblo romano. «Han producido gran sensación en el ánimo de Su Santidad ciertas reuniones de una m ulliíiul confusa, que con diver­sos pretextos se han celebrado en algunos pantos de! Esta­do con harto dolor del p ú b lico , y muchas veces no sin pe­ligro de la propiedad y las personas. »Los hechos escandalosos condenados en esta circu lar, sirvieron de pretexto al Austria para ocupar militarmente á Ferrara e! 17 de Julio de 1847.Y  no fue esto solo el resultado de la conducta observa­da por algunos centenares de italianos, á quien nos con­tentamos con llamarlos imprudentes.Llegaron las cosas en Roma al extremo fatal de que ot IG  de Noviembre de 18 4 8 , el Duque de H arcourt, Em ba­jador francés, con entera exactitud pudiera decir á su G o­bierno lo que sigue: « V a h e  tenido la honra de comunicaros
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en un despacho telegráfico que el Ministro de io Interior, Conde de Rossi, fue asesinado ayer á la una del dia al ba­ja r  de su carruaje para entrar en la Cámara de los Dipu­tados. El asesino no ha sido arrestado, ni se ha hecho la menor tentativa para capturarlo.»i En aquellos dias tristes podia en Roma ser impunemente victoreada la mano que degolló al primer ministro del Papa!Deplorable estado á que llegan los hoiñbres que no sa­ben ó no (luieren reprimir los extravíos de su corazón exal­tado por el goce de una libertad de la cual se muestran completamente indignos. Los que así compromeíian la li­bertad é independencia de los Estados romanos; los que, con tan monstruosa ingratitud se complacían en inundar con el dolor y la amargura el espíritu consternado de P ío I X ,  quizá hubieran permanecido mudos sufriendo con resignación ejemplarjsima la inhumana fusta de los señores que componían la corle de Tiberio. Esto es natural y fre­cuente. Cuando se hace mucho contra el am igo, se pierde el vigor para obrar contra los adversarios.E l citado embajador francés, con fecha Í7  de Noviem­bre del mismo año, decía á su Gobierno: «Cerca de las dos de la tarde una multitud del pueblo se presentó en el Q ui- rinal con un program a, antes conocido, impreso por los clubs populares, eu el cual se pedia la destitución del M iniste­rio , la formación de otro, la convocación de una Asam blea constituyem e, una solemne declaración de guerra al Aus­tria , e t c ., etc. Los guardias suizos , conociendo el peligro, cerraron las puertas del palacio. E l cuerpo diplomático logró penetrar en é l; y rodeando al Pontífice, le ofreció su apoyo moral contra toda violencia que se quisiera hacera sn perso­na. Las turbas al principio proferían terribles amenazas con­tra los guardias que les impedían la entrada ; mas viendo que no producían el efecto apeleeido, empleando la fuerza hi­cieron inútiles tentativas para incendiar la puerta principal.
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Algunos disparos hechos por los su izos, y su actitud re­su ella , fueron bastante para despejar la Plaza del Quirinal. Entonces con sorpresa vimos un especláciilo escandaloso. Algunos nades de soldados, veslidos de uniform e, se colo­caron en forma de batalla delante del palacio Pontilicio. Una bala privó de la vida á un prelado. L a  autoridad del P ap a , con clu ía , es absolutamente n u la ; solo existe en el nom bre, sus actos no pueden ser ya libres.»«D e los mas apartados barrios, dice otro testigo ocu­la r , venían hombres con largas escalas para asaltar el pa­lacio. A distancia conveniente se amontonaban carros y otros objetos con los cuales se formaban barricadas para prole- jer á los combatientes. El campanario de San C arlin o , que domina al Q u irin al, fue ocupado por la multitu!. Ih lr á s  de las estatuas ecuestres de Castor y P o lu x , habíanse colocado grupos de tiradores diestros que no cesaban de disparar sus fuegos Cüulra los balcones del palacio. Como á las cuatro de la larde, Monseñor Palm a, Secretario privado de Su Santi­dad , murió víctima de una bala que le destrozó la frente. Se asestaron dos piezas de á .seis contra el débil baluarte que en­cerraba al Ponliíice. Admitió este una insolente diputación portadora de un ullimatiim, en el c u a l, concediéndole sesen­ta minutos para rellexionar, se ie am enazaba, no accediendo á sus exigencias, con penetrar á viva fuerza en aquel sa­grado recinto y hacer en él una espantosa carnicería.»E l Sumo Ponliíice, no pudiendo tolei'ar j>or mas tiempo aquella indigna opresión, se alejó de liorna por la noche con hábitos de simple sacerdote, protegido por los Em baja­dores de extrañas potencias.Hemos expuesto coa algún detenimiento estos hechos, con el doble linde mostrar la conducta, la ingratitud de la revolución, y la verdad, la completísima verdad de cuanto indicamos al comenzar este capítulo, y  acabaremos de pro­bar en el siguiente.
T omo 1. 3/̂
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C A P I T U L O  X X X I V ,

PIO IX .— TIUTJNFO.

B em oslrar que en nueslro siglo por el pueblo y  por los Go­biernos se lia confesado y proclamado la santidad y  con­veniencia del poder civil de los P ap as, es lo que hemos pretendido hacer en este y en el anterior capítulo.Ya hemos visto que en 1846 la revolución de Italia, de F ran cia , de Inglaterra, de A le m a n ia , del mundo en­tero, recibió á Pió IX. como Rey temporal con grandes, con entusiastas, con prolongada.s y  escandalosas aclama­ciones. Lo llamaban el R e y , el Rey sanio, el R ey del E van gelio ,  el Rey de la lib ertad , Rey universal de los pueblos. Rey del corazón y la conciencia, el primero en­tre los R ey es, el gran Mentor de los R e y e s, modelo de Soberanos, único R e y ,.e n  fin , dominador de la tierra ó restaurador de la sociedad. Kn la prensa periódica y  en la tribuna, en libros y fo lletos, en todas parles resonaban gritos do placer, himnos de aplauso y entusiasmo en hon­ra del santo, y ju sto , y liberal Soberano de Rom a. No po­día el Papa abandonar su palacio sin verse abrumado por turbas revolucionarias, locas de amor y gratitud, que lo seguían en tropel, atormentándole con vivas y aclamacio­



nes. ,A  lal punió llegaron las cosas, que el mismo Ponli- íic e , en una circular que ya hemos c ita d o , tuvo que pro~ hibir con tono severo las incesantes demostraciones de afecto que por el largo espacio de un a ñ o , con perjuicio de la agricultura y daño de la paz p ú b lica , hacían en su honra. Esto io v e ia n , y lo aprobaban, y  lo excitaban de palabra y  por escrito , con su propia conducía, los Man-  ciani y  G a ie lt i , los Farini y G aribaldi, los Víctor Hugo y M azzini, en una p alab ra , todos los grandes caudillos de la demagogia europea. Nada mas fácil que c ita r , no uno, sino, centenares y aun miles de textos en apoyo de esta aserción. En el siguienle capitulo haremos esle trabajo.Nadie ignora que en los dos primeros años de su pon­tificado, los revolucionarios aprobaban, aplaudían y hasta . declaraban sania y divina la diadema temporal que circun­daba la frente de Pió I X .¿ Y  por q u é , preguntamos ahora, la dem agogia conde­na como esencialmenle malo en 1802 lo que como esencial- menie bueno iícndecia en 1847? S i es anüevaiigéM co, si es aulisocial, si es injusto y mundanal hoy el poder civil de los P a p a s, ¿por qué no lo era también hace quince años? ¿Han variado quizá en su esencia los principios fun­damentales de la doctrina evangélica y social? ¿ S e  ha des­cubierto en los últimos años algún nuevo principio filosófi­c o ; han aparecido en el mundo algunos hombres de inge­nio privilegiado que con nuevos sistemas y  nuevas luces nos den á conocer un crimen enteramente ignorado ,  que se aplaudía y se coronaba con mirlo y la u re l, como una gi’an virtud al eonaluir la primera mitad de esle siglo?Será fortuna ó desgracia, no nos detenemos en averi­guarlo ; pero es lo cierto que no hay un solo sistema ni un solo caudillo revolucionario en nuestros dias que uo Juera cüüociilo y respetado como jefe y fundador de doctrina en 1847. H o y , como entonces ó poco después, Bona-
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mparle ocupa el Trono áe¡ F r a n c ia , Paimerston gol)ierna en Londres, Mazzini es el alma y  GaribakH el ciego in slru - m e n lo d é la  revolución italiana.Luego la revolución m oderna, los mismos demagogos que tanto se ensalzan en nuestros d ia s , han aclamado y santificado, ó declarado santo el poder temporal del Papa. Luego es indudable que ahora lo condenan , no porquesea m a lo , como d ice n , sino porque no les es provechoso, como á todo el mundo consta. Luego por falsas razones, por funestos principios de utilidad y  conveniencia, asestan hoy sus envenenadas flechas los demagogos contra la Silla  de San Pedro. Luego en sana filosofia, en recto buen sen­tido, no tienen valor ninguno las apasionadas declamacio­nes que hacen hoy contra los Papas los Berlani y Gavazzi.Donde no está la verdad de Dios solo se hallan el error y la contradicción. ¡Mentila est iniquitas sibi....!¿Sabian quizá los adversarios recientes de Roma que era inmoral y pernicioso el poder temporal do los Papas en 18 47 , y  lo aplaudían y lo aclam aban, y lo bendecían como santo por interés político? ¿Y ertian lágrimas de ve­neración y entusiasmó ante el Trono pontificio que aborre­cían ? ¿Ju stificaban y daban fuerza á los ojos del pueblo á una institución, como ahora d icen , contraria, fatal á los pueblos? ¿ S í?  Entonces queda por sus propios labios con­denada la revolución. Entonces, sépalo el m undo, la hipo­cresía y la me.nlira son armas dem agógicas. Entonces la revolución santificalo malo y  maldice lo santo. Entonces serla degradante escuchar la enseñanza de la revolución.Este dilema es perfectamente lógico: ¿era  ó no santo el poder temporal del Papa en 1847? Si no lo e r a , ¿por qué con tanto entusiasmo lo ensalzaban los principales cau­d illo s, lodos los demagogos de Europa? S i lo era y lo es, ¿por qué hoy con tan cruda saña lo combaten los mismos hombres que antes con voz tan alta le bendecían?



¿ S e  engañaban entonces? ¿P o r qué no han de errar también hoy? ¿M enlian en aquel tiem po? ¿P o r qué, pues, siendo falibles, siendo capaces de mentir, no ha de ser hoy también falso su len gu aje , falsas y  seductoras, venenosas sus furibundas declam aciones?Siendo su moral tan elástica y  su justicia tan variable, ¿por qué hemos, de admitir como eterno principio de la razón en 1802 lo que quizá en 1863 se nos predique, si 
deja de ser útil, como falso y  pernicioso, como' inmoral y detestable?Q ueda, p u es, sentado que lo que hoy se dice contra el-poder temporal de los Papas , está desautorizado por lo que se decia en 1 8 4 7 , por la inconsecuencia política y doctrinal de los adversarios de la  Santa Sede. 'De intento en el capitulo anterior hemos hecho una bre­ve reseña de lo acaecido en liorna en los tres primeros años del pontificado de PÍo I X ,  para deducir de lo dicho que los pueblos aclamaron primero al Papa y mas tarde pidie­ron con gritos desaforados su ignominiosa muerte. Es esto una parodia de Ío acontecido en el primer siglo á .tesu- cristo. Entró Jesús el Domingo de llamos en Jerusalen, y el pueblo, obrando espontáneamente, escuchando el consejo de la adm.iracion y la gratitud, expresando sus verdaderos y  legítimos sentim ientos, con protestas de indefinible entu­siasmo y sembrando con palmas y olivas el camino , salió á recib irlo ,  llamándole Mesías y  rindiéndole cu lto , como su Dios y salvador.Pasan cinco d ias; con dinero y amenazas, con la elo­cuencia de la corrupción y de la im postura, los fariseos, es decir los ambiciosos magnates extraviaron la inteligencia y el corazón de los incautos hebreos, y de las mismas len­guas que antes con espontaneidad brotara el hosanna, la seducción en el Viernes Santo arrancó el feroz crucifige. Esto prueba que cuando el pueblo obra pOr inspiración
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propia, escucha lá vor de Dios, cree en é l, confiesa su di­vinidad y le sigu e; que cuando, por el contrario,  los mag­nates, los deposi tai-ios del saber y de la fuerza se mezclan con la m ultitud, y  con malas, arles la depravan; esla, obrando como depravada, proclama la negaciou sacrilega que le ha ensenado la iniquidad.K1 pueblo romano en 1846 vé en Pió IX  un Pontífice infalible, un Rey sanio, íin Padre con el corazón abrasa­do por el amor á la hum anidad, y  como infalible , como santo, como tierno Padre sembrando de flores las calles que habia de p isar, con grande entusiasmo lo recibía y pro­clam aba, reconociendo en él la doble autoridad de la vir­tud y la T iara. Sus aclamaciones eran espontáneas; eran el grito que la gratitud arrancaba de su corazón; eran en- touces la verdad.En 1848, como los judíos en el Viernes Santo, los ro­manos pedían la muerte del Pontífice; pero esta aposlasía, general en la apariencia, fruto era del miedo y la seducción.Esto no obstante, jamás intentaremos uegarel gran pe­cado del pueblo, cometido el 25 de Noviembre de 1848. Nuestro fin os manifestar que en 184'6, el pueblo romano y todos los católicos del m undo, proclamando como Rey á Pío í X , reconocieron y confesaron la sania legitimidad de su poder c iv il ; y  que en 1849, cuando una parle no esca­sa del pueblo rom ano; cuando la dem agogia romana se jactaba envanecida con sus triunfos , de haber destrozado la Silla de San Pedro, los Monarcas de Europa, es decir, la expresión entonces legitim ad o  los deseos de los pueblos cató licos, castigando la .rebeldía y devolviendoeu eoj-Qna al Pontifico, proclam aw i n u evam en te ,-eeu la.síinGtien del derechoi público, lo que antes lodos 4os datólicos imbian proelamado con la sanción del cnlusíasmo umversal.»Impórtanos mucho hacer aqhí una b reY e , ;pero ínlore^ sanlfe explicncioQ.



Y a hemos indicado que los excesos de la revoluciona haciendo imposible el libre ejercicio de la autoridad pon­tificia en R om a, obligaron á Vio I X  á retirarse por la no­che de la ciudad eterna y  buscar en país exUaüo la paz que le negaba su extraviado pueblo.Eu estos momentos horriblemente angustiosos, mortales para cualquier otro Soberano, por un rarisimo privilegio que nunca podrá explicar la incrédula filosofía, el Papa se robusteció con el dolor mismo y hallo el poder y la  gloria en la calle de la Am argura donde debía encontrar la igno­minia coronada con la muerte. España con su Em bajador, con esplendentes regalos, con ofrecimientos de valor ines­tim able, eterna honra de nuestra piadosa R e in a , del. Go­bierno, presidido entonces por el General N a rva e z , de nuestro Em bajador S r . Marlinez de la Rosa; E sp a ñ a ,.re ­petim os, con la triple sanción del am or, del consuelo y de la fuerza, probó al Soberano Poniifice que su corona no es de uu hombre ni de una d in astía ; no es de un siglo ni de un partido; es de D io s, es de lodos los siglos y ’ íle todos los partidos, y no podrá por lo mismo perecer nunca mientras haya católicos en la tierra que la sostengan sobre sus hom bros, y  esté Dios en el cielo sosteniéndola con su mano omnipotente.Francia era en aquel tiempo republicana; habían caido los dictadores de la fu erza , los Monarcas del derecho y los Reyes del sufragio popular. Los hombres que ocupaban entonces el trono de G arlo-M agn o, por una contradicción, tan frecuente en la historia de la hum anidad, lejos de ser la esperanza d é lo s  P ap as, á los ojos del mundo entero eran la mas sólida esperanza y el mas firme aiwyo de la revolución. Esto no obstante, el Duque de lía rc o u rl, E m ­bajador fran cés, con su influjo político y con su esfuerzo personal, prestó en su fuga grande auxilio á Pió I X .  E l Embajador de Kavlera Conde de Eíifanrd, desémpeñando
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el cargo humilde de lacayo y  mozo de postas, acompafió al Pontífice en todos ios tristísimos instantes de su nocturno y peligroso viaje.Llega el Papa à Gaeta y  al instante los Reyes de Ña­póles, con lodos los miembros de la fam ilia R e a l, vienen á postrarse ante un R ey fugitivo , y  regar con lágrimas de fe las plantas de un Monarca que acababa de perder su corona.E l dia 3 de Diciem bre de 1848, el General Cavaígnac, ardiente republicano que ocupaba con el nombre de Pre­sidente el trono de San L u is , del cual poco antes con el cañón y la barricada arrojara á un R e y , envió con uno de sus ayudantes una reverente y afectuosísima carta al Sumo Pontífice, al Rey de R om a, entonces desterrado en Gaela. Francia era republicana y como tal enemiga del Rey-Papa; pero antes era católica , y  como tal no podía olvidar nunca la independencia del P ap a-R ey. Así es que en nombre de F ran cia , el Presidente de la República se creía feliz y or­gulloso, podiendo ofrecer á Pio IX  hospitalidad segura, digna de su Santidad y de la nación grande y  magnànima cuyos destinos regia.Los Gobiernos de Europa, entonces.todos conmovidos, lejos de aprobar y sancionar con su reconocimiento lo he­cho por la revolución , todos volvían la espalda á R om a, y fijaban sus ojos y  enviaban sus Embajadores á Gaela.El cuerpo diplomático entero acompañó al Soberano Pontífice en su larga emigración. El dia 1 ."  de Enero de 18 49 , los Em bajadores, incluso el cismático de Rusia, felicitaban en Gaela á su Santidad. Habló en nombro de todos el español Sr. Martínez de la R o sa , y  entre otras cosas, todas importantes, d ijo : «Ai desear la paz v  ven­tura de que sois tan d ig n o , somos intérpretes de ios deseos de nuestros G obiernos, los cuales todos se interesan viva­mente por la causa justa y  sania de Vuestra Santidad.»
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El Times, el dia 4 de Diciem bre de 1848, d ec ia : «Es un hecho histórico, por mas que parezca extraño y desa­gradable, que I*io IX  desde el momento de su fu g a , es mas completa y esencialmente Papa y cabeza de la Iglesia que lo han sido algunos centenares de sus predecesores. E l Papa en medio de los tumultos de E u ro p a, con su evan­gélica virtud ha herido fuertemente la fantasía y se ha granjeado el afecto de Iodos ios pueblos católicos. En una crisis que conmovió todos los tronos y  derribó algu n o s, la autoridad ponlificia se ha aumentado en los países que ya existía y  se ha extendido á otros en los cuales aun no había penetrado.»Conviene recordar que tomamos estas palabras del pri­mer diario inglés y  protestante de Londres. Esta declara­ción, liecha por escritores sistemáticamente adversarios de la Sania S e d e , es la exacta expresión de un sentimiento profundo; universal y  evidente, escrito en el corazón v en el semblante de lodos los católicos. Sentimiento de guerra <á la usurpación, y  de amparo al justo perseguido. Las naciones todas no solo con p alabras, sino también con hechos m uy significativos abrazaron la causa de Pío I X . En las aguas de Gaela ondeaban con orgullo las bande ■ ras de F ra n cia , E sp añ a, Portugal, el Piamonte y aun de los Estados Unidos.El Rey de P ru sia , como protestante enemigo de! Papa, en su calidad de Rey amigo del Monarca rom ano, ofreció á P ío IX  un grande castillo en sus Estados. La protestante Inglaterra dos veces dió órdenes al Almirante Parker, para que visitando en Gaela al Sumo Pontífice le ofreciera libre, seguro y suntuoso asilo en la isla de M alla . España abría generosa sus fronteras y  p o n ía , sin liinilaeion, sus mejores ciudades á disposición del Padre Santo. La Rcpública fran- cesa suplicaba al Soberano Pontífice que ac^eptando su hos­pitalidad , diera con su presencia consagración religiosa al
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nuevo Gobierno. El mismo Palm erston, primer Ministro de la Gran B relaüa, decia á los republicanos de Roma que le habian pedido su apoyo; «Entrad en negociaciones con el R apa, porque estoy seguro de que volverá á la ciudad eterna á despecho de toda oposición. No confiéis, añadia, en el Gobierno de P a r is , porque aun cuando este fuei'á 
una república roja, devolvería sus Estados al Papa con cualquier U lulo, nombre ó color.«Apenas Pio I X  se alejó de R om a, los insurgentes for­maron una junta suprema que se atribuyó y ejercía todas las funciones del poder supremo. Convocó una Asamblea consliluyente, cuya elección debía verilicarse el 15 de E n ero , y su primera sesión el o de Febrero de 1849. Se admitia como base, eb sufragio universal tcuricamen- 
le en toda su extensión. Los diputados habian de ser doscientos; no se requerían en olios condiciones mate­riales ni morales de ninguu género; la elección-podía re­caer auii en los mas p ob res, y lodos debían p e rcib ir , por vía de su eld o, la suma relativamente enorme de dos escu­dos diarios cada uno. Bien se echa de ver en este sueldo el desinterés con que la demagogia pretendía labrar la felici­dad de los rom anos, introduciendo economías en su g p -  bierno. Cuatro días después de reu n id a, el 9 de Febrero, la Asam blea consUluyenle declaró abolido el poder tempo­ral del P ap a, y proclamó la república , ó hablando con ma­yor exactitu d , la tiranía del triunvirato.llabia a q u í , pues, reía livanienle á Pío I X  dos hechos consum ados, ambos contrarios á su poder civil. El aban-^ dono de Roma que la diplo.maeia. podia considerar como una abdicación y el decreto de la opnglUuyenle quo reco­nocida e sta , aunque evidentemeolc in icu o s, se hubiera res­petado como ley dcíiniliva. Los Gobiernos de Europa, por lo general tan adictos a l por»icioso sislema de los hechos cóasiim adós, on aquella oeasion, prescindieíidD cea cutera
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liboríad dol peligroso .sistema de las Gontomplíiciones,rsá colocaron resaellamente al.Iadpt ,del doreclip y, la ju sticia .Pió IX  salió dtí Roma ?l 2 5 , Nov-iembrfi.de, 1848; lií^ zo la primera protesta veinte y dos dias después, y ,e l 18 de Febrero de 1849, después de renovar su.pnolestaí.y liíUr zar un cuadro, desolador,, p r o  .■exaclisimo del oslado de lio.- m a, hizo un liamamienlo á las naciones católicas, pavaqm» cpn la íp r z a  devolvieran á sus Estados la p a^ , el orden y la seguridad personal que con la, fuerza y  el engahq les usur­para el triunvirato.Pocos dias después, e! ^6 de ARril próxim o, los sol­dados de España,Bp.encaminaban á I n s i s t a s  de Ita lia , y los de Francia ocupaban á C iv ita -Y e ch ia . E l de Jq lio .d e  1849, A udin ot, General fran cés,  después,de un m alogra­do asalto y una ellcarn^za^da ín ch a , sostenida pon las hor­das d e.G arib ak li, penetró en Ronaa y  restableció, sin, liar llar obstáculo en el p u eb lo , el Gobiernp civil do ¡a Santa Sedo. Np os necesario advertir que al volver.el Papa triun­fante á la ciudad eterna, los pueblos lo .recibían con pal­mas y plivas, con indefinibles trasportes de entusiasmo y alborozo.Heñios visto, pues, que los Príncipes católicos y  protes­tantes, Monarcas ó Presidentes, todos, sin excep ción , se apresuraron á prestar directa ó indirectamente eficaz y po' deroso apnyo al Sump Ponlífice. ¿Poc qué hacían esto? A  quién defendían? ¿ A l R ey ó al Papa? Para contestará las anteriores preguntases necesarip dirigir esta o!ra. En 1830, Garlos X  fue derribado del Trono de San Luis por el im­petuoso ofeajo de de la fo^íolucion. E a jían gre de la%baiv riendas abogó árEnis Felipe en 1848.; T r0iábusí):aquí de dos grandes M onarcas, repoiipcidos |wr todas las Poliípcias de Europa y derribados únicamente por los insurrectos de Pas ris. Ahora bien: gi los Gobiernos euimpeos defeiíüiendo á P ío IX e p b y ^ í i  itfoío el derbobD ctínsliMiitló, ¿p8if qué en
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1830 y en 1848 no apoyaron también el derecho constitui­do restableciendo en sus Tronos á Carlos X  ó Luis Felipe? ¿Por qué España monárquica, y Francia republicana, unen sus fuerzas para abolir la república, fundada por Mazzini en Roma? ¿Qué habia común entre Francia y E sp añ a, pa­ra que no obstante la diferencia radical de sus formas gu­bernativas , ambas con perfecto acuerdo creyeran mas útil y necesario para el mundo el Trono Pontificio que la repú­blica en Roma para la republicana Francia? Descúbrense aquí la religión , el sentimiento popular, la verdadera opi­nion p ú b lica , los católicos, que si fàcilmente se resignan á conllevar de bueno ó mal grado las mudanzas en sus Go­bierno s, jamás se han resignado ni se resignarán nunca, pese á quien pese y caiga quien c a ig a , á sufrir con pa­cien cia , con criminal apatia , con estúpida y glacial indi­ferencia, la perturbación del Catolicism o, inevitable, gi­miendo en opresora servidumbre el Soberano Ponlifice.H é aquí por qué en la actitud de los Reyes en 1849 vemos nosotros la pacifica y  m u da, pero enérgica y elo^ cnentísima actitud de los pueblos. Hé aquí por qué en la protección de 1849, como en las aclam aciones de 1846, vemos nosotros la sanción espontánea y  verdaderamente popular que en el siglo xix han dado los católicos al poder temporal de los Papas.Solo así pueden explicárselas concesiones que hacen al Soberano Pontífice sus mas rencorosos advei'sarios.El folleto imperialista titulado El Papa y el Congreso, com ienza por sentar la necesidad de la soberanía civil en los P apas, como garantía de independencia para el poder espiritual. El mismo Lagueronniere, en sus discursos pro­nunciados en Febrero de este mismo año en el Senado fran cés, ha dado grandísima importancia al poder temporal del P a p a , y refutando al Principe Gerónim o Bonaparte, no h"! vacilado en afirmar que no podría entrar Victor Manuel
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en el V atican o, sin que entrara con él y  por encima de él la revolución. M. B onjean, también senador antipapista, quiere que el Papa pueda ejercer legalm enle su soberanía en R om a, para que ejerciéndola en todas parles no sea un peligro universal de los Gobiernos. G uizoten Fran cia , Leo en A lem ania, ambos protestantes, y T liie rs , antiguo M i­nistro de Luis Felipe y  panegirista de la revolución france­sa , se han colocado resueltaniento al lado del P a p a , y  sin creer en su autoridad espiritual q u izá , defienden y  pro­claman su autoridad c iv i l ,  juzgándola necesaria para la paz del mundo. El príncipe Gerónimo Bonaparle, furibun­do adversario dé la  Santa S e d e , orador parlamentario que únicamente miieve sn lengua para derramar veneno de ás­p id , inmundas calumnias contra los Soberanos Pontífices, también en cierto modo reconoce y á su pesar confiesa la inlluencia universal y temible de la silla rom ana, conce­diendo á los Vicarios de Jesucristo un reino micro.scópico, pero al fin un reino en las riberas del l íb e r .Estas concesiones de los adversarios que desean la m uerte, revelan la fuerza y la tenacidad con que los ami­gos quieren y piden y obtendrán , sallando por encima de todo linaje de obstáculos, la vida soberana é independien­te deJ poder'lemporal de los Papas.
Si Deus pro nobis, ¿ quis contra nos?
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C A P IT U L O  X X X V .

PIO IX .— CONTRADICCION DE'SÜS ADVÉUSa'RIOS. '
Hemos señalado en e! capííulo anlerior la palmaria con­tradicción en qne caen loS adversarios de la Sania Sede, impugnando boy como eseucialmenle malo el mismo po­der temporal que en 1848 deféndian corno bueno y pro­clamaban con. entusiasmo cual principio salvador de la .sociedad. Cúmplenos ahora demostrar con hechos, con citas irrecusables la exactitud de esta observación.«Dicen algunos, son paiabfas de M áxim o d’AzcgUo, que el l'a p a , como jefe de la Ig le sia , no debe armarse; que el Pontífice, como ministro de paz y caridad, no puede usar armas terrenas. Lo concedo, tratándose de armas para ofender, para ensanchar los límites de sus K s- tados, para conquistar; en una palabra, para fines injus­tos; pero sería extraño que el ser ministro de paz y cari­dad le sirviera de obsláculo para emplear los medios hu­manos que le concede la Providencia para manlener la paz en sus pueblos y evitar la mas enorme entre todas los 
violaciones de la caridad: la conquista, (diwom 'o, Agos­to 18-47, pág. 318.)»E l mismo autor ha publicado en 1861 una obra cuyo



título es: I primi vaffiti della libertà italiana in Pie­
monte, en la c u a l, cap. x i i , pág. 1 8 8 , d ice: «Pio I X  es hombre de gallarda presencia, mirada serena y majestuo­so continente. H abla b ien , encontrando siempre sin vio­lencia las palabras nías adecuadas. Se expresa con buen gusto, y  traía con sencillez, sin nada de afectación, ios mas importantes y  profundos negocios. Tiene una dote rarísim a, la mejor que puede poseer un Principe: una expresión de sinceridad tan grande en sus ojo s, en su lisonomia, en lodo su le n g u a je , que convence y  desvanece con ella hasta la posibilidad de la  desconfianza. He encon­trado á Roma enteramente trasformada. Nolo en ella una cultura, un bien estar, un contento general bien distintos dolo que eran en olro tiempo. Se habla y escribe con mas libertad que en ningún otro punto de Ita lia ; se reciben aquí mas periódicos que en nuestro p a ís , y  reina confian­
za reciproca entre el pueblo y el Soherano.->iE l mismo autor, hoy furibundo adversario de la Santa S e d e , el día 2 de Octubre de 1 8 4 6 , decía lo siguiente: «Pío I X  es hombre de alma grande y  alto corazón, de ánimo resuello y vigoroso, franco, claro y leal eu su con­ducta. Es rico en lealtad y fortaleza, dotes preciosísimas ipie hacen á un Principe digno de su corona. É l solo ha hecho mas por Italia en dos meses que en veinte años han podido hacer lodos los italianos juntos.»Ei citado autor, no obstante haber sido gobernador del Piamonte en las provincias usurpada.s á la Santa S e d e , no obstante el empeño y  sacrilega tenacidad con que en nues­tros dias hace im placable guerra al Catolicism o, en su libro 
Dell'emancipazione civile de gli Israeliti, impreso en 1848, decia : «Pio IX  , abriendo sus brazos á todos los aíligidos, escuchaudo sus plegarias y sus lamentos, enjugando sus lágrim as, llamando, com o-Jesucristo, á lodos los desgra- ciados para socorrerlos; ha imitado el grande ejemplo del

3 8 3



Redentor ; es modelo y verdadero retrato de la caridad, que es el compendio de toda ia ley y forma el mas gran­de entre todos los preceptos. A l oirlo , todos los consola­dos han dicho: esta religión es verdaderamente celestial: P ío I X  no es hombre de partido, es hombre de Dios {pá­gina 49).»«P ío I X  hace bien y  consuela, y todo esto , nunca lo repetiremos bastante, porque no es hombre de partido, porque es el hombre de corazón recto , el hombre de Dios (página 54).»«Pio I X  es el restaurador del sentimiento religioso, es el hombre d é la  civilización por tanto tiempo esperado con ansias (pág. 5 2 ).»Otro escritor italiano, igual al primero en apellido y opiniones anticristianas, distinto solo en el nom bre, Ro­berto d A zegU o , d ice : «La elección de Pio I X  fue una prueba estupenda de la intervención divina en las cosas del mundo. Este Ponlííice elevó sus pueblos á la dignidad del orden legal ; aplicó esponláneamenle el principio fra­ternal del Evangelio á la condición civil de sus súbditos, y con la elocuente exhortación del ejemplo ha excitado á los Príncipes á im itarla  acción sania del Vicario de-Jesucris­to. [Concordia, Enero de 1848.)»E l Conde C avo u r, el célebre ministro piamonlés, alma y  fuerza de la revolución italiana, ha dicho ; « Pio I X , el Sumo P io , es uno de los mas celosos Pontífices que han ocupado jamás la Silla  de San Pedro. Con noble energia ha sabido defender sus derechos é im pedir odiosas inva­siones con la fuerza de su palabra. {Risorgimento, Ene­ro, 1848.)»Cárlos Buou-Coinpaghi decía: « ¡V iva  Pio I X !  Hé aquí el grito con el cual ha inaugurado Italia su renacimiénto: lié aquí el grito con el cual se’ manifiesta el pensamiento que debe desenvolverse en los nuevos destinos de la n a - .
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meìon; pensamiento(ìtì obsequio á la religió n , de ìa oiial es Je fe . (Risorgimenlo, 'ìifìQYo, 1848.)»Lorenzo Valerio decia: «No es Pio quien retrocede en l)i-esencia del extranjero por fines secundarios ; él abraza en su corazón toda la hum anidad, como Pontífice, sin de­ja r  de ser fuertísimo ilaliano como Príncipe. ¡Concor­
dia, 1848. )»Conviene advertir que este Val.erio ha sido en 1860 Go­bernador de las M arcas, provincia usurpada a la  Santa Se­d e , y su administración ha sido quizá la mas opresora v violenta contraía Iglesia. ^Domingo C an u ti decia en 1849 : « Pio I X  es el <^rande hombre que Italia entera reconoce como mensajero^ de su redención divina. (Le Feste Torinese, pág. 1 0 ) .»Notemos de paso que en los dos últimos afios Carulti se ha ocupado en revolver los empolvados archivos de Italia para hallar en ellos pretextos de acusación y  calumnia con­tra los Soberanos Pontífices.Carlos Farini excitaba con calor á Pio I X  para que de­fendiese la propiedad de la Ig le sia , y lleno de celo solici­taba el permiso necesario para ponerse ai frente do una le­gión extranjera organizada en los Estados poiitilicios. ( Indi­

rizzo á Pío IX, 1. “ de Agosto de 1848. )Tan conocido es el nombre de este famoso adversario de los Papas, que nos parece inútil indicar su cruel admi­nistración en Polonia , su conducta en Ñapóles v Turin v auu su viaje con Cialdini cá la capital de Saboya' pora visi', 
tar á Napoleón ¡Í I  antes de invadir con sesenta mil pia- monteses las Marcas y la Umbría.Marcos M ingheUi, amigo ínlim o, confidente de Cavour v Ministro de Victor M anuel, decia ; «Q ue los romanos nom­bren una diputación encargada de llevar al Padre Santo la expresión de su afecto é inalterable ^delidad. [Protesta ilei
io de Noviembre de ÌHiH.) \Qnanli(m mutatus abilloì»T o m o  I .



El General Diiram lo, hoy al servicio del Piam onle, en una proclam a, fecha h de Abril de 1 8 4 8 , decía lo siguien- le á sus soldados: « Vuestras espadas deben exterminar á los que han ultrajado á Pio I X .  «Eelipe D e-Ü o n i, ahora entusiasta dem agogo, ha dicho en otro tiempo lo que á continuación traducimos y copia­m os: “ ¡Ignominia á la  torpe canalla que insulta á Pio IX  con obscenos improperios! Los italianos deben aun con ries­go de su vida defender la constancia del Papa y  la razón de su principado. La causa del Papa es nuestra c a u s a , su gloria es nuestra gloria y su triunfo tam bién será nuestro triunfo. ( X a  Coiigiura di Moma, páginas 16o y  1 9 4 .) » íio s contentaremos con indicar que este escrito r, mn celoso apologista del poder temporal de los Papas en 1848, por una espantosa ab erració n , por una apostasia tan irra­cional como abom inable, el dia 29 de Enero de 18 60 , ha dicho : « Las puertas del infierno prevalecerán contra la Ro­m a de los Papas. »
StuUus sicut luna mutalu7\José M assari, también hoy grande adversario de Pio I X , decía en 1848 : «El Papa es el Sum o Sacerdote , el manso levita de Italia. Carlos Alberto es el sumo gu errero , e! fuerte M acabeo. Ante la mansedumbre del primero y la fortaleza del segundo, unidas y entrelazadas, se estrella­rán todos los amaños del fraude y los atentados de la  vio­len cia .»  (Le Feste íon'nese, pág. 1 8 .)
La Gaceta del Piamonte, dia 6 de Mayo de 1848, dijo : «Pío I X  es un ángel que lia salvado a. Ita lia .»■ X a  Garzota del Pópalo, e\ T¡ de Junio del mismo año se consolaba en medio de los desastres de Ita lia , recuv— 

dando que aun vivía Pio IX. La Guardia Nacional de lu Lombardia llam aba á Pio I X  Ponlilice inmortal y regene­rador de íla lia , en sus proclamas y hasta en sus cantares patrióticos.
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Gavazzi borró en Pádua su antiguo nombre á ia Plaza 
de los Señores, y  con grande solemnidad le impuso el nom bre, entonces divino, de Pio I X .José B ertoldi, teniendo en poco la frialdad prosaica, empleó el calor vivísimo de la poesia para cantar Jas glo­rias del actual Ponliíice'. Hé aquí una ligera muestra : 

«Giimío ó l'elclffi servo di D io ,
11 ma7isueto , Íl giusta, il P io ,
La salda Pietra del yalican.“Eu cien otros lugares se han agolado por los demago­gos ¡as frases de aprobación y  alabanza en honra al Sobe­rano Poniífice.Extractarem os algunas enlre las muchísimas con que está rociada una obra reciente , cuyo autor es en verdad poco adicto á la causa do la Iglesia:«Pío I X  es el Arcángel de la tierra , el A¡wstoJ del amor, la milagrosa vara de M oisés, la estrella de salva­ción, el disipador del odio y las antiguas pasiones. E s  .un hombre m aravilloso, el mejor amigo de lodos los hom­bres , el espléndido protectoi' de lodos los ingenios, ü n  dia solo de su gobierno bastaría para colmar de gloria un largo reinado de otro Príncipe. Es el mas tierno y santo entre los Vicarios de Cristo, lleva por excelencia la im agen de Dios en su alm a; es digno de adoración por la bondad de su talento y su amor á los desgraciados. Es mas amado por el pueblo que ningún otro Papa. Los romanos lo Imbierau te­nido por Dios , si Jesucristo no les enseñase que solo hay un Dios verdadero en el cielo y en la tierra. Ningún Prin­cipe del mundo ha conquistado el afecto de sus súbditos con tanta verdad y tan unánimemente como Pio I X . S i hu­biera vivido antes del Cristianism o, los dominadores de la tierra le habrían consagrado altares en el Capitolio. E l pri­mer aliento que lanzan los niños en su cuna no es un grito de dolor, sino una voz de fe licid ad , el nombre de P ío I X .
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Este nombre es vciieiado por los romanos on sus alegrías, invocado en sus desgracias, y pronunciado con dulce con­fianza en las tempestades de la vida. Pio I X  es la fortuna de R o m a ,.y  los italianos tienen en él continuamente fijas sus m irad as, como los magos en la estrella de Oriente.» 
[Storia delle rivoluzioni italiane“por M assara , tomo I . )«El Papa-Rey, decia G io b e rti, patriarca de la revolu­ción ita lian a, ha sido el creador del genio en Italia y  ba dispensado favores ‘inmensos á nuestra nación. » ( Primato, página 4 i .)«Pio I X  fue el Pontífice de las reform as, el Pontillce de la am nistía, el Pontífice d é la  clem encia , e! Pontifice de nuestra arm onía, de nuestra prosperidad y nuestra ventu­ra. ?íos ha dado un nom bre, un E stad o , un porvenir.» 
[Gavazzi lire  Apostoli, pág. 122.)«Pio I X  os un án gel, es el redentor de Ita lia , ha reno­vado el espectáculo de la creación, y  con su espíritu ha re­generado á R o m a, levantándola de su postración.» {Gaz- 
seta delPúpolo, 15 de Ju U o d e  1848.)«El Gobierno de Pio I X  merece honra y gratitud, nò só­lamente de sus súbditos, sino de todos los italianos.» 
[Máximo d'Azeglio, Ausonio 11 de Agosto de 1847.)r-^Pio I X  es firme corno una roca, y tan fuerte con su de­recho que nada puede contristarle. [L'Alba di Firenee {1847, uùm . 35).— Tema cl A u stria , porque podria sonar en el Valicano la  voz tremenda que conm ueve los trono.s y llena de terror á las potestades. {La Bilancia, 1847, núm. 33.-i-V iv a  Pío I X  Rey de Italia! Tai debe ser el grito de todo buen italiano. Reine cl justo Mastai Ferretti en toda la Lom bardia, en V é n ce la , en las Uomanías y  en las dos S ic iiia s . [La Italia Uigenernta, 1848, núm . 9.)En 1848 publicó Vicente de Castro, ahora alto em­pleado en el Piam ontc, un periódico, cuyo Ululo era,
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PIO I X ,  y sus columnas todas están llenas de entusias­tas elogios al actual Pontífice.En el mismo año publicó en M ilan el célebre anti­papista Ignacio Cantil un libro cuya doctrina y tendencia indica el nombre que lleva. Su título es: IHoIXilpiv, 
(¡rande degli uomini.Aunque son pocos los lectores que desconocen el lia* lia n o , traduciremos al español este epígrafe solo por te­ner el placer de repetirlo y  de repetirlo en abultados C3 ráele res— ¡P IO  I X  E S  E L  M A S G R A N D E  E N T R E  L O S H O M ­B R E S !¿Q u é no se dirá en el libro cuando tan pomposo nom­bre lleva en su frente? Jam ás nos habríamos atrevido nosotros, con ser tan adictos al Soberano Pontífice, á poner en lina obra ían ruidoso é hiperbólico epigrafe.Añadamos todavía que en el citado libro se pinta à Pio I X ,  esto es leslu al, como alma única y guia del espi- rilu milanes.Julio Carcano también publicó en Milan un opúsculo, tiínlado : Descripción de las solemnes exequias celebradas 
el 6 de Abril en la metropolitana de Milan. Hablando en esta obra de los italianos que sucumbieron en los cinco días de lucha con el A u str ia , d ice:

Per la patria il sangue an dalo .
Jísclando : ¡ idio e Pio !M erin i, boy propalador del piamoníismo en M ilan, propuso é hizo prestar al p u eb lo , con calor y  entusiasmo el siguiente jiirainenlo: «Juram os no abandonar nunca las banderas de Pio I X .»  (O púsculocitado, pág. 9 .)Del Times y de muchos otros lib ros, folíelos y periódi­cos protestâmes y revolucionarios de In glaterra , A lem a­nia y  F ran cia , pudiéramos también copiar brillaníisimos elogios en honra de Pío I X .  hoy tan calumniado por los
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mismos escritores quo tanto lo enaltecian en 1847 y 1848, pero seria en mieslro concepto poco útil semejante trabajo; después de haber citado con tanto detenimiento importan­tísimos pasajes de los mas notables caudillos que hoy tras­tornan á Italia . E n  este punto el lenguaje de la revolución es idéntico. Los demagogos aplauden ó censuran obedecien­do una ley superior, sin mirar nunca si hay fundamento racional para los elogios, ó si son sus ataques miserables imposturas. Calumnian ó encomian por sistem a, y  por esto sus palabras casi siempre traspasan el límite de la verdad , y  rarísima .vez se encierran en la esfera de la jus­ticia. Para concluir este capítulo, de los elogios copiados vamos á deducir las siguientes consecuencias:1 . ® En 1848 los dem agogos, como ya hemos visto, aprobaban y aplaudían el poder temporal del Papa.2 . ® En 1862 los mismos demagogos reprueban y terri­blemente censuran el mismo poder temporal del Papá.
¿Msutian en 1848? ¿Alienten en 1862? Si se equivo­caron ó nos engañaron en 1848, ¿por qué uo hemos de temer que se equivoquen ó también quieran engañarnos en 1862?Sus palabras nunca pueden tener autoridad. No defien­den el derecho; sostienen .solo su pasajera conveniencia.



C A P I T U L O  XXX V I.

COSTÜM BHES.— P A SA O L IA .— LlBERAiM .
U n o de los argumentos que se repilcn con mayor frecuen­cia y confianza en nuestros dias por los enemigos de la Sania S e d e , es la antigua y ridicula cantinela de los abu­sos, la corrupción é inmoralidad de lo que apellidan la curia romana. Parece mentira, y e s , no obstante, una gran verdad que baya en pleno siglo x is  hombres con el descaro suficiente para esgrim ir en la pelea estas armas ya gastadas y aim corroídas por el orin de la ignom inia.H ay dos clases de personas que usan sin rubor este argumento. Los incrédulos á quienes podríamos llamar en cierto modo leales, por la franqueza con ((ue se presentan en contrario campamento, y  los espíritus desgraciados, ten descreídos como los primeros en lo mas hondo de su corazón, aunque todavía católicos en la superficie de sus labios. Después hablaremos del primor gru p o; ahora dire­mos alguna cosa acerca del segundo.Estos católicos, que con razón pudieran llamarse la­
biales, están siem pre mirando el camino de la fortuna con el fin de averiguar iiuién será el hombre ó cuál el partido que en su marcha ha de encontrar el iriunfo ó la derrota.



Su fe es la utilidad física; la ambición es su m oral, y la mas flexible charlatanería es su doctrina filosófica. No son héroes; carecen de fijeza en las ideas; solo tienen una máxima indeleble'en el corazón: goinr siempre, estando al lado del vencedor siempre. No quemarán sus naves como H ern an -C o rlés: pero emplearán una parte del dia vivaqueando con los guerreros del inmortal caudillo espa­ñol, y esperarán con impaciencia las negras sombras de la noche para trasladarse á los reales de Motezuma y regar sus plantas con lágrimas de afecto y tierna vene­ración.Dirán estos sinceros creyentes todo lo necesario para sentarse en el fcslin de los enemigos de la Iglesia si triun­fan ello s, y  callarán artificiosamente todo lo indispensa­ble para volver al Valicano y aun presentarse cual márti­res y  defensores habilidosos de la santa causa, si Dios por su bondad infinita, abreviando los dias de la afiiccion, exalta á los humildes y de su silla arroja á los poderosos.Y a se comprenderà que nos referimos al desgraciado Passaglia y al no mas afortunado Liberani. E l primero ha ido siguiendo con grande atención todos los adelantos del partido demagógico para irse aproximando á é l , à medida que disminuían las probabilidades del Iriunfo para la Santa Sede.Cuando en 1856, á instancia de C avou r, on el congreso de Paris se decretó la pérdida de R om a, Passaglia , hasta entonces muy rom ano, comenzó á granjearse la amistad y confianza de los conspiradores de Turin. Arreció la tem­pestad en 1859 , y este hábil e x -je s u ita , creyendo hallar segura ganancia entre las hordas enemigas de C risto , tan­to pretendió dislinguirsc , tan mal disimuló sus ambiciosos y  depravados sueños, que acusado por su insolente petu­lancia , dejando de sor o ro , como despreciable escoria, con lodo el ceremonial de la justicia y con (oda la ignominia
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(lei crim en, no obstaiile su cuarto voto, tuvo que ser y fue expulsado de la sania hermandad de Jesús. C u id ó , sin em bargo, de preparar con tiempo la ca id a , presentándose al mundo como viclim a ¡nocente de la envidia que origina­ba la grandeza de su talento. No perdió tiempo para ha­cer valer sus servicios, prestados á la Santa S e d e , en pala­cios que hoy abomina y ante Principes eclesiásticos que, si ahora s o n , según é l , ó según los revolucionarios-, el colmo de la m aldad, antes se veneraban como la per­
sonificación de la bondad misma. Pió I X , creyendo ver un desgraciado y nada mas eu el P . P a ssa g lia , lo ampa­ró con toda su influencia; estrechó su mano como tierno am igo; creó expresamente para él una honrosa cátedra en la universidad romana ; hizo (jue, contra lo establecido en la Com pañía, le  entregaran lodos los libros de su uso par­ticular y el pvoducto íntegro de cuantas o b ras, con los au­xilios., con los libros, la enseñanza, la protección y  recur- vsos pecuniarios de la misma Com p añ ia, habia escrito y publicado. Inútil es advertir que no se reciben tantos y  tan .señalados beneficios, siu dar al menos aparentes pruebas de amor y gratitud.Esto no obstante, Passaglia , que por lo visto no des­perdicia oportunas ocasiones y viendo que las cosas de R o m a, políticamente hablan d o, no navegaban con fa v o - ' rabies vientos, comenzó á virar de b o rdo , con lentitud, si, pero siempre con derrotero fijo , siempre, resuelto á dejarse llevar por el favor de las corrientes. Su puerto anhelado no es Roma; podrá ser Turin ó Ñapóles; ó T u rin , Ñapóles y Roma al mismo tiempo. Sus mercancías solo tienen pronta salida en la gran exposición de la v ictoria. Fíjese esta donde q u iera , y  en su seguimiento irá el habilidoso nego­ciante.En 1860 ya en París se habia arrojado una p^rtc de la máscara , y  de plumas muy autorizadas brotó un (ejido
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de innobles contradicciones, al cual se le dio forma de folíelo y se le conoce con el título de El Papa y el Con­
greso. Habia en este libelo inequívocas pruebas de siste­màtico encarnizamiento conira el poder temporal de los Papas; pero todavía se afectaba conocer, respetar y  aun sustentar como necesario un pequeño E stad o, garantía in­dispensable para la independencia del Padre común de los fieles.Rudo era el ataque; pero algo embozado todavía. Se fen)ia una probable reconciliación ; el congreso europeo, del cual mucho se hablaba entonces, podia empeñarse en sostener la paz gen e ra l, fundada en los tratados de 181o; César aun no estaba acampado en las riberas del Rubicon; todavía , en fin , el triunfo no era segu ro , y, los filósofos es­peculadores jamás se colocan al lado do la desgracia , ni aceptan sino por erróneo cálculo el partido mgs arriesgado.P asaglia , que deseaba mantenerse á la cap a , que no queria aventurar su porvenir avanzando mucho ni quedan­do notablemente rezagado ; q u e , por lo v isto , queria ha­llarse pronto para recoger el premio de sus servicios en cualquiera de los dos opuestos cam pos, resolvió dar la b a­talla en medio del d ia , desplegando su bandera y  esgri­miendo sus arm as, de manera que pelease y  no hiriese á ninguno de los dos ejércitos beligerantes. Esta es la verdad y  debe claramente manifestarse. Pasaglia tiene sus ideas en el corazón, y  su corazón alienta en la vanidad de su frenle.El lema de su bandera no es Catolicism o ni revolución; es una jugada política en la c u a l, contra su voluntad y sus cálcu los, se lia comprometido demasiado. Sus últimos escritos ponen esta atimiaciou al abrigo de loda duda.Ya hemos indicado que en 1860 Pasaglia, observando siempre la velóla do las TulleW as, juzgó que en París se queria forraalmenle uU pequeño Estado civil para el Papa,
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y  al niúmenlo dijo : Esfa es la  mía ; publicaré im folíelo en el cual aparentaré que defiendo á R o m a, defendiendo las opiniones de Paris, y defenderé, desplegaré al viento una bandera con tintas sem i-revolucionarias, para defender la política romana aparentando sostener la causa de Cavour y  Farini.Y  como en el folleto bonapartista ya mencionado se ha­blaba de la necesidad del poder tem poral, de la indepen­dencia espiritual y del conflicto entre el Papa del Evange­lio que perdona y  el Monarca romano (jue castiga el cri­m en, Pasaglia publica al fin su meditado libelo, en ei cual parafrasea con indigna blandura, con mercantil hipocresía los sofismas de Paris y las verdades de Rom a; la política del egoismo y la política del derecho; la  inicua, perfidia del sacriticador y los gemidos de la inocente victim a.Su folleto se titula II Pontefice ed il Principe. Es una especie de diálogo en el cual hablan un político dulce- 
meníe astuto, un filósofo muy blando y  un teólogo quizá tan complaciente como el monseñor Bienvenido de Vic^ t o r llu g o .En la página 10, parodiando con suavidad las conclu­siones de El Papa y el Congreso , d ice: «Dadas las ac­tuales circunstancias dei m undo, ei P ap a , sin el poder tem poral, no puede ejercer con ventaja de la Iglesia la potestad espiritual. Esta proposición, a ñ a d e , m uy verda­dera en s í , se apoya maravillosam ente en la doctrina ca­tólica y  en la razón política.»Como aun no era tiempo de arriesgarlo lo d o , en las páginas 1 1 , 12 y  22 del mismo folleto, siempre con gran m ansedum bre, como quien se halla dispuesto á saltar por encima de sus propias conclusiones, prueba con razones políticas, con observaciones teológicas, con rellcviones do la fdosofia, que la soberanía civil de los Papas es relati- 
vamenfe necesaria, y  providencial y legitima por tener en



su apoyo la doble sanción d e l .tiempo y la espontánea su­misión de los pueblos.Después de haber defendido como escribia Homero a l­gunas v e ce s , donnitans, el poder temporal del P ap a , exa­mina la contradicción que , según El Papa y el Congresô  parece existir entre el Pontífice del Evangelio que perdona y  el Rey de los romanos que castiga. Passaglia combate esta contradicción, pero insinúa que el problema es difi- 
cil, que el asunto es delicado, que, en fin , en cierto modo los Papas pueden dar una Untura de liberalismo á su po­lítica , y-íjue si en el campo abstractísimo de las leorias el nudo no puede soltarse con facilidad , en la p ráctica , en el terreno de los h eclio s, deja entrever que no sería impo­sible una cordial avenencia. Hasta cita un largo pasaje de Santo Tomas, -I.̂  Secundes, Q . 10 , art. por supuesto sin los antecedentes y consiguientes que le acompañan, de una manera descarnada, del cual sin violencia pudieran inferir los eruditos superficiales que no leen mucho la Suma 
Teológica, que para el Doctor angélico la libertad de cu l­tos es quizá un gran acto de virtud.E sto , unido á la insistencia con que subraya lo que ape­llida necesidad relativa del poder tem poral, indica muy claramente que el folleto de 1860 no era otra cosa que una preparación del terreno para el opúsculo que debía publi­car en 1861 con el epígrafe de La questione della inde- 
pendenza ed unità d'Italia.Como va la revolución habia dado saltos de gigante; corno va eii 1861 habían desaparecido en gran parle ios te­mores* de 1860, Passaglia, en este ùltimo folleto, sin poseer el valor necesario para declararse im pio , aparenta defen­der la autoridad espiritual del Papa con las mismas razo­nes que emplean en sus folletos ó discursos M r. Pietri ó el principe Gerónimo Ronapartc.Cifa con baslaote extensión unos cuanlos párrafos del
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discurso tercero de Fleiiry sobre la historia de la Iglesia, en el cual este em inente, aunque algo atrevido historiador, pinta con negros colores los crímenes que en los siglos me­dios cometian los Obispos que á la vez eran ricos señores feudales. Fleiiry condena esto hasta cierto punto con razón; pero lo hacia cuando A lila  no so hallaba en las puertas de R o m a; cuando los Papas aun tenian grande fuerza política; cuando no se disputaba sobre la legitimidad del poder c i -  vil en la Iglesia; cuando, por últim o, ni el citado historia­dor ni nadie en su tiempo podía calcular la serie intermina­ble de funestísimas consecuencias que hoy se sacan de ciertos principios. Fleury además sien ta , prueba y repeli­das veces confirma la conveniencia de h acer, en materias de potestad y bienes tem porales, una excepción justísima en favor del Soberano Pontífice; y si no cree muy condu­cente al fin del Catolicismo que los Obispos tengan la ri­queza y el poder civil de la Edad m edia, deja sentado y repite con grande claridad que los Sacerd o tes, sean O bis­pos ó n o , por su cualidad de eclesiásticos, no pierden el -derecho de poseer bienes muebles ó inm uebles, como de ejercer todo linaje de autoridad legítim a.Passaglia cita á Fleury en lo que tiene de repren.sion para el vicio, y olvida por completo lo que añade acerca del derecho innato en los clúrigos y la conveniencia del cristianismo.De la misma manera lo habría citado indudablcmenle Voltaire. Cierto es que no hay en el infierno diablos peores que los ángeles caldos. Corruptio optimi pessima.No queremos decir ni una palabra mas acer(m de e.sle lillimo libelo. Bástanos insinuar que lodo él va encaminado á probar que la potestad temporal no os conveniente ga­rantía de independencia para la potestad espiritual, y que los italianos, mal que pese al ASobemno Pontífice , tienen el derecho y aun el deber de formar una gran potencia en
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aquella desgraciada Península, aunque sea cediendo Niza y (iénova á F ran cia , con lal de expulsar al Padre Sanio de liorna.¿Esto es negar enterainenle en el libelo de 1861 lo di­cho por el mismo Passaglia en su propio folleto de 1860? Nada menos. Esto es pura y  simplemonle una consecuencia lógica y  necesaria de aquello. •y  como hablamos de. los modernos fariseos que apa­rentando conservar la fe de la Iglesia, con armas y  bagajes .se Imn trasladado al campamento de los que la impugnan, no es posible cerrar este capitulo sin dedicar algunas lí­neas al digno amigo de Passaglia, M on s.X ib eran i.En el año último ha publicado este antiguo escritor, premiado y  grandemente favorecido por el P ap a, un libro de regular volú m eu , poca ciencia y  mucha intención, en­caminado á deshonrar la Santa S e d e , acum ulando, con la fruición del despecho y  la venganza, en sus primeras pá­ginas , todas las vulgares calumnias é infundados cargos q u e , de buena.ó mala f e ,  se dirigían contra la Curia ro­mana en los pasados siglos.Titíilase esta obra: . / / I Impero, é il Regno 
d ílalia, y  aunque escrita por un Prelado , por un domés­tico de Pío I X ., aunque compilada por un teólogo que re­cuerda las obras por él publicadas en mejores tiempos-, aunque, en fin , su autor protesta que no es liberal ni ene­
migo de la Santa Sede; con tod o,'su  trabajo no sabemos en que podría dislinguii'se de los Recuerdos cristianos de Fra Paolo, ó el folleto conocido con el nombre de Críme­
nes de los Papas, libro predilecto de la sociedad bíblica proleslaute.•Cierto es que L ib e ra n i, como Passaglia , no olvida ja ­más la lección x , pág. 17, que eii su Historia de la filo­sofía daba M r. Gousin en París á lodos los especuladores de la fe ó la política.
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«El carácter propio, son palabras textuales, la señal del grande hombre es el l)iien éxito en sus empresas. Nuestras simpatías, añade en la pág. 37 , deben' ser siempre para el vencedor.»Por esto sin duda los mencionados escritores católicos no han creído conveniente exponer sus rígidos principios morales contra el poder civil de los Papas mientras han creido que estos eran fuertes y  ])odian dar con liberal ma­no inmerecidas recompensas.Cuando el Papa era fu erte , lo rodeaban y aplaudían. Cuando les parece déb il, cuando lo ven abrumado por una .sacrilega persecución . le vuelven las esp ald as, se unen á los perseguidores, y desde el campo enemigo arrojan en- v(Mienadas saetas contra el pecho de su aníiguo'generoso protector.¡ Y  estos hombres com baten el poder, el Gobierno ecle­
siástico y civil de Rom a en nombre de la sana moral ! Pa­rece increible tanto cinismo.Y  decimos eclesiástico y c iv il , porque las razones ale­gadas son de alcance doble; mejor dicho, son de valor in­divisible, que tanto puede dañar al segundo como al pri­mero de los indicados poderes. Comienzan por despresti­giar al Papa y acaban forzosamente llenando de ojirobio lodo lo que hace é se  hace en nombre del Papa.Los mismos argumentos que empleaba Latero para des­truirla supremacía espiritual, emplean Passaglia y Libera- ni para condenar la temporal.Liberan! se entretiene en hacer una edición nueva de la Guia de forastero.s. Enumera uno por uno los principales destinos de Roma , y con su nombre y  apellido , con sus 
mimlos Y afinidades, exp on e, ignoramos si ante su des­pecho ú ante la pública vergüenza , las personas que los desempeñan. Se  conoce queM ons. Liberan! estudia mucho las nóminas. En Lotero lodo se explica por cuestión de va-
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ÍOOnídad en la predicación de las indaljíeiicias, y aun no fue- ni aventurado decir que en Liberani lodo se explicaria con la falta de tina credencial.Muestra un profundo aborrecimieulo al cardenal Anlo- n e lli, y se complace en alorraeníaiio, nianifeslando que en estos dias de turbulencia y desconfianza y malignas apos- ía sía s , en vez de valerse para los cargos importantes de personas sospechosas,  llam a á los parientes que no pueden abandonarlo, ó á sus probados am igos,  que no le abando­nan nunca.Aunque parezca esto una insigne puerilidad, nadie pue­de desconocer su fuerza teniendo en cuenta la inmensa multitud de puerilidades que rodean nuestra pobre natura­leza. Después de haber Judas vendido á Jesucristo por treinta m onedas, no es siquiera extraño que nuevos discí­pulos abandonen nuevamente á Jesús por el corruptor in­flujo del oro ó el placer gentílico de la venganza.Si Passagiia y Liberani creían que era inmoral y  vicio­sa la administración pontificia; si era incompatible con su 
rígida filosofía el poder civil de los Papas,; si Pió I X  calve­ce del derecho, de la potestad necesaria para imponer cen­suras á los príncipes por motivos que no sean meramente 
espirituales; si Víctor Manuel es tan digno de ser ensalza­do como merecedor de terribles cargos Antonelli y dé gran­de angustia el mmmo P a p a ; si los ilaliauos tienen el de­recho y aun el deber de arrancar á Pió I X  la diadema Real que lleva en su fre n le ; s i , en f in , lodo el mal que hoy se hace por los demagogos en lla lla  merece indulgencia, ó por lo menos muy compasivo silencio, ¿por qué no se ma­nifestaron estas doctrinas en otros tiempos mas favorables p ara  Antonelli y menos dichosos para la revolución? ¿P o r qué se adinitiau lucraüvos ca rg o s , honrosísimas distincio­nes, y hasta con grande y laudable celo se desempeñaban, por orden de Su Santidad, comisiones de la mas elevada



trascendencia? ¿Por qué decís ahora, cuando os es hum a­namente provechoso, lo que cailábais con adm irable disi­mulo cuando os era humanamente perjudicial? ¿Procuráis rehabilitaros mañana con un mea culpa conm ovedor? Se comprende la conversión de un Hermenegildo, que para ser católico dejó de ser Principe, y  muere abrumado por los tormentos en una oscura cárcel. Se explica la conversión de Ju stin o , que renuncia las grandes ventajas de la elo­cuencia y la  filosofía para sellar con su sangre la sinceridad de su fe. Pero la conversión de los Passaglias y Liberanis; las repentinas mudanzas de escritores que van siempre tras el sol que mas calienta; los cambios de opiniones verifica­dos en hombres que nada personalmente arriesgan, y  pue­den ganarlo todo triunfando las nuevas y desinleresadas doctrinas; por últim o, las variaciones lucrativas son para nosotros, para todo hombre de corazón recto, algo mas que sospechosas del ilicito comercio, del sacrilego mercan­tilismo que con tanto rigor castigaba San Pedro en Simón M ago, y con tanta severidad , no obstante su infinita man­sedum bre, castigaba el mismo Jesucristo en los judíos que profanaban el templo comprando y  vendiendo en él.E l Cardenal AVoIsey, por miras de ambición mundana, contra Dios y contra la Ig le sia , contra el Papa y aun con­tra la santidad del Matrimonio, en lodo cuanto se le exigió, complació siempre al lley  fundador del cisma en Inglater­ra. Sin em bargo, todas sus com placencias, loda su indul­gencia con los vicios del Monarca y toda sti severidad con la justicia del P a p a , no fueron parte á impedir su ruina, su degradación, su destierro, su prisión y basta una funes­tísima muerte.Bueno es recordar sus últimas frases: ¡O ja ló , decía, cuando estaba próximo á su fin; ojala hubiera yo servido á Dios con tanto celo como al R ey!Verdad es que los ingratos y rebeldes para oon DiosTovo í. í)g ' '
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no pueden quejarse cuando se ven afligidos á la vez por lainnraUtud v  rebeldía de los hombres.^ Bonumesl confidere in Deo, quam confidere in prm 
cipibus, 3faledictns homo qui confidit tn homne  ̂ Cara manifestó á sus hermanos las tallas de m e, padre, y sobre él cayó la maldición de Dios. Aun supo^ niendo que fueran fundados, lo cual es falsísim o, los caí eos nue en dias de tribulación , dirigen los Liberara y  lo. P a s a V a  contra la Santa Sede; teman y tiemblen no sea que cual^m alos h ijo s , por revelar los defectos de su propionadre sean elernamente malditos.Las leyes políticas podrán , no autorizar, que en este punto sus autorizaciones son completísimamente nulas; po­drán repetim os, no castigar linguam detrahentem; pero 

D io s  que lodo lo ve y  nada o lv id a , escribirá en el libro indeleble del juicio  las justicias de los hombres para jiu-
f ia r la s  cümacceperit lempas. ̂ Jesucristo en su Evangelio nos enseño como debíamos reprender carUativam enle, no por venganza, a nuestros 
hermanos. ?^os dijo que esto se hiciera a solas, ínter test 
ipsum solum; si no se enm endaba, ante uno ó dos teŝ  
L o s;  y si ni aun esto era suficiente, ante la Ig lesia . Ihc 
T c l  s l ;  y  no oyendo á la Iglesia sea para l i ,  
e L c u s  e l publicanus. No se hallan por cier o en e Evangelio las leyes en cuya virtud un simple fiel pueda acusar al Soberano Pontífice; no y a  en silencio y  en un concilio universal, lo cual tampoco sena líci o; sino an e iucce«; que son de la revolución y  no de la Ig lesia ; ante la ciega V mal dirigida m ultitud; ante un tribunal que des­pués de haber absuello á Barrabas y  condenado a .Jesús es rasi im posible, que no repita siempre el grito infernal de vida para el malvado y muerte para el justo.■ Quién es el pueblo, quién es la revolución , quiene.s son lo s  folletistas para juzgar al sucesor de San P edro , el
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Padre común de lodos ios fieles? Las declamaciones de ios mencionados escritores, no son gritos silenciosos de ima víctima que en secreto y ante competente autoridad pide justicia* son la difamación u n iversal; son armas contra­rias á la fe y provechosas á sus adversarios; y  si se quie­ren considerar como palabras de testigos, esos testigos son delatores de su propio padre , voluntarios detractores de su propia m ad re , que entregan á Pílalos después de escarne­cerla en casa de H eródes, la Iglesia de Jesucristo. Son in­fortunados creyen tes, mas políticos que cristianos; mas apegados á lo terreno que es tem poral, que á lo divino de .eterna duración ; son en f in , malísimos y funestos cristia­n o s, que al moro y  al ju d ío , al gentil y  al publicano, al deisla y al a te o , al perseguidor y al h erege , á todos los enem igos, á todos los hom bres, con exclusión única de los 
amigos, los declaran competentes para juzgar al hombre,, á la roca indestructible sobre la cual fundó el Señor su Igle­sia. Podrá esto caber en las leyes de los hom bres, pero es contrario á las leyes de Dios. E l S r . Pasaglia quiere que los Papas sean rigidísimos observadores de los Cánones. ¿Q uerrá decirnos en virtud de qué Cánon se cree autori­zado para verter á torrentes la difamación sobre el trono de los P ap as, sobre la Cátedra misma de San Pedro?Si busca hechos, los hallará en la historia de los Judas que repruebán el inútil desperdicio (1) del precioso'un­güento vertido en los sagrados pies del Salvador, y los W i- c le f , que condenando sin escándalo las cosas mas santas, se escandalizaban de no ver en Rom a la humildad, la pu­
reza, la evangélica pobreza, que sin duda tendrían sus allegados.Si busca ejem plos, no los encontrará en la historia de los santos. Si busca leyes , eií el paganismo antiguo ó m o-
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(l) llt quid perdilio licpc':*



derno, ¿ti kis qui for'u sunt y podrá únícanienle hallarlas.
¡VcB susurro! ¡V(B qui scripsentes injustitias seripse- 

runt ! Honora patrem tuum ut sis longavus super terram.Hé aquí las verdaderas leyes de los cristianos. Todo lo que DO es esto , sea cualquiera el nombre que lleve ó el origen que se le atrib uya, no es mas que error y enor­me pecado.
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C A P I T U L O  X X X V I I .

l;;i, MISMO ASUNTO.— PARALEI.O.
Continuaremos eil el presente capítulo el examen de la di­ficultad que basada en la corrupción de costum bres, pre­sentan con frecuencia los incrédulos en sus discursos con­tra la  Santa Sede. Pasaglia y Liberani, Mazzini y  Garibaldi, los que no creen y  los que dicen que creen, sin excepción, todos los adversarios de la Santa Sede recurren á este viejo y  carcomido argumento.Nadie ignora que algunos escritores hasta juiciosos en la apariencia, han creído y  lo han dicho de buena fe que los vicios de la córte romana fueron quizá la causa princi­p a l, por no decir ú n ica , de la reforma protestante en el siglo X VI.  Conocemos varias obras importantes en las cuales se afirma por personas entendidas, con gran sinceridad á no dudarlo , que los reformadores protestantes lenian razón al dirigir sus apasionadas invectivas contra la curia rom ana, cuya espantosa corrupción (hablan ellos) habia llegado al colmo del escándalo. A l decir de estas gen­tes Lutero y sus primeros cooperadores lanzaron de buena fe y  con sentimiento de verdadera piedad el primer grito de condenación y reforma. Espantados con los abuso»



levantaron sus manos y su corazón al c ie lo , pidiendo á Dios la infalibilidad en la doctrina y la virtud en las obras que no hallaban en la tierra. Los luteranos se apoderaron con entusiasmo de.esta infundada creencia y la explotaron hasta agolarla por completo. Esta turbulenta heregia se arrojó contra el Ponliilcado con saña feroz, y buscando en la historia lo que en lodos los siglos y  en lodos los países han hecho, ó se dice que han hecho cuantos personajes católicos, de todos sexos y  condiciones han existido, lodo lo acumulaban y  en confuso desorden, 6on infernal alborozo lo arrojaban sobre la frente de los Papas. Con esto decían: «el Pontifice de los católicos ha cometido este inmenso cú­mulo de crím enes: luego es corrompido y centro de cor­rupción. Luego es impío y  blasfem o; es el Autecristo, la inmunda B abilonia, el enemigo de Dios V  de los hombres. Luego es esencialmente malo y esencialmente falible. Lue­go es el mas malo y  el mas falso entré todos los hombres. Es vanidad, o rg u llo , soberbia, peste del cristianismo y ruina del Evangelio. El soplo de Cristo antes de dos años lo Va á destruir, y los fieles todos deben levantarse contra el P ap a, contra los Cardenales y  contra los Príncipes que apoyan la Babilonia inm unda, que se viste con púrpura y escarlata.» . .Y a  se comprenderá que las aníeriores soeces calificacio­nes pertenecen por derecho natural al gran reformador 
de las costambres y fundador de la secta protestante en Alem ania. «M i estilo , decia el mismo Lulero ,  nada tiene de uniforme. Es grosero algunas v e ce s , porque escribo de intento así. Jam ás he deseado granjearme la inmortalidad por medio de mis escritos.» Bien se comprende.H ay escritores que confiesan sin reparo las fallas que se encuentran, que son evidentes en el lenguaje de Lutero, y  distinguiendo entre sú fin y  sus palabras, rechazan estas como asquerosas, y  admiten aquel como recto y hasta d i-
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vino. No es posible concebir una aberración mas deplo­rable. .E l hombre que habla con pasión y encono; que dirigeá sus adversarios frases de abominación y venganza; que respira en lodas sus palabras licenciosa conducía, depra­vados intentos, viciosa voluntad, exterminio y aborreci­m iento; el escritor que trata á sus adversarios, no con la caridad del herm ano, sino con la rabia de una satánica furia; el escritor, oii fin , que expresa sus ideas de terror y calumnia con Unta de veneno y san gre , que convenza por infringir con su iracunda lengua lodas las leyes de Dios y del m undo, de la santidad y del honor, ¿e s  si­quiera concebible que tenga dulzura en sü corazón, cuan­do tanta y tan amarga hiel rebosa en sus labios?Los hechos y  las palabras tienen una estrechísima re­lación. En este caso son enteramente inseparables. Vodrá el reformador no obrar como h ab la ; poro enseña lo que d ice , y sus discípulos hacen lo (lue aprenden. Es un grose­ro error el imaginar qne puede haber fondo cristiano en el alma de un hombre cuyas palabras, cuyos lib ros, cu­y a  vida entera respiran gentil soberbia y  furibundo des­pecho.Nosotros opinamos de otra manera. Eormariamos el s i­guiente raciocinio :¿ S e  expresó Lulero como manda lerminanlemenle el Evangelio? ¿S igu ió  en sus obras y en su plan de reforma la conducta que con eterna sanción prescribe la Sagrada Escritura? No. Luego su espíritu no es de Dios y  su pro­pósito es antievangélico. Reformó cou sus hechos y su doc­trina la Ig lesia , como reformó el latín con su asqueroso estilo : depravando el gusto literario de sus discípulos.Las palabras son únicamente forma exterior de las ideas.Peroá estas razones, que pudiéramos llam ar teórica».
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añadiremos otras que para el ca so , ])or ser p rácticas, por fundarse en hechos, nos parecen mas oportunas y conve­nientes.Ya hemos visto cómo se expresaba el maestro: veamos ahora qué hacían los discípulos.E l pueblo no se cuida de la doctrina ni de la religión, sino del imperio y de la libertad. Nuestros asociados dispu­tan , no por el Evangelio , sino por su interés. (Melancton.)En nuestra ig le sia , decía B u cero , nada se procura con tanto empeño como el placer de vivir cada cual á su an­tojo. Nuestras gentes no quieren mas que satisfacer sus caprichos.Sus costum bres, las de los luteranos, decía Melancton, .son ta le s , que hablando con moderación, muchas gentes, conmovidas con la confusión que entre ellos reina, reputa» como una edad de oro cualquier estado de co sas, compa­rado con el laberinto en que nos hemos metido.Enrique Y I I I ,  dice el protestante Burnet, dio el perni­cioso ejemplo de conculcar la justicia y  oprimir la inocen­cia , juzgando á las personas sin oirías. Creía que todos los ingleses tenían obligación de fundar la fe en sus Reales ca ­prichos. H ay  manchas tan odiosas en la vida de Enrique, que ningún hombre honrado puede excusarlas.Hay dos P a p a s, decía el fanático M uncer: el de Roma y Lutero. Entre ellos este iilUmo es el peor y mas duro.En los labios de un protestante no se hallará nunca acusación mas terrible.Y a , dice C a lv in o , no se puede sufrir la petulancia de Lulero, á quien el amor propio no permite conocer sus propios defectos, ni tolerar que se le contradiga. Dejamos un ejemplo raro á la posteridad. Perdemos nuestra libertad antes que irritar á Lulero con la mas ligera resistencia. Tengamos valor siquiera una vez para lanzar un gemido '“on libcrlad .
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E sio y , escribía Melancton á su amigo Carnerario,'en una servidum bre, como en la cueva Ciclópea; muchas ve­ces pienso en fugarm e.Sería muy fácil hacer aqui un larguísimo catalogo con los crímenes de los fundadores de la reforma; pero puede este trabajo suplirse ventajosamente con una sencilla con­sideración.Es punto de dogma entre ios reformados, que los hom­bres se justifican por la imputación de los méritos de Cris­to , sin que para la salvación sean necesarias las buenas obras. Lulero llegó á decir que el que cree con fuerza, aunque peque con mayor fuerza, sin satisfacción de niiigun género, solo por los méritos de C risto , tiene asegurada la vida eterna.y ahora preguntamos: si los reformistas fueron desen­frenados en sus costum bres; si emplearon un lenguaje ins­pirado por el mas grosero cinism o; si además enseñaron que nadie se condena por sus v ic io s , ni se salva por sus virtu­des, ó lo que es ig u a l, que no h ay  diferencia alguna entre el vicio y la virtud , ¿cómo es posible respetarlos cual si fueran adversarios del pecado y sinceros restauradores de la m oral?H ay aquí una cosa que sorprende á cuantos meditan so­bre ella con rectitud de intención: ¿es posible que tuviesen valor para acusar formalmente de corrupción é impureza á la Iglesia romana los protestantes, corrompidos é impuros por su doctrina y sus dogm as, por el escandaloso ejemplo de sus mas perfectos dechados? Pues lo que se observa con los luteranos se ha observado siempre en todos los rígidos moralistas que censuran sin tregua lo que llaman inmundo desenfreno d é la  Babel inmunda.La contradicción es todavía mas palpable ciiando se trata de los modernos impugnadores de la Santa Sede.Pondremos algunos ejemplos j)ara (pie resalle con mas
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farillaiiiez que la lu¿ solar en medio del dia la verdad que hemos indicado.La Metrie escribió varias obras, cuyos lítulos harto sig- niücalivos, raaniüestan la moral que contienen. No extrac­tamos ningún pasaje , porque francam ente, para escoger el m ejor, sería necesario copiar todas sus obras. Los nom­bres de algunas son: Historia natural del hombre ; El hom­
bre máquina; La Venus metafisica, ó Ensayosohre el ori­gen del alma y El'Afte de gozar. Con añadir que los nom­bres convienen perfectamente á los libros que los llevan, queda todo bastante explicado.Jou ffroyse hizo célebre entre los moralistas escandali­
zados con los crimenes de la curia romana , diciendo con íilosófica desenvoltura, afectando el tono de diario minis­terial de la naturaleza,  que la cuestión de la inm onalidad del alma era una cuestión prematura. Proudhon, en su úl­tim a o b ra , titulada La Justicia en la revolución y en la 
Iglesia, dice que la moral de la Providencia corrompe el mundo. En 1829 ,  decia Dubois de Nantes que el Cristia­nismo no tenia y a  el vigor necesario p r a  satisfacer las ne­cesidades moral y  social de nuestro siglo . Que era necesa­rio excogitar una religión filosófica con virtudes m oiales, también filosóficas. B azard, padre supremo del sansiraoms- fflo en 1832, proclamó la santidad del divorcio y la impeca­bilidad do la  carn e, mirando como fin supremo del hombre la mayor suma posible de placeres en la tierra. En el mismo año , su colega Enfantin fue condenado á un año de prisión por el Gobierno liberal de Luis F e lip e ,  como reo de ultra­jes á las buenas costumbres. D ecia este moderno economis­ta que las mujeres debían pertenecerá U)dos los hombres; ipie el m a l, el verdadero pecado o rigin al, es el d esp oü s- m o, es d ec ir , la autoridad en la p a tria ,  en la familia y en la propiedad.Esta doclriua la ha copiado y expuesto con grande ex-

410



Í I Jleiiáion y apaialo el lamoso progresista Pedro Leroiix. Fou- rier decía que no puede haber orden en el m u n do, sino cuándo se dé toda la posible latitud á las pasiones y no exista ni sombra de coacción. E l deber del hom bre, añade, consiste en seguir sus pasiones , llamadas por él atraccio­nes. Las ideas de virtud y vicio son radicalmente falsas. La verdadera felicidad consiste en tener muchas pasiones y muchos medios de satisfacerlas. E l  ho m b re, dice Ow en, no os responsable de nada de lo que hace. No hay mas Dios que la naturaleza, dice Cabet en su credo comunista. Dios no cuida del m undo; se salvan lodos los hom bres, malos y buenos, ó no hay salvación ni cielo para nadie. No hay mas felicidad qué la del mundo : jurem os que s«- 
i'emos felices. Nullumsit pratumquod non prcetereat iu- 
xuria nostra. Comedamus et bibamus, eras enim mo— 
riemnrt.......Ilasla  ahora solo hemos visto grandes filósofos moder­nos que niegan la existencia de D io s , se rien de la inmor­talidad de nuestro espíritu , condenan como perniciosa la Providencia, y  estableciendo el mas grosero materialismo, constituyen el f in , la  felicidad del hombre en ios sensuales placeres de la vida ; fáltanos ahora dem ostrar, empleando para ello la moderna filosofía krausisla, por algunos tan pon­derada en E sp añ a, que si la moral anticristiana es absur­da y  corruptora, porque carece de la sanción de Dios y  el purísimo ideal de una esperanza ultram undana, lo es mu­cho m as, lo es con duplicada razón , lo es necesariamente porque se apoya en la confusión y la ign o ran cia , naco de la ambición ó el capricho, y  e s , en una palabra, la pro­testa , la oscuridad, la negación universal.Todo el fundamento de la nombrada filosofía consisto en estas tres huecas y  misteriosas frases, ridiculas en la apa­rien cia , pero que ocultan toda la satànica soberbia en su fondo.



Yo soy yo\ es decii’ , no dependo de n ad ie; nada hay superior á m í ; tengo en mí la razón de mi existencia ; no soy un efecto ; soy m i propia ca u sa , vivo por m í. en mí y de m í; todo lo que hay en mí es m ió. Hé aquí la soberbia elevada á su última potencia, á la  locura. H é  aquí á Luz­bel en forma de serpiente enredado entre las verdes y fres­cas hojas de la humana filosofía, seduciendo nuevamente á E v a , á los espíritus vanidosos, con la promesa de hacerlos, no iguales á Dios, sicut dii, sino el mismo Dios, y  aun su­periores á Dios. Hé aquí un gran progreso moral que su­prime la abnegación, resucita con una plumada el pagano orgullo y nos hace retroceder de un salto á Diógenes y Epicuro; mas aun: á los corrompidos habitantes de Sodo­ma y  (xomorra; mas a u n : á la  cúspide de la torre de B a­b e l, en la  c u a l, pretendiendo el hombre pelear con Dios y  ven cerlo , únicamente logra caer cubierto de oprobio é ignom inia en un insondable abismo.
Yo soy como yo soy: yo soy iodo lo que yo soy. Esto parece una extravagancia ,  y es en efecto , una fórmula ex­travagantísim a, pero inventada con dañado intento, para encerrar en sus entrañas un pensamiento esencialmente in­moral y  desorganizador. Esto equivale á decir: yo soy 

TODO lo que soy yo; soy causa de mi existencia , de mi naturaleza, realizo mi esencia, soy causa de Dios , de la R eligión , de la m o ra l, de la filosofía, de lodo lo que hay en m í, porque yo hago todas las verdades que hay en m í, porque yo hago mi verdad, porque nada hay en mi que no sea y o , porque yo soy todo lo que hay en m í.Nada hay en mi que no sea liechura m ia. Mi razón, mi fantasía, sana ó enferm a; mi fanatismo están sobre la R e­lig ió n , sobre la m o ral, sobre la fe , sobre Dios y  sobre lodo. •Mi razón es para mi la única antorcha en lo que veo y en lo que no veo, en lodo conocimiento , en toda verdad
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41 aque haya de albergarse en mi alm a. Mi razón es mí orgu­llo , y  mi orgullo es Dios. Nada puedo admitir en moral dis­tinto é independiente de m í. Todo orden religioso no crea­do por m í es rechazado por m í. La moral debe separarse enteramente de la Religión. L a  gracia , la revelación cató­lic a , la Divina Providencia, los auxilios del cielo se des­echan como cosas completamente innecesarias para la prác­tica de las virtudes. E l hom bre, en íin , es Dios dentro de si mismo; es juez único de su fe y de su m oral; es tribu­nal sin apelación en todo lo concerniente á las leyes que le unen con Dios y  con el mundo.Hacemos esta exposición extractando con toda fidelidad cuanto hemos leído y sobre este punto nos han explicado los mas entendidos y entusiastas propagadores del krausismo.Ahora queremos hacer una sencilla pregunta: ¿cu ál e s , cuál puede ser la  ley moral de esta perturbadora y  en­marañada y absurda filosofía? ¿Cu áles son los vicios que estas gentes condenan, y cuáles las virtudes que , como santas, encomian ? ¿Puede haber en esta filosofía del orgu­llo y del fanatismo diferencia esencial entre lo malo y  lo bueno? Si el hombre es sibi Deus , si no hay otra moral que la de la hum anidad, ente raudo, muerto y ridículo ( en abstracto considerada); ó la del hom bre, la individual, la  dictada por la pasión ó el capricho, ¿q u é  será entonces la virtud , la verdad moral hecha por José María ó el Bar­budo? ¿Q u é será la moral del hombre estúpido y grosero que difícilmente retiene lo que le dicen ,  y  entregado en­teramente á sus depravados instintos, jam ás levanta su espíritu á la naturaleza para arrancarle la virtud , la ver­dad que oculta en sus entrañas?Una de d o s: ó todos los hombres son capaces, absolu­tamente capaces de hallar por si solos toda la verdad moral, y justos, absolutamente ju sto s, para hacer el bien por el bien m ism o, sin e.speranzade prem io, sin temor d e c a s ti-



go,- ó ia filosofía krausista necesita organizar un magiste­rio , dividiendo la humanidad en dos clases de individuos: una destinada á enseñar y otra á ser enseñada.Esto último no puede ser; sería la  contradicción , la ruina, la ignominiosa muerte del krausism o.Luego la  moral en este sistema es exclusivam ente in­dividual; es lo que quiera y como quiera el individuo. Se­rá buena i m ala , sensata , insensata, pura , impura , ra­cional ó estúpida, según sea el individuo que la hace.Es d ecir , que en este sistem a, sin contradecirse, no puede haber una moral eterna y  santa.Volvemos á preguntar: ¿con qué derecho reprueban como inmoral el poder temporal de los Papas estos mal llamados filósofos, perturbadores de la m oral, que s i ,  lo cual es im posible, por un solo dia triunfaran en todo el m undo, arrancarían hasta las mas hondas raíces de las v ir­tudes morales del corazón de la sociedad y  de los hombres? ¿Q u é  es un pecado krausista?S i ,  pues, en vuestra filosofía no se reconocen ni pueden reconocerse pecados, ¿cóm o llam áis pecador y  como tal condenáis al Soberano Pontífice?¿Q u é  es corrupción moral en la escuela krausista? ¿E s quizá la impureza? i A h , vosotros habeilí rehabilitado la carne! Habéis establecido que no hay ley  superior al ca­pricho del ho m b re, que el hombre es un soberano le g is­lador y  puede soberanamente anular ó reformar todas sus leyes. P e ca re s  infringir una le y . E l hom bre, según la  mo­derna filosofía, no halla le y  superior á sus pasiones; luego nunca puede hacerse reo de p ecad o ; luego los modernos 
naturalistas melafisicos son horriblemente inconsecuentes cuando arrojan á la frente de los Papas una acusación fun­dada en crím enes que nadie puede cometer.A  todos estos' acusadores de la Santa Sede , ateos, deís­ta s , panteistas ó m aterialistas, sin excepción , podríamos
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decirles: ¿Creeis en la virtud? ¿A d m itís la  responsabilidad del hom bre? ¿C reeis  que el hombro es libre para obrar ó no o b rar, y  por lo tanto responsable de sus propias accio­nes? ¿Creeis en la ley moral in m u tab le , en la eterna vo­luntad de D io s , manifestada por divina revelación al mun­d o , fundamento único de toda virtud? ¿ C r e e is , por últi­mo , que el hombre es dependiente de Dios ; que tiene un deber estrechísimo de ajustar sus accio n esála  ley eter­na de Dios, que es pecador ó virtuoso segiin que infrinja ó cumpla este deber que nadie puede dispensarle? ¿Creeis en la moral cristiana? ¿ S i?  Entonces vuestra filosofía es aun para vosotros mismos esencialmente absurda y  crim inal. ¿N o ? Luego no reconocéis pecado ; luego sois inconsecuen­tes cuando acusáis de pecado á la corte pontificia'; Inego sois irracional y ridiculamente inconsecuentes cuando acu­sáis á Roma de crímenes q u e , según vuestros principios, son bellísimas virtudes; luego os burláis de la humanidad acusando á la Iglesia de faltas que no com ete, que vosotros por sistema santificáis, cometéis y  no podéis menos de co­m eter, con escandalosa frecuencia.Quien entre vosotros esté libre de pecado, a rró je la  primera piedra sobre la inmaculada frente del Catoli-** cism o.Dicho esto á los incrédulos públicos, hagamos una re­flexión á los incrédulos vergonzantes: al S r . Pasaglia y monseñor Liberani.Comencemos preguntándoles: ¿ e x is te , se propala hoy en toda Europa, y muy especialmente en Italia esta doc­trina filosófica, negación de toda m o ra l, santificación de lodo v icio , abolición absoluta de los preceptos del Decálo­go y los artículos del Credo? ¿Se predica hoy en Italia una religión dogm ática, cuya Trinidad no es la divina de los cristianos, cuyo Dios no es el Dios del Papa? ¿’ Por qué vosotros, católicos escritores que con tanto empeño eom-
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batís los vicios de la córte rom ana, sois tan Indulgentes con los hombres que enseñan, que propalan, que con el terror y  aun con la muerte protegen y  defienden la men­cionada inmoral filosofía? ¿P o r qué publicáis con tanta in­sistencia libelos contra los excesos del Gobierno pontificio, y  jamás estampáis una sola línea contra el desorden y  la inm oralidad, contra el desenfreno y  la violencia de las leyes y los Gobiernos, de los partidos contrarios á la Santa Sed e? ¿Q uién es vuestro enemigo ? ¿ E l  Papa que conser­va el Evangelio ó los descreídos filósofos que ni aun quie­ren conservar vuestro D io s? ¿Creeis en lo que decís y  sa­béis lo que estáis haciendo? Entonces sois la  revolución. ¿ L o  ignoráis? ¿O b ráis cándidam ente? Entonces sois im ­béciles instrumentos de mano astuta y sacrilega que especula con vuestra necia vanidad.iO s llamáis amigos del Papa! ¡A m ig o s , y lo agobiáis con monstruosas exigencias en los momentos de su mayor tribulación! ¡A m igo s, y  cuando es grande su debilidad, cuando su alma está triste b asta la  m uerte, cuando puesto en agonía redobla su oración, cuando tornado en sangre el sudor de su rostro baña la tie rra , cuando en Jetsemaní los adversarios se acercan para prenderle, vosotros le aban­donáis , y  no para ocultaros como los Apóstoles que huian impulsados por el miedo , sino para trasladaros al campo d élo s enemigos, y  vivir entre e llo s, y  pelear con ellos, y ofenderlo, y ,  como Ju d as, en el instante cruel de la per­secución presentaros dando la señal de muerte para el justo! S i la vuestra es am istad, líbrenos el Señor á todos de semejantes am istades.V é a se , p u es, cómo todos los rígidos censores de la moral pontificia no son inspirados por el amor á la per­fección cristiana, sino por afecto á la impura moral del paganismo. Jam ás han reformado ni mejorado en lo mas mínimo sus costumbres los enemigos do la Sania Sede.

416



417

L

Famoso se, ha hecho con fecha reciente en Lóndrcsnn pro­ceso en ei cual figuraron el apóstala italiano Aqniles y  el convertido inglés Newman. E l primero era católico y se hizo inm oral, escanclalosamenfe inm oral, para pasarse al protestantismo. E l segundo renuncio desUnos y  esperanzas de gran cuantía, mejoró y santificó sus costumbres , ab­jurando el error protestante y entrando por las puertas del santo bautismo en el gremio de la verdadera Iglesia. Los tribunales de Inglaterra condenaron á Newman por haber dicho que los apóstalas del Catolicismo no reniegan de.su fC’ sin haber antes renegado de sus costum bres; pero la condenación del tribunal civil protestante ha sido conde­nada por lodos los tribunales justos del mundo. Este hecho lo explica lodo. t
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;  ̂ C A P IT U L O  X X X V III .• M/i .
!••=; :;]'5')t;í¡ •; ________ion ir;,.::•1.;. ,h ( •-■♦liiJO'; üíi'J'ííi ‘i EL PAPA EN JERÜSALEN.
N o  es extranjero el escritor que intentamos refutar en este capítulo. La circunstancia de ser español no es para nosotros un pecado. Conocemos personas muy estimables que creen manchar sus libros estampando en ellos el nom­bre del Sr . Castelar. Este es un fanatismo tan ridículo y  pernicioso •como otro, cualquiera. ¿ E s  posible despreciar como débil adversario á un escritor conocido en toda Eu­ropa , cuyas opiniones conservan y propalan con calculado sistema cien m il ejemplares de sus discursos, treinta mil de sus varias obras y un gran número de periódicos, tanto católicos como revolucionarios? E l S r . Castelar piensa m uy mal ; pero habla muy bien y  alucina á los incautos con la brillante dulzura de su elocuencia. Prescindiendo de su ortodoxia, como escritor anticristiano es tan temible como cien otros escritores extranjeros, lié  aquí por qué cree­mos conveniente refutar en esta obra sus errores sobre el poder temporal del Papa.Plantea el S r . Castelar la cuestión rom ana, y  como es de suponer, la resuelve en sentido perjudicial á la Iglesia. Quiere que el Papa pierda su corona y traslade su Silla  á



tii^ if*» , o b u í j - i i i l j í i 9  f t í i í n  l í f t i b í j ü V i i  ¿  ü J á Q j j t i . i í )  l^s JDoijtíifi^sdeJ Liíjano. Ujniieii^a poclespuJaánliOide'Roma .y.coacUij'e^poi: feeniar su sobre,el, puñal áe^íos^dru- s o s , .después,d^ haberlo IKvad'O y trauto en ignominiosa procesiop., pordodas las córtfts-de Eur-opa.ubij ;Nq quiere: que. p.ermaiíezcaiehPadr^ oomíiíi'.de los R e - Ies c f l jta lia , sip duda porque, auuie.'vislen^.müchos millQBes de,,GaUíl|ico^ eu aquella, pcmusula) En Viena le; parece mal la  residei^ia .de lo.s.PoiUífipqSíi porque, no su¡ opinifltn^ieslo equivaltlripiá dar fuefzaial despolispio.; En>Paris tampoco le P i i r m  convoninnte ,1a .Gáip^ii-auíle- San, Pndro,..porque los Papas, convirtjén.dose en ,í)ótiUes,iinslrumentos de N a­poleón, serian un peligro para Europa. En Rusia cJaj'o.es quftiHp,debe,a.ni pueden viv|#;,!os Sum os Pontiííoe&^.por ser eslq upa graü,:pol;&ücia,cismáüca>; Prusia y; la  Gran-.Rreta- ña sopi uacioues pratpsíanlqsí.yi.hasia,ridiculo seríaipensar eu n llgs para dar bospUalidadi al Siticesor d e JS a u  Pedro. Portugal queda excluido de iipeho., iporqvue aldiftinh.puede ser digna/ doiposecr al Jefe del CalnUcismo una.üacioií ea— tólicg., España ni aun se nombran, sin idudaip6rq,u©.stendo nuestra, patria, np.es. nación iinpoutaate. para;,qun merezoa ser, tomada,,en jCjuenta por Jos ínodernos reeei'iipfem, todos ma^ ó.-nienos looados.de ia^^version áiló propioiiyiíeb ciego amor .á.lo extí:añ o ..¿A  dónde, pu68:jNÍrá,eü.su.desüerro el Sucesor defSpn Pedrp? Anas lo despreoia, Eaifás^íftinsul-, ta ,. U e ró d e s ,s e .b u r la r le ,é l„ , Iraiacdolo como un Jooo-, v  Pijatos lp.icpndenaj; tem iGiuJü.álos fuertes,-.porcreeiioai«*- ladOiy,|débil.i ¡.Funetslo, pis-ppf, Noiipuedeiserrliíradero el T rpneni:,Jn„§i|la  curul fundados,.sobre las ruinas de la Cátedra pontificia.Ppslpr Suprem o ;d e-la  íf^asia 03.üinegahle.que la-pre?ep.cia del,Papa es,necesaria',en Glicoljaimmdel m on- lfi,pn qy,y.Q,j;edpdo^r pastan,sus. ovejas. O bligadoá vL^r en PPÍP‘̂ .l}ÍPiPPiqfiHÍfi^cipn ínnilpSuíleleSíOebeitóilaljldcersQ.en el punto mas céntrico, mas conocido, de mas fácil acceso,

m



meaos expuesto á rivalidades, mas esclarecido, en fin, por el' grandor de los recuerdos y  la consagración de los siglos. Como , pues, su permanencia en liorna es en alto grado conveniente, es moralmente necesaria, el S r . Casle- la r , convertido;en Padre San to , decide ex cathedra que, puesto-que la proximidad del Papa es necesaria á los fie- ¡esy'ideb.e alejarse todo lo mas posible para qiie estos ni aun puedan birlo. Y  com o'si lo dicho no fuera bastante', adeinás de alejarlo se le pretende colocar en una ciudad Cil la cual ni su vida es segura ni los creyentes pueden penetrar, sin riesgo d e'ser violentamente despojados en sus cercanias, ó cruelmente asesinados en sus propias calles.El Papa en Roma no es lib r e , porque está rodeado de franceses católicos y miles y miles de italianos que con su corazón;y su fe forman todavía el Trono pontificio. Por esto el S r . Caslelar quiere llevarlo á Jerusalen , donde será 
completamente libre, rodeado de musulmanes que hundi­rán la gumía en su pecho y  arrastrarán su cadáver por la calle  de la Amargura y  la plaza del Pretorio. ¡E l Pontífice lib re  en Jerusalen! ¡Libre en la ciudad del dolor y la 'd e -  yaslacionl ¡L ibre eu la ciudad atormentada por el alfanje tu rco ,.do n d e-á niillares mueren degollados los cristianos; donde existe un Gobierno que hace consistir su vida y  su engrandecimiento en la destrucción total del Catolicismo; donde perecerían los Papas, serian destrozados los Carde­nales , los Obispos y  Sacerdotes se verían constantemente expuestos á ser víctim as de la horrible persecución que experimentan los cristianos en las inmediaciones del L í­bano ILos islam itas miran á los Católicos como sus naturales adversarios; creen que asesinándolos ganan el cielo ; sa­ben que los Papas han trabajado y trabajarán siempre por obtener la ruina del bárbaro im perio, fundado en las som-
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m ù\\bras de la media luna. ¡E ntre e llo s, pues, estarla mas seguro que en ninguna otra parle el Sucesor de San Pedro! D ecir  esto no es buscar pueblos en los cuales pueda reinar el Papa. Es buscar verdugos que inhumanatnenle lo -cru d - ílquen, es pedir una víctima y carecer de. la fuei’za y  la crueldad que se necesitan para presentar al mundo, como sacrificadores, sus manos teñidas con sangre inocente. Es albergar en el corazón el veneno y la enconada rabia de’ Juliano el A póstala, careciendo de la serenidad y  él'cinis­mo indispensables para manifestar con las palabras los crueles instintos que esconden en sus pechos. Luterò que­n a  lo mismo que vosotros y  en alta voz decía : «Hundamos agudo acero en el corazón de los Papas.»Vosotros, si teneis el mismo deseo, con ignominiosa hipocresía evitáis la misma responsabilidpd. Prescnláos ante el mundo con vuestra filosofía, escrita con puñales mojados en sangre.E l Papa es Jefe  de la Ig le sia ; debe gobernarla p o r'si m ism o; debe v ivir  en su centro. E l S r . Castelar insinúa: puesto que la presencia del Papa es necesaria en la Iglesia , apartémosle de Europa, que es hoy la parle principal, do la Iglesia. Puesto que là vida y la tranquilidad del Ponliíi- ce son convenientes en alto grado para ia paz del Cristia­nism o, pongámosle en Jerusalen , rodeémoslo do los turcos para que sea libre, para que pueda estar en comunicación con tos fieles, porque si no puede enseñar con siis pala­bras y sus escritos.com o en los pueblos civilizados, pueda, al m enos, morir fecundando la Iglesia con su sangre.Pero no es esto , se d irá , lo que quiere el S r . C a sto - lar. Pretende este escritor que las naciones se unan y  pri­ven al S u ltán , de gradu ó por fuerza, de Jerusalen y los pueblos que rodean aquella ciudad , para formar con ellos un nuevo Patrimonio de San Pedro.
¿ E s  este  s iq u ie ra  p o s ib le ?  ¿ Q u é  G o b ie rn o s  p o d rá n  re a -



lizar esta cruzada? ¿Qué'soIdíSos hay tan llenos deabne- gacion'^qote marehen árPhlestíriff'i;vePtei‘ süfeangrd, rir sbld'pnra formar unTelno’iia'banó'; sin' pravecbomingunt)' para 'Sus propios j)aises? ¿Ni'^úé 'Monaredis 'consefltirtaiv' fa;toíroE!í»jttsfwía<? Porque si es’injnslo ’que’hoy''fel 'Papa'" cofl su anl-iquisimo y  legítimo poder se opongá'á'la wiidtíd"- itaíhma, ¿'oómo bo ba de serinfinitarnenle»!!««; injustoitjue'"' con* nuevo poder, adquirido'por-la- violencia, funcladd- en' pueblofeique lo rechazán / seiopongu'áia wwídérd ' dd^Asia '" Menor?Si'hoyse pideda caida delPontificado^ profclamandb " la-nacionalidad deOosdtaliaftos, ¿i'por'tpiá noM  de‘'fíxi îvse’ " mañana-tamblen sb' caidff, .proclamando-in gran nacíonali-' dad- judaica y Imimbmi' de'lodos dosipueblosieonquistadbs ¡ por Josué, defendidos'porDaidd'iy sábiamdnte gobernados por Salomen? Hoy so'-ai’ro)a' al'Pdpa' de"R()nia',‘'iffafiaba se le arrpiai*ia deíbrusalen; después‘sc lé llevarra al Egip‘ to, y con sacrilego' impû fáo se- lo pondria al borde da las aguas que fueron el sepulcro de Faraón. ’ • 'Pero repitámos la iÁ'dgimlar'¿.Qué nación se oiicargaria de hacer'esta'coiiqiiista? España no puede. Franchl ni quie- • re ni q)nede; No e.s San Luis quién einpinla hoy el cetro do , Clodovtírt.nJamás-lolpi-aVia IHi.sia la-prepcfnderancia)francesa en Glienlic, Jahiás Sin experiimentar ñhtnff inla' ghm  d e t -  rota; pcrmitiria-lnglaí-erraicju© los'católico.^ sentáTan sus reales en-cl eaniiho nvad corlo para -hf h)diUt 'Napoleón no''i desmembraría el'ítnpürio lüreo'sin una'guen'ádon'Austria; sin la'aqaksoetm ia f  ̂ u n  oPapoyodeUnipcriq niodcoVita y  la Gran Bret-arYa. 'A H o ra 'b k u : erslaedos'gíandes potencias, - ambas cism álicas, nunca dpóyanán-lá creación de unnne- vo Estado pcft’a'ila-íglftsiaj.i{y domo «aciones-egoístas, •já- más iYernii|i^amqiiQfJa' &i.ria.^^c«nvirficTn:(ülpueblo!eui’b - ' - p cO í’qyQdas'fi’etíterayS de Francia se éxtcndicran:'hhsía';t'í' Líbano. no-.i '•^rniol fnnq ' 'n'-' ■'i ' ' ■ dio-t np í:oli!‘'''qSi pues, la conquisla.no c^-posiblo, ¿fíóraoiiqáiorc el "■ '"VI nr/ibéM -'CToid^í) óiin ,; foídiíirtn n'ic'Hp*'
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Sr. Gasteldr colocar al Sumo Poutífioe emun país;qmí; aun está en,poder;de infieles, que en caso de.;voWer ármanos cristianas, sería para el pueblo conquistador, inunca paráuí la Iglesia? ■ ■ ■ :'>¡íoiPor otra iparle.v el Papa';podta‘eslar-eii-Jerusalenomo oi»1 ° Como prisionero en medio de los musulnaanes^ni. ob 2.° Poseyendo un poder propio con fuerzasr'para Tewil chazar la agresión de sus adversarios; • íí j3'.®' Sostenido por ejércitos de extraías nacionfesi -Jp No debemos creer que haya ninguna persona líiddra“-' namente civilizada y capaz de ver con gustoqal'Sobei'ano Pontificie rodeado de bárbaras huestes que ^ozan".con la carnicería de los crislianosvc ni mucho menos asediado siempre por los drusos que con espantosa crueldad asesi­nan á los que creen en Jesudrisío. ¿Es, ni aun 'éoncebiblc • que una alma tan tiemai quii lín corazón tan blando, lün humano, tan furibundo adversario del suplicio, pretenda,'* coronar á lodos los Papas’Con la auréoladel marlirio.? EslO' aolo podría desearlo un consejero dff Calígula 6 uni-entu-ini siasla; admirador del sanguinario-Robesprerro.’ •Y para evitar este inconvenienlev¿qBé podria hacerse? ' ¿Se coneedoria im'niievo poder temporal á los Papas, siis'- ficicnto para la propia defensa? Pero esto sería \m crimens-i' sería una horrible iniquidad; sería una eteriia wcnfíiw? porque si el poder temporal eá'inchrapalible'con el^ízpfldo ' en Europa.,: ¿qué motivos hay para sostener que no lO'SOrá ■!' igualmente en Asiá? Si decís-queel poder temporal-'com  ̂ ■ promete al espiritual en Roma'i ¿con qué razones justifica-’ riáis la conoosion do tan'pcrttiéíos« autoridad en lerusTa- len? ¿Lo enviariais'hayonelas extranjeras para sosteiiorle? ¿Pero no habeis dioho que- uno de vuestros mas i^oderíí- sos molivbs jlara impugnar la diadema Realidel l’ortlificé. ■ consiste en haber que solo con esIraSáá fuerzas puCíííofcen-To.v servarse ?¿Qu6'hariaiSvpiies? ¿podrían cviíal’hc es10srinC(ín'-'''P
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venientes por medio de los tratados? ¿Sería fácil que la diplomacia forzara al Gobierno de Conslantinopla á que tolerase en sus Estados nada menos que el centro del ca­tolicismo ; norte sagrado al cual se enderezan las protestas de amor y  las miradas de dulce esperanza y  los acentos de justa indignación y  los santos.suspiros de los líeles que llenan la superficie de la tierra? Ante todo, ¿sería posiíjle obtener en este punto e! acuerdo de la diplomacia? Y  dado que se ob tu viera , ¿podria hacerse respetar? se ha com­prometido cien veces el Sultán á ser tolerante con los cris­tianos, y  siempre, por sobra de mala voluntad en unas oca­siones, por falta de fuerza en otras, ha perm itido, al me­nos no ha logrado impedir que los tratados se infrinjan, que los católicos continúen siendo víctimas de la mas dura opresión? ¿No se comprometió la sublime Puerta á ser tole­rante en el tratado de Paris? ¿ V no ha fallado á sus com­promisos solemnemente contraídos? Y  lo que es mas des­consolador, después de la horrible matanza de los m aro - n ita s, cuya sangre todavía eleva su rojo vapor al cielo, de fecha tan reciente, ¿no hemos visto una gran nación euro­p ea, In glaterra , sosteniendo por medio de sus principales periódicos, y  hasta por boca de su primer M inistro, que aun se ignoraba si la justicia estarla de parte de los drusos asesinos, ó de los maronitas asesinados? ¿N o  está esto demostrando que si el catolicismo en Oriente conviene á determinadas potencias civilizadas, otras están por el con­trario resueltas á mantener sumidos en la mas estúpida barbarie á los pueblos que fueron la cuna de la Iglesia ?;No sé quiere que el Papa more en Italia , porque esto sería un mal para los italianos! Y  siendo un m a l, ¿por qué no había de serlo también en S ir ia ?  ¿N o forman quizá parte d é la  humanidad los pueblos que descansan en las faldas ó coronan las crestas del Líbano ? Dice el escritor demócrata que «1 interés de Ita lia , lo cual es complctamonfe falso,
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exige la expulsión del Sumo Pontífice. Admitiendo tan ab­surda suposición, diremos aun algo para deshacer el error en que se funda.Los italianos forman un pueblo de veinte y cinco noillo- nes de alm as,.entre los cuales existirán unos veinte y  cua­tro millones contentísimos con el Papa. Los católicos for­man un pueblo inmenso de doscientos millones de almas que todas quieren la permanencia del pontificado en R om a.Supongamos que algunos m iles de italianos no puedan vivir de acuerdo con el Soberano Pontifice: ¿se ha de prefe­rir la conveniencia y  caprichosa voluntad de unos pocos á la  conveniencia y  justísima voluntad del mundo católico?La cuestión no consiste en averiguar lo que quieren unos cuantos alborotadores que solo viven de las revuel­tas , sino lo que quieren , lo que proclaman , lo que exigen imperiosamente todos los fieles.Es demasiado importante este asunto para que nos con- lentemos con tratarlo en un solo capitulo. Cóntinuaremos examinándolo en algunos mas aun.
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C A P IT IÍI.O

HL PROiMO A S U N IO .— DOCTRINA ,CONTRADIGTOK!A.'
R o m a , dice el nomljrado cscrilo r, ofrece num erosos.é in­vencibles obstáculos à la unidad religiosa. ¿ Y , por qué?- ¡Porqueliorna ha tenido una gloriosa vida en^el paganis­mo! ¡Porque e n su sce n iz a s ,,e n  sus ruinas, en sus tum bas, en sus á rb o le s , en sus fuentes, en todo cuanto alberga en su seno o se descubre en sus cercanias se oyen concierto de recuerdos, que con sus profanas armonías turba al cre­yente que va á buscar en la ciudad eterna el bàlsamo tan 
solo de la unidad religiosa! ¡Rom a inspira á los/iMWíWesla idea de la república, y  á los poderosos les inspira la idea del Imperio !Confesamos que si esta doctrina es lib e ra l, ó no com­prendemos lo que es libertad o progreso, ó la libt'rlad y  el progreso consisten en lo absurdo de la contradiccion.y el es­cándalo del retroceso irracional. E s  ciertamente notable (juc el Sr. C a stc lar , tan amigo del progreso, nos presente una teoría estacionaria, y lo que aun es m a s , sosteniendo causas que según sus teorías,  se oponen á la marcha de la bumanidad.Dice que Roma inspira á Ins poderosos la idea del im -



if  7,p e n o , y  sin em bargo, es partiBario acérrimo de la unidad itáliaiiai'/ó'lo íiu é'^ es'igu klíiu ieré’ ‘que'él I le Y  (í^'CÍér'défpa . sea córonad’o'en io mas altó' dci'Capitblio des^)uès^dè.hal3er paSéadó ‘é'rí'él carro triunfáípoV'lá vía Sacra', por.las calles , cnydébüvddas son los a im s de Coíístánlino, de Sepiimio S e - ., verb y  TiíoV ' ' ‘jQuién habia do pensarlo siquiera!Si'taó  peiiiíciosas ideas inspira ílom a á los poderosos, jcóm d' òfi'dèm ócralas, prestáis apoyo al R e y  piamonlésí ¡Y áe^ 'dicíáddr temporal có m o S ila ! ¿N o temeis qué tam­bién como S ila , se haga dictador perpetuo, parodie las horribles pròscripeiònes de tan funesta Celebridad en la historia v acabe por malar la Victor M arnici, co­mo Cesai’ , h'a pasado el R u b ico n ."¿No teméis que tam bién, como C ésar, se dirija á la ciudad eterna, llene dí/co'ns- lerhácion al Sonado, lo despoje de todos, sus de/ecbos, y merced á la mágica influencia de unas 'cuantas 'íe'giónes ago'érñdas', 'éonvieria cii eák lávo s'á  fó’í' dómínádorcs deY m añ'db?'iE[ Moriál’c ‘a''sardb^'yéhccdof dé muchos pueblos, aspí'fa á reyiad far‘él arruinado palacio de'los'Césares! ¿Nó ' temeis que despértando’ lóá'ahtiguós recue'rdos'en su co ’̂á-' zon la 'id ea del Ihìpériò', apocándose en el prestigio dé la fuerza y el terror de la v iclo ria , se conviérta en ún tirano, furioso'cortio T ib erio , 'que cometa las es'p'ánlpsas c n ie ld á - des de Nerón, ó que convencido del carácter indó'mabíc' dé' las gentes ípré le apoyan ; 'créa posible y  'aun conveniente, á ejemplo de C a l i g u l a nombrar cónsul á su ca b a llo ? ' ' ' ' lib a  de dos.’ ¿E s cíérto 'qiie Roma inspira la idea tlcl íüit perio á los poderosos? ¿No lo es'?'En el primer caso, ¿cóm o ' se aírev^en los énémigós de la monarijiila á sostener la cau­sa del poderoso Rey sardo, sabiendo que en Roma adquiri­rá hí idea dolTfhpériO? Y-si esto cS 'stilo ,una ani'nVacion 'éiì- , toraraenle grMbitíi ■ ¿dómrt sp pfbscnla'cOn ínfiilíj.s (lé'ai'grt- m ento'formal c 8 n M  la permanencia (lejos, t’ ap^s éh íjofoo.?



, mPero aun no se coníenta con esto eì Sr . Castelar; va mucho mas lejos; eleva el absurdo á su última potencia.Indica en términos muy explícitos que la tendencia de Itom aal paganism o, la hace poco, apta para la unidad cató­lica . Y  es lo mas chistoso que procura aducir algunos he­chos en prueba do esta monstruosa d,odrina, contraria á la filosofia, ridicula en politica y condenada por la historia de diez y nueve siglos. Para que mas y mas resalle su absur- didad , con toda exactitud reduciremos su argumento al s i­guiente descarnado silogismo :«Los pueblos no pueden dejar de ser en moral y polí­tica lo que una vez han sido;»Es así que Roma fue esencialmeiile pagana desde R ó - mnlo hasta Constantino;»Luego necesariamente ha do vivir siempre envuelta en las tinieblas del paganism o.»Este raciocinio merece parodiarse. En frente do él pon­dremos otro, basado en el mismo p rin cip io , encaminado a demostrar que el S r . Castelar ignora lo que d ic e , ó lia formado una idea m uy pobre de sus lectores.H é aquí un silogismo enteramente igual al que poco antes hemos copiado;«Los pueblos no pueden menos de sor siempre lo que una vez han sido;»Es así que el Nuevo-Mundo fue bárbaro hasta el tiem­po de Colon;_ »i Luego después de Colon ha sido inútil, complelamen.le inútil el trabajo empleado para esclarecer con la antorcha civilizadora del Evangelio las incultas selvas de A m é­r ic a ! , . . .»Es así que antes del Cristianismo toda Europa se ha­llaba sumergida en abismos de grosera barbàrie;»¡Luego dpspuos del Cristianismo Europa no ha podido recibir la civilización!



»Es así que Roma no puede ser cató lica , porque antes de Constantino'fue pagana ;»¡Luego Roma'es por necesidad retrógrada y estaciona­r ia ; luego el progreso es una gran m entira; luego para nada sirven la predicación y la enseñanza ; luego so pierde miserablemente el tiempo invertido en ilustrar á los pue­blos con verdades desconocidas, puesto que rechazando estas verdades siempre han de inclin arse, han dé retroce­dei* á sus anUguos errores, por mas que sean perniciosos y abominables!»Europa en el siglo xyi era monárquica por fe filosófi­ca y  entusiasmo de los' pueblos hacia los-Monarcas;»Luego es inútil que en Europa se propalen principios dem ocráticos, puesto que los europeos solo han de admitir lo que en otro tiempo les dieron una vida circundada de poder y gloria.»Admitiendo este principio, ¿para qué sirve la demo­cracia? ¿N o es una nueva doctrina? ¿Cóm o han de adop­tarla los pueblos, si para ello nece.sitan pasar por encima de sns gloriosos recuerdos, y profesar creencias entera­mente contrarias á las que en otro tiempo los han elevado á la mas alta cumbre de la civilización?Este principio nos conduce á soslonér el absurdo y re­pugnante error de que el hombre rechaza las verdades desconocidas; de que los modernos poetas no pueden ad­mitir el sistema copérnico, porque antiguos poetas adqui­rieron eterna nonibradía describiendo el cielo según las leyes del sistema astronòmico de Plolomeo ; de que los nue­vos geógrafos no pueden hablar de las regiones am erica­nas , porque Heródolo y  P lin io , porque Tácito ó M e la , an­Uguos geógrafos, se cubrieron de gloria con sus imperfec­tas descripciones del Asia y  E u ro p a; de q u e , por.últim o, en Francia y  A lem an ia , en España é Inglaterra, es inútil buscar hoy genios civilizadas, puesto que la civilización no
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......% ....................pu'éde'p¿ñeh-ár'¿nías'nombrad .Ijjùes’io'que eni-spana solo podrán hallarse maljorquines qu(?', pi(ía'n ejér­citos á los Eniperadpres ronjanos para'palear con los cone­jo s ; druidas ridiculas en la Gália ; s a lv a je s , como en los tiempos de „Gregorio Magno, en la Gran-Bre^nHa,, ó feroces hordas como las d e A lila  ó A láricoen  las enfiestas inonía- nas y  verdes valles de Alem ania.í^ero no es uecesarip detenerse'mas parq poner d e.ro - lieve para que hasta los ciegos vean la monstruosa absur­didad (Je esta demoerática leoríp.S i Roma no puede ser calólifca o presenta numerosos é invencibles obsta,culos parala unidad religiosa porque tuvo vida en el paganism,o, ¿cóm o ha de ser apta, .lia.de ofrecer invencibles obsíácuip^'á la unidad religiosa Jeru sálen , habiéiido tenido una yi,4átaii gloriosa en el judaism o? S i Rom a., porque fue pagana en lo ánli- guo^ no,puede ser católica en los ippdenios tiem pos, ¿có ­mo quiere el Sr. C a s le la r ,‘pomo quieren cien otros escrUo- res d e s u  escuela que Jerusálen sea, la capital del mundo católico , habiendo sido en lo antiguo la gloriosa, la nrancapital dé la religión n>Dsáíca? .E r a la  tierra prómelida por. Dios al pueblo de Israel K ocom ola Abraham  por-manda,to, expreso, del d e jo . Los Reyps pierden sus coronas, huyen los moradores, y  'los mu­ros de las ciudades se estremecen y ,se desploman'al acer­carse á ellas el pueblo^ esc,ogidb,,R ara fácil,i|ar á los lio- breos p  conquista el mar se diy'idQ, se, torna, en feraz ,eí ando desierto, brotan piirisimas aguas del pedernal, las nubes del cielo impiden la fatiga,del calor durante dia y sirven .de bn iian íé antorcha para sepajar el recto .sendero, borrando con su claro, fulgor la'̂  tinieblas d,e ja nocjj.ft És necesano qué el Jordan no a v a n c e ,y  e l Jordan .detipue su curso. Convenía yenper á los gabao niiasylanocbejm pc.dia coiónai la lucha coii la victoria; Josué pone su mano en-



frente del so l, y el sol queda inmóvil ; 'e í ’dia se prolonga y  los gabaonilas experimeñtarbn una compléta derrota; en poquísimo tiempo la Palestina, caisi en su totalidad, quedó sujeta al poder de los jueces que dominaban en Israel.Tuvieron los hebreos en lerusalen magistrados de for­tuna y  sabiduría como Jo su é , de fuerzas sobrehumanas como Sansón, de adm irable santidad como Sam uel. Erím los Profetas consuelo y  esperanza de la hum anidad, anun­ciando la venida del MeSiás y  ungiendo con el óleo santo la frente de los R eyes. Tiene David su corazón, corlado á la medida del corazón de D ios. E s  R e y , legislador y  Pro­feta. G uerrero, vence á todos los enemigos de'su  pueblo. Perseguido, dá lecciones sublim es de fortaleza, magnani­midad y  resignación verdaderamente divina al tiniv'erso mundo. Si un dia escandaliza á Israel con un pecad o, con sus lágrim as y penitencia, con su profunda humildad édi- iica', muestra el camino del perdón á los. hombres que han hecho llo v e r ’sobre sus cabezas la tremenda indignación del C ielo . Salomón es el mas sabio y m ás poderoso entre lodos los Reyes. Asombrados con la fama universal de su nom bre, los Monarcas de luengas tierras van á visitarlo y  confiesan que de él no habían oiilo ni la mitad de la ver­dad. Edifica un templo que fue honra eterna para el pue­blo judáico y  páámo del universo.Jiidílh libra á Israel de la venganza de ílábiieodónosor colocahdo sojibe ^ós muros de ReluUa la cabeza del temido Ilolofernes. Ester con sus ruegos salva á los cáulivós ju ­díos d'eira horrible decreto de m uerte, y  la madre de los .Macabe'ós labra por sus propias m anos, con su virtud y sü heroísmo , el trono, que conquistan los héroes de la jústiciá én el templo de la imperecedera fam á, en lá memoria de lodos los santos.No hay que dudarlo: Jerusalcn tuyo una vida gloriosa en el judaism o. En sus cehizas s'é sieiile bálpUár él cora-
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zon de sus héroes; en sus ruinas se ven flotar las sombras de sus Profelas; en sus tumbas se oyen gemir las antiguas generaciones; en sus árboles, murmuran los ecos de Jeho~ vá, hablando entre nubes desde la  cim a de los montes; en sus auras y en sus fuentes suenan los cánticos de amor y gratitud que entonaban sus le v ita s, y al pie d esús altares, de lo que fue su maravilloso tem plo, aun se conservan vestigios del poder, de la gloria, de las inmensas riquezas que tuvieran en otro tiempo los hijos de Abraham y  Jacob: concierto de recuerdos que con sus hebraicas armonías turba al cristiano que va á buscar en Jerusalen el bálsamo tan solo de la verdad católica.A  los ojos del pueblo se eleva siempre en Jerusalen el recuerdo de la antigua teocracia con sus jueces y  sus caudillos, sus legisladores y sus Profetas; sus guerreros y sus heroínas; sus poetas y sus historiadores, que cantaban las glorias de D io s, y en magníficos lienzos, en indelebles pergaminos trazaban el cuadro sen cillo , pero verdadero, del origen y el término de la humanidad.
Por esta virtud judaica, por no perder la gloria de lla­marse pueblo escogido, el yerno de Anas arrastra en pos de sí el corazón de las muchedum bres, busca falsos testi­gos que en juicio solemne calumnien al Salvador y  jueces tímidos ó malvados que lo condujeran al C alvario; y  en nuestros mismos dias los hijos de Israel errantes vagan por el mundo, sostenidos por vana esperanza, elevando continuamente tristes plegarias al Dios de Abrabam  para que los cielos se dividan y las nubes rocíen al ju sto , para que se abra la tierra y de sus entrañas brote su liber­tador.Y a  ve el S r . Castelar que adoptamos, por ahora, en todo su propio argum ento.Si Roma no puede ser el centro del Catolicism o porque en lo antiguo fue pagana, ¿cóm o podrá serlo Jerusalen,
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habiendo sido en los pasados tiempos la única capital de la única nación hebrea?El error del S r . Casíelar consiste en suponer que la humanidad no anda; que el corazón es mármol y la inte­ligencia plomo ; que el hombre es un cadáver ó una esta­tu a; que los romanos dol siglo x ix  no son mas ni menos que estatuas m óviles, que en sus pechos conservan pro­fundamente grabadas las mismas inscripciones que llevan en sus peanas las estatuas de Trajano ó Marco Aurelio , de Rómulo o Camilo ; que lo sucedido en el principio tiene forzosamente que acaecer en el medio y continuar sin re­formas ni progresos hasta el fin; q u e , por últim o, esto es textual, liorna no puede hoy dejar de ofrecer obstáculos invencibles á la unidad religiosa , porque hace ya quince" siglos que dejó de ser el centro del gentilismo.Y  el error, la contradicción repugnante del S r . Castelar consiste en suponer al mismo tiempo que esa humanidad, tenazmente apegada al paganismo eii Roma, es progresista en Je n is a le n , puesto q u e , segnn indica, Roma no puede olvidar sus glorias p agan as, porque en ella murieron quince siglos liá , los últimos paganos, y Jerusafen puede olvidar el judaism o, viviendo todaí^ía seis millones de hebreos que recuerdan con pena las antiguas ollas de 
Egipto.Tenemos pues, averiguado, que el Sr . C astelar, pro­gresista en Jeru salcn , en Roma es retrógrado, estacionario hasta el punto de figurarse que aun se halla el pueblo ro­mano en el Foro electrizado con la  palabra de fuego que lanza Cicerón desde los Rostros.Desengáñense los modernos filósofos. Los paganos son hoy afortunadamente muy pocos ; el paganismo ha muerto; Cicerón ya no habla; sus dioses eran la mentira, y como desastrosa mentira muertos por la ignom inia, para siempre han sido sepultados en los abismos del desprecio.

Tomo I. 22
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iUPor encima de la antigua idolatria ha pasado la Cruz de Cristo; ha corrido à torrentes la sangre de catorce mi­llones de m ártires, y se ha propalado la eterna verdad cristiana con diez y  nueve siglos de predicación no inter­rumpida.¿Q u é es el paganism o? En religión es la ignorancia, la  negación de D io s; en moral la inmunda corrupción de Epicuro; en política la crueldad erigida en sistem a, la  violación de lodos los derechos, la conquista como íln único del hombre. E s , en una palabra, el error llevado hasta sus últimas consecuencias.Y  el pueblo que una vez admite el e rro r , ¿n o podrá abandonarlo nunca? Las costumbres de los pueblos son hi­jas de la enseñanza que reciben. N i aun la  fe de D io s , la fe católica pueden aprenderla sino por el o id o , y no pue­den oiría si no se les predica. Dadles instrucción p.agana, y serán paganos. Enseñadles á mirar con horror á los Mo­narcas, y se convertirán en regicidas. Decidles que no hay premio en el cielo para la v irtu d , que no hay mas felici­dad que la m undana, y las revoluciones serán inevitables, y  se levantarán espontáneamente los cadalsos, y las teas incendiarias salpicadas con sangre aparecerán en todas parles, y  la sangre de los justos comenzará á humedecer la í ie r ia , que mas tarde será empapada con la sangre do los mismos apóstoles de la iguaM ad. Es decir : enseñad el paganism o, y el pueblo obrará como pagano.Si por el contrario, como en Roma ha sucedido, se enseña y predica la verdad cristiana; la justicia al pode­roso y la obediencia al d é b il; el temor de Dios como au­toridad soberana que ha do juzgar las injusticias de los grandes y la rebeldía de los pequeños, entonces la verdad triunfa, y el paganism o, el error, la crueldad descienden con execrable memoria al panteon de los muertos.



C A P Í T U L O  X L .
EL PHOPiO ASUNTO.— EL DERECHO. Y LA HUMANIDAD EN EL PAGANISMO.

Lo s adversarios de la Ig le sia , sin intentarlo, quizá sin ad* vertirlo , se convierten en apologistas del paganism o. Un grande ejemplo y prueba de esta verdad hallamos en la cuestión que nos ocupa.En L u le ro , en G ustavo, en lodos los pensadores y  en todos los guerreros de |a reform a protestante no. ve el se­ñor Castelar nada mas que una protesta contra la reina de las gentes, oontra la eterna enemiga de los pueblos, contra la diosa Rom a. Si á estas frases se añadiera que Roma es la inmunda Babilonia y el Papa el A niecrislo , de seguro formarían uno de los mejores y  mas dignos párrafos del furibundo Lu lero , del reform ador liberal q u e , lo asegura él m ism o, habiacom ido bastante sal con el diablo, habla disputado con Belcebú y recibido grandes enseñanzas del principe de las tinieblas. Creíamos que ya habia muerto el fanalism o, y por lo visto ahora m asq u e nunca desgarra esta planta funestísim a, este veneno infernal las entrañas de los pueblos. ¡R o m a! ¡L a  Roma católica eterna enemiga de su pueblot En cam bio el mismo S r . Castelar, en el pro­pio discurso, no vacila en d e c ir , no croe aventurado sos-



tenor i[u e , son palabras textuales, Rom a, bendecida por 
todos los que creen y por todos los que esperan, se acuer­
da siempre de que es la ciudad del paganismo, L A  CIU ­D A D  D E  LA  H U M A N ID A D , l a  c i u d a d  d i í l  d e r e c u o .Esto ya es mas que falso: es horrible y escandaloso. Lo leem os, lo releem os, recordamos positivamente que se dijo el dia 18 de Octubre de 1 8 6 0 , y no podemos creer­lo . Parece imposible que un error tan vulgar y tan incalifi­cable brote de los labios de un catedrático de H isto ria , y tan absurda doctrina se consigne por un jurisconsulto que al parecer debería tener al menos ligeras nociones del de­recho romano.¡L a  Roma que combatía L u lero , la Roma católica eter­na enemiga de su pueblo! ¡Quién lo dijera! ¡En cambio 

justo es conceder al error y á la iniquidad lo que á la ver­dad y la virtud se usurpa! ¡E n cambio la Roma pagana, la  Roma que comienza en Róm ulo, salteador y asesino, y continúa con Reyes y cónsules que solo viven de la guer­r a , de la perfidia, de la violación de todos los derechos, derramando á lorrenLcs la sangre humana por lodo el mun­d o , es la Roma de la iiumanidad y  el d erech o!Pero ¿qué derecho, qué humanidad representa la an­tigua R om a? Demos una rápida ojeada sobre su legisla­ción , y con sus le y e s , con sus propios hechos á ia vista examinaremos si es la Roma del derecho por antonomasia.En Roma la mujer no era mas que una cosa cualquie­
ra; no tenia valor ni dignidad como persona. Era primero propiedad, esclava de su p a d re , y después pasaba á ser perpetua esclava, á llevar en sus pies y en su cuello enor­mes cadenas de hierro que en virtud de la ley le imponía su propio m arido. La ley \oconia {Tito L iv io , 1. iv )  esta­bleció que la mujer no tenia derecho para heredar á SU  pa­
dre (¡N o dice sus p a d re s!) ni aiin en el caso de ser liija ú n ica !
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La mujer se compraba para el m atrim onio, ó se adqui­ría por el uso, por la prescripción, por la posesión conti­nua de un año, cual si perteneciera al gènero de las cosas muebles. Notemos de paso que tan feliz y  hum anitaria idea de contar á la mujer entre las cosas que prescriben con el u s o , pertenece toda entera á los decenviros, legisladores republicanos, forzado modelo de lodos los legisladores que después han llevado, con razón, el mismo nombre po­lítico.Si el hombre (leem os en la tabla 5.®) quiere repudiar á su m ujer, manifieste una causa. E l repudio por causa de esterilidad era obligatorio. Por esto (d ice  Valerio M áxim o, libro n) Garbilio Ruga se vió en la necesidad de apartarse de su m ujer, á pesar de tenerla en grande estim a, solo porque era ó parecía estéril.
Jil crimen pudiera ser del marido , y sin em bargo, la pena, el castigo, como una nota de infam ia manchaba la frente de la mujer. ¡Q u é  leyes tan humanas!Las leyes que se observaban en la Roma del paganis­m o , en la Roma de la humanidad y dei derecho, sujeta­ban el honor y la fortuna de la mujer al caprichoso despo­tismo del hombre. Por cualquier m otivo, aun sin ningu­no , el marido de.spedia, repudiaba á su espo.sa sin fórm u­las de ningún género, pero abrumada con el peso horrible de la de.slionra. Sem pronio, dice Gaume en la Historia de 

la Familia citando á Plutarco , repudió á s n  mujer porque fue á los juegos públicos sin su permiso. Sulpicio vió que su esposa hablaba en la calle con una liberta, con una mujer (lue habia dejado de ser esclava, y por ían enorme 
crimen la arrojó de su casa cubierta de ignominia. Paulo Em ilio despidió á la madre del grande Scipion, sin moles­tarse tampoco en inventar un ligero pretexto que cohones­tara su inhumana acción. S ila  celebraba una gran solem ­nidad en honra de H ércules. Le anuncian que su esposa
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■ mM elela se halla gravem ente enferm a, que puede morir de un momento á otro, y para que el luto no pudiera privar­le de ios placeres de aquella fiesta, al instante repudia à su mujer enferm a, la arroja de su palacio, y dè'^er SÜ marido solo porque ha dicho que ha dejado de serlo. ¡Y  esto lo veia, lo toleraba, lo sancionaba , quizá lo aplau­día la Roma de la humanidadi ¿ S i verá esto hoy el señor Cüslelar en la Roma cató lica , en la eterna enemiga de su pueblo?Ciceró n , el grande orador de la R ep ú b lica , hallábase abrumado por las "exigencias de sus acreedores. No podía pagar sus deudas y  acude á las leyes fmmánilarms, se ­guro de que en ellas habia de encontrar abundantes recur­sos. Repudió á su mujer T e re n cia , porque ya era pobre, para casarse con P u b ü lia , porque efa rica; poro siempre reservándose el derecho de abandonar, como lo hizo, tam ­bién á P ublilia , después de haberla empobrecido con sus dilapidaciones.(Hó aquí la Roma del derecho que tanto admira el se­ñor Caslelar 1Y  no es esto solo: «El m arido, dice Dionisio de I la l i-  carnaso, tenia en Roma derecho de vida y  muerte sobre su m ujer.»E l padre, según la tabla 4 .%  podía vender y aun m alar á sus hijos. Eii virtud de esta ley humanísima, C a­sio V isce lin o , según cuenta Valerio M áxim o, 1. v ,  hizo matar à su propio hijo después de haberlo atormentado con crueles azotes. Fabio Eburno y  Aulo C e lio , dice Quin­tilian o , Condenaron á muerte á sus propios hijos. Róraulo dió á los padres facultad absoluta para vender á sus hijos. Numa limitó algún tanto esta facultad , estableciendo que no pudieran venderse los hijos casados con expreso con­sentimiento de sus padres; pero los d eccnviros, los tégis- ladorcís republicanos, juzgando eftiá'dfspogfciort deriiasiitdo



blanda, la reformaron en el sentido mas cru e l, proclaman­do que el liijo no podía llam arse libre sin haber sido 1res veces vendido por su padre. Si pater ¡Uwm ter •venumduit 
filius à pâtre liber esto. (Tabla 4.®)E l padre mate pronto al hijo que nazca con grave de­formidad. Filius ad deforniitatem natus, scilo necato. (T ab la  4.®)R óm ulo, el R ey b an d id o , se habia lim ilado á no pro­hibir la  muerte de los hijos deformes menores de tres años; pero tos legisladores de las Doce T ab las , aunque humani­
tarios por excelen cia , fueron mas allá que Rómulo y  que todos los tiranos del m undo. ¡M u eran , y  mueran pronto, d ice n , los hijos deform es! ¡Mueran los nifios malaventu­rados que han cometido el atroz delito de nacer.con algu­na imperfección física!¿Encuentra el S r . C astelar, encuentra ningún adversa­rio del Cristianismo algo semejante á este grito infernal en la Roma católica , no obstante el ser la eterna enemiga de 
su pueblo'^Tito b ivio , 1. X XII, habla de un niiio q u e , habiendo nacido con alguna im perfección, lo encerraron en un arca, lo echaron por alto y  cayó en el mar.Séneca con serenidad espantosa dice : «Portentosos fa’- 
tus eúctinguimus, y á los niños ya nacidos si son mons­truosos los lanzamos al mar, y esto no por ira, sino por­
que es razonable..Vtirma Lucano que muchos niños eran condenados, á morir abrasados por las llam as.¿ H a  visto nunca el Sr. C aste lar, ni ann en Santo To­m á s , teólogo el mas odiado por L u le ro , una sola palabra que ni aun remolamenlo se parezca á esa repugnante crueldad que revelan las atroces palabras del mas vir— tifffso entre los filósofos romanos? ¿Conoce algún Papa que haya decretado la pronta raucfle del hiño que naciere con
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física inipeiTeccion? ¿Conoce alguna ley d é la  Roma cató­l ic a , de la eterna enemiga de su pueblo, que ordene la matanza de los nifios inocentes? ¿N o conoce, por el con­trario, muchas publicadas por los Soberanos Pontífices, con el solo fin de castigar terriblemente á los padres que se converíian en verdugos de sus propios hijos, apoyándo­se en las leyes inhumanas de la Rom a del derecho .̂Por otra p a rle , la Roma pagana, la Roma del derecho y  d éla  hum anidad, tenia en lanío la dignidad del hombre que admitía la esclavitud y la practicaba con i'igor escan­daloso. Tantos eran los esclavos en Rom a, que el Senado no se atrevió á ponerles un distintivo por temor de que ellos, conociendo su núm ero, comprendieran su fuerza , y  unién­dose pusieran en peligro la República.Las leyes daban á los señores horribles facultades para el castigo de los esclavos. Los veiidian, los trataban con insoportable dureza, los sujetaban á trabajos violentos sin recompensas de ninguna especie, llegando el mal hasta el punto de que Jiisíiniano, Emperador católico, excitado por un Obispo , tuviera que dar una le y , estableciendo que no podría considerarse como propietario el señor que aban­donase al esclavo enfermo y lo lanzara de su casa para re­clamarlo después de haber obtenido la salud, merced á la caridad extraña.Los ciudadanos, los patricios tenían horribles fustas con las cuales iinponian enormes castigos á sus siervos. Las se- iioras acostumbraban llevar un ligero puñal que por el mas leve motivo lumdian en el corazón de sns esclavos. En fin, tanta era la crueldad de la legislación romana en osle piin- lp„ ((uc. según rcfieré Tácito en los Anales, 1. i ,  cuando murió el prefecto de Roma Poclaji,ció Secundo, murieron sobre su tumba C Ü A T R O C IE N T O S dé ^’íis esclavos. '¿ Y  es esta la Roma de la hum anidad? Si esta sangre se bubierp vcrlitlo sobre la tumba de un Papa, | cuánto no
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hubieran clamado contra crueldad tan espantosa los filán­tropos modernos I Pero se trata de la Roma del derecho y no es posible decir nada contra sus monstruosos crímenes sin hacer la apología del Catolicism o, que es cabalmente lo que , según parece, á toda costa se quiere evitar.¡O tra prueba de blando humanitarismo \Eran los romanos sumamente aficionados á los juegos pú blicos, y uno de ellos, quizá el preferido, consistía en poner en el circo centenares de hombres que luchaban hasta la m uerte, destrozándose como fieras á la vista de un inmenso gentío que se complacía en ver cubierta la tierra con la sangre y  las' entrañas de sus semejantes. Tra- jano dio al pueblo, y por ello fue muy aplaudido, diez mil gladiadores, es d ecir , un horrible espectáculo en el cual corrió por el suelo la sangre de diez mil h o m b re s!....La tolerancia e s , según á todas horas proclaman los dem agogos, uno de los derechos fundamentales y  absolu­tos. No es posible locarle sin herir el corazón de la hu­m anidad. Ahora bien: ¿recuerda el S r . Caslelar cómo fueron tolerados los cristianos en la Roma de la huma­
nidad?¿N o recuerda haber leído que sus cuerpos embreados servían para iluminar las caites en los tiempos de Nerón?¿No recuerda cuántos morían despedazados por las fieras en el c irco , con aplauso del pueblo; los que rodando por la roca Tarpeya divertían á los Emperadores, que des­pués de la comida los veian caer desde el palacio de los Césares; los q u e , com oSebaslian, morían á fuerza de sac­ia s , piedras y  palos, ó los q u e , como San Lorenzo, eran asados á fuego lento porque no quorian entregar á los opu­lentos patricios el socorro do los moribundos pobres? ¿ l ia  olvidado la inmensa mulliUid de fieles que solo podían vi­vir permaneciendo ocultos en las Catacum bas, que morían en el instante que abandonaban aquellas lóbregas m ansio-
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nes para respirar un puro am biente? ¿N o tiene presentes los cuatro primeros siglos del Cristianism o? ¿E ra  derecho, era humanidad el asesinar tan bárbaramente á un asom­broso número de cristian os, sin mas crimen que su vir­tu d , sin mas razón que la vida gloriosa del ’paganismo'^M il doscientos veinte y ocho años vivió el pueblo ro­m ano. ¿Podrá ni aun decirse que vivió  en paz siquiera los veinte y  ocho años? Tuvieron guerras intestinas de unos pueblos contra otros; d élo s patricios con los plebeyos; de los partidarios de un triunviro con los partidarios de su r i­v a l;  sostuvieron luchas de años y  aun de siglo s, con la Iberia , con la G a lia , con la G erm ania, con el A fr ica , con el A s ia , con lodo el mundo entonces conocido. Su  vida era la g lo ria , y la gloria por la conquista ; por la violación de todos los derechos, por el incendio, por el saqueo, por la devastación, por la muerte y total ruina de muchos pueblos.; Y  qué modo de hacer la guerra! Carlago se ha resisti­do contra Rom a: bórrese C arlago ; que no quede piedra sobre piedra en Carlago. Que pase sobre ella el arado para arrancar hasta las piedras de sus cim ientos; para que ni aun sus ruinas puedan mostrar á las generaciones futuras el lugar en que fue edilicada aquella potente rival del Im ­perio. Deleátur Cari hago.Eran nuestros adversarios los que peleaban con nos­otros; los hemos vencido : muerte á los vencidos. Solo ha­ya para ellos el consuelo de no esperar consuelo alguno. 
Una salus victis, nullam sperare salulem.Los prisioneros eran de hecho esclavo s, cuando no se destinaban á perecer en el circo para divertir con su dolor y  sos agonías al pueblo rey.E l triunfo de Tilo se celebró con cien mil prisioneros traídos del A sia , todos con los brazos alados por la espal­da , coronados de flores y  con orden de mostrar alegre Sem­blante para liortra del Vcncédor. ¿Puede ni aun imaginarse
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443disposición mas inhum ana? y  sin em bargo, la Roma que esto h ace , se apellida Rom a de la humanidad y del de­recho; y  !a Roma que condena esto, que manda lodo lo contrario, que ha puesto fin a la  esclavitud , que ha suavi­zado las costum bres, que ha creado el derecho, que ha es­tablecido en todas parles el verdadero, el único código de la humanidad , se desprecia y  condena como eterna enemi­ga de su pueblo.No es posible llevar m as lejos la injusticia.



C A P1TU I.O  X L I .

EL MISMO AfüXTO.— CONCLUSION.— HISTORIA DEL CRISTIANISMO.

R o m a , se d ice , sieínpre vecuenla el paganism o, porque Uivo en él una gloriosa vida. Eslo es falso. La historia, de acuerdo en esto con la religión y la filosofía, enseña todo lo contrario. Roma olvida, detesta el paganism o, porque su vida en lo aniiguo fue la crueldad, fue ei o rgu llo , fue la degiadacion y la injusticia; y  se acuerda con entusiasmo desús mártires y sus Papas, de sus vírgenes y  sus santos, sus concilios y sus b asílicas, sus artistas y sus poetas, do todo el Cristianism o, porque con é l , venciendo á la idola­tría , ha dado verdadera libertad al m undo, ha civilizado á ios hom bres, ha llevado á todos los pueblos la ley santa deJe s ú s , la justicia y el derecho, el ideal único de la huma­nidad.La vida de la Roma cristiana ha sido ei triunfo, la san­tidad , la g lo ria , la c ivilizació n , en una palabra.E l viajero entra en Rom a; observa sus monumentos; examina los venerandos restos de la antigua edad; estudia la Roma de ios tiempos allende la cru z; la pone en parangón con la Roma de los P ap as, y no puede menos de que<lar pro- lundamente conm ovido, viendo por todas parles estampado



en indelebles monumentos el Iriiinfo radical y absoluto del Catolicism o.Todos los antiguos altares ruedan por el suelo ó disuel­tos por la deletérea acción del tiem po. hanse convertido en miasmas que pueblan el espacio. Ni aun ios gentiles cuando van á Roma se acuerdan de quemar incienso en el templo de Júpiter ó Diana. Nadie echa de menos ios treinta mil dioses reconocidos y adorados poi' los romanos en el si­glo de Augusto. Sus ochocientos templos, ó son un cúmulo inmenso de ruinas, o han servido de cimientos para las iglesias y basílicas del verdadero Dios.Y a uo se queman ni degüellan niños inocentes sobre las aras de Saturno No se abre ni se cierra el templo de Jano. Quedan de él ligeros vestigios que á duras penas han logra­do conservar los Papas, para alimentar la curiosidad de los eruditos, para demostrar que nadie aventaja á Roma en amor al perfeccionamiento de las arles y las ciencias.R1 templo de la Fortuna ha desaparecido. Nadie invoca ya esta diosa. A  pesar de su orgulloso n o m bre, no ha t e -  , nido poder ni aun para conservar sus ruinas.E l palacio de Sesorio y  los templos de Vénus y Cupido, hace ya quince siglos que sirven de p edestal, que llevan sobre su frente la hermosa basílica de Santa Cruz, erigi­da por Santa E le n a , m adre del Emperador Constantino.Hoy es venerado San Antonio Abad en lo que era an­tes el templo de Diana.E l templo de Juno se ha destruido para que de sus ru i­nas se levantara la magníüca iglesia de Santa María la M a­yor. E l templo dedicado por Pompeyo á la diosa M inerva, es hoy el templo de Santa M aria , SO B R E  M IN E R V A . El panteon de A g r ip a , el mejor de los monumentos del paga­nism o, e n e i cual se rendía culto á lodos los d ioses, está hoy consagradoá la memoria de todos los m ártires, y  en sus bóvedas aun se conservan los huesos sagiados que en
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el siglo vu extrajo Bonifacio IV  de Jas catacum bas. Se con­serva perfectamente la capilla en que fue bautizado el Em ­perador Constantino por San Silvestre, en tanto que ha desaparecido hasta el agua en la fuente de las purifi­caciones. El v ia je ro , lleno de asom bro., descubre en to­das parles indelebles huellas de la victoria del Cristia­nism o.En el Capitolio se alza la cru z, se alza la estatua del Emperador que dio libertad a la  Ig le s ia , v donde antes se quemaba incienso en honra de Jú p iter C apitolin o, hoy se escuchan los dulces cánticos que en la Escala del cielo ele­van hasta Dios los hijos de San Francisco .Existe aun la cárcel Mamertina, uno de los mas anti­guos monumentos de Rom a. P ero , ¿p ara  qué? Para dar eterno testimonio de la debilidad del paganismo y la fuer­za inextinguible de la religión cristian a; para demostrar que la maldición del cielo pesa sobre la antigua idola­tria , y  la mano de Dios sostiene la obra inmortal de los Apóstoles.Y u gurla , representante del paganism o, entra en la cár­cel Mamertina y no s a le , y muere en e lla , y con él mue­ren sus id eas, porque sus dioses, no teniendo fuerzas para vivir e llo s, mal podrian darlas para (¡ue eternamente vi­vieran sus errores.Los cómplices de Gatiliiia penetran tam bién en aquella mansión de tinieblas ; pero por orden de la rep ú b lica , ya de muy antiguo inclinada á los oscuros asesinatos,  mueren estrangulados, y con ellos perece la rebeldía que repre­sen taban , porque sobre ellos y sobre su rebeldía pesaba com o una eterna reprobación la amenaza de la celestial ju s tic ia .San Pedro pisa igualmente el frió suelo de la cárcel construida por Anco M arcio; pero no sucumbe en e lla , por­que era representante de la Ig le sia , y la Iglesia padece,
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pero nunca puede m orir; porque era elproleclor y maestro de la hum anidad; porque Dios estaba con é l , y  ¡os ánge­les de Dios rompen las cadenas, abren las puertas y des­arman con el espanto á los guardias del Imperio para dar libertad al grande A póstol, al Príncipe de los Apóstoles, encargado por Jesucristo de fijar su trono en la capií-al del mundo. El dedo de Dios que se habia visto en el Mar Rojo dividiendo sus aguas en beneíicio de M o isé s , vióse tam­bién en la cárcel M am erlina,  para gloria de Sap Pedro, con­suelo de los fieles é ignominiosa confusión de los paganos.Se ignora ya cuál era y dónde estaba la célebre Roca T arpeya. Solo existió una, y los romanos muestran por lo menos dos al viajero. E l palacio de los Césares no es mas que un monton de ruinas. E l Foro de Trajano se halla en- lerainenle desconocido. Sus colum nas, mejor d ich o lo s trozos d esú s  colum nas, yacen arrojados por el suelo y envueltos entre escombros. Solo se conserva una, la mejor de todas, y esta tiene sobre su c im a , no la estatua del Em­perador, sino la estatua del primer Apóstol Jefe  del cato­licism o.E l Foro Romano, tan ruidoso en la antigua historia, ignórase dónde está; materialmenle se ha perdido; el tiem­p o , con su hacha dem oledora, lo ha convertido en un campo irregular, llamado por el pueblo IL  CAM PO V A ­CUNO, el Campo de las Yacas.Los arcos triunfales que mejor se conservan, por ha­berlo así querido la Divina Providencia; son cabalmente dos que recuerdan otras tantas victorias del Cristianism o. El de T ilo , testimonio inmortal de la profecía del Salva­dor, sóbrela ruina de Jeru salen , y el de Constantino, eri­gido después del triunfo de la Cruz, en honra dcl Príncipe que dio por primera vez paz al Cristianismo.En el Circo Máximo no se ven ya los cien mil romanos que se díverlian aplaudiendo con frenesí á las fieras que con
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msus garras despetlazabaii el corazón de los fieles. No hay ya en él fieras, ni verdugos victoreadores de las fieras. El pueblo no pisa aquel sagrado recinto para gozar con el do­loroso espectáculo del m artirio , como los antiguos genti­les , sino para besar humildemente y  regar con sus lágri­mas el suelo que antes tiñeron con su sangre los primitivos cristianos. ¿ Y  quién ha operado esta m udanza, grande y  trascendental, en las costumbres y  en los espíritus? ¿P o i­qué hoy los rom anos, en vez de ocupar con el corazón henchido de alborozo el abandonado asiento de los espec- .  tadores, se postran humildes en el lugar de las víctimas? * ¿Puede ni aun concebirse una victoria mas notable y deci­siva de la Religión sobre el paganism o?El puente de Adriano hoy se apellida puente del Santo 
Angel, y en él se observan veinte y dos magnificas esta­tuas de m árm ol, que representan los doce Apóstoles y diez ángeles que llevan en sus manos los instrumentos de la Pa­s ió n , y en desarrollados pergaminos admirables sentencias de la Pscrilura Santa.lo d a s  las grandezas del paganismo se han ocultado en las entrañas de la tierra, cediepdo el puesto á las grande­zas inmortales de la Religión crisliana. Y a no hay templo pára los dioses, ¡mro en cambio existe en Roma el templo de D io s, la Basílica de San P ed ro , el prodigio de las arles y  las cien cias, el pasmoso monumento de todos los siglos y  generaciones. Penetrando en él se siente el espíritu con­movido; la crílica desaparece; el hombre admira ; el asom­b r o , un religioso pavor ocupa el a lm a , v un frió sudor ba­ña todos nuestros miembros. La primera vez que entra el viajero en el gran monumento de los P ap as, el enlusiasmo, el estupor embarga su espíritu y no le deja lugar para el discernimienlo. Es un grandioso monumento que solo ha podido concebir un artista cristiano, que solo ha podido le­vantarse con el apoyo de los P ap as, minislros de la Divina



O m nipotencia, quc unicamente pueden poseer naciones nutridas por la f c , alentadas por la esperanza, que vea en su Dios un cúmulo infinito de grandezas y perfecciones también infinitas, á quien aman con todas las fuerzas de su corazón, cuya eterna imágen llevan profundamente gra­bada en su fantasía, bs obra que canta las glorias de Dios y el triunfo inm arcesible del.Catolicism o. Gibbon , inglés y protestante volteriano, la v io; quedó con su vista admira­do y arrebatado por su grandeza ; no obstante sus preocu­paciones anticristianas la apellidó la .estupenda obra que jamás se ha consagrado á la Religión. Byron dice que se levanta solo el templo de San Pedro entre, todos los an­tiguos y  modernos tiem pos. E l estupor y la admiración inundan el alm a y  la exaltan entrando en el V alican o, dice H üliard. M ad. Staci se admira contemplando esta obra por­tentosa, y c a lla , y  solo con la sublimidad del silencio se atreve á describirla.La mejor obra del paganismo es el Panteon de Agri­pa. lo d avía  existe. Pero ¿qué es en comparación del V a­ticano? E l viajero que acaba de abandonar la Basílica de San Pedro pasa por delante de la Rotonda y no le llama la atención ; quizá ni aun la m ira , porque el entusiasmo de que está poseído se lo. impide. ¿Q uién es el hombre (|iic, vien­do el Vaticano suspira por entrar en el templo do la Fortu­
na, hacer sangrientos en el aitai’ de D iana, que­mar incienso en aras dedicadas por el paganismo al dios 
Nerón ó al dios Caligula, ó celebrar la paz ó la guerra abriendo ó cerrando las puertas de Jan o ? ¿Q u ié n , habiendo conocido la civilización santa y racional de la Roma católi­ca , deseará volver á la cultura cruel y bárbara de los R e­yes paganos, la República sangrienta ó el Imperio exlernú- nador ?Los dioses de la antigua Roma ruedan por el suelo. Sus templos son hoy confusa memoria ó viejas ru in as, y sobreT o m o  I .  20
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sus aras no se observa el vapor de la sangre inocente» con tanta abundancia vertida en inhumanos sacrificios.Hé aquí el triunfo religioso del Catolicism o.De Roma ha salido la voz de D io s , el grito de la huma­nidad y la justicia , la palabra de un sucesor de Pedro, con­denando la inicua ley de la esclavitud, con todas sus prác­ticas inmorales y  degradantes, tan com unes, tan veneradas en la Roma gentílica.H é aquí el triunfo moral del Cristianismo.Los monumentos de la Roma católica aventajan en glo­r ia , en m ajestad, en b elleza , en mérito artístico á todos los monumentos de la antigüedad pagana.Los antiguos romanos gozaban con la muerte de los adoradores de Jesucristo. Los romanos de ahora.vierten lágrim as de tierna devoción sobre la tumba de los que bri­llan en él cielo con la esplendente auréola del martirio.Los romanos han dejado p erecer, lian destruido ellos -mismos, el Foro. Han visto que era una horrible , injusti­c ia , y lo han condenado á muerte, insultando su memoria con un nombre de oprobio. ¿Quiénes eran los que delibe­raban en el F o ro ? ¡ Üaicdmenle los ciudadanos de Roma! ¿Q u é  sancionaban? ¡L a  v id a , la m u erte ,  la paz, .la guer­r a , la ruina de pueblos enteros, leyes que habían de obli­gar á todo el mundo! ¿Y  era justo que únicamente los ro­manos poseyesen el derecho de dominar como un gran esclavo toda la tierra? Por esto el C ato licism o , adversa­rio natural de todas las iniquidades, ha contribuido á la muerte del Foro ,  condenando el pernicioso principio en virtud del cual algunos miles de ciudadanos se creían re­vestidos de legitima é ilim itada potestad para gobernar á su antojo la sociedad cutera. No es posible defender como justas ni convenientes las deliberaciones del í ’oro.Hé aquí el triunfo social de la Iglesia.Yicloria en la re lig ió n , victoria en la m o ral, victoria
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en las arles y  c ien cias , en las leyes y  en la política: he aquí la triple victoria que ha abierto la honda y lóbrega sima que sirve de eterno sepulcro al paganismo.No creemos necesario extendernos mas en este linaje de observaciones. Lo dicho es bastante para probar que si el pontificado no debe perm anecer en Roma por miedo al paganism o, esta razón vale en verdad muy poco. E l pa­ganismo era S ím aco , muerto en noble lid por la elocuencia de San Am brosio. Un cadáver por el cual han pasado ya quince siglos no puede causar daño á n ad ie , y mucho m e­nos á la Ig lesia , sostenida por D io s , por el Dios cuyo bra­zo es la omnipotencia, cuya bendición es la v id a , cuya maldición es y  ha sido siempre el hacha horrible de la muerte. Roma fue escogida por San Pedro para que fuese el centro de la Iglesia y  el fuego de los hom bres, la so­berbia humana no ha tenido ni podrá tener nunca la ener­gía necesaria para disgregar las moléculas con que está formado el Trono pontificio. R o m a, ia Roma cristiana venció al paganismo que era la oscuridad del error apo­yada en la bárbara oscuridad de la superstición y la ciega crueldad de la fuerza bruta. Pedro venció á Nerón. S il­vestre triunfó en el corazón de Constantino. Leon contuvo al terrible A lila  en su marcha triunfal, y  Pio V formó la liga que ahogó en Lepanto la armada prepotente de Tur­quía. Eran estas fuerzas infinitamente superiores á las que hoy poseen los enemigos de la Iglesia . Fueron no obstante completamente vencidas. ¿ Y  por qué no ha de vencer á la débil fuerza del error moderno una pujante institución que ba vencido la inmensa fuerza de los errores de diez y nue­ve siglos? En Roma no triunfará el m al. Es la ciudad del bien y la paz ; es el corazón del crislianismo y la corona de la Ig lesia ; es la patria universal de lodos los fieles; es el gran óasis de la paz en medio del árido desierto, agitado y  revuelto por el tremendo huracán de la política; es asilo
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sagrado que Dios ha construido, y  los hombres no destru­yen las obras de Dios ; es en fin , la residencia eterna de los Papas, y pese á quien p e se , á despecho de la revolu- e io n , los'Papas tendrán siempre su silla sobre el sepulcro de San Pedro. No teinan-ni espérenlos adversarios de ía autoridad ponlincia que las inmundas bacanales del Foro puedan nunca borrar ía huella de !a fe que con su sangre dejaron para siempre escrita en las cercanías d é la  ciudad eterna los mártires del cristianismo.
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NOTA I.

Con e l  fin  d e  e s c la re c e r  lo  d icho  a c e rc a  d e  lo s m aro n i- 
ta s , d e  lo s c r is t ia n e s  d e l L ib a n o , in se r tam o s  à  c o n tin u a ­
c ió n  l a  s ig u ie n te  c a r t a , e s c r ita  en  S i r i a  en  A gosto  de 
1800 y  t r a d u c id a  y  p u b lic a d a  po r e l  a u to r  d e  e s ta  o b ra  
e l  d ìa  5 d e  S e t ie m b re  d e l m ism o ano en  E l P en sam ien to  
E sp au o l:• Muchas veces hemos dicho tiue los maronitas son católicos on sil gran mayoría, y hoy vamos á deraosirarlo con licchgs que no de­jan lugar ú duda.Algunos periódicos europeos no han temido asegurar que los ma- ronilas son poco adictos á la Religión, enemigos del Pontificado Ro­mano, y en su mayor parle un conjunto monstruoso de los apóstatas de todas las religiones. Tampoco han faltado polilicos délos que juz­gan sin estudiar, que han mirado á los occidentales del Libano como un pueblo moderno en la fe y enteramente desconocido cii la historia de la Iglesia.Un ilustrado maronita, Ahclino, se ha dirigido al Monde, diario católico de Paris, con una carta llena de erudición y piedad, cu la cual muestra con los hechos que refiere la antigüedad de la fe en su pueblo, y con el fin saqlo que revela en su cscrilb prueba hasta la evidencia qtic los maronitas ile hoy. son los maronitas de todos, los siglos; <|ne h oy , como en el siglo v ,  sus creencias son piira.s, ar­dientes y dignas del odio de los iiiusultnane.s.,, _ . i . _En este articulo.Abelino cita en apoyo de susaloelrinas un crecido



número de Pontíffces, de Santos Padres, de historiadores, de filóso­fos y viajeros, que todos han convenido en elogiar la fe de este pue- hlo o en atestiguar al menos lo que es un hecho de lodo punto inne­gable. ^P ío  IV , en una Letra apostólica dirigida á los raaronítas en i56'2, afirma que los miles de hombres que componen esta nación forman otros tantos miles de fieles que no han doblado la rodilla ante cl ído­lo de Baal, y que aun rodeados do hcreges y cismáticos, han perma­necido constanlemenle adictos á la Religión católica.Gregorio XIII fundó en Roma, en 1584, un colegio para los ma- ronitas, del cual han salido sábios como los Assemani, los Ecellciisi, los Edimeles, etc. Y  en la Bula dada con este m otivo, el Pontífice encomia á estos fieles de Oriente por su fe constante y fervorosa.Sixto V , en 1586, felicita á los maronitas por su celo en propa­gar el Catolicismo en Oriente.Ciemenle V IH , en 1592, se dirigía á ellos en estos términos:— «Os tenemos eu singular aprecio por la pureza de vuestra fe, vuestra constancia y perseverancia, y por vuestra obediencia á la Silla Apostólica.»—-Paulo V  en 1615 llamó á los maronitas rosas dcl Carmelo , que. por una gracia especial de Dios , han florecido en Oriente en medio de las espinas de la infidelidad.Urbano VIII en 1623 asegura que la belleza del Carmelo aun no se ha inarchiiado, y que la gloria dél Líbano no ha podido oscure­cerse, porque los maronitas veneran en la Silla Apostólica y en la persona del Pontífice Romano la autoridad de San Pedro.Clemente X I decía en 1700: — Hablo con gusto de esta noble na­ción, que se ha granjeado im lugar distinguido en la Iglesia de Dios, porque, á pesar de hallarse en medio de los enemigos de la fe cris­tiana , no se ha separado jamás del Evangelio. »—Benedicto XIV decía en 1754 Tenemos que tributar grandes alabanzas a) pueblo maronita. Suscribimos gustosos á todos los elo­gios que les han dirigido los Pontífices, nuestros predecesores.»— Este gran Papa ha escrito además una disertación sobre la fe de los maronitas.P ío  iX  en 1848, al remitir el diploma de la orden de San Silvestre á Mr. Conti, vícc-cúnsul de Francia en Saiila, decía :— Os damos esta prueba especial de nuestra estimación, porque cu las circunstancias presentes nada habéis omitido para favorecer á la católica nación maronita.*—Pero no son los Pajms los que ünicanrciitc dan irrecusables tcsli-
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moiiiüs de la fe de los maroniias. Los Concilios, los Padres, los his­toriadores profanos y religiosos se expresan en igual sentido.El Concilio de Calcedonia, celebrado en 4Bl para condenar áEu- lyche¿; menciona con elogio al Padre y fundador de la nación ma- j-onila.El Martirologio romano y el Monologio griego colocan en el nú­mero de los Santos al varón justo que ha dado su nombre á la nación maronita, y fijan su fiesta el dia 5 de Febrero.San Juan Crisostomo, en su caria 36 , se recomienda á las oracio­nes del Padre de los maronitas ; San Basilio exalta su piedad y San Gerónimo habla de él con entusiasmo.El Apóstol Santiago dejó su liturgia á los maronitas,  y la conser­van todavía.Teodoreto, que vivía en el siglo v , escribiendo la vida del jefe de ios máronitas encomia la piedad de esté pUeblo.En el primer tomó de las Decretales se encuentra la respuesta á una carta, en la cuál los monjes maronitas pedían al Papa Hormisdas la celebración de un Concilio para condenar á los sectarios de Eu- tyches.El catecismo jacobita, impreso en Rom a, llama maronitas á los Emperadores que combatieron á los monolheistas.El sAbio armenio Aytus llama A los maronitas índisliiltamenle la­
tinos . católicos. católicos del Libano, y aun en nuestros dias, su fe verdadera ha dado motivo á qué se les apellide occidentales, latinos 
y hasta papistas.Procbplo de Cesarea, escritor del siglo V I , en sus Edificios del Emperador Jusliniano, libro v% habla de los monasterios maronitas restaurados por este Emperador.San Lui.s, Rey de Francia, en una carta escrita en San Juán de Acre en 21 de Muyo de 1250 y dirigida á los maronitas, dice:— »Vemos con”una grande satisfacción vuestra firme adhesión A• la Religión católica v.vucslro respeto al Jefe de la Iglesia..—Baronio, el célebre autor de los Anales, en su disertación tilu- . lada Origen de los maronitas, se expresa asi.’— »Cuando los hereges pretendían hacer caer en el error á los• católicos, estos respondían: Nosotros no creemos mas que á los ■ discípulos de San Marón.»—El mismo autor en sus notas al Martirologio romano dice;— »Los raarftiiitas, desde San Manm, que vivía en los primeros• anos del siglo v , conservan la fe católica.»—

El erüd ilo  P a g i, en sús notas sO bfcB aron io , ano 5135, dice á p ro ­

m



pósito de la hcregía de Jacobo Berodee: — «Esta heregía hizo un mal, «considerable en Siria. Sus adeptos procuraron destruir la fe.siem- »prc finnq, de ios habitantes del Líbano. Pero Dios, que pone siem- •pre .el remedio al lado deda enfermedad, suscitó ,un mongemaronita »llamado Juan para-coinbalir la heregía dedos jacobitas.« —Este luongedue despucs elegido;Patriarca de la nación maronila, y.recibió del.Papa el páIÍo, la m itra, la.cruz y los ornamentos ponli* íicales. El 20 de Junio de 1020, una Bula de Pió VIH reconoce su santidad, y concedió una Indulgencia plenaria para el dia de su fies­ta , celebrada el 2 do Marzo.Pouvin, en su Aparato, dice.que entre lodos' los pueblos de Oriente, únicamente los marouitas han permanecido fieles á la fe de los Apóstoles.Fleury hace mención en su Historia Eclesiástica de 550 monges marouitas del siglo v ,  que fueron martirizados por los sectarios de Eutyches. La Iglesia, aflade Baronio en su Martirologio romano, los canonizó y consagró á'su memoria el dia 51 de Julio.Balmcs dice, que los maronitas por mucho tiempo cerraban la entrada del Liliano á los iiiíieles y aun á los cismáticos v herejes.Bessoii, en .su libro sobre la Siria, dice: — -El Patriarca, los •Obispos, los religiosos, todo el pueblo maronita, se conservan en •la santa fe católica, por mas que se hallen rodeados de infieles, de• cismáticos y herejes.»—Sachini.en su celebre obra sobre los jesuítas, dice que las per­sonas versadas en la historia no pueden dudar que los maronitas lo­maron el nombre- de San Marón y que siempre han conservado la religión católica.Mislin, en su Peregrinación á Jerusalen, dice que los maronitas se conservan como los primeros fieles d é la  Iglesia.Lamartine, que ha vivido bastante tiempo cu las montañas dol Líbano, y ha tenido ocasión de estudiar el carácter político y reli­gioso de este pueblo , dice :— «Si queremos ver cerca de nuestros ojos lo que la imaginación ».se figura acerca del Cristianismo naciente y puro; si se quiere ver• la simplicidad y el fervor de la fe primitiva, es necesario vivir entre »los maronitas; estos fieles nos aman como hermanos, porque están• unidos ú nosotros por el lazo de la.religioii, el mas fuerte de lodos •los lazos. •—Mr. Bouillcl. en su Diccionario, dice que los máronilas han es­culo siempre unidos á.la Iglesia roniaiia, y íjite poKcslo se les llama 
los, católicos áei íAb'ano.
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Todavía pudiéramos citar en favor de h  religiosidad de los maro- nitas los testimonios de Brunasoni, de Spacappielra, de! mismo Vol- noy, d eG u is , de M a lh e r b e s de Severin de Yerra, de Dendini, do Boschino, de La Raque, de Gerand, de Rabatracher, y de un núme­ro incalculable de misioneros, tanto católicos como protestantes, que todos están conformes en asegurar que los maronitas conservan la fe católica en toda su pureza, están lealmente unidos ú la cabeza de la Iglesia y resisten con energía á todas las personas que se em- peflan en variar sus creencias.Pero ya se nos figura que bastan y sobran los nombres citados para que se comprenda con cuánta injusticia se ha mirado á esto pueblo como nuevo en la Iglesia y como el conjunto de los apóstatas de todos los cultos.Teniendo en cuenta estos datos, fácil es comprender las razones que tiene la protestante Inglaterra para ponerse al lado de los mu­sulmanes y declararse enemiga de los fieles maronitas. Ahora, para nadie podrá ser un misterio la conducta del Siede, primer diario libre del mundo, para mostrarse antes tan adicto á los maronitas, y ahora no tener ni un solo franco para consolarlos en su desgracia.Ahora se ve claro como la líiz del dia que no pueden ser afectos ú los católicos dol Líbano, los que ven sin repugnancia correr la san­gre de católicos por los pueblos de Irlanda y regar con sangre de católicos las plazas de Milazzo , de Palermo y Bronti, por los déspo­tas de Sicüia.Ahora se entiende por qué los católicos, que favorecen todas las empresas verdaderamente humanitarias, están al lado de los maro­nitas y los defienden contra los ataques de los diarios musulmanes de la libre Inglaterra.El Papa ha dirigido una carta íí los fieles del Líbano, consolán­dolos en su desgracia.• La Reina de Inglaterra, Víctor Manuel, Cavour , Mazzini y Gari­baldi, aun no han dicho sobre este punto una sola palabra. Pero como son personajes libre.*?, lös periódicos revolucionarios no les ha­cen cargos por su falta de humanidad. •Y  eso que tan duramente atacaron al Santo Pontífice porque en su alocución nada dijo do los asesinatos de Oriente, de los.cuale.s aun no tenía la mas leve noticia!i Pero el Papa es ya otra cosa! Los jefes de la revolución serón siempre humanilarihs, aunque solo ti’alnijcn cu la ruina de la huma­nidad.«
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NOTA il.

P a r a  conocer con p ro fu n d id ad  y  e x a c t itu d  lo  q u e  ea e l 
G obierno pontifi-c io , co n v ien e  le e r  con  d e te n im ie n to  e l 
s ig u ie n te  c ap ítu lo  d e  «L a C iv ilt à  C ató lica :*«El sistema de administración pública en los Estados Pontificios, no obstante el carácter privativo de sn Gobierno, eclesiástico por su naturaleza misma, se asemeja en sus formas sustanciales á la Cons­titución de los Estados europeos mejor organizados, y máá especial­mente que á niíigun o tro , á la del Gobierno imperial,que Iioy rige en Francia.1. RígimeS político.— El Gobierno central está desempeñado por cuatro ministerios: el de la Guerra, el de Hacienda, el de Cornei'- c ió . Obras públicas y Agricultura, que pudiéramos llamar de Fo- 
menlo, y el de lo Interior, al cual está anexo al despacho de los ne­gocios de Gracia y Justicia y la Dirección general de Policía. Esto's cuatro ministros forman el Consejo ,  que unas veces és presidido' por el Papa en persona, y otras por un Cardenal Secretario de Es­
tado , de quien dependen direclamcute los Nuncios de ia Santa Sede y los Cynsw/es PontiUcios. Cada cual de aquellos ministros, en su respectivo deparlamenlo , propone al Padre Santo las nuevas leyes ó reglamentos generales, como también las reformas que estiman convenientes acerca de unas y otros. Estas propuestas, después de examinadas ou Consejo de Ministros, pasan al Consejo de Estado para que exponga su opiiiiou acerca de ellas ; pero si sou respecti* vas á materias económicas, pasan para d  mismo efccio á la Cdnscl-



TA DB Hacíejída.— Los noiiibrainienlos, promociones ó destituciones de empleados públicos se hacen en Consejo de Ministros, y al tenor de una ley de 10 de Setiembre de 1850, que determina las atribu­ciones propias de cada ministro y de sus departamentos.Las provincias de los Estados Pontificios, qiic comprenden unas •1,600 leguas cuadradas de territorio, pobladas por cerca de tres millones de almas próximamente, están regidas por la  autori­dad superior de Piiesidemtes , qnc reasumen atribuciones guber­nativas y económicas , y son asistidos en el ejercicio de su car­go por una. especie de Diputación provincial, que se llama C o k - GitEGAciOK GüBERtíATivA, coffipuesta dc cualro consultorcs scglares. de nombramiento del Papa; y que, como dice su nombre, tienen no mas que voto consultivo, excepto en el exámeii y aprobación de presupuestos y cuentas provincialos en que su voto es delibe­rativo.De los P residentes de provincia dependen los G obeiuíadores de distrito, los cuales rigen con inmediata autoridad á los varios muni­cipios de la demarcación de cada G obierno.Tal es la organización del poder político del Estado, ó lo que podemos llamar régimen gubernativo. Después veremos cómo los municipios y provincias se conciertan en sus atribucione.s admínis- trativa.s coií este régimen.n . Consejo de E stado.— Compónése de nueve Conscjevos ordina­rios, y seis extraordinarios, presididos por el Cardenal secretario de Estado. Tanto los Consejeros ordinarios como el secretario del Con­sejo y todos los empleados de la secretaría son seglares.— Se divide el Consejo en dos grandes secciones: una para las* materias guberna­tivas ó puramente administrativas, y otra para las contenciosas. La segunda se snbdivide en tres comisiones, á saber: de lo conlenció- so, de apelación y dc revista. Para los negocios d a la  primera sec­ción se reúne Consejo pleno una vez por semana-para tratar los ne­gocios de mayor gravedad, como proyectos de ley ó dc reglamentos generales, orgánicos, administrativos ó judiciales; interpretación auténtica dc leyes ó ili.sposiciones soberanas; cuestiones de compe­tencia entre los diversos Ministerios; examen de las deIil)eraciones ó actos délas Diputaciones ó de los municipios, que conforme á las le­yes dc administración respectivamente deben elevarse <á la resolu­ción del Soberano; y por últim o, lodos los negocios que Su Santi­dad somete direclaracnlc al examen del Consejo. Los negocios de wiCrtor cníírfnr/se despachan en las secciones; y tanto la consulta de éstas como la dcl Consejo pleno, se sbmeteu á la súpíemu dcci*
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sion del Pontífice. En cuanto al despacho de los negocios contencio­sos, no solamente opina el Consejo, sino que cofwce y falla en los tres grados de jurisdicción que antes hemos dicho.— En resúmen, es con muy escasas diferencias la misma organización y el mismo con­junto de atribuciones que tiene en España el antes llamado Consejo R eal, hoy llamado también Consejo de Estado.III. S ecucauizcVCion de dos empleos civ iles . — M ucho ,  y con menos ignorancia que malignidad, se lia declamado acerca del ponto esto de empleos públicos por los flamantes secularizadores del Estado Pontificio, diciendo que aílí no se ven mas que sotanas por todas partes; que todo se lo comen las hopalandas, y  demás sandeces del propio jaez. Pero ¿cuántos de estos declamadores han tratado de averiguar lo que realmente haya en el asunto ? Nosotros vamos á des­mentirlos con el irrecusable argmnenlo délas cifras, presentando un cuadro de los empleados públicos que liabia en IB5G, conformo á la estadística redactada entonces; y advirtiendo que desde aquella fecha acá se ha aumentado en muchas docenas el iiüinoro de emplea­dos seglares, por consecuencia de los nuevos telégrafos- eléctricos y ferro-carriles construidos, y el acreceiilamicnto déla marina ponti- cia, y las rentas públicas que antes eslabati arrendadas y hoy corren directamente por cuenta dcl Gobierno, lié aquí un resúmen del esta­do referido de 185G:Total de empicados eclesiásticos en todos los ramos del Gobierno y administraciónpública..........................................    o()3 .Idem lie empleados seglares....................................*. 6.854Total de escudbs romanos (próximamente un duro de nuestra moneda) que perciben por sus asignaciones los empleados eclesiásticos. 224.755 ,Total de lo que perciben los empleados se­glares. .................................................................................  1.499.747A este resúmen hoy quehacer todavia algunas aclaraciones:1. “ Entre los 505 empleados eclc.siásticos, se cuonlan 11 Nuncios ó Representantes que tiene la Santa Sede en el extranjero, y 179 capellanes ó sacerdotes, destinados exclusivamente al culto en las cárceles, casas de corrección, asilos de caridad, etc ., etc.2 . " Los 11 Nuncios-perciben anualmeutc, entre todos, 96,000 es­cudos romanos, ([uc coliran, como todo el miiirs>lcrio tic Estado , do la asignación de lo,s SS . Ralacips Apostólicos,, ú llamésiiiule do la 
lisia civil dcl Smuu Pontífice, que con qo elevarse mas que á la lyo-, deradLsinia cantidad de Gdl),0Ü() escudos ( próximamente 12 inillimes
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4r>t(le reales} basla para la dolacion personal tlel Papa; del Sarro Cole­gio de Cardenales; de los Nuncios, como queda diclio; do las varias Congregaciones eclesiásticas; de las Capillas y de los Palacios Apos­tólicos ; de las Dasilicas y de la Iglesia .del Panteón; de los Museos, Bi])liolccas y Galerías Poiitilicias; de la Guardia Noble, Pahtlina y Suiza; y por lilLimo , para pagar los sueldos, jubilaciones, pensiones y graliiicaciones de familiares y servidumbre de Su Santidad.3 . ” No se comprende en el dicho número, de empleados eclcsiás- cos á los que desempeftau cátedras en la Universidad, en los Liceos ni en los Gimnasios, e tc ., e t c . , porque. Ui mayor parle do los profe­sores de estos institutos son seglares.4 . * En el número de empleados seglares,.0,854, no se compren­de á los peones camineros ni empleados subalternos de las Rentas púl)licus.5 . “ Tampoco se comprende ú los militares del ejército activo, que suben á mas de 10,000.Es decir, en rcsümen, que quitando del total de 5Ö3 empleados eclesiásticos los 179 capellanes destinados al culto, quedan solo 12í eclesiásticos empleados en la administración pública, para 0,854 se­glares que viven del presupuesto. Si de.spues de la suma total de asignaciones de los empleados eclesiásticos quitamos, como es justo para hacer la cuenta con exactitud y equidad . la partida de 100,000 escudos asignada al ministerio de Estado, pues que no grava sino á la lista civil, sacamos en limpio que el total de lo que perciben to­dos los empleados eclesiásticos es de 12i ,255escudos, mientras que lo percibido por los empleados seglares asciende á 1.499,747.IV . P r e s u p u e s t o . —El presupuesto general, tanto para el pago de estos empleados, como del ejercito y demás atenciones públicas de toda especie, .suele ser, por término medio, de 15 á l5 millones de escuilos romanos r el del afio 1858, que tenemos á la v ista , fiié pre- sentado por la udminislracioii pública en cantidad de Í4.552,5(i7; rebajado por la consulta de Hacienda á 14.418,509, y aprobado por Su Santidad en la suma de 14.520,021,V. E j é r c i t o  p ü s t i f i c i o . — En el arreglo del Estado Pontificio no ha descuidado el Gobierno la organización del ejército cual conviene á su condición privativa de Estado neutral y pacifico. Aquel se com­pone hoy de las siguieutes categorías, qee forman toda la fuerza efectiva de las tropas pontificias:Ministerio de la Guerra.Estado mayor general.Consejo de sanidad.



Estado mayor de Plaza.Institutos de cadetes.„  ,  (Legión de Roma.uendarmei'ía.............. .. ....... ? Id. de las Legaciones.( Id . de las Marcas.Batallón sedentario.Artillería.Ingenieros.Batallón de Cazadores.Infantería indígena..............í regimiento.I segundo regimiento.Infantería e x t r a n je r a ....•’ I segundo regimiento.Caballería.Compañía...................................‘ I de Di.sciplina.Personal agregado al Estado mayor de plaza.Todos los militares que pertenecen á las dichas categorías i for­man un total de cerca de 17,000; número suficiente para el manteni­miento del úrden y el decoro del Estado. Este número se aumentará en breve, jiara quitar á la revolución toda lejana esperanza de encontrar en algún punto del Estado no bastante defendida la tranquilidad dolos ciudadanos; pero el aumento hasta ahora ha sido innecesario por la presencia de las tropas extranjeras, y aun perjudicial hubiera sido por los gastos que habría ocasionado.Este simple h ed ió , de pública notoriedad, sugiere á los hombre.^ políticos de buena fe dos consideraciones muy naturales. La primera e s , que tan considerable aumento se ha verificado sin nuevos im­puestos y sin alteración en los gastos; ánles bien, progresando siem­pre en la buena administración de la Hacienda, hasta el punto de que, después de haber hecho desaparecer el déficit del presupuesto preventivo, se ha podido, para 1858 y 1859, obtener un sobrante. La segunda e s , que no simulo en los Estados Pontificios forzoso el .servicio de Jas armas, mas de 12,000 soldados del ejercito nacional .son voluntarios; esto es, gente que se ha ofrecido espontáneamente á .servir al Gobierno. De aquí se deduce que son falsas dos acusacio­nes que suelen lanzarse y admitirse sin exánimi. Primera: que los ministro.s eclesiásticos no saben administrar los fondos públicos; .se­gunda, que la población dclEslado detesta á su Gobierno.VI. E l Gossejo DE Haciesda .— Este Con.sejo se ocupa principal­mente en la revisión de los presupuestos de ingresos y gastos, do.
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manera que por estas atribuciones expresas en la ley de 28 de Octu­bre de 1850, semeja en algún modo al cuerpo legislativo francés. Se compone de miembros elegidos por Su Santidad de entre cuatro que le propone cada consejo provincial. Para ser inel,uidos en esta pro­puesta se necesita tener mas de treinta aüos, estar en el libre ejer­cicio de sus derechos, ser idóneos para el cargo, y pertenecer; á la clase de propietarios con una renta al menos de 10,000 ducados en bienes raíces, ó á la del comercio, poseyendo al menos 12,000 escu­dos en propiedad, la tercera parte de ella en bienes raíces, ó ser pro­fesores de la Universidad pública, con mas una propiedad territorial de valar al menos de 2,000 escudos.niímdbo de,consejeros es igual ai de las provincias, con mas upa cuarta parte de libre elección del Padre Santo. Lo preside un Cardenal, y por su ausencia un Prelado: y al presente todos los consejeros, tanto ios de nombramiento del Pontífice como los de las provincias, á excepción de d os, son seglares.Se reúnen tres veces á la semana, y el. objelo de sus (Teliberacio- nes.es, como hemos dicho, el examen y revisión de las cuentas del Estado, no tan solo de los gastos ordinarios, sino de los extraordi­narios, según las circunstancias. Cada seis anos se procede al exa­men de los gastos presupucsiado.s trasmitidos en el mes de Setiem­bre anterior al mismo período por el ministro de Hacienda para so­meterlos á la apruliacion soberana; y lodos los aüos, en el mismo mes de Setiembre, se remiten los presupuestos ordinarios. Este exá- . raen y revisión comprende, no solo las cuentas generales, sino las parciales íle cada  ̂ramo.Aprobados los gaslo.s, pronuncia sn fallo por medio de sentencia sindical.Se le pide su parecei* para cualquiera alteración que tenga poi‘ objeto aumentar ó disminuir las cargas públicas, ó crear otras nue­vas. Se necesita también oir su parecer para las reformas en las ta­rifas de aduanas, para cuanto se refiere á la agricultura , la industria y el comercio; y á la vez, siempre que se concluye algún tratado de comercio se le oye en Jos artículos refereutes á la Hacienda. La dura­ción de sus sesiones es un trimestre.Estas son en resúinen las funciones del Consejo, el cual cumple sus deberes con fidelidad y ,ce lo , mereciendo que Su Santidad adopte su parecer, aunque sea discorde con el de la administración públi­c a , y habiéndose apartado de él rara vez. Una prueba luminosa son los presupuestos de cada año, y hasta verlos para convencerse: el que tenga gusto en ello , encontrará trabajos hechos con mas con-
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ciencia y miniiciosktad que los que suelen hacer los tliputados de los pueblos regidos por sistemas cotislitucionales. La manera con que se’,hace esta operación es sencillísima: 61 ministerio forma el presu­puesto, se remite luego al Consejo, y con d¡etámeti'’de éste decreta Su Santidad, siendo su decisión cási siempre conforme al parecer del Consejo.V il . Los MCNiciPios y l a s  p r o v i n c i a s . —Ningún Estado de Europa tiene una Constitución municipal tan lata y' liberal como los Estados Pontificios desde la ley de 24 de Noviembre de 1650.Todos los pueblos del Estado tienen su colegio electoral, su con­sejo municipal y su magistratura de la misma especie, presidida por un je fe ; diferenciándose únicaménlc en el número do individuos de que se componen estos tres cuerpos, proporcionado ú la importan­cia de cada localidad.El colegio electora! se compdne de un número de individuos seis veces mayor que el de los‘ consejeros. Para ser elector se necesita tener veinticinco años, estar domiciliado en el pueblo y tener una conducta política y religiosa intachable. Las otras condiciones que la ley exige son relativas á su profesión ó á lo que figuran como con­tribuyentes ; porque las dos terceras parles de los electores se e lr  gen de entra los mayores propietarios, y la otra de entre los nego­ciantes y los profesores de artes liberales; prefiriéndose entre estos á'los que contribuyen con mas al común.El consejo municipal lo elige cada tres años por mitad el colegio electoral. Puede ser consejero, además de los electores dichos, cual­quiera* otra persona del distrito que posea propiedad por valor de •1,1)00 á 1,500 escudos.Es menester que el colegio electoral, cuando se reúne para nombrar el consejo, conste al menos de la mitad mas uno de sus miembros, y que la mayoría de los volantes favorezca á un can­didato.La magistratura municipal se compone de consejeros, y la nom­bra el delegado de la provincia de entre la terna que presenta el mismo consejo. El jefe de esta magistratura lo escoge el Padre Santo de la terna del Consejo; pero no es indispensable, como para los magistrados, que sea á propuesta del consejo, si bien debe pertene­cer á la clase de elegibles para consejeros.La atribución, pues, del colegio electorales el nombramiento del consejo; la del consejo deliberar, á puerta cerrada y en votación secreta, sobre lodos los intereses del com ún; lado la magistratura •administrar los ingresos y los gastos dcl com an, ejecutar las delibe­
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raciones del coasejo y conocer en primera insUncia sobre laslailas de policía urbana y rural..Las aLriliuciiines municipales están definidas en la citada ley, y son la elección de magislrailos y consejeros del municipio y de la provincia; el nombramiento de sus empleados, la conservación y el inejoramienlo de la propiedad, las escuelas, las obras de utilidad pú­b lic a ,la  policía urbana y rural, el reparto de tributos, y en suma, todo proyecto de orden puramente administrativo, que diga relación á los iuiereses del común. En lodo esto está encomendado al consejo el presupuesto de ingresog, gastos y el examen y aprobación de cuentas.Para estos gastos los pueblos tienen, á mas de los fondos ordina­rios por sus propiedades, por el producto de las multas á los conlra- venlores de la policía urbana y ru ral, las entradas extraordinarias que el consejo autoriza.Cada municipio es, pues, como un pequefio Estado con vida pro­p ia , y plenamente organizado con rentas, consejo y autoridad pro­pia. La inspección gubernativa respecto de ellos se reduce á la me- rameiUc necesaria para garantizar.el bien del Estado contra los inte­reses particulares. En cuanto á su administración, se exige que mientras no llegan á o,00l) escudos las enajenaciones ó los débitos, sean aprobados por el Cardenal legado; y de esta suma en adelante por el Sumo Poiuífice. El legado aprueba ios impuestos y los pres_y- puestos.Estos vínculos no son por cierto pesados; antes al contrario, las mismas poblaciones de los Estados Ponlilicios los tienen por leves; y si hay algún exceso, es de demasiada anijiliiud concedida á los con­sejos municipales; pues particnbinnente en los pcquefios distritos abusan basta el extremo de ocasionar quejas que lian llegado hasta el Padre Sanio, ú lin de que la modere.Con esta organización del municipio concuerda cnlcrameule la de la provincia. La administración provincial, en lo que respecta á los iuiereses puramente provinciales, os atribución del consejo res- peciivi), ejercido por una comisión ai}niinisiraliva.El consejo provincial se compone de tantos consejeros cuantos son los'gübiernos compreudidiis en la provincia ; y así como los mu­nicipios reiinulos forman un gobierno, asi lambieii los gobiernos for­man la provincia. El consejero propio de rada gobierno lo nombra el Papa de erni e la.s turnas que cada municipio de aquel gobierno le pre­senta por medio del Legado; y esio si reúne las condiciones de capa­cidad,edad, moralidad y riqueza deiermiiíadas por la ley.Tono I. 50
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El consejo provincial se reúne una vez al ano j y sus sesiones no duran mas de veinte dias, ocupándose en examinar las propuestas de los consultores de Estado, en los negocios coiicernieirles á la admi­nistración interior y económica de la provincia, en la aprobación de los presupuestos y en la discusión de las mejoras del territorio de su- demarcación.La comisión admimstvaliva la forman tres miembros, elegidos cada dos'anos de entre los qiie pueden ser consejeros; se ocupa cu . reunir las cuentas y examinar los gastos para presentarlos á la apro­bación del consejo ; cuida de qne serejeeutcn las determinaciones del mismo, y ejerce la tutela sobre los intereses y derechos de la pro­vincia.V U l. Er- CÓDIGO DE LOS E stados Pojítificios. —La legislación pro­pia délos Estados Pontificios consiste en el derecho romano en todo aquello que no se opone al canónico, salvas las modificaciones lie. chas en los tres Códigos ó reglamentos vigentes: el de comercio, to. mado del francés', el civil y el criminal, modelados al tenor de los de los pueblos mas cultos y civilizados de Europa. Estos tres Códigos constituyen todo el procedimiento leg al, con arreglo á los derechos, las necesidades y las costumbres de los pueblos romanos.Hay otros, ¿orno la ley hipotecaria, reputada por los jurisconsul­tos como menos defectuosa que la de otras partes. El Código sobre delitos y penas está lachado de excesiva benignidad, sea que se mire A la sanción penal, sea á las defensas concedidas á los acusados : tan lejos está , por tanto, de que pueda llamarse excesivameníe severo  ̂Los Códigos civil y criminal, aunque ya examinados detenidamente antes de su publicación, al presente se están revisando para incluir nuevas leyes y modificar algunas de las antiguas, según lo van acón, sejanijo las nuevas necesidades, El Código criminal se ha revisado por el Consejo de Estado , el cual además está haciendo lo propio en la actualidad con el civil. Prueba evidente de la injusticia con que se propala que la córte romana es' enemiga de toda reforma. No ; eso no es cierto : Id que Roma no hace ni hará nunóa, es lo que se llama 

reforma en boca de ciertas gentes.La justicia civil sé administra de una manera breve y bastante menos dispendiosa que'en otras partes. Eii efecto, las causas que exigen breveilad en su despacho, como laá de mercedes, sumario po-, s’csorio, y las de una cantidad inferior á 200 escudos, están enco­mendadas á jaeces especiales legos, disiriboidos en los diferentes distritos de la provincia. Para negocios de menor cuantía, hay mé­todos todavía mas expeditos, como por ejemplo , pará los que no
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«xofiden dG'Cinco eseiulijs, en los cuolès odífiinistron jUstìda loS jéfes <le la magislraUira imiiiicipal cn los ^puntos donde fio reside un juez letradOi IiCis;pleitossoljre cantiUàfles.ànpèrieres à las de 200 escudos, se-despachan pÓY-iribiniales-colegiculos',' comptìestos todos de sègia- 
4'es y deslpsieuiileB hay' uno. eri la capitai de cada provincia.Tres son lòs grados de jurisdicción fincpor ley se conceden pafá Ids- pleitos ordinarios. De las sentencias eri primera instancia se’ dii siempre la’Qpclacion ,'p’ara lo cual hay un tribunal en Rotaav olrO en Bólohiany otroi en|Maccrdta> compuestos todos de seglares , <i excep- ciondel-presidenic y vicepresidente en el de Roma. Si en la apela** cion'se confirma la sentencia del inferior, no ha'y lugar á m ás;'si rie devoca ó roí'oruiaj procede-nueva apelación'en tercera instancia , la cual es ya dcHokiva ó inapelable. Pero aun entondes queda expedito el recurso de.nulkladvdorante eitértninOkle tres meses, ante él Tri'- .bunal Supceaio ile-la Signatura. Algunas-'Veces se admite, un cuarto grado de jurisdicción, y es cuando la Signatura abuerdá pirOcedenie 4a restitución in inlagrtm^’ El orden del juicio criminal es én Sufelaneia semejante' al dol cij- v i l . con la única dríereticta de que én lugar dé là Signatura está él tribunal de la Sacra Consulta. ' . . > *'lDe esta rápida exposición desprende'el absurdo en que inéiii -̂ ren los qne reclaman para dos Estados Pontilicioá un Cúdigo que H- berte, diccuv'á lori s.úbdiios’de estos Estados-dé la ihceitidumbre tie ids Jeyesvi de la arbitrariedad de los jueces , y lo que es-todàvià mas singular,'(le Id in/le'xibilidad'del áeiincho canónico. ^■ IX-..- PEncBBOioiíboE LOS IMPUESTOS.— Uiiu d é las acusaciones' qúe suelen lanzarse contra el Gobierno pontificio para hacer creer (píe es .pésimo aümiriisirador de las rentas’püblicas, es la de que consu­me uiia gran parte de ellas en sn recaudación. El MatíiuéS Pcpoli aé Bolonia. en una caria al conde tSosla de la-Torre Sobre la Deuda pii- blica.pontificia i se príípitso probar que los gastos de percepción 'dé los impuestos consumen' cerca de un í tercera parle de fellos ; pero sin réplica:se ballala respuesta, impresa en Róm a, que se publicó relulando dicha carU. Hé aquí lo que en ella se dice^«EÍ Marqués do' Pepoli establéce como basa que el coste d ep er- oepcioadeios imiiuestos asciende, en el presupuesto do 1B50 , al 31 pbr UK); y pasando revi.sta á las cuentas de ejercicios cerrados fie 4855 á IBVí.i dice él que fue el 50 por lOO; de lo cual dednee su coDclusioii dé que el Gobierno consume una tercera parle dé las ren­tas pai'a perqibii’lafe. Este cálculo dei Scfior Marqbés neceriila muchas reoliácacioaes, que él mismo habría hecho indudablemente, rii su
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ánim o, inclinado, según parece, á la injusta censura, por no decir, a la calumnia, tío le hubiese hecho atropellar el análisis de las cuentas. Al hacer su cálculo respecto á las cuentas de per- ccpcion, no ha hecho mérito del pasivo que resulta de los ce?t- 
sos, los cánones, y de otras partidas de igual naturaleza que son in- heientesálos bienes camerales; no ha separado las diferentes tasas que corresponden á los bienes retenidos en administración ; no se ha hecho cargo de los gastos que resultan por los trabajos de imprenta y calcografía, de los de reparación de los fundos públicos, ni de los de entrelenimiepto de las salinas de Cervia y Comachio. Si hubiese hecho estas sustracciones, hahria averiguado que los gastos de per­cepción por los productos que están á cargo de la dirección de la propiedad cameral, de los cuales el principal es la contribución ter- n  prial, no llega al 4 por 100. Habría conocido por los productos de correos, que, separados los gastos de correos de gabinete, estafetas extraordinarias correspondencia del Gobierno con sus delegados dentro y fuera del Estado PonliOcio. y otros, los gastos de percep­ción no exceden al 20 por lü O ; y sin perderse en pormenores inúti. Jes, habría observado que. las rentas de aduanas no cuestan por su percepción mas del 19 por 100; que las del sello y registro no pasan del 9 . que las de loterías, -separando los subsidios dótales y los cua-i r  M  ' r  ■■ 1 " ‘«dio bayoco por jugada en las pro­vincias del Estado ( los cuales cuatro quintos están destinados á la caja de jubilaciones), toca apenas a l l2  por lüO: de modo que. to­mado un termino medio de lo que resulta con respecto a las enume- por de percepción en 14Del 50 , asegurado por el Marqués, al 14, se advierte una buena diferencia. Y  decimos con verdad el 14, porque si bien el autor de la respuesta se limita á indicarlo sin dar las pruebas, estas se en- cueniran al alcance de cualquiera, pues los presupuestos de los Es­tados Pontificios se imprimen y publican lodos los años con completa exactitud. Basta, pues, haber indicado alguna regla , para saber de que cifras iiay que deducir razonablemente el verdadero resultado .emíorados. - E u eslc punto no es en el qüe peor pane cabria al Gobierno Pontificio, aunque se le comparase con el de los pueblos que blasonan de poseer una libertad mas omnímoda ¿Es acaso un descubrimiento que le pertenece, la aplicación de la pena de d^Uerro a los rebeldes contra el Estado ’  ¿ Es él solo quien la impone . Después de los funestos sucesos de 1849, el primer pensa­miento de Pío IX fue conceder una amnistía. Solo dos clases de cul­
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mpables fueron exceptuados: los miembros del Gobierno proTisional de! Triunvirato y de la Asamblea Constituyente, y los jefes de las fuerzas armadas contra el legítimo Gobierno. De seguro no se encon­trará en la historia ejemplo de una restauración hecha con mejores condiciones para los vencidos. Los súbditos pontificios excluidos de la amnistía, no eran mas que 262: y bueno es advertir que cuantos déla segunda clase imploraron la clemencia del Soberano, que fue­ron 28, obtuvieron el perdón; exceptuándose solo cuatro, porque mientras el Gobierno con una mano recibía sus súplicas, en la otra tenia las pruebas de la nueva conspiración en que estaban compro­metidos. Los pocos desterrados que quedaron, ó han muerto ya, ó no han querido implorar la soberana clemencia, sea porque no se crean dignos de ella ó porque persisten en sus perversos propósitos.Hay todavía otra clase de hombres que voluntariamente se expa­triaron, y á los cuales ahora está prohibido volver á los dominios de la Santa Sede: son entre todos 1,237; y quitando 629 extranjeros que ningun,derecho tienen para permanecer en un Estado'cuyas le­yes combatieron , quedan solo 664 súbditos pontificios que no pue­den volver á su patria sin permiso de la Dirección de policía. Pero aun de estos mismos. 152 marcharon espontáneamente al extranjero para sustraerse á la vigilancia de la policía , por reconocerse reos de hurto y de otros delitos comunes que á la larga habrían sido descu­biertos.Por tanto, el número de desterrados redúcese á solo 202, á los cuales, si se quiere agregar 72 retenidos en las cárceles por delitos meramente políticos, y 186 por delitos comunes cometidos por es« pirilu de partido, se deduce que el número de aquellos á quienes ha herido la severidad de la ley, después de una conmoción profunda y general de los Estados Pontificios, se reduce á sulo 460 irjdividuos. Pero que quieran estos raismós, que hagan por merecer la clemencia de su Soberano, y  ya verán si tarda c! menos en otorgársela ampli* sima que en pedirla ellos. >
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* M o n s .' Ì^ a n C ìs c ó  N ia id i', éixcpie'àte' òp|tìèOTió tii^tu la d ó  «p,oin,a e  ò u o i^ ^ é W p i.^  p á r r a fó  v i i v  los ig iiiè n te  e o n te stò n d o  à  lo s  í'^ ip e ría Y stb s  que' qensurári a l  P a p a  p o r q u e  •no li'acej^íeform a^ a c e p ta  ^ è iie ro so s  con sejo s.* D ig n o  e s d e  pj:'ofún/d^ ^m editocion e l p ^ rra fd  q u e  co p ia m o s ’ e n  s e g u id a . L la m a m o s  sobre" é l  to d a  a te p c io n  ¡de nues^fps leot.or.es..D ic e  a s í ?. .. .«I vostri consigli peccaroHO'iiedU forma e, jiclla jnisur«, -! cohsi- gU tra prirtrape epriaeipe.non -si raamlano; {ter le (ìazaelle jran eoa*“ siglio 8u iig i0raale;(^:ua;in5ult.o ad. ¡uojjì. pciv.ato , e  coinè noLsareWie ad ua principe, eliPinujisi.^cr^cjòi.steSso non pud piiUictiaarl&àCiWd dsgra(ùir.si.alii^spBtp<d.«-’di}QÌiS«dditi.ed;ÌEuri)pa?;Ori xoijsig.'.Yis-^ Q.Cpte, ricordaleda .famosa lettre , al cQlon^Uo Ne.y,;aianipata,in tut{U.nufpgJUiiiovn si avYÌsava/il, UiP? ptftkvPnsiarclie:jcvàttpsseCòdice Napoleone, la secolarizzazione, e . aJirOií í̂iiSftu darsi forma più offensiva ! Ebbene ciò non ratteune l'otiimo Pónleli- ce sulla via che avea imprega salendo al irono, e ch e .la rivoluzione avea crudelmente inlerroUa. T ulli sanno che le sue priuie riforme erano siale così ampie attirarsi 1’ ingiusto rimprovero d’ esserlo state soverchiamente; e tulli pur sanno 1' uso clic se n’ è fa llo . Al ritorno de Gaela riprese con mano pazicule c assidua il dilicilc lavo­ro. Ho dinanzi a me la raccolta ol'fiziale degli A llí del Sommo Pon­tefice Pio IX  (Roma , 1857. ) e vedo che quassì non passò settimana senza utile e provido ordinamento.



4 7 1»Áncora da Napoli ( 1) istituisce un Consiglio fU Stato , cui com-, mette di preparare e interpretare le leggi, decidere questioni di com* potenza, esaminare regolamenti provinciali, dar voto infogni cosa die riguardi la gestione de' pubblici affari (2J ; indi vi aggiunge una' sezione pel contenzioso amministrativo (3). Crea una Consulta di Sta­tò composta di deputati di tutte le provinCie a rivedere e sindacare il bilancio, e dar volo su quanto interessi il commercio, e Ìe finanze (-4).
I .suoi lavori, e il bilancio son falli ogni anno di pubblico diritto colla stampa delle Tabelle preventive generali, pieno prospetto della, pub­blica economia. Comparte saggiamente lo Stato, e aggiunge ad qgni preside provinciale un Consiglio affatto laico d'uomini della provin­c ia , ai quali accorda eslesse attribuzioni, e voto in ogni cosa che il bene del paese -(5). Consente'larghe basi al sistema rappresen­tativo comunali, così che i comuni nelle cose proprie acquista­no tale autonomia quanta certo non aveano nel resto d'Italia (6)- Divide abilmente i pubblici affari in cinque ministeri (7),, che con­fida a ministri in parte laici. Ordina la revisione del Regola­mento Gregoriano e del Codice criminale ; sopprime tribunali inu­tili (8) ; migliora la giustizia penale; ordina la compilazione d'mia slalislica criminale (9); rende più brevi, economici e sicuri i pro­cessi civili (10). La repubblica avea lasciala la triste eredità di 4 milioni di scudi (21 m il. di fr .) di caria che perdeva il 35 per 100.II Governo la ritira e la cangia provvisoriamente con dei boni, ai quali va tosto surrogando ottima m onella, sinché in 4 anni li toglie dal corso forzoso ( l i ) .  Ristabilito il credito, l ’entrate e le spese si pareggiano, ed ora anche nelle presenti strettezze, ridotti a Ht dello Sialo con l'intero debito pubblico, .pur non .abbiamo carta monetata, le notò del banco si cambiano e ricevono al p ari, e il con­solidato é ancora al 71. Si è fatto rimprovero al Governo d'avere ignoralo il secolo, e negletti i suoi progre.ssH—-1200 clfil. di ec-
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2 Settembre 1849.10 Settembre 1850.2 Giugno 1851..12 Settembre 1849.—28 Ottobre 1850.22 Novembre 1850.12 Settembre 1819.—24 Novèmbre 1850.. 12 Setiembre 1849.— 10 Sutlemlire 1850.' l 'i'l . “-Germaio l8 'i7 .-rt«  Novelubre 1850—  24 liugliofÌ854. •1." Gentiiiio 1847.—24 fmclio 1854.—50 Gennaio 1847111' ì 'f 11 Marzo 1854. r  * Pf • • "21 Gennaio 1854. . ,'i. ■} f.'i.



celienti strade erariali, 2200 di conmnali, il viadotto deirAriceiauna delle opere murali più mirabili d’Europa, porti creali. o migliorali e provvisti di luci alta Fresnel, due giri telegrafici da Terracina alle Romagne lungo la spiaggia adrialica. e da quesic a Roma luogo la frontiera toscana, rispondono all’accusa. Si torna sempre in campo colle vie ferrate; ricordiamo che tra i primi dècreli di Pio IX  ci furono 4 vie, d ie trascoiTevano tulio alfallo lo Stato (1), e che nel 11151 slipulavasi con Toscana, Modena, Parma ecl Austria la gran linea centrale ilaliana (2); ricordiamo che il nostro terrimrio è forse il più sfavorevole d‘ Italia per forma irregolare, monli frequen­ti e passi difficili, industria più agricola che manifailmiera e scarsa popolazione ; ricordiamo che anche qui soffrimmo sventure , ili cui ben altri furono gli autori. Pure nel 1859 avevamo già aperte due linee Roma-Civilavecchia, Roma FrascalÌ Albano; prossima ad aprirsi era Bologna-Modena col gran ponte sul Beno; in lavoro assiduo Al- hano-Ceprano (frontiera napoletana) e Roma-Ancona. A favorire il commercio formavanse traitaii .«ubasi duguaglianza coi precipui Stali europei (3) ; conveniasi la libera navigazione sul Po colle altre Potenze vìpuarie (4;; slringevansi leghe tolegrafirhc e postali coi paesi limìtrofi (5). Che se il Governo si astenne dalla lega doganale deirAtislria coi Ducali, il pronto recedere di questi dopo 3 soli anni mostra che non fu errore. Appena divenne'possibile il farlo , le larif- fe si abbassarono a modo da emulare anche in ciò i paesi meglio pro­grediti (6) , si agevolarono resportazioiii { 7 ) ,e i  due porli prin­cipali dello S ta lo , Ancona e Civitavecchia, si dichiararono (ran­chi (8).»A promuovere l'agricoUura s’insliluivano preniii per la pianta-
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(1) 7 Novembre i 846.(2) 8 Giugno i8 5 l. ,(5) i.o  Aprile 1851 con Toscana; 26 Dicembre 18ol con Olanda; fi Luglio 1852 con Rusia; 20 Maggio 1853 colle Isole .Ionie; 20 Giug­no 1855 col Belgio; 17 Novembre 1855 colla Gran Broiagna: 14 Maggio 1854 colle, città AiiscaLidie; 28 Giugno 185i colle Due Sicilie, ecc.(4) 3 Luglio 1849 e 120itobre 1850.̂5) 27 Luglio 1854 col rimneralorc d'Austria; 1.° Aprile 1853 con Francia : 27 Giugno 4851 colle Due Sicilie ; 6 Settembre 4855 con Modena; 17 FebraiolSSficon Toscana.
(6) G iugno 4 8 5 5 . - 7  Maggio 18 5 6 .— 26 Marzo 1857»— 29 Geii*

naio l2 o 8 . „ _
(7) i.® G 19 Agosto 4857.
(8) 1 .® Febbraio  1850 c  26  Febbraio  1855.



mgione di alberi utili ( 1), e in due anni dal 1854 al 56 se ne J>reinia* rono 2,400.000 ; ci>nsenliasi l ’afrrnncainenlo dalle servitù del pas­colò (2) ; si compiva e si altiiava l ’estiiTio in luUa la sè’zione deile Marche (3); si conduceva a termine il gigantesco lavoro dtil pro­sciugamento delle paludi Ponliiìé, così da poterle coriseg'narè agli enfileuli a piena cultura. Con ogni mezzo materiale e ójoPà'lc si fa­vorirà aquella' Seconda gloria di B om a, le heìlè arti ; nè le stremate finance impedivano di allogare grandiosi lavori a’ nostH più' celebri artisti nel Valicano e nella-Basilica «li S . Paolo, di creare a S . Pietro un officina di musaico , della quale forse l’h'iropa non ha la seconda. L'annua esportazione di opere artistiche ili questi 'ullinii'tempi saliva a 400,000 scudi ( 2.500,000fr. K A protèggere le scienze’ si nianlennero due Università primarie e cinque secondarie'in u n o S la 'o . che non passa i Ire milioni, e .si dotarono ricc'iifténlc hililioieclie, in'tisei e osservatorii, che ora possono gareggiare eòi meglio fumiti d’Ìtalia.»E lutto questo si faceva colle imposte più miti', che abbia quasi ogni altro Stalo d'Europa , e mcnti'e gli altri Governi diàanguano spiatatamente i loro sudditi riilolli alla disperazione. '■ILGoverno progrediva per questa, via, migliorando sempre secon­do le ristrette sue forze ; ma con una ferma voluutà. Qil'<ind‘ecco ir­rompere come fulmine da ciel sereno la nota verbale del'Conte di Cavour al Congresso di Parigi del 27 Marzo de! 4856*. La storia di questa nota ora è di pubblico diritto. Venne cliiesia al Come di Ca­vour, c da questo a! dotloie Minghelti, die la scrisse e inviò. Sotto un mar di parole adulatrici a un Sovrano, e oltraggiose a un altro, traltavasi di far cessare l'occiipazio'ne austriaca nelle Romagne . ed altre parli d’Italia come al principio del 1B58, e cerio collo slesso inlendimenio. Quindi }M'oponevasi il famoso Vicarialo delle Romag- ue . e la loro compiuta srcolarizzaziono e separazione amministrativa coirineviialiile Coilice Napoleone, del quale poi ora più non si parla. «Questo Codice, segue la nota, e la sectdarizzazione non avrebbero »potuto introdursi a Roma senza .scalzare le basi del dominio tempo- •rale, che sonò il diritto canonico e i privilegi clericali.» E-incredi, bile che tali cose possano dirsi, ancor più incredibile che possano credersi ed ammirarsi. A Roma.lcmevasi così poco il famoso Codice, che sin dal 1817 l'insigne gitircconsullo Bartolucci per ordine di Pio VII e tonsalvi n’avca impresa l'atluazioutj emendandolo solo in
1) 21 Novembre 1849.2) 2d Òicombie 1849. (5) 3t Maggio 1858. •
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mquei puoli, iu cui tocca la Chiesa, dove la nota stessa consentiva l ’e* menda. Pero il nostro foro fra i primi cVIialia per profondità di sape­r e , e forse il primo per conoscenza del diritto romano, esilò.assai se giovasse mtrodùrlo. Invero nessuno taccierà- di retrivi Toscana e molti Stali Germanici per aver conservato il diritto romano, nà di poco sapere il grande Savigny per essersi opposto alla codificazione, riguardandola come un inciampo al profondo studio, e giusta conos­cenza del diritto per l’ingannevole e pericolosa facilità che procura al giureconsulto ed al giudice. Sotto Gregorio si decise di conservare li diriUo romano, di cui già il Codice Napoleone non è che un sunto, pubblicando solo un regolamento, che determinasse alcuni punti contreversi, e desse norme di procedura. Pio IX migliorò quel rego­lamento , poi riprese il progeto del Codice civile, il quale era già sot­to i  torchi, quando sopravennero i fatti del Settembre 1860. E qüanto a quella eterna secolarizzazione, non è forse laica parte del Minis­tero , quasi tuUa la Consulta, e il Consiglio di Stato e 6/7 degli im­piegali? E se non si è proseguito su questo cammino, se maggior nu­mero di provincic non ebbe presidi laici, di chi è la colpa? Abbiamo qui documenti officiali die le provincie stesse chiedevano Prelati; probabilmente avranno avuto le, loro ragioni. E se il più pacifico « inoffensivo di lutti i Governi, nel seno ni una pace profonda, protetto dal diritto europeo che credcasi incrollabile, non ha pensalo a giltar somme in milizie che stimava inutili, nè a sottrarre al lavoro preziose braccia doy'esse più difettanno, nè introdurre k  coscrizione dove tuttora e si odiosa, chi vorrà imputarglielo a colpa? Chi vorrà accu­sarlo di non aver fallo prima ciò che appena fatto divenne un prêtes- to alla più ingiusta della invasioni, un pretesto alle indegné accuse dì questo medesimo libro? «Ma dovea farlo con milizie indigeiiel* Nqn mi obbligate a toccar fatti e ragioni troppo dolorose. TutU san­no i mezzi, di cui si usava a sedurre : i fatti di Toscana e di Napoli parlano. '• Che anche tra noi ci possano essere cose da riformare, abusi da togliere, vantaggi da introdurre chi lo nega ? Noi non siamo così ar-. roganli da proporci a modello agli altri popoli e Sta li, ma neppur così stolli da credere che si volessero solamente riforme, o che le riforme qualunque fossero avrebbero ¿astato. Dopo che il Conte Wa- lewski aveva serillo , jl 5 Novopibro 1859, ai diplomatici francesi; «Il Papa esser deciso di dare a’suoi Siali un’aniministraziònc gene­ralm ente laica, e un’Assemblea elettiva, che provveda ai bisogni • delle finanze e della giustizia»; dopo che il trattato di Zurigo (ar­tículo 20) aveva dichiarato: «Essere conforme alle generose iiitcn-
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47!•ziovii manifeslate dal Pontefice di appropriare ancor più il sistema • governativo al bene delle popolacioni»; non disse Cavour in pieno Parlamento: •Vogliamo Roma; da 12 anni vogliamo Roma;»—e Ga­ribaldi: 'DairaUo dei Quirinale deve proclamarsi il-Re d'Italia»? E dissero il vero, Ciò che si voleva, e si vuole. »
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C a p . x x í v i u ' .  El,;Pápá en Jcriisaieii......................................................... ...Cap. xxxix!.’ Éí 'propiotasunlp.—Doctrina conü'adictqria............... 4it>Cap. xl. ' . . .  EÍ propio asunto.—El.dMecho y la humanidad euRoma, . . . . . .  ,f ] .. J ................................ ; ..............;• 4«<>Cap x'lI . . .  El iinsmo asunln.^Conclusion,—Vicloria delCris-• • ' ■ r AJAl#amsmo...,.,,.>..r*^».* .........................*........................

478

» .- X a



1



r
r

f -J-
y- •
':í
j  '_j.f
i
I


